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        Si miras al cielo te darás cuenta de que hay millones de estrellas y cada una es un sueño por cumplir. Aunque algunas se apaguen, no abandones tus sueños porque son la única puerta hacia la eternidad.


        Dulce María, Dulce Amargo.


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 1 Helen, te mato


        


        Mis ojos no se querían abrir, lo sabía, lo presentía. Igual era por la indecente hora que marcaba mi móvil: las seis de la mañana. Debería estar prohibido levantarse a estas horas tan abusivas para mí. Hacía mucho que no me levantaba temprano, y esperaba no tener que volver hacerlo un largo período de tiempo. Solo había una persona en todo el mundo que pudiera convencerme para hacer lo que estaba haciendo; mi mejor amiga Helen. Por primera vez en Santander, la ciudad donde vivo, íbamos a tener la presencia de un equipo de Hollywood para realizar un casting en el cual, se elegirá a la protagonista de la próxima superproducción hollywoodiense. Dicha película estaba basada en una saga de libros de éxito mundial. Estaba claro que, ahora mismo, me atraía mucho más la cama y dormir hasta que mi cuerpo dijera basta, que escuchar cualquier cosa relacionada con la prensa rosa, los famosos y los castings de cine. ¿Qué sentido tiene ir a un casting donde iba a haber cientos de fans locas por ser ellas las elegidas? Existía una posibilidad entre un millón de que escogieran a mi mejor amiga, pero no iba a ser yo la que rompiera sus ilusiones, cualquiera la oye después.


        Una vez que mis ojos decidieron entreabrirse, observé mi móvil y vi unos cuantos mensajes en él. El primero de Helen.


        <<¡Mañana castings! ¡Que nervios tía! Tienes que presentarte conmigo, ¡eh! Nada de excusas, a ver si hay suerte y vemos a Rob. Ays…>>


        Por Dios, creo que iba a vomitar antes de conseguir que mis ojos se abrieran del todo. Rob era el protagonista de la película y el representante masculino más importante de la saga de libros. Para entendernos, el chico guapo por el que todas suspiran. Pero mi tiempo era demasiado valioso para perderlo en suspirar por un actor famoso con los aires muy subiditos. Mi mente borró su imagen y se centró de nuevo en mi móvil. El segundo mensaje era de mi novio Dan. Llevábamos tres años saliendo y todo era perfecto. Dan era el novio que cualquier padre desearía para su hija: bueno, sensible y atento. Llevaba varias semanas intentando convencerme de que este casting era una buena oportunidad para mí. Él siempre ha creído en mí y en mis facultades interpretativas las cuales, para mi entender, son nulas. En el fondo, pensaba que solo lo hacía para animarme a hacer algo. Después de llevar tantos días en casa que ya no recordaba lo que era estudiar o ir a clases. Cuando finalicé mi carrera universitaria, no encontré ningún trabajo relacionado con mi profesión. Lo más parecido que encontré a la química fue limpiar la grasa de las freidoras en Mc Donald's, vamos, que no iba a desperdiciar cuatro años de carrera universitaria para trabajar en un sitio con el que jamás había soñado cuando me licencié.


        Cerré el móvil y decidí vestirme, había quedado a las siete con Helen y, si no me daba prisa, llegaría tarde. Menos mal que la ropa la había sacado la noche anterior, tenía un problema menos que resolver. Para las seis y media ya estaba milagrosamente lista, así que salí de casa dirección el Sardinero. Obviamente, un evento como este no podía ser en otro lugar que no fuera el Palacio de la Magdalena, un palacio perteneciente a los reyes de España en otra época y posteriormente cedido por estos a la ciudad de Santander. Intenté ponerme la música de la radio a tope con la idea de que mis ojos se decidieran abrirse de una vez por completo. Una vez que comencé a subir por la zona de Castelar, pude notar que había más gente de la normal para ser las horas que eran. A medida que avancé por Reina Victoria, vi coches, autobuses y coches patrulla de la policía. Cuando por fin llegué al final del paseo, el caos estaba delante de mí; cientos o quizás miles de personas estaban a la entrada del hermoso parque que conducía hacia el Palacio por un camino.


        Dios mío. ¿Y dónde narices iba yo a aparcar ahora? El móvil comenzó a sonar y, aunque era consciente de que estaba rodeada de policías, cogí la llamada mientras intentaba que ningún policía me multase


        —¿Dónde estás? ¿Has visto esto? ¡Está llenísimo! —chilló Helen con una emoción sobrenatural dejándome medio sorda.


        —¿Llenísimo? Esto es un caos, no tengo ni idea de dónde voy a dejar el coche. Igual volver a mi casa y venir andando desde ella es la mejor opción —repliqué con ironía.


        —¿Has bajado al aparcamiento de la playa? Quizás allí allá sitio —aconsejó Helen con sus nociones básicas de dónde poder dejar el coche.


        —Helen, ese es el sitio donde están intentando aparcar todos. ¿Tú crees que voy a poder aparcar allí? —pregunté retornando mi lado irónico.


        —Vale, no. Bueno, intenta meterte por detrás de las casas que hay cerca del paseo de la playa y yo me voy poniendo a la cola, ¿de acuerdo?


        —Cuando aparque te llamo, chao.


        —Chao.


        Vale Samantha, tranquila, que no te ahogue el pánico. Intentaremos aparcar, pensé. A medida que más me alejaba de la zona, la cantidad de vehículos disminuía devolviendo a la ciudad su verdadero esplendor. Al final, decidí aparcar en el culo del mundo como un vecino más del barrio. Ese barrio lo conocía muy bien porque habían vivido mis abuelos maternos la mayor parte de su vida, lo malo era que tenía unos veinte minutos andando hasta allí.


        Cuando por fin llegué, llamé a Helen.


        —¿Dónde estás? Estoy en las puertas de acceso al parque —dije mirando para todos los lados.


        —Entra, estoy justo enfrente del puesto donde se compran los billetes del Magdaleno.


        El Magdaleno era el típico tren turista, que se ocupaba de recorrer todos los alrededores del Palacio. Montar por primera vez en el Magdaleno cuando tenías cinco años hacía gracia, pero después de haberlo visto durante todos los años de tu vida, con la misma musiquita y la misma explicación que contaba la historia del Palacio, era una pesadilla. Cualquier ciudadano santanderino podía cantar y recitar la explicación casi de memoria.


        —Creo que te he visto, ya voy —finalicé cuando enfoqué hacia aquel lugar donde se encontraba.


        En dos segundos pude ver a mi mejor amiga. Aunque la verdad era difícil no verla, para esta ocasión tan especial se había traído todos sus abalorios y sus mejores jeans. En cuanto me vio, nos abrazamos y besamos a modo de saludo.


        —Buff, qué frío tía. ¿Conseguiste aparcar? ¿Te costó? —dijo con voz de niña inocente.


        —¿Qué quieres? Son las siete de la mañana y estamos en Santander, aunque sea verano, siempre hace frío. Y no, no me costó aparcar porque lo dejé en el culo del mundo. ¿Contenta? —respondí algo cabreada.


        —Ah, vale. Contenta no, emocionadísima —cambió de tema con la mejor de sus sonrisas.


        —¿Cómo se supone que funciona esto? —pregunté al darme cuenta del caos que nos rodeaba.


        —Pues de momento me han pasado un papel para que nos registremos. Lo he rellenado y entregado. Y ahora a esperar.


        —Para, para, para. ¿Cómo que “nos registremos”? Eso suena a más de una persona —maticé comenzando a cabrearme.


        —Sí, estamos registradas —anunció ella ignorando mi cara de enfado.


        —Helen, te dije que yo no quería hacer esto, solo vengo para acompañarte.


        —Me da igual, tú y yo tenemos que ver a Rob y punto. Si lo veo yo sola, ¿qué gracia tiene?


        Lo de ver a Rob, no era complicado, era imposible. Se suponía, según lo que había salido en prensa y los rumores que circulaban por toda la ciudad que solo las últimas seleccionadas serían las únicas que le verían. Yo ni siquiera me creía eso, estaba casi segura de que él no estaba ni en la ciudad. Como mucho, Helen podría disfrutar de las vistas que pudiera ofrecer su doble. Pero claro, ¿quién iba a ser el valiente de romper esa ilusión a miles de fans locas de amor por Rob? Desde luego, yo no iba a ser la primera en decirlo, y menos rodeada por miles de ellas.


        De repente, vimos aparecer a unos diez o quince hombres vestidos de negro acercarse a las puertas de la entrada. En cuanto los vi, pude intuir su misión. Enseguida sellaron la puerta creando una barrera para no dejar pasar a nadie más. Aunque estábamos algo lejos de las chicas que se encontraban al final de la cola, se podía oír alto y claro sus gritos.


        —Se cierra la cola chicas, hay demasiada gente y no va a dar tiempo a atender a tantas personas. Es mejor que lo sepáis ya y no sigáis aquí esperando para nada.


        En cuanto esas palabras salieron de la boca los hombres de seguridad, cientos de fans locas, empezaron a gritar. Todas a una unieron sus voces con el penoso grito de: ¡No nos pararéis, a Rob queremos ver!


        —Dios mío… —puse los ojos en blanco al ver el miedo que daban esas fans.


        —No pongas esa cara Samantha, no es justo. Las chicas tienen razón. El casting no empieza hasta las nueve, no son ni las ocho, y ya han cerrado la fila —alegó Helen tan indignada como ellas.


        —Helen, ¿pero no ves la cantidad de gente que hay? ¡Tenemos aquí para todo el día! —aclaré intentándola hacer entrar en razón.


        —Me da igual, yo las entiendo —replicó Helen ignorándome por completo.


        —Vale.


        El desenlace de la traumática aventura de estas fans llegó cuando unos policías se presentaron allí para echarlas. Porque no tenían cadenas, que si no se hubieran atado a las puertas con candado, estaba segura de ello.


        La desesperación empezó a llegar una vez que las distracciones se terminaron. Las fans locas que se quedaron fuera desaparecieron sin dar más espectáculo, por lo que el aburrimiento llegó.


        Debían de ser como las diez de la mañana y la cola no se movía, lo peor de todo era que el sol empezaba a calentar con ganas, e incluso quemaba. Muchas de las chicas de la cola venían equipadísimas con cremas solares, gorros y algunas hasta con sillas y sombrillas. En nuestro caso, dábamos las gracias por tener un poco de agua, gafas de sol y un improvisado abanico hecho con un papel que nos habían dado de publicidad. La gente estaba empezando a cabrearse, incluso las fans más locas. Sobre las doce, la cola comenzó a moverse, aunque muy lentamente. Esto sirvió para animar a las fans, pero yo ya estaba harta de estar allí y Helen lo notaba. Sus múltiples intentos por distraerme no servían de nada.


        De repente, antes de que dieran la una del mediodía, sucedió el milagro. La cola se movía a una velocidad lo bastante rápida como para no quedarse parado. Cuando por fin ya llegamos al Palacio, Helen junto con el resto de fans, enloqueció.


        —Siiii, por fin tía, ya estamos. Ya queda poco para ver a Rob —dijo dando pequeños saltitos como una niña pequeña con zapatos nuevos.


        —Pues a ver si llega ya tu querido Rob y nos vamos a comer, porque tengo un hambre que muerdo —contesté desesperada y aburrida.


        Cuando nos acercamos a las puertas del enorme Palacio, empezamos a vislumbrar cómo funcionaba el casting. Un par de chicas que se encontraban en la entrada principal nos dieron un pequeño guion para que nos lo aprendiéramos. Se trataba de una escena que aparecía en el libro. En ese momento miré a Helen todavía sin poder creerme que ambas fuéramos a hacer esto.


        —¿De verdad quieres hacerlo? Esta es tu última oportunidad —recé mirando al cielo para huyéramos de allí en ese mismo instante.


        —Todo por Rob —gritó Helen elevando su mano en modo friki.


        —¡Dios santo! Vale, de acuerdo.


        Leí el guion, era sencillo y no muy extenso. Además me sonaban algunas frases del libro que ya había leído. De repente la puerta del fondo de la sala principal se abrió, y otra chica con un micrófono en la mano informó de que todas iríamos pasando en grupos de veinte. Helen y yo entramos juntas en uno de los grupos. Cuando accedimos a una nueva sala, nos explicaron que íbamos a pasar a otra donde se encontraba el jurado del casting. En dicha sala, entraríamos por primera vez únicamente para decir nuestro nombre, edad y ciudad en la que residíamos. En esta primera fase, el jurado haría un reconocimiento físico de las candidatas y de esta forma, descartar directamente a las que no se parecieran a la protagonista del libro. Al cabo de unos veinte minutos, todo nuestro grupo entró en esa sala. A medida que íbamos entrando, la chica del micrófono nos ponía una pegatina con un número en nuestro hombro. Helen tenía el dos mil treinta y uno y yo el dos mil treinta y dos. Con esto confirmé mi sospecha: había miles de chicas participando en este casting.


        Al entrar en la enorme sala, vi al jurado mientras que las chicas de mi grupo murmuraban en voz baja. Enseguida, Helen y yo entendimos el procedimiento. Decían tu número en alto, te dirigías a donde se encontraba el jurado, ellos preguntaban y cuando terminaban, salías por una puerta. Al estar tan alejadas, ninguna escuchábamos que era lo que preguntaban exactamente. Lo que si podíamos hacer era ver las caras que ponían cada una de ellas, y estaba claro que, en cuanto aparecías ante sus ojos, lo primero que hacían era echar un vistazo rápido de arriba abajo tu aspecto físico. En función de sus caras, la chica duraba solo unos segundos o algunos minutos. Al rato, el número de Helen sonó bien alto y claro, así que la miré y le dije:


        —Suerte guapa, déjales impresionados. Ahora nos vemos —animé guiñándole un ojo.


        —Suerte para ti también —contestó Helen con una pequeña sonrisa de nervios.


        Helen caminó hacia la mesa del jurado hecha un manojo de nervios. En cuanto los ojos de todos los miembros del jurado se posaron en ella, comencé a cabrearme cada vez más a medida que se acercaba a ellos. Estaba claro que no veían en ella nada que les gustara. Mi mejor amiga no tenía un cuerpo de modelo, pero tampoco era fea. Tiene ojos azules, mirada de niña y una simpatía difícil de encontrar. Pero claro, una producción de Hollywood con millones de fans detrás, no podía tener como protagonista a una chica con curvas a pesar de que, en el propio libro, no relataban a una protagonista con medidas perfectas. Pocos segundos después, Helen desapareció por la puerta que habían salido las demás chicas. Al segundo, mi número se oyó por toda la sala. Avancé hasta la mesa y me paré a observar a todos y cada uno de los miembros del jurado. Había cuatro personas: tres hombres y una mujer. Aunque yo no quería estar ahí, los nervios habían conseguido invadirme. Si me encontraba ahora mismo ahí era únicamente por acompañar a Helen, pero ahora me sentía como cualquier otra chica. De repente, algo me sacó de mi nube de pensamientos.


        —Hello. Your name, please —dijo una voz extraña para mí.


        —¿Qué? ¡Ah sí! Mi nombre. I’m sorry. My name is Samantha Rose González, i’m twenty two years old and living in Santander —traduje sin saber muy bien de donde había sacado las palabras.


        —Thank you, bye —replicó alguien del jurado sin apenas mirarme.


        ¿Bye? ¿Cómo que bye? ¿Ya me estaba dando puerta sin tan siquiera mirarme a los ojos? En ese instante uno de los tres hombres que componía el jurado habló.


        —Waiting, come on. Acts, please —sugirió uno de los miembros del jurado.


        ¿Come on? ¿Pero a qué narices se refería? El hombre detuvo su mirada en mí esperando ver algo. Vale Samantha piensa, quiere que actúes, te está dando una oportunidad. Sin más pensamientos, salió mi pequeña fan interior, esa que había devorado el libro en tan solo un día, y actué como si fuera yo la protagonista, exactamente como me había sentido yo al leer ese libro. Casi sin haber terminado de escenificar el primer párrafo que venía en el guion, escuché:


        —Ok. Bye —se despidió otro de los hombres echándome de allí literalmente.


        El mismo hombre que al principio me cortó, lo volvió hacer por segunda vez. ¡Vaya humor que tienen los americanos! ¡Apenas me había dado tiempo a nada! Al abrir la puerta, alguien corrió hacia mí. Era Helen. En cuanto me alcanzó, comenzó su ataque de preguntas.


        —¿Qué tal? ¿Has visto que bordes, tía? ¡Ni que les debamos dinero! A mí apenas me ha dado tiempo a decir mi nombre —gritó enfurecida Helen con sus súper gestos exagerados.


        —No me gusta nada esto, te dije que no era buena idea. Y encima, para más colmo, me hablaron en inglés —recapacité siendo consciente de que mi nivel de inglés era de pueblo.


        —A mí también me hablaron en inglés, pero como ya sabíamos lo que había que decir, yo iba a decir todo como un robot en modo automático.


        En ese momento entró alguien en la habitación y dijo:


        —Vale chicas, las que nombre ahora vienen conmigo, el resto por aquella puerta y otra vez será, ¿entendido?


        Antes de que esa chica pudiera decir los nombres de las que iban a pasar a la siguiente fase, mi mente se nubló. Nunca se me había pasado por la cabeza que alguna de las dos tuviera la más mínima posibilidad. Mi única intención, y en el fondo creo que también la de Helen, era pasar un momento divertido y luego irnos a comer mientras nos reíamos por la tontería que habíamos hecho.


        —Y Samantha Rose González.


        —¡Samy! ¡Te han cogido, te han cogido! ¿Ves? Te dije que tenías talento, esto pinta bien tía —gritó emocionada moviéndome de un lado a otro.


        —¿Qué? —pregunté totalmente confusa.


        —¿Hola? ¿Samantha llamando a tierra? Por favor, vuelva a su estado normal. Te han cogido para continuar en el casting, empanada —parloteo Helen con su cariñosa forma de hacerme volver.


        —¿Y a ti? —dudé cuando me di cuenta del lio en el que estaba.


        —No, pero me da igual. Yo te espero fuera tranquila, tú aprovecha y hazlo bien porque yo creo que puedes pasar. Tienes talento pequeña, ya lo sabes, aunque no lo quieras reconocer. ¡Ah! Y conoce a Rob, por Dios, haz ese mínimo esfuerzo por tu mejor amiga, bueno, y ya que estás pídele un autógrafo o algo —suplicó Helen.


        —Helen… No te ilusiones —dije cortándola el royo.


        —Cállate y corre que te están esperando. Suerte —dijo Helen echándome de su lado.


        Mientras veía como Helen se iba, yo me dejaba arrastrar por una marea de gente hacia el lado contrario. ¿Cómo podía haber ocurrido esto? ¿Por qué me habían escogido para la siguiente fase? Bueno, no importaba, no iba a pensar en ello para nada. Todavía debían de quedar cientos de chicas que habían pasado este primer corte al igual que yo, así que no había de qué preocuparse. Seguramente en el siguiente corte ya iba a poder reunirme con Helen, y cuando saliera de esto, iba a matarla por haberme metido en este lío. Mi mente viajó hacia mi mejor venganza.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 2 El asqueroso de Rob


        


        La chica que nos sacó de la anterior sala, nos condujo hasta a otra donde había unas cuarenta o cincuenta chicas más. A medida que el tiempo avanzaba, la sala se iba llenando cada vez más, y las chicas de mi alrededor no paraban de murmurar si las que estaban allí eran todas las que había o todavía quedaban más en otras salas. A mí me daba igual, lo único que quería hacer, era salir de allí cuanto antes y llevar acabo mi venganza contra Helen.


        Al cabo de media hora, volvió a entrar la chica de antes para anunciar lo que nos esperaba detrás de esas puertas.


        —Bueno chicas, en la siguiente sesión entrareis en grupos de cinco a diez personas y con los mismos guiones de antes. Dentro os dirán que tenéis que hacer.


        Dios mío. ¿Dónde me había metido? Una vez más, tenía que sacar mi otro yo, actuar e intentar hacerlo lo mejor posible, aunque realmente no era lo que quería, ¿o sí? Después de meditarlo, era una tontería ya que estaba aquí irme sin intentarlo. Quería avanzar y cumplir el deseo de Helen, de esta forma no la decepcionaría y Dan estaría orgulloso de mí. Ya tendría tiempo de venganzas.


        Como estaba casi al final de la sala, iba a ser de las últimas en entrar. Cuando por fin lo hice, fue junto con otras cinco chicas más, empecé a sentir ese gusanillo de nervios. ¿Qué me pasaba?


        Al entrar, nos fueron nombrando una a una, y por suerte, esta vez el hombre del centro de la mesa se dirigió a nosotras en un español americanizado.


        —Elsa, quiero que hagas de la mejor amiga de la protagonista, invéntate el diálogo, improvisa. María, quiero que llegues donde la protagonista y su amiga mientras que ellas hablan e inicies una discusión con el fin de conseguir una pelea. Y tú Samantha, harás de la protagonista, improvisa con lo que hagan tus compañeras —explicó el hombre en un tono poco agradable.


        —Acción —gritó alguien.


        Al oír esa palabra, mi boca se abrió y las palabras salieron solas. La que hacía de mi mejor amiga, estaba cortada y no se defendía muy bien, pero poco a poco y con mi ayuda supo reaccionar. Cuando la tercera chica se acercó a nosotras se quedó parada delante de nosotras y nos dijo:


        —¿Qué hacéis? Estoy harta de que habléis a mis espaldas —protestó la chica con cara de mala uva.


        De repente la chica se movió para atacarme. La vi venir a por mí decidida y con las manos abiertas. Justo en el momento que me iba a pegar un empujón, me aparté y la chica se cayó al suelo.


        —Vale, ya está —oí que dijo la voz del hombre agrio


        Mi mente volvió al mundo real y miré hacia donde había caído la chica que todavía estaba en el suelo. Me arrepentí en cuanto la vi. Me agaché para ayudarla.


        —Apártate de mí —gritó enfadada.


        En su cara se reflejaba la humillación por la que estaba pasando. ¿Qué narices estaba haciendo? Al entrar de nuevo en la sala donde habíamos estado antes, fui directamente hacia la chica para disculparme.


        —Oyes, lo siento mucho de verdad. ¿Estás bien? —me disculpé con sinceridad.


        —¿Pero tú de qué vas? Me has humillado —replicó la chica totalmente ofendida.


        —No lo he hecho aposta, lo juro, fue automático. Me aparté para que no me empujaras —aseguré intentando defenderme.


        —Ni siquiera te iba a empujar, solo iba a ser un pequeño amago —dijo la chica haciendo que me sintiera atacada y observada por todos.


        —Lo siento, no lo pensé.


        —Todo por Rob, ¿no?


        Las palabras de esa chica me paralizaron por completo. ¿Realmente estaba haciendo todo esto por llevarme el papel, aunque eso implicara humillar a una compañera? Ni siquiera quería estar aquí y estaba actuando como si quisiera llevarme el papel. Jamás había sido de las que pisan a otros para subir más alto, no era mi estilo. No iba a seguir con todo esto, no iba a ser la fan loca de Rob que se lleva el papel costase lo que costase. Que sea otra tonta.


        Una vez que todas acabamos esta prueba, volvió a entrar la chica de siempre anunciándonos que nombraría a las ultimas cincuenta chicas. Estas cincuenta pasarían de una en una para que el jurado nos hiciese una entrevista más personal.


        —Número cuarenta y ocho; Samantha Rose González —anunció la chica.


        ¿Qué? Por Dios, no podía ser posible. ¿Pero qué narices estaba haciendo bien? No quería permanecer allí ni un segundo más. En la siguiente prueba iba a terminar con esta farsa. Prefería enfrentarme al cabreo de Dan y Helen por haber abandonado, que seguir en esto. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer en esa entrevista para que no les gustara. Simplemente destrozaría la entrevista y así me podría ir a casa. De esta forma podría conseguir el tan apreciado papel alguien que realmente se lo mereciera.


        Las chicas que iban entrando a hacer la entrevista salían por la misma puerta que entraban, algunas con cara de felicidad y otras decepcionadas. Cuando salió la pobre chica a la que humillé, me fijé que ella salía totalmente decepcionada. Ella me miró con cara de asco y vino hasta mí para dirigirme unas bonitas palabras.


        —Espero que ellos mismos sean los que te humillen, payasa —insultó la chica escupiendo sus palabras.


        ¡Qué bellas palabras hacia mi persona! Ahora me sentía mucho mejor: tenía un motivo más para irme. Entraré en esa sala y no esperaré a que sean ellos los que me humillen, me humillaré yo sola y me iré. Después de un rato, por fin me llamaron para entrar. Al hacerlo, miré por última vez los rostros de las cuatro personas que tenía delante. En el poco rato que había estado en esa sala ni siquiera les había mirado a la cara. La única mujer que había en la mesa, me miraba con detalle cada gesto que hacía, el hombre que tenía a su lado, solo veía el montón de papeles que tenía delante, el siguiente a él, me miraba con mala cara. Parecía que era el que mandaba ya que él era el que había llevado la voz cantante todo el rato. El último hombre de la mesa era el más joven de todos. Él me miraba con una sonrisita de arriba abajo, pero a mí no me hacía ninguna gracia la situación. Vamos, que entre el sonrisitas y el amargado iba a estar todo el asunto. No sabía cuál de los dos era peor: el que me sonreía demasiado o el que me miraba con cara de pocos amigos.


        Empezó a hablar de nuevo el mismo hombre que lo había hecho en las anteriores ocasiones, por suerte para mí, en español.


        —Bueno, estarás orgullosa y muy contenta por haber llegado hasta aquí, ¿no, Samantha? —afirmó el de cara de palo seco.


        —No, no lo estoy —respondí lo más seca posible y con cara de pocos amigos.


        — ¿Perdona? ¿No estás contenta por llegar hasta aquí? —cuestionó el hombre con cara de sorpresa.


        —No, no estoy nada orgullosa de lo que ha pasado antes, porque si estar aquí supone humillar a otras compañeras, nunca estaré contenta —repliqué con voz cortante.


        —¿Humillarla? —dijo riéndose a carcajada limpia, junto con el más joven.


        —Samantha, lo que has hecho se llama actuar y lo que ha hecho ella es destrozar la actuación. No ha sabido salir y seguir con la actuación cuando ha sucedido algo improvisto. Tú sí —aclaró con cara de limón verde.


        Al oír sus palabras, me callé y no le contesté. No sabía que podía decir ante eso. Era mejor que midiese mis palabras. No quería convencerles de que era buena actriz o que este trabajo podía gustarme.


        —Cambiemos de tema. Antes has dicho que eras de esta ciudad, ¿no es así? —preguntó dirigiendo la conversación.


        —Sí, vivo aquí desde que nací.


        —¿Qué supondría para ti salir de tu ciudad? ¿Sería una dificultad?


        —Me costaría, llevo toda mi vida aquí con mi familia y mis amigos, pero supongo que si fuese para hacer algo que realmente me guste, simplemente lo superaría —moví mis manos quitándole importancia a todo.


        —¿Qué seria para ti ser la protagonista de la película?


        —Una experiencia, una aventura, no sé, supongo que lo mismo que os han dicho las otras cincuenta chicas. Si lo tuviera que resumir en un una palabra sería reto, y más, cuando en mi vida he actuado —dije dejando claro mi poca experiencia.


        —Entonces, ¿no sabes nada sobre interpretación?


        —No —respondí con honestidad.


        Los miembros del jurado comenzaron a moverse nerviosos. Básicamente se debían estar preguntando que hacía una chica como yo, sin experiencia alguna, en un sitio como este.


        —¿Sabes hablar inglés? —preguntó interesado.


        —No —contesté sabiendo que eso sería mi expulsión directa.


        —Y, crees que sin saber inglés te podemos coger —cuestionó el hombre de nuevo sorprendido por mi actitud.


        —Siempre puedo aprender, creo que eso no es lo más importante —repliqué quitándole importancia.


        —Y según tú, ¿qué es lo más importante?


        —Creo que lo más importarte es si soy yo no realmente la mejor persona que representa a la protagonista. Que cuando las fans de esta saga, vean a la chica elegida por vosotros en la gran pantalla piensen: sí, justo así es como me la imaginaba —solté hablando como una fan más de los libros.


        Mis palabras hicieron que todos se quedaran mudos. Incluso el encargado de dirigir la entrevista quiso decir algo más pero se contuvo. Sin embargo, el hombre de la sonrisita que había estado callado hasta ahora, no le cortaron mis palabras y habló.


        —Me gusta, yo sí veo a la protagonista de los libros en ti. ¿Tú la ves? —se lanzó a preguntar directamente ignorando la mirada de los otros tres miembros del jurado.


        —No lo sé. He leído los libros y entiendo a la protagonista. En cierta manera me puedo identificar con ella, pero no sé si yo sería su mejor reflejo —dije con sinceridad.


        —Vale, gracias Samantha, siguiente —zanjó el cara vinagre.


        Me giré y entré de nuevo por donde había salido reuniéndome de nuevo con todas las chicas en la misma sala de antes. ¿Había conseguido realmente jorobar la entrevista como pretendía? Le había dicho que no sabía inglés, que no sabía actuar, y que, en el fondo, no veía a la protagonista del libro dentro de mí. ¿Qué más podía haber dicho? Con eso tenía que ser suficiente, y más cuando todas las chicas que se encontraban en esa sala, nunca se atreverían a decir esas tonterías. Todo lo contrario, intentarían convencerles dando lo mejor de ellas. La mayoría de chicas que quedaban en esa sala habían estudiado interpretación, e incluso algunas iban caracterizadas como la protagonista. Estaba segura de que la mayoría de ellas, hablaban inglés como si fuese su lengua materna. Vamos, yo era todo lo contrario a ellas. Aun así no podía evitar estar confusa por lo que había sucedido dentro de esa sala.


        Al haber sido de las últimas entrevistadas, la chica que nos anunciaba las decisiones del jurado, no tardó mucho en salir.


        —Chicas, voy a decir los nombres de las diez últimas finalistas. Estas pasarán juntas a la última prueba. Número uno…


        Estaba claro que esta vez sí que me iba a reunir con Helen. Por mucho que le guste al hombre de la sonrisita, había otros tres miembros más en ese jurado y estaba segura de que mi entrevista había sido la peor de todas.


        —Número nueve…


        Sí, estaba claro que con esta última entrevista la había cagado tal y como esperaba. Un pequeño alivio me invadió a la vez que sentía un sudor frío por todo el cuerpo.


        —Y número diez, Samantha Rose González.


        —¿Qué? —gritó una chica que estaba en el fondo de la sala, cerca de mí.


        —No puede ser. ¿Cómo han escogido a esta antes que a cualquiera de las que nos hemos quedado fuera? —opinó otra con tono de enfado.


        Una de dos, o todas habían hecho piña en contra mía o en la sala del jurado había micrófonos y todas habían escuchado mi patética entrevista. La verdad era que ni yo misma lo podía creer. ¿Cómo podían haberme elegido de nuevo? En la sala se empezó a crear un caos de voces, estaba claro que estas últimas cincuenta chicas se estaban tomando muy enserio este casting mientras que yo todavía no entendía qué hacía allí. Al final, unos hombres abrieron varias puertas para que las que no habían sido seleccionadas salieran de allí. Todas salían mirándome mal y cabreadas con la elección del jurado.


        —Chicas, chicas, tranquilas por favor. Esto es un casting para elegir a una única candidata, no podemos escoger a todas. Otra vez será —dijo la chica que había anunciado la decisión intentando calmarlas.


        Una chica bajita se me acercó y cogiéndome de la muñeca derecha dijo:


        —No las hagas caso, yo creo que lo has hecho genial. Felicidades. Solo te he visto en la prueba anterior, donde se cayó esa chica, pero creo que eres fantástica —halagó la desconocida con una sonrisa en los labios.


        —Gracias, pero creo que no merezco tus halagos. La verdad que no sé qué hago aquí —dije sinceramente.


        —Mira, yo no sé si estás aquí porque quieres o no, pero aprovecha la oportunidad y saca ese talento porque lo tienes —aconsejó guiñándome un ojo.


        —Muchas gracias. ¿Y a ti qué? ¿Te han escogido? —pregunté cambiando de tema.


        —Sí —respondió ella con una gran sonrisa.


        —Entonces, tú también puedes lograrlo. Espero que tengas suerte.


        —¡Oh, no! Yo no creo que lo consiga. Todo esto lo he hecho porque amo esta saga de libros y porque me encanta Rob, así que como oí que él podía aparecer en este casting, vine. Pero en verdad no quiero que me den el papel.


        —Pues siento decirte que Rob no ha dado señales de vida y no creo que aparezca ya —opiné intentando convencerla de que no iba a aparecer.


        —Una fan nunca pierde la esperanza —manifestó ella guiñándome el ojo.


        —Pues quien mejor que una gran fan para hacer el papel principal de un libro.


        —Ya bueno pero no solo se trata de ser fan, sino de tener talento y en mí no lo van a ver, pero en ti sí.


        Justo en ese momento, se abrió la puerta de golpe invitándonos a que pasáramos por última vez a esa sala. Apenas me dio tiempo de desear suerte a esa chica o de darle las gracias de nuevo por creer en mí cuando ni siquiera yo lo hacía. Pocas veces encontrabas a gente tan buena y amable, y mucho menos en un sitio como este donde cada una va a su conveniencia.


        Una vez situadas en una única fila frente al jurado, el cara de sapo, volvió hablar.


        —Hola chicas, bueno, sois las diez últimas. De aquí elegiremos a la que se llevará el papel protagonista y será aquella que nosotros pensemos que cubre todas nuestras expectativas.


        Perdí totalmente la atención del hombre que hablaba ya que mis ojos estaban fijos en otro sitio. El hombre de la sonrisita estaba mirando fijamente cada uno de mis movimientos y todas mis reacciones, pero esta vez, su cara expresaba más seriedad. Estaba claro que está obsesionado conmigo o le gustaba porque esas miradas viciosas no eran nada normales.


        —Así que ahora tendréis que pasar una última prueba. Esta consiste en interpretar una parte del guion, la cual se os dará ahora mismo. Lo haréis por el orden según como se os ha llamado. Suerte a todas —declaró finalizando su discurso.


        La primera chica dio un paso al frente y las demás nos apartábamos a un lado para dejar espacio mientras estudiábamos el nuevo guion. A medida que comencé a leerlo, me di cuenta de que esa era una de las partes más bonitas del libro, donde el protagonista besaba por primera vez y le declaraba su amor a la chica que yo iba a interpretar. Al leer esto comenzó a invadirme el gusanillo de los nervios.


        —Espera número uno a que venga tu compañero para que podías ejecutar el papel correctamente —anunció el hombre de la no sonrisa.


        Noté como alguien me tiraba del brazo, era la misma chica con la que había hablado justo antes de entrar por última vez en la sala.


        —Hola de nuevo, que nervios ¿eh? —suspiró frotándose las manos.


        —¿Qué número eres? —pregunté algo aburrida.


        —El cinco. ¿Tú?


        —El diez. Espero que tengas suerte —contesté abanicándome con el guion.


        En ese momento, las puertas de la sala se abrieron y la luz que entraba por las ventanas iluminó su rostro haciendo que pareciese un ángel. Su cara tenía rasgos de niño pero sus facciones eran duras como las de un hombre, dejando ver una marcada barbilla y unos pómulos que resaltaban su rostro. Sus ojos, a la luz del día, tenían un color verdoso oscuro, haciéndole misterioso e interesante. De repente, algo me sacó de aquel precioso sueño en el que estaba viviendo, eran pequeños gritos de cuatro o cinco chicas de la sala junto con los murmullos del resto. Volví a dirigir mi mirada hacia ese rostro que había conseguido atraparme por completo y entonces me di cuenta de quien se trataba, era Rob.


        Él entró serio, sin hacer mucho caso de los grititos histéricos de alguna de las chicas, se dirigió al jurado y les dijo algo en bajo. Después, se quitó la cazadora, lo que provocó el suspiro de más de una, y se dirigió al centro de la sala donde se encontraba la primera candidata. El hombre del jurado le ánimo para que empezase cuando quisiera su diálogo con su compañero, pero la chica se quedó como si fuese una imagen congelada, no se movía, yo misma dudaba de si respiraba o simplemente se le había olvidado hacerlo. Rob la miró y comenzó a reírse. No sabía si se reía de ella o de la situación, pero a mí la chica me daba pena, no risa. Unos cuantos segundos después, habló de nuevo el hombre del jurado y dijo:


        —Chica, empieza o retírate.


        La chica pareció despertar de golpe porque se lanzó a los brazos de Rob y lo abrazó como un imán a una nevera. La cara de Rob era todo un poema, ni él sabía qué hacer o cómo actuar ante tal reacción. Verle tan sorprendido e indefenso sí que producía en mí unas ganas inmensas de reírme.


        —¡Oh no! Por favor, ¡seguridad! Vale por favor, chica número dos —chilló el antipático miembro del jurado haciendo que unos hombres se llevaran a la chica número uno.


        Después de lo sucedido con la primera candidata, las demás aprendieron de su error. Todas y cada una de ellas interpretaron el guion que nos habían dado sin salirse de él. Una de las cosas en las que me fijé fue en la clara diferencia que había entre las fans de la saga y las que no lo eran tanto. Las fans no conseguían apartar la mirada de Rob, como si fuese el único hombre en todo el universo mientras que las otras actuaban como si este fuese el papel de su vida centrándose únicamente en la interpretación. Cuando llegó el turno de la chica que conocí, obviamente, se definió en el grupo de las fans. Empezó el diálogo cogiéndole la mano y mirándole como si no hubiese nadie más en esa sala o en el mundo entero. Después, dejó su mano y comenzó a sobarlo, primero por el pecho, el hombro y el cuello hasta poner las manos en su cara. No supe por qué, pero la situación me hizo gracia y solté una risita. Estaba claro que la chica estaba aprovechando su oportunidad, no se cortó ni un pelo y cuando terminó su diálogo, le plantó un beso en la boca con todas sus ganas. La cara de Rob pasó por diferentes fases: primero sorpresa, después aceptación y al final cara de asco al saber lo que sucedía. A partir de ese momento, comprendí que le dábamos igual todas, que solo era un actor famoso más, malcriado y con la fama demasiado subida a la cabeza. Estaba claro que por muy guapo que fuese, este chico no me iba a caer bien.


        Aún con la cara de asco de él, la chica volvió a su sitio con la palabra felicidad dibujada en su rostro. Aunque su felicidad era máxima, sentí tristeza por ella, no se merecía eso. Cuando salió la chica número nueve, decidí fijarme en lo que tenía que hacer y en cómo actuar. Esta chica estaba claro que no pertenecía al grupo de fans, sabía actuar. Lo hacía bastante bien, sabia llevar el mando y llevarle a él hasta tal punto que se acercó y al terminar las últimas palabras del guion, se fundieron en un beso. Esta vez, él no se apartó. Pero, ¿qué diferencia había con la otra chica? ¿Por qué a esta sí la aceptaba sin poner su cara de bebe probando su primer puré de verduras?


        Rob se la quedó mirando con ganas de más, estaba claro que este beso sí le había gustado. Por sus miradas, tenía claras dos cosas: que se conocían de antes y que yo no me iba a comer las babas de nadie, pusiera lo que pusiera en el guion.


        —Muy bien número diez, siguiente —habló con retintín la voz cantante del jurado.


        ¡Madre mía, mi turno! Por un momento mis piernas temblaron lo que hizo que me diera cuenta de lo nerviosa que estaba, pero al segundo recordé la cara que había puesto Rob a esa pobre chica y saqué toda mi rabia haciendo que se esfumaran todos mis nervios.


        Empecé mi diálogo con voz firme y decidida, pero también dejando que él se expresara y tuviera protagonismo, el mismo que yo no quería tener. En ese momento me acordé de que al final teníamos que besarnos, pero yo no quería. Así que decidí acercarme a él lentamente, poniendo mi mano derecha en su pecho y escondiendo mi cara debajo de la suya. No sé si él iba a poner su famosa cara, pero prefería no verla. Sorprendentemente él posó su mano en mi barbilla para alzarla, de tal forma que ambos nos quedamos mirándonos fijamente. En ese instante, pude apreciar que en sus ojos había un brillo especial que no había visto antes, algo que hacía que fueran especiales. Algo dentro de mí me decía que este chico era diferente y que había algo oculto que quería descubrir. Nuestros ojos se quedaron fijos y justo cuando nuestros cuerpos empezaron a inclinarse acercándonos por pura inercia, el hombre de la sonrisita aplaudió con todas sus fuerzas, pero solo él lo hacía. Justo en ese momento, tanto Rob como yo, nos apartamos alejándonos lo máximo posible el uno del otro rompiendo ese momento mágico que se había creado entre nosotros. Pero él no se debió de quedar conforme con esa distancia, porque cogió su chaqueta abrió la puerta y la cerró de un portazo.


        ¿Tan mal lo había hecho? ¿Era normal ese desplante? ¿O es que era la única que considera esto una falta de respeto?


        Aunque su cercanía despistara todos y cada uno de mis sentidos, no iba a permitirle algo así a nadie, ni ahora ni nunca.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 3 La decisión


        
          
        


        


        En cuanto entramos de nuevo en la sala de espera, busqué el lugar más apartado. Quería estar sola, no estaba de buen humor y encima las tripas me rugían como si no hubiera comido en una semana. ¿Qué hora sería ya? Alguien interrumpió mis pensamientos primitivos sobre cómo alimentarme, miré hacia la voz que me hablaba y vi que era la chica de antes.


        —Oh tía, lo has hecho de miedo ¿Tú te has visto? —preguntó con un entusiasmo que asustaba.


        —Pues no, no me he visto y me da igual. Lo único que quería era apartarme de ese tío, no me gusta y yo tampoco le gusto a él —respondí con sinceridad.


        —Yo creo que le has causado el efecto contrario —siguió la conversación, esta vez con cierta coquetería.


        —¡Pero qué dices! —grité sin dejar de creerme lo que estaba diciendo, ¿hablaba en serio?


        La pobre chica se asustó con mi grito histérico, y se alejó un poco de mi lado.


        —Lo siento mucho, no pretendía gritarte. Simplemente no estoy de humor. ¿Es que no has visto el desplante que me ha hecho? —dije intentando no espantarla más.


        —¿Y sabes por qué? —dijo ella con curiosidad.


        —¿Porque le di asco?


        —No, porque le has plantado cara y has hecho tu papel mejor que él —dijo ella con total convencimiento.


        —Eso es imposible, él es el actor y yo no —dije negándome a pensar lo que ella decía.


        —Ya bueno, pero tú has conseguido pararle cuando estaba a punto de besarte y quedar bien. ¿Quién es capaz de parar un beso de Rob? ¡Pero si os habéis mirado a los ojos como si no hubiera nadie más en la sala! —estaba claro que aquella chica, de la que aún no sabía ni su nombre, estaba henchida de alegría.


        —Pues yo creo que no le caigo bien —volví a mis ideas, yo erre que erre.


        —¡Bah! Estará picado contigo, ha encontrado a una dura competidora —me guiñó un ojo con complicidad.


        —Bueno, ¿y tú qué? ¡Vaya beso le has plantado! ¿Te volviste loca? —al recordar su acción no pude evitar poner mi mayor cara de sorpresa, rememorarlo era algo único


        —Era mi meta, mi misión y mi deseo. Tenía que conocerle y besarle, el resto daba igual —su cara de felicidad plena daba a entender sus palabras.


        —Mucho más que besarle, le sobaste bien ¿eh? —no pude evitar reírme mientras continuaba aquella conversación


        —Lo sé —la desconocida puso una cara lasciva que daba miedo.


        —¿Y crees que mereció la pena? —inquirí al acordarme de la cara de puré pasado que puso Rob.


        —La verdad es que hacer lo que he hecho me ha permitido ver que es un capullo. Está claro que solo es un famoso más. Pero vamos, este tipo no me va a hacer olvidar al protagonista del libro, que es el que realmente me gusta. Es una pena que los príncipes azules que salen en los libros no existan en la realidad —suspiró apenada.


        —Tienes toda la razón — ¿Qué más podía decirle?


        —¿Pero sabes qué? ¡Qué me quiten lo bailado! —comenzó a reírse a mandíbula batiente.


        —Eso desde luego —reí contagiándome de su salero.


        Al oír sus palabras me quedé mucho más tranquila. Al menos ella también había abierto los ojos y visto cómo era realmente el querido Rob. Desde luego no era el angelito del que todas sus fans hablaban sino un tipo orgulloso, altivo y despreciativo. Era una pena ver que ellas le defendían a muerte, no se merecía ese enorme cariño que las fans le daban. Estaba claro que el mundo estaba muy mal repartido.


        No sé cuánto tiempo nos pasamos en esa sala. Lo único que supe con certeza fue que el tiempo pasaba demasiado lento. Cuando las chicas ya no sabían de qué hablar entre ellas y se hizo el silencio en la sala, se podía oír a través de las puertas las elevadas voces del jurado, lo cual indicaba que estaban discutiendo. Al cabo de un rato, las voces cesaron y todas nos mantuvimos en silencio esperando que algo sucediera. Y sucedió. Las puertas se abrieron y de ellas salieron los cuatro miembros del jurado. Detrás de ellos estaba Rob con cara de pocos amigos. Al verle, pensé que también tendrían en cuenta su opinión. Bueno, desde luego eso iba a favorecer que no me eligiesen. Mejor, un voto negativo más para mí, así podía irme a casa y olvidarme de todo esto.


        El hombre que había tomado la palabra durante todo el rato hasta ahora, habló de nuevo. En ese momento, sentí que la chica que había estado conmigo hasta ahora, me cogía de la mano dándome un ligero apretón. Ese pequeño gesto de ella hizo que mi respiración se normalizará, sin lugar a dudas estaba siendo un gran apoyo para mí aquí a dentro.


        —Bueno chicas, esto se acabó. Nos ha costado mucho elegir a una de entre todas vosotras. Realmente creo que alguna de vosotras tenéis un gran talento y valéis para el mundo de la interpretación. Pero no solo estamos buscando a una persona anónima que sepa actuar, además se debe acercar lo máximo posible al personaje y a sus características. Por todo esto, la elegida es; chica número diez, Samantha Rose González —anunció el cara sapo buscándome entre las demás chicas.


        Vacío. En mis ojos y mi mente, solo podía sentir eso. Como un cielo sin nubes o un mar sin olas. Parecía no haber movimiento o reacción en mi mente, solo vacío. Podía notar como mi cuerpo estaba rígido e inmóvil, como si fuera una estatua. ¿Me habría muerto? ¿Estaba en estado de shock? Pero algo hizo que mi cuerpo se moviera y mi mente saliera de aquella neblina. Era la chica que me sujetaba la mano y que ahora estaba abrazada a mí diciéndome palabras que yo no oía. Mis ojos percibieron un movimiento brusco y fue entonces cuando dejé que mis ojos se movieran hacia ese lugar. Ese lugar era Rob. Se había dirigido a toda prisa hacia la chica que había actuado antes que yo. Ambos estaban abrazados y él exageraba sus movimientos intentando explicarle algo. Alguien me movió hasta donde se encontraba el jurado, ni siquiera supe si lo hice por mí misma o si alguien me llevó hasta ellos. Yo, inevitablemente, seguía mirando a Rob, viendo como él pasaba de mí y consolaba a su amiga. Entonces noté que me cogieron del brazo y comenzaron a hablarme.


        —Enhorabuena Samantha, eres nuestra protagonista, ¿estás contenta? —repitió la voz cantante intentando traerme de vuelta al planeta Tierra.


        —No lo sé —respondí sin saber qué decir o hacer.


        —¿No lo sabes? Me imagino que será por la sorpresa, poco a poco irás habituándote. Ven con nosotros, tenemos que contarte varias cosas —dijo el hombre agrio cogiéndome del brazo y alejándome de Rob.


        Mi cuerpo continuaba igual y mi mente todavía retenía la imagen de Rob consolando a la otra chica. Cuando el jurado comenzó a andar dentro de la sala donde había hecho todas las pruebas, mi cuerpo todavía seguía anclado en el suelo y mis ojos miraban a un punto inexacto del horizonte. De nuevo, alguien me volvió a coger del brazo y me desplazó dentro de la sala. Con mi empanada mental, no pude ni despedirme de la chica que tanto me había apoyado. Ahora solo veía la mano que me arrastraba dentro de la sala, era la del hombre del jurado que tanto me había sonreído. Era él quien me estaba intentando sacar de mi estado de shock.


        —Enhorabuena Samantha, aunque antes ya hicimos una breve presentación, volveré a recordártelo, por si los nervios te ha hecho olvidarte de todo, quiero presentarte al jurado. Algunos de los que te voy a presentar los vas a tener cerca durante mucho tiempo. Yo soy Stephen, soy el director de castings. Este es Harald, director de imagen y ayudante del director de la película. Ella es Clare, amiga y ayudante de la escritora de la saga, por así decirlo, los ojos de la escritora. Y él es Christopher, tu mayor defensor desde el principio del casting y el director de la película —dijo el que había dirigido todo y ahora conocido como Stephen.


        —Encantada —dije educadamente, casi mecánicamente, sin tener mucho más que decir.


        —Te resumo un poco como va a ir esto. Vas a rodar con nosotros la primera película de la saga, el rodaje durará entre cuatro meses y seis meses dependiendo de cómo vayáis de tiempo. Según el éxito que tengamos con esta primera película, rodaremos más películas o no. Por lo que de momento, será más o menos medio año rodando y luego, un par de meses después, estaremos una temporada de promoción por diferentes países, que serán otros dos o tres meses más —Stephen continuaba con su explicación.


        —¿Y que se rueda aquí en España? ¿No vais a rodar en mi país? —pregunté con intriga y cruzando los dedos por si eso me daba más suerte.


        De repente todos se echaron a reír. Vale, era una ilusa.


        —No y no. Aquí solo hemos venido para hacer el casting —me contestó el director de casting sin poder evitar reír mientras tanto.


        —Pero según todo lo que salió en prensa, vinisteis a esta ciudad para rodar por sus paisajes y sus bosques, y ya de paso aprovechabais la ciudad para hacer el casting —seguí en mi razonamiento, intentando defenderme ante sus risas.


        —Sí bueno, eso es verdad a medias. Solo tomaremos alguna toma aérea y alguna imagen de los bosques. Pero eso lo hará un equipo de cámaras entre hoy y mañana. Y ya una vez que estemos en Los Ángeles lo montaremos todo con los demás actores.


        —¿Los Ángeles? —repetí asustada.


        —Sí, todo el rodaje se centrará allí en los estudios de la productora. Aunque puede que salgamos alguna vez fuera de la ciudad a hacer tomas en el exterior. Eso ya lo veras con Christopher —Stephen señaló al hombre de la eterna sonrisita.


        En ese instante noté que mi cabeza tenía demasiada información y no era capaz de procesar todo lo que me estaban diciendo. Iba a estar casi un año fuera de mi casa viviendo sola, o ¿cómo? ¿Y mi familia? ¿Y cómo me mantendría allí? No entendía nada, todavía no podía creer que estuviera allí hablando con ellos de todo esto. ¿Estaría soñando? ¿Qué me había echado mi madre esta mañana en los cereales?


        —Qué más puedo decirte… ¡Ah sí! Supongo que te interesara hablar de dinero —Stephen cambió de tema bruscamente.


        Mi cara se quedó neutra. ¿Dinero? Sí, justo eso era en lo que estaba pensando yo, en el dinero, pensé irónicamente.


        —No sé si habrás leído la letra pequeña de lo que te dieron al iniciar el casting.


        Mi cara seguía neutra. ¿Letra pequeña? ¿Acaso había letra pequeña? Al ver que mi rostro no le daba ninguna señal, continuó hablando.


        —En esa letra pequeña pone que la elegida no cobrará el total de su salario hasta ver los beneficios que se obtienen. Según los beneficios que se obtengan, cobrarás un tanto por ciento. Cuanto más se venda, más ganarás. Tu salario no es como los demás actores que participan en la película, ellos tienen un sueldo fijo. Pero lo bueno que tienes tú es que si la película tiene éxito podrás ganar una buena cantidad de dinero. Para que te hagas a una idea, si la cosa va mal podrás ganas de cien mil a tres cientos mil dólares y si va bien pues podrás llegar a ganar varios millones de dólares —me contó.


        —¿Varios millones de dólares? —abrí exageradamente mis ojos al oír aquella cifra, la que nunca sería capaz de pensar por ningún trabajo.


        —Sí claro, todo eso si la película tiene el éxito que queremos. Aunque creemos que vamos a tener buena acogida. Además, todo lo que saques por publicidad y visitar programas de televisión para promocionar la película, es para ti.


        Las cuatro personas del jurado me estaban mirando atentamente esperando alguna reacción por mi parte. Pero yo estaba fría y distante, incluso sentía vergüenza por el tema que estábamos tratando. En ese momento, lo único que quería era huir, irme a mi casa y encerrarme con llave. Hacía apenas unas horas, era una persona libre, que venía a pasar la mañana con su mejor amiga. Ahora me sentía como si estaría atada con cuerdas invisibles a algo que no quería. Me dolía el estómago por el hambre que tenía, y esa molestia estaba pasando a ser un tremendo mareo con nauseas incluidas. No era el mejor momento para vomitar. Si ya tenía vergüenza por esta situación, no hacía falta añadirle una dosis de vómito por todas partes. Tragué saliva esperando que, así, se me calmara el estómago.


        Tenía tantas cosas en la cabeza que no sabía ni por dónde empezar a hablar o en qué orden decir las cosas. De repente, las palabras salieron solas de mi boca como si fuese un tornado.


        —Pero, ¿dónde voy a vivir yo allí? ¿Cómo me voy a mantener hasta que me paguéis? ¿Qué voy hacer con el idioma? ¿Y los vuelos hasta allí? ¿Y mis cosas? —dije soltando todo lo que tenía dentro.


        —¡Tranquila chica, parece que has cogido carrerilla! Tu estancia allí está pagada. Te alojarás en un hotel cerca del estudio con todos los gastos pagados, aunque seguramente, una vez que empiece el rodaje, comas y cenes en el propio set. Además, tendrás un chofer para moverte hasta el estudio o donde necesites. El resto de gastos corren por tu cuenta, excepto los vuelos que tienes pagados dos, el de mañana y el de vacaciones de navidad. No te hace falta más —contestó en tono cortante que no daba a pie a nada más.


        —¿Mañana? ¿Me voy mañana? —pregunté asustada y agobiada


        —Sí, viajará contigo Christopher porque él tiene que volver ya para Los Ángeles, mientras que el resto del equipo nos quedaremos aquí unos días para grabar alguna toma.


        —Pero no tendré tiempo de despedirme ni tampoco de hacer mis maletas —estaba histérica, podía notar como mi lengua se movía sin control para replicar a todo lo que decía.


        —Es lo que hay, chica. Y respecto al idioma, esta es la razón por la que te vas mañana mismo para allá. Es tu punto negativo, no podemos permitir que no hables el idioma principal de la película. Precisamente por esto mismo, la mayoría del jurado no queríamos escogerte, pero como tú bien dijiste puedes aprender, ¿no? Empezarás el lunes por la mañana con un profesor que irá hasta el hotel y estarás con él dos semanas hasta que empiece el rodaje. ¿Alguna duda más?


        Dios mío, pero donde me he metido. ¿Qué es lo que he hecho? ¿Yo estudiar inglés? Pero, ¿cómo pudieron salir de mi boca la frase de que yo podía aprender inglés? Nunca en mi vida se me había dado bien estudiar inglés, siempre había sido mi asignatura pendiente. Era raro porque mientras sacaba sietes y ochos en matemáticas, física o historia, en inglés sacaba doses o treses. Era una misión imposible, y menos aún en dos semanas.


        —No, solo tengo que consultárselo a mi familia y disfrutar con ellos lo poco que me queda —contesté empezando a ser consciente del lío en el que me había metido.


        —Vale, pero recuerda que si quieres seguir con esto te tienes que presentar mañana en el aeropuerto con el contrato firmado. Si quieres echarte para atrás, tendrá que ser antes de que salga el vuelo de mañana —advirtió Stephen de forma seca.


        —Vale.


        —Bueno, pues mañana el vuelo hasta Madrid sale de aquí a las ocho de la mañana, así que estate a las siete o siete y cuarto en la entrada, allí estará Christopher o eso esperemos. Toma, tu contrato —rio mirando a Christopher con complicidad.


        —De acuerdo.


        —Mañana te veo, guapa —se despidió Christopher guiñándome un ojo.


        ¿Guapa? ¿Qué confianzas eran esas? ¿Iba a viajar con este acosador? No sabía nada de él, además de su nombre y su curiosa obsesión conmigo. ¡Lo que me faltaba!


        Las cuatro personas del jurado se alejaron dejándome sola. Yo me giré y traté de buscar la salida más cercana, lo único que quería era salir de allí cuanto antes. Abrí una de las puertas por la que había entrado antes, pero noté movimiento en la sala y decidí dejarla medio abierta para ver quien se encontraba en ella. Enseguida pude ver que se encontraba Rob consolando a la chica de antes. Realmente sentía curiosidad por saber que había entre ellos y por qué él la consolaba de forma especial. Aprovechando que, casualmente, ella le hablaba en español y él respondía con palabras sueltas, pegué la oreja para escucharles.


        —Lo siento, lo intenté de verdad. Tú vales mucho más que ella —habló Rob mitad en inglés y mitad en español.


        —No lo entiendo porqué la han escogido, no sabe inglés y no ha estudiado interpretación. Yo sé hacer todo eso y todavía puedo dar mucho más —se refugió la chica entre llantos.


        Esta rompió a llorar con más fuerza y Rob la abrazó. A partir de ese momento comenzaron a decirse cosas en bajito y en inglés, por lo que mi interés por esa conversación disminuyó. De todas formas, no iba a entender nada si continuaban hablando en aquel idioma. Al no entender nada me fijé en sus gestos, ella seguía triste y enrabietada, y él mostraba un cabreo enorme.


        Tenía que salir de allí, así que saqué todas las fuerzas que pude de mi interior y abrí las puertas de la sala haciendo el mayor ruido posible para anticipar mi entrada. En cuanto me vieron, se hizo el silencio, ella me miró con cara de pocos amigos y él de forma seria. Ni siquiera me iba a detener un segundo más a observarles, su odio hacia mí era más que evidente. Pero no pude evitar oír como decía cosas en inglés a mis espaldas, así que intenté traducir lo que decían con mi escaso vocabulario. Pero no era necesario. Sus palabras eran lo suficientemente cortas y claras para que les entendiera.


        —Ella no durará, no te preocupes —amenazó Rob a mis espaldas mientras me alejaba.


        Cuando abrí las puertas que daban a la calle, noté mis ojos encharcados en lágrimas. Bajé poco a poco, y enseguida percibí como alguien se acercaba hasta a mí corriendo. Era Helen. En cuanto me vio llorando, me abrazó sin preguntarme nada más. Con ese pequeño gesto lo único que consiguió fue que explotará en más lágrimas y sollozos.


        —Tranquilízate, ya estoy aquí. Ahora nos vamos a ir a coger el coche y cuando estés más calmada me cuentas todo, ¿vale? —me consoló Helen sin soltarme.


        No me salían las palabras, la única fuerza que tenía la empleaba en continuar abrazada y seguir llorando sin parar. Tenía sentimientos contrariados. Ni siquiera sabía lo que sentía en estos momentos. Una pequeña parte de mí estaba contenta por haber conseguido algo en la vida. Pero otra, odiaba el lío en el que me había metido. Nunca había salido de mi ciudad y ahora iba a estar un año fuera, muy lejos de los míos. Y luego estaba él. Rob iba a ser mi compañero de reparto, con el que más horas iba a pasar al día y con el que tenía que mantener una relación ficticia en dicha película. Lo normal en esta situación sería que ambos nos lleváramos a las mil maravillas, sin embargo él ya había dejado claro que me odiaba. Estaba segura de que no me iba a poner las cosas fáciles. Incluso, sus últimas palabras me hacían pensar que, quizás, intentaría hacerme la vida imposible para que me rindiese y, de esta forma, su amiga pudiera ocupar mi puesto.


        No pude calcular cuánto tiempo estuvimos abrazadas, pero al cabo de un buen rato, me despegué de ella y pude ver en su rostro que realmente estaba preocupada por mí. En cierto modo intuí que ya se olía algo. No solo éramos amigas, sino que teníamos esa conexión especial que nos hacía intuir lo que nos pasaba la una a la otra.


        —Me han cogido —todavía con las lágrimas cayendo por mi rostro conseguí articular palabra.


        —Lo sé, es lo único que se comenta ahora mismo en todo Santander —soltó ella sin cortarse un pelo.


        Helen era directa, no se callaba ni debajo del agua. Sus palabras me hicieron reaccionar y darme cuenta de lo que estaba pasando a mi alrededor. Solo veía caos por todos los lados, así que sin poder evitarlo me eché a llorar de nuevo.


        —Lo siento, sé que estás muy sensible en este momento, entiendo cómo te puedes sentir. Tú realmente no venias con la intención de ser elegida —Helen seguía intentando consolarme.


        —No sé siquiera lo que he hecho para conseguirlo, Helen —dije con sinceridad.


        —Samantha, te conozco desde hace bastante y se cómo eres, así que a mí no me lo intentes ocultar —afirmó Helen atacándome de nuevo.


        La miré con cara extrañada, ¿a qué se refería?


        —No me mires así, siempre te ha encantado este mundo de la interpretación pero nunca le has dado la suficiente importancia. Y, ¿sabes qué? Eres realmente buena en ello, pero como nunca te has dado una oportunidad, ni siquiera tú misma lo sabías. Lo has dejado guardado en el baúl de las cosas que no sirven para nada. Por eso, cuando vi en la prensa esta oportunidad, intenté convencerte de venir para que aprovecharas —me contó.


        —¿Me estás diciendo que me has traído engañada? —pregunté de forma metafórica, más para mí que para ella, ya empezando a entenderlo todo.


        —En cierto modo sí, y lo siento. Pero esto lo he hecho por ti, porque nunca valoras lo bueno que tienes y esta era una buena oportunidad de darle uso a tu talento —Helen me lo dijo con sinceridad.


        —Ya pero ese talento que tú dices es mío, así que permíteme que sea yo la que decida cuando debo usarlo. Al menos, podrías haberme dicho la verdad, ¿no? —estaba muy cabreada.


        —No, porque sé que no hubieras venido de habértelo contado. Pero si te decía que era algo por mí, no ibas a dudarlo ni un solo segundo. ¿No te das cuenta que nunca haces nada por ti? —Helen se le veía preocupada.


        —Vale pues, ¿sabes qué? Gracias por haberme metido en esto. Ahora tengo que estar fuera casi un año, alejada de todo y de todos, en un lugar que ni conozco y hablar un idioma que ni hablo —hable enfadada.


        —Tienes razón, y viendo cómo ha terminado la cosa, lo siento. Pero sigo pensando que es una buena oportunidad para ti. Mira Samantha, sé que es muy duro, pero míralo como una oportunidad de formarte y además, en un trabajo que sabes que te va a gustar. Y si aun así no lo ves claro, que les den, yo misma me encargaré de raptarte y ellos que se busquen a otra —Helen intentaba animarme.


        A pesar de todo, Helen siempre conseguía sacarme una sonrisa. Estaba claro que me había engañado, y que la única razón por la que habíamos pasado ese horroroso día, era por y para mí. Pero ya me daba igual, no iba a guardarle ningún rencor. Creía en el destino, y si había estado hoy aquí no solo era por Helen, sino por una sucesión de sucesos.


        —No lo sé Helen, ahora mismo lo veo todo negro. Lo que más me joroba es que mi vida va a dar un giro de trescientos sesenta grados y tengo que decidirlo en qué ¿diez horas? ¿Cómo puedo decidir algo tan importante en tan poco tiempo? —ahora estaba dudando de todo.


        —Creo que yo sé cómo —Helen salió en mi ayuda.


        —¿Cómo? —pregunté esperando ansiosa su respuesta a todo este lio.


        —Vamos a tu casa, creo que entre tu familia y Dan te podrán ayudar a tomar la decisión correcta.


        Estaba claro que yo sola no iba a poder tomar la decisión. Desde siempre había necesitado su apoyo para tomar las decisiones importantes de mi vida, así que esta vez no iba a ser distinto. Ellos me mostrarían cual era el mejor rumbo que tendría que seguir de ahora en adelante mi vida.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 4 Adiós


        
          
        


        


        El viaje en mi coche hasta la casa de Helen, fue silencioso. No tenía muchas ganas de hablar y ella lo sabía. Solo comentamos lo que le había oído yo decir a Rob y su frase de despedida, por lo que nos pasamos medio camino criticándole. Creo que en ese momento le rompí un mito, pero tampoco le importó mucho al ver qué clase de persona era. Sus palabras exactas fueron: es un cerdo, pasa de él. En cuanto mi coche aparcó en la puerta de su casa, dejó de criticarle.


        —En cuanto puedas llámame, y si necesitas algo, me lo dices. No sé si te veré antes de irte, si es que te vas, pero que sepas que te quiero mucho y quiero que, tomes la decisión que tomes, seas fuerte. Una vez que decidas lo que vas a hacer, tira hacia delante con esa decisión, porque yo te apoyaré, ¿vale? —sabía que Helen me lo decía con la mejor de sus intenciones.


        —Vale, te quiero, luego te cuento —me despedí sonriendo por primera vez gracias a sus palabras.


        Nos fundimos en un abrazo como pudimos dentro de mi pequeño y aparatoso coche y cuando nos separamos, vimos que ambas estábamos llorando. Sin ningún pensamiento más, nos echamos a reír.


        —Yo también te quiero tonta, adiós —se despidió Helen secándose las lágrimas.


        —Adiós —articulé con una sonrisa triste.


        Arranqué y me fui. Decidí no pensar en nada hasta llegar a mi casa dejando a mi mente descansar aunque solo fuera por unos minutos. Cuando aparqué debajo de mi casa, vi el coche de Dan aparcado, así que supe que estaría arriba esperándome. En cuanto entré por casa y mi madre vio mi rostro, sabía que algo me había sucedido hoy. Como era sábado y mis padres no trabajaban, ambos estaban en casa. Vi a mi madre acercarse a mí para preguntarme, pero prefería hablarlo directamente con los tres a la vez. Así que nos sentamos todos en el salón y les conté todo desde el principio hasta el final, enseñándoles por último la prueba de todo, el contrato. También decidí contarles lo que había oído detrás de las puertas y el regalito que me dio Rob con sus palabras. Quería que mis padres y mi chico supieran todo para poder aconsejarme lo mejor posible.


        Cuando terminé de contárselo, se podía ver claramente la cara de sorpresa que tenían mis padres sin embargo no percibí los mismos gestos en la cara de Dan. La cara de él era más bien de enfado y cabreo. Fue el primero en hablar.


        —Ese tío es tonto, pero ¿quién se cree para tratarte así? Menos mal que yo no estaba allí —alzó la voz Dan con el ceño fruncido, mostrando su desacuerdo con lo que acababa de escuchar.


        —Sí, está claro que de momento no te tiene mucho aprecio —apostilló mi madre.


        —Él no es el que te tiene que importar, olvídate que existe —continuó mi padre.


        Mi padre desde muy pequeña me enseñó que, cuando tuviera problemas en el colegio con algún compañero, pensara: “Tú vas a clase a estudiar y a aprender, no para hacer amigos, así que imagínate que en clase estas sola”, me dije mentalmente repitiendo sus palabras. Buena teoría para poder enfrentarse a los niños malos que en el colegio te insultaban sin motivo, pero obviamente a nadie le gustaba ser el marginado de la clase o el que no tenía con quien jugar cuando salías al recreo.


        —Si aceptas esto es por y para ti, simplemente tendrás que actuar como si fuese un miembro más del equipo. Pero no tienes por qué mantenerte cerca de él, exceptuando las escenas que rodéis juntos —como siempre mi padre estaba intentando que lo viera todo con otra perspectiva.


        —Ya, pero la mayoría de escenas que voy a grabar son con él, papá. Y aunque él sea un grano en el culo, no es lo que más me preocupa. La pregunta es: ¿Qué debo hacer? Porque yo no quiero estar un año fuera de casa alejada de todos —pedí consejo mostrando mi mayor miedo y preocupación.


        —Te entiendo Samantha, pero esto tienes que decidirlo tú sola. Yo lo que te puedo decir es que es una oportunidad de mejorar y de aprender algo nuevo. Esto solo pasa una vez en la vida y yo creo que no debes de desaprovecharlo, pero tú y solo tú debes de estar segura de lo que quieres —respondió mi padre.


        —Ahora mismo veo que esto implica más cosas negativas que positivas en mi vida —dije con sinceridad al saber todo lo que iba a perder.


        —Mira, vamos a ser sinceros. Ahora está claro que lo ves todo negro, y que dar el paso es muy difícil. Pero yo también opino como tu padre, creo que esta oportunidad tienes que aprovecharla y verlo como una nueva aventura, no solo para aprender, sino también para disfrutarla y vivir la experiencia —mi madre habló apoyando las palabras de mi padre.


        —¿Y si no me gusta? ¿Y si realmente no es lo que quiero? —inquirí buscando salidas.


        —Poniéndonos en el peor de los casos, que sería que no te gustase y que no estuvieras cómoda allí, solo van a ser unos meses. En navidad ya estarás aquí, y si te sientes muy sola podemos ir a pasar unos días allí contigo. De esta forma, el año se te hará más corto y una vez que se acabé lo puedes dejar, volver a casa y a tu vida de siempre. Tu casa siempre será tu casa, y podrás volver cuando quieras —se notaba que mi madre tenía los sentimientos a flor de piel al ver lo que se nos venía encima.


        A pesar de que ella siempre veía un viaje como una nueva aventura para conocerse mejor a una misma, tenía razón. Era difícil dar el primer paso, pero si no le daba ahora, quizás jamás podría volver a hacerlo. Y sabía que mis padres siempre iban a estar esperándome si en algún momento decidía volver a casa. Mi mente estaba convencida, ahora solo faltaba convencer a mi corazón y a mis sentimientos de dar el paso, bueno, a ellos y a Dan. Él tenía la mirada perdida en el horizonte y no participaba en la conversación. Estaba claro que tenía que hablar con él a solas y saber lo que opinaba acerca de los nuevos acontecimientos.


        Cuando mis padres terminaron de hablar, les dije que me iba con Dan a comer algo. Mientras me veía comer no quiso hablarme del tema, intentó desviar la atención y de esta forma no preocuparme. Él podía intuir que me moría de hambre y que ahora lo más primordial era sofocar mi necesidad atroz por un plato de comida. Pero en cuanto acabé de comer y salimos del bar, saqué el tema. No quería que pasara ni un segundo más sin saber qué opinaba.


        —Ahora que ya hemos acabado de comer, dime lo que es lo que te pasa. Realmente no quieres que lo acepte, ¿verdad? — pregunté con una ceja alzada, sabiendo perfectamente qué le ocurría.


        —No, si soy egoísta, mi respuesta seria que no quiero que lo aceptes y que te quedes aquí conmigo. Pero no puedo hacer eso, o mejor dicho, no puedo hacerte algo así —contestó Dan con cara de tristeza.


        —Dan, pero tú y yo somos una pareja, y las decisiones importantes que traen consecuencias para los dos tenemos que tomarlas juntos. No tienes que decidir tú lo que es mejor para mí, sino lo que es mejor para ambos —intentaba convencerle para que no decidiera por mí.


        Conocía a Dan desde hacía cuatro años, desde el primer momento en el que lo vi, conectamos a la perfección. Nos llevábamos muy bien y nos entendíamos a la perfección, siempre pensando en la necesidad del otro. Desde entonces, no habíamos estado separados ni un solo día. Solo nos separábamos cuando él tenía que trabajar o dormir, ya que ambos vivíamos con nuestros padres. Estaba claro que esto iba a suponer un duro golpe para los dos. Estábamos todos los días juntos, hablando por mensaje, por llamadas o cara a cara. Y ahora no solo no nos íbamos a ver en meses, sino que además igual no íbamos a poder hablar en días.


        —Sí y no. Todavía eres lo suficientemente joven para formarte un nuevo futuro y distinto al que habíamos pensado, es ahora cuando tienes esa oportunidad. Y una cosa está clara; es ahora o nunca. Por eso, no te lo puedo impedir quiera o no quiera que te marches —me contestó sin quitar esa cara de pena que tenía desde que había sacado el tema.


        —Pues vente conmigo. Seguro que aceptarían que vivieses conmigo en el hotel. Total, ¿que más les da uno más? De esta forma podríamos estar juntos —comenté muy esperanzada en que mi idea fuese posible.


        —Ya Samantha, pero yo tengo aquí mi trabajo y no puedo dejarle así sin más. Sabes cómo están las cosas hoy en día como para dejar un trabajo.


        —¿Y qué más da? Con el dinero que gane podremos vivir una temporada hasta que tú encuentres un trabajo allí.


        —Ya bueno, eso si todo sale bien —dijo Dan elevando sus cejas.


        —¿Y porque no iba a salir bien? —le pregunté sin entenderle bien, ¿qué quería decir con eso?


        —No lo sé Samantha, hay muchas posibilidades de que salga bien y confío en ti, pero puede ocurrir mil cosas e irse todo a la mierda. O incluso que a ti no te llegue a gustar el trabajo. Y no me gustaría en absoluto que tuvieses que hacerlo únicamente por mí o por nuestra mala situación económica.


        —¿Y no es eso lo que haces tú ahora? Tú trabajas y te gustará más o menos, pero lo haces por ambos, para que algún día podamos irnos a vivir juntos —esta vez su absurda respuesta me había hecho enfadar.


        Dan llevaba un año, desde que había terminado de pagar el coche, intentado ahorrar todo lo que podía de su pequeño sueldo, para irnos a vivir juntos en algún momento. Y yo en cambio no podía hacer nada, había acabado mi carrera y al parecer no era digna de ninguna empresa en la que poder formar mi futuro. Ahora, por primera vez podría aportar algo de verdad. Incluso con lo que ganase, podría comprar una casa íntegramente, y si las cosas iban bien, ayudar a mis padres con lo que sobrase.


        Pero no iba a poder dejarle aquí y pasar casi un año sin él. Parecía que no lo veía, solo veía que era la oportunidad de mi vida pero no lo malo que esto podía traernos. ¿Acaso iba a poder estar un año entero, sin caer en una profunda tristeza, y viéndole solo un par de veces? Eso no podía ser bueno para nuestra relación. Yo no quería arriesgarme a caer en una rutina sin él. No podía imaginarme cómo iba a pasar un día tras otro sin su presencia y que eso no nos dañara. ¿De qué me servía formarme un futuro, si él no estaba viviéndolo conmigo?


        —¿Es que no lo entiendes? Sin ti no voy a poder hacer el trabajo, sin ti no voy a poder levantarme cada día porque tú no vas a estar ahí para darme esa fuerza que necesito. Por eso necesito que vengas conmigo, sin ti no podré aceptar este trabajo —hablé notando que mis ojos empezaban hacer chispas.


        —Samantha, mira, yo mejor que nadie te conozco y sé que llevas muy mal el estar sola y no tener a nadie a tu lado. Pero puede que esto nos venga bien a ambos. A ti para aprender a estar sola y ser independiente, y a mí para darte el espacio que necesitas y dejarte que hagas las cosas por ti misma. Quiero que este trabajo te ayude a ser independiente y a valorarte, porque sé que, aunque nosotros queramos estar juntos para siempre, ese para siempre no es real. Llegará un día en el que yo no esté para apoyarte. Y cuando eso ocurra, que espero que sea dentro de miles años y exceptuando esta ocasión, quiero que estés preparada y seas lo suficientemente fuerte para que no te hundas —Dan posó sus manos en mis brazos.


        Sin darme cuenta, estaba llorando desconsoladamente. En cierto modo, tenía razón. Toda mi vida había estado protegida por mis padres, sin dejar que nada me dañase, y cuando por fin empezaron a darme algo de libertad, le conocí y enseguida él optó por el mismo método de protección. No estaba preparada para estar lejos ni de Dan ni de mis padres. No era independiente y en cierto modo, no era demasiado fuerte, porque en cuanto algo me dañaba o bien Dan, mis padres o incluso ambos, me protegían hasta tal punto que el dolor apenas era perceptible.


        Estaba claro que nunca en mi vida había tenido que enfrentarme a un duro golpe, y si en algún día me pillaba sin los míos al lado, me hundiría hasta lo más hondo. Por lo que, era cierto que esto podía ser una oportunidad de cambiar y aprender a caminar sola. La pregunta que me hacía en la cabeza era; ¿Conseguiría ser capaz de afrontarlo y cambiarlo al otro lado del mundo?


        —No me veo capaz Dan, no creo que sea lo suficientemente fuerte —me negué en rotundo al verlo todo tan mal.


        —Sé que podrás, dentro de ti tienes una fuerza extra que ni tú misma conoces. Solo tendrás que dejarla salir y utilizarla como comodín. Además, hablaremos todo lo que podamos y en poco más de tres meses ya son navidades y podremos vernos. Incluso si ahorro algo de dinero, puedo comprar un billete e ir a verte en uno o dos meses —Dan sonrió por primera vez desde que empezamos a hablar del tema.


        Hombre, un mes no sonaba a tanto, y en el caso de que Dan no consiguiese ahorrar ese dinero en tres meses nos veríamos seguro. Obviamente un trimestre era demasiado tiempo, así que lo mejor era no pensar en el tiempo restante, porque entonces ya lo iba a ver todo muy negro.


        Mi cabeza decía que sí, pero mi corazón no era tan fácil de convencer. No quería hablar más del tema, la cabeza me iba a explotar de retorcérmela tanto. Así que sin decirle nada más, me abrace a él y lloré. No sé cuánto tiempo estuvimos entrelazados, pero ya no quería ni pasear, ni andar, ni hacer nada más. Solo quería congelar ese momento y quedarme ahí para siempre. Al rato, sin decirnos nada más, volvimos a mi casa.


        — ¿A qué hora me dijiste que salía tu vuelo mañana? —preguntó después del prolongado silencio.


        —A las ocho, pero tengo que estar allí a las siete o siete y cuarto. ¿A qué hora entras tú mañana a trabajar?


        —Esta semana estoy de diez de la mañana a ocho de la tarde. Así que iré al aeropuerto a despedirte.


        Le abracé de nuevo, pero eso solo empeoraba las cosas. No podía ni quería separarme de él, era como si formara parte de mí.


        —Sube a casa anda, que ya son las siete de la tarde y me imagino que necesitarás tiempo para hacer las maletas y coger todo. A la noche hablamos, ¿vale? —habló con cariño.


        —Vale, te quiero y mucho, más bien muchísimo —dije soltando todo lo que sentía.


        —Y yo mi amor —respondió Dan con una sonrisa triste.


        Le besé como si fuese mi último día de vida en la tierra, como si ya nunca volvería a besarle. Él lo noto y me acercó más a su cuerpo, y eso acrecentó más mis ansias por quedarme. Al final, se separó y se fue. En ese momento, sabía que si seguía pensando en él, mi mente se volvería loca así que decidí pensar en la maleta. Subí rápidamente a casa y comencé a hacerla. Fue un verdadero caos, ya que tenía que llevarme toda la ropa. Me hicieron falta dos maletas grandes y una pequeña de mano en la que metí todo lo relacionado con el aseo.


        Casi sin darnos cuenta, nos dieron a mis padres y a mí las diez de la noche haciendo las maletas. Mi madre decidió mandarme para la ducha mientras ellos intentaban meter todo y cerrar las maletas. Después de ducharme y cenar, decidí irme en la cama y enviar un mensaje a Helen. No quería llamarla porque sabía que acabaríamos llorando y sería peor. La dejé un mensaje de despedida contándole todo, de esta forma ambas evitaríamos el lloriqueo. No me contestó, obviamente no iba a pensar mal de ella. Seguramente se había quedado dormida.


        Al poco rato decidí apagar la luz, meterme en la cama y llamar a Dan. Exactamente igual que las demás noches.


        —Hola —saludé con tristeza.


        —Hola princesa —escuché con cariño.


        —Te quiero, lo sabes ¿no? —repetí demostrando de nuevo mis sentimientos.


        —Lo importante es que tú sepas lo mucho que te quiero, y que cuando vengan momentos duros, te acuerdes de ello.


        —Lo tendré presente cada día —estaba esperanzada en ello.


        —¿Te dio tiempo a todo? ¿Te vas a llevar todo? —preguntó Dan cambiando de tema.


        —Sí, me llevo todo. Con la ayuda de mis padres conseguimos meterlo en dos maletas enormes.


        — ¿Te llevas dos maletas? —Dan parecía sorprendido.


        —Sí, ya sabes que tengo mucha ropa. Y antes de que digas nada, sí, lo necesito todo —dije en broma.


        —¡Qué raro en ti llevarte todo tu armario! Por cierto, saludos de parte de mis padres. Te desean mucha suerte, pero sobre todo, que disfrutes de la experiencia —repitió el discurso de sus padres medio en risa medio desesperado.


        —¿Ah, sí? Pues diles que gracias.


        —Ya se lo diré.


        — ¿Qué opina tu madre de mi decisión? —cuestioné preocupada de lo que pudiera responderme.


        —Pues que haces bien en irte porque es el futuro que siempre soñaste, pero que entiende que va a ser duro para nosotros como pareja —contestó Dan de nuevo con tristeza.


        —Ya —susurré con voz deprimida.


        —Bueno, escúchame, ahora descansa ¿vale? Mañana voy a tu casa a las siete menos cuarto para ir contigo, ¿te parece? —propuso Dan evitando hablar más del tema.


        —No, tranquilo, vete directo al aeropuerto que está al lado de tu casa. Ya sabes que siempre me retraso y no quiero llegar más tarde de lo que ya llegaré. Nos vemos allí directamente y prometo llegar con tiempo para estar juntos, ¿vale?


        —Vale, como quieras. Descansa, te quiero


        —Igualmente, te amo.


        Habíamos intentado tener una conversación normal, como cada noche. Pero yo sabía que no había sido normal. Los dos estábamos tensos por saber lo que se nos venía encima. Y esa tensión se mantuvo toda la noche, impidiéndome cerrar los ojos y descansar al menos un poco.


        Esa misma mañana me había prometido que nunca más me levantaría a las seis de la mañana. Tan solo habían pasado unas horas de mi promesa y ya la estaba incumpliendo de nuevo. A la mañana siguiente a pesar de no haber dormido nada y tener un sueño increíble, mi cuerpo estaba alterado y nervioso. Todo se debía a la acumulación de nervios que tenía. ¿En algún momento se irían de mi cuerpo? La única prueba palpable de mi falta de sueño eran mis ojos, los tenía pesados y con unas ojeras bastante feas. Estaba claro que madrugar no me favorecía mucho. Intenté vestirme lo más rápido posible para poder cumplir la promesa que le hice a Dan de que llegaría con tiempo. Al poco rato, tanto mis padres como yo estábamos vestidos y preparados, así que nos dispusimos a bajar mi arsenal de maletas al coche y coger rumbo hacia el aeropuerto.


        El viaje se hizo corto ya que vivimos a unos diez minutos de él. Cuando llegamos, estaba completamente vacío a excepción de Dan que ya estaba en la puerta esperando. En ese momento me pregunté cuánto tiempo llevaría ahí y si él había dormido tan poco como yo. En cuanto me acerqué, sus ojos le delataron igual que a mí. Los tenía decaídos y ojerosos, incluso me atrevía a decir que hinchados. Pensar que Dan podía haber llorado esa noche no ayudó a mi estado de ánimo.


        —Hola —le saludé con tristeza.


        —Hola —respondió él intentando sonreír.


        —¿Llevas mucho tiempo esperándome?


        —Desde las seis y media más o menos, no podía dormir


        —Buf, igual que yo, menos mal que hemos llegado temprano y no has estado esperado mucho tiempo —dije aliviada.


        —Por cierto, Helen está en camino. Me llamó ayer por la noche y me dijo que su móvil había decidido morir ayer por voluntad propia y que si sabía algo de ti. Le conté todo y me dijo que vendría, así que estará al llegar —me explicó Dan con humor.


        —Ahora entiendo por qué no me contestó anoche. Helen y sus problemas con las tecnologías —contesté entre risas.


        Hubiese preferido que no viniera. Sabía que ambas éramos de lágrima fácil, y si una de las dos se ponía a llorar, ninguna de las dos pararíamos. Cuanta menos gente estuviese, mucho menos doloroso. Es más, me iba a ir sin que el resto de mi familia lo supiese. Sobre todo mis abuelos maternos. Pero ya tendría tiempo de llamarles y explicarles todo. O incluso igual podía verles en Navidades y explicarles en el lío que me había metido.


        Dan y yo estábamos sentados en un banco cerca de la entrada del aeropuerto. Él me abrazaba y yo estaba recostada sobre su hombro izquierdo. No necesitábamos hablar ni decirnos nada, todo estaba dicho. Solo nos necesitábamos el uno al otro.


        Christopher todavía no había dado señales de vida, pero me daba igual. Si aparecía a tiempo bien, y si no, me iba para casa tan contenta riéndome de lo loca que estaba cuando decidí aceptar. Pero no fue así, pocos minutos después de pensarlo, apareció curiosamente con una única maleta de mano.


        —Chica nueva, qué puntualidad. Eso es bueno, se ve que tienes ganas de empezar —exclamó Christopher con la mejor de sus sonrisas.


        —Sí, por supuesto, tengo unas ganas inmensas de dejar a mi familia, amigos y novio atrás para irme contigo a otro país. Estoy dando saltos de alegría mentales con solo pensarlo.


        Estaba agotada pero mi nivel de ironía estaba al máximo.


        —Yo soy el padre de Samantha y esta es su madre, mi mujer —mi padre interrumpió nuestra animada conversación.


        —Encantado, yo soy Christopher, tiene una hija con mucho talento por descorchar —habló él con esa sonrisita que me ponía de los nervios.


        Dios mío, está claro que este hombre era un psicópata o un violador. ¿Por descorchar? ¿Qué pensaba hacer conmigo? Estaba claro que mi padre no había llevado el mismo rumbo de pensamientos que yo. ¿Por qué yo pensaba tan mal de este hombre? Un pensamiento se me pasó por la cabeza; demasiado guapo para ser de carne y hueso. Algo oculta seguro. En ese momento mi padre lo apartó y se puso discretamente a hablar con Christopher. Sabía exactamente todo lo que le iba a comentar: espero que cumplas con lo que la has dicho a mi hija, a ver cómo me la tratáis porque si no os rompo las piernas, las manos quietas… etc. Aproveché ese momento para apartarme yo también y hablar con Dan.


        —No sé si voy a ser capaz de dejarte ir, no creo que sea lo suficientemente fuerte —finalmente Dan me dijo lo que le rondaba en la mente desde ayer, al ver que ya se acercaba el momento.


        —Yo sé que lo eres Dan. Alguno de los dos tiene que serlo por ambos, y tú eres más fuerte emocionalmente que yo —le animé intentando que saliera el Dan que siempre me ayudaba.


        —No, no lo soy. Ahora mismo solo quiero escaparme de aquí contigo y alejarnos de todo —Dan hablaba con desesperación.


        —Y yo Dan, pero ya hemos tomado una decisión y no puedo echarme atrás ahora. Confía en mí, pronto nos veremos —le intenté calmar.


        Ni yo misma sabía de donde estaba sacando las fuerzas. No sabía porqué estaba diciendo eso a Dan si realmente pensaba todo lo contrario, era yo la que tenía más ganas de fugarme con él en este instante. No supe cómo lo hice, pero al final mis palabras le tranquilizaron y no insistió más.


        —Te juro que ahorraré lo más rápido posible para ir a verte. Si es necesario meteré más horas en el trabajo. Y si me necesitas, dímelo. Quiero que nos llamemos siempre que podamos y si no, hablamos por el ordenador. ¿Vale? —pidió Dan intentando calmarnos a los dos.


        —Eso está hecho —afirmé con la mejor de mis sonrisas.


        Después de eso, nos fundimos en un abrazo. Pero algo había en aquel abrazo que me hacía sentir como si fuese el último, como si no lo pudiese evitar. Un mal presentimiento me decía que este trabajo iba a separarnos en todos los sentidos. De repente, alguien nos interrumpió.


        —Parejita, lo siento chico pero me la tengo que llevar —dijo Christopher de nuevo con esa sonrisita extraña.


        —Te quiero, no lo olvides —susurró Dan haciendo caso omiso de lo que había dicho Christopher.


        —Yo también te quiero —contesté intentando sonreír.


        —Llámame en cuanto puedas.


        —Lo haré.


        Después de dar un abrazo a mis padres y darle un último beso de despedida a Dan, me alejé de ellos junto a Christopher. Ambos comenzamos a andar hacia la zona de facturación. Christopher se compadeció de mí y me ayudó con mis maletas. Justo en ese momento, empecé a oír una voz que chillaba. La reconocí al instante, era Helen. Me giré y allí estaba ella corriendo hacia a mí como nunca lo había hecho y con los ojos bañados en lágrimas, y pensé: momento lágrimas no, por favor. En cuanto llegó hasta mí, nos fundimos en un abrazo y comenzamos a llorar sin parar como dos tontas.


        —Lo siento, lo siento muchísimo por lo de anoche y por llegar tarde hoy, ya sabes como es mi padre de lento conduciendo. Siempre por debajo del límite —se excusó Helen imitando a su padre.


        —No pasa nada, ahora estás aquí y eso es lo que importa —intentando consolarla le acariciaba la espalda para que no llorase más.


        Nos quedamos mirándonos un segundo más y como ninguna sabía que decir, nos pusimos a llorar de nuevo. Éramos unas lloronas y siempre habíamos sido así desde que éramos amigas. Justo esto era lo que quería haber evitado. Lo había conseguido con Dan pero no con Helen. Aunque, en el fondo, no me importaba pasar por ello si eso me daba la opción de despedirme de ella. Si Helen no hubiese llegado a tiempo para despedirse de mí, probablemente ella hubiese matado a su propio padre y yo estaría más triste de lo que estoy ahora. Lo curioso era que con mis padres y con Dan no se me había escapado ni una sola lágrima, pero con Helen no paraban de salir.


        —Quiero que te lo pases muy bien, ¿vale? Que no te preocupes por nosotros, porque vamos a estar bien. Y solo cuando sientas que vas a llorar, cojas el teléfono, nos llames y nos cuentes tus aventuras, porque ahí estaremos para escucharlas —me animó Helen con una sonrisa.


        —Te quiero, nena —dije con cariño.


        —Y yo, ahora vete anda —Helen me dio un pequeño empujoncito echándome lejos de su lado.


        —Helen, espera, ¿puedo pedirte un favor? —pregunté antes de apartarme definitivamente.


        —Claro, el que quieras.


        —Cuida de Dan, ¿vale? Estate encima de él todo lo que puedas e intenta hacer que salga. No quiero que esté todo el día dándole vueltas al asunto.


        Dan, Helen y yo éramos como los tres mosqueteros, siempre estábamos juntos y siempre salíamos juntos. Nunca había bronca entre nosotros y desde el principio habíamos sabido conservar un buen ambiente entre nosotros. Solo podía encargarle a ella la tarea de distraer a Dan. Sabía que, con mi ausencia, ella se volcaría en él para subir su ánimo lo máximo posible.


        —Eso está hecho. Cuidaré de él como cuido de ti —prometió Helen guiñándome un ojo.


        —Gracias, te quiero —ahora sí que estaba más aliviada.


        —Y yo —dijo Helen con cariño.


        En ese momento, Christopher ya me estaba cogiendo del brazo para señalarme que todo estaba listo y que teníamos que embarcar ya. Al final, no había sobrado tanto tiempo. Una vez sentados en nuestros asientos, Christopher intentó animarme con su pésimo humor.


        —Ya verás cómo no los echas de menos tanto como piensas, aunque solo sea por el poco tiempo libre que vas a tener.


        Genial, una forma excelente de animarme. Y para colmo, iba a tener su compañía durante unas cuantas horas. Abrí mi ventanilla con la esperanza de ver, aunque sea de lejos, a alguien. Mi mente parecía querer retener hasta el último detalle. No quería que ninguna señal se me escapase, sentía como si cada segundo contara. Esperaba que, en cualquier momento, el avión parase y todo fuese una pesadilla. Una pesadilla en la que ni siquiera fui capaz de que mi boca dijera esa palabra que tanto dañaba mi corazón: adiós.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 5 Hola Los Ángeles, hola Chris


        
          
        


        


        Al poco de despegar nuestro vuelo, vi como Christopher se hacía hueco entre su asiento y el mío, estirando las piernas todo lo posible hacia delante e inclinando su rostro hacia mi lado.


        —Yo me voy a dormir. Estas no son horas de estar despierto. Cuando lleguemos a Madrid, me avisas. ¿De acuerdo, chica nueva? —preguntó él con su inconfundible sonrisita.


        —Tengo nombre —contesté enfadada.


        —Pues eso, chica nueva —confirmó sin hacerme caso alguno.


        Ignorarle era la mejor opción, no estaba de humor. Decidí seguir observando por la pequeña ventana con la idea de quedarme con todos los detalles posibles, pero por suerte para mí, el día había amanecido nublado y no se veía nada. Solo pude ver nubes y más nubes, estaba claro que hoy no iba a ser mi día. De repente, toda la presión que había sentido en el aeropuerto al despedirme de todos, se esfumó. Al sentirme más relajada, dejé paso a mis emociones y me eché a llorar. Traté de taparme la boca y dar la espalda a todos para que nadie me viera así. No quería montar la escena delante de nadie.


        Así fue como me pasé el resto del viaje, con la cara medio escondida y con unos ojos hinchados fabricando lágrimas sin parar. Una hora después, nos anunciaron que íbamos a aterrizar. Al oír aquello, pensé en despertar a Christopher, pero al tener aún los ojos hinchados, preferí dejarle en ese estado de inconsciencia un rato más. Al aterrizar, el avión hizo un movimiento brusco y eso provocó que Christopher se despertara pegando un salto en su asiento mientras un pequeño gritito de niña salía por su boca. Al verle con esa cara de miedo, no pude evitar reírme. Él me miró con ojos asustados, pero al verme reír cambió su cara de asustado por una de cabreo.


        —Muy graciosa chica nueva, te dije que me avisaras cuando llegáramos a Madrid —espetó mostrándose enfadado por primera vez.


        —¿Ah, sí? Pues no te debí de oír con el ruido del avión. Pero para tu información, ya estamos en Madrid —añadí con ironía.


        —Gracias por tu información chica nueva, todavía no me he percatado de que el avión había aterrizado —replicó devolviéndomela.


        —De nada —contesté sonriendo.


        —En marcha, tenemos otro vuelo que coger.


        En poco más de una hora ya estábamos en otro vuelo esta vez; en un avión más grande y mucho más espacioso. En cuanto nos acomodamos, observé que me estaba mirando atentamente. Tenía los brazos cruzamos y con una de sus manos se acariciaba la barbilla. Sin lugar a duda me estaba haciendo un chequeo.


        —Será mejor que te duermas, tu cara es un verdadero horror. Ya te avisaré cuando lleguemos —apostilló Christopher guiñándome un ojo.


        —Sí claro, seguro que lo haces. Muchas gracias pero ya tendré tiempo de sobra para dormir cuando llegue —contesté sin fiarme ni un pelo de él.


        —Yo que tu aprovecharía estas horas o se te hará eterno el vuelo —aconsejó insistiendo en el tema.


        —Aguantaré, no me apetece dormir —repliqué empezando a enfadarme por su insistencia.


        —Sabes que son casi trece horas de vuelo ¿no? —advirtió quitándole importancia.


        —¿Trece horas? ¿Lo dices enserio? —repliqué incrédula abriendo los ojos de par en par.


        —Sí, pensé que lo sabías —dijo riéndose de mi expresión de sorpresa.


        —Y yo que no era tanto tiempo.


        —Pues ya lo sabes chica nueva, descansa que no te vendrá mal.


        —Da igual, aguantaré —insistí obstinada en no dormirme hasta que él lo hiciera.


        —Como quieras.


        Estaba claro que trece horas eran muchas, y que en algún momento caería muerta de sueño, pero no podía dormirme delante de una persona que no conocía y no confiaba. ¿Y si me dormía y él me dejaba aquí tirada? Él iba a ser, por el momento, la única persona que conociese una vez que llegáramos a Los Ángeles, no terminaba de fiarme de él. Sin embargo, si en algún momento me pasaba algo allí o necesitaba a alguien, iba a tener que llamarle, por lo que más tarde o más pronto tendríamos que conocernos y yo tendría que confiar en él. No quedaba más remedio. Me imaginaba que el vuelo iba a ser aburrido, por lo que me animé a iniciar una conversación con él.


        —¿Por qué yo? —comencé a preguntar lo primero que se me vino a la cabeza.


        — ¿Cómo? —me miró extrañado.


        —¿Que por qué yo? No sé, es lo primero que se me ha ocurrido preguntarte. ¿Por qué me habéis escogido a mí de entre tantas personas?


        —Buena pregunta, pero mi pregunta para ti es, ¿y porqué no?


        —A esa pregunta hay múltiples respuestas: porque no soy actriz, ni me dedico a ello, porque no sé inglés, porque ni siquiera fui al casting por voluntad propia. No sé, por muchas razones —resumiéndolo.


        —Curioso —habló elevando sus cejas.


        —¿Qué es curioso? —cuestioné confundida.


        —Que fueses la única chica del casting que no quería el papel y que fueses tú la que te lo llevases.


        —Yo tampoco lo entiendo, por eso te lo pregunto —dije intentando averiguar porqué me habían escogido.


        —Tengo muchas ganas de verte trabajar porque si realmente actuaste como actuaste en el casting sin querer hacerlo, no quiero ni imaginar cómo lo harás cuando realmente tengas que ponerte a ello —esquivó dando una respuesta indirecta.


        —Pues supongo que peor —declaré dejándome llevar por sus curiosas respuestas.


        —Me hubiese gustado que vieras como lo hiciste y luego te juzgaras. Hay muchos actores que son como tú. Hasta que no se ven en una pantalla, realmente no ven lo buenos que son.


        —No creo que yo sea buena. Seguramente si me viese, sentiría vergüenza —respondí con sinceridad.


        Parecía como si nuestras opiniones no encajasen, o quizás yo no le seguía el ritmo. Estaba intentando desahogarme y buscar respuestas, y él, sin embargo, parecía estar hablándome del tiempo que hacía en el espacio exterior. Evitaba responder a mis preguntas saliendo con otras, pero no porque no me quisiera contestar sino porque él era así. Era como si intentara darme la respuesta mediante una adivinanza y que yo sola sacase las conclusiones.


        —En cuanto te vi en la primera prueba, sabía que tenías que ser tú. He seguido esta saga de libros muy de cerca, he visto y oído de todo acerca de cómo debe de ser la protagonista y sé lo que los fans piden. Por eso en cuanto te vi supe que eras tú: inocente, perdida, con baja autoestima y poca cosa —me dijo aquello como si tal cosa, eso sí, con una sinceridad arrolladora.


        Vale, quizás no había sido buena idea preguntarle nada. Me estaba hundiendo más que ayudando. El mejor modo de ignorarle, pero con educación, era girarme ligeramente, mirar por la ventanilla, pensar en alguna canción y hacer como si nunca hubiese oído esas palabras. Igual si me oía cantar, se daba cuenta de que pasaba de él y que sin duda no me estaba ayudando. Pero no lo conseguí, él siguió hablando ignorando la cara de tonta que se me quedó al oírle como me describía. Y para más colmo, mi mente parecía estar en huelga conmigo. En ese momento me sentía como si no hubiese escuchado una canción en mi vida.


        —No te hagas la sorprendida, está claro que en el principio del libro la protagonista es así, vive pensando que tiene una vida feliz cuando no es así. En realidad, su vida es aburrida y demasiado seria para una chica tan joven, exactamente como tú —apostilló señalándome.


        —¿Perdona? ¿Estás diciendo que mi vida es una mierda? ¿Y tú qué sabes? —pregunté ya explotando por su forma de describirme.


        Mi ira estalló. La tristeza se quedó a un lado y llegó toda mi mala leche. ¿Dónde narices me había metido a trabajar? Estaba en un avión rumbo a una tierra desconocida, a miles de kilómetros de mi hogar y encima tenía a un capullo a mi lado.


        —Chica nueva, relájate —ignoró mi enorme enfado.


        —¿Que me relaje? ¿De qué narices vas? —en tono acusador.


        —Samy, vas a entrar en un mundo en el que todo el mundo te va a cuestionar cada paso que des, así que más vale que te lo tomes con calma —aconsejó con total tranquilidad.


        —No me llames así, solo mi familia tiene permiso para llamarme de esa forma, tú no.


        —Me gusta Samy, te pega —dijo él guiñándome un ojo.


        Al segundo me cogió de la mano intentando tranquilizarme y quitarme la presión que sentía en todo el cuerpo. En un primer momento, quise apartarle, pero había algo en su forma de hacerlo que realmente hacía que me tranquilizara. Sus ojos me miraban ahora con paz y ternura, pero sin buscar más intenciones que las de calmar mi rabia.


        —Mira, te escogí porque vi en ti a esa chica deprimida y apagada que aparece en el principio del libro, pero también a la chica fuerte, divertida y amorosa que se ve después cuando el personaje crece al aumentar la dosis de adrenalina en su vida. Creo, personalmente, que sois como dos gotas de agua en lo que respecta a vuestras vidas. Con todo mi respeto, tienes veintidós años, siempre has vivido en la misma ciudad bajo las alas de tus padres, no sales, no fumas, no bebes y tienes un novio que te quiere y tú le quieres. Pero todo eso no es suficiente, necesitas conocer mundo —dijo él con cariño.


        En ese momento, sin saber muy bien porqué, me eché a llorar sobre su hombro. Apenas llevábamos unas horas juntos, lejos de todos y ya sentía esa angustia. ¿Cómo podía conocerme tan bien en tan pocas horas? En el fondo, tenía que admitir que había dado en el clavo en todo. Últimamente me sentía así, como si tuviese todo lo necesario para ser feliz, pero no lo fuera.


        Lloré lo que no estaba escrito mientras que él me arropaba en sus brazos. Al final, gracias a su cercanía y sus palabras tranquilizadoras, me quedé dormida.


        Cuando oí una voz por los altavoces, desperté acurrucada en sus piernas. Al darme cuenta de la postura que había adoptado para dormirme, la vergüenza hizo que me espabilara de golpe. ¿Había dormido ocho o nueve horas en sus piernas?


        —Lo siento, no debí incomodarte —me disculpé intentando no mirarle a los ojos.


        —Buenas tardes chica nueva, bueno, más bien buenos días aunque aún no hayamos comido. Ya sabes que esto del jet lag es muy raro. Y no te disculpes, para mí no es ningún problema que estés tumbada entre mis piernas —insinuó con una sonrisa pervertida.


        —Oh por Dios, cállate —dije pegándole.


        —En un par de horas estaremos en Los Ángeles, así que nos darán ahora algo para comer. ¿Emocionada?


        —Muchísimo. ¿No se me nota? —ironicé poniendo mi peor cara.


        —Uy, como vayas con ese careto al estudio, no te besará ni el doble del protagonista. Habrá que contratar algún vagabundo o algo así —contestó en bromas.


        — ¿Perdón? ¿Te estás metiendo con mi cara? —pregunté entre risas.


        —Sí, encantado de conocerte ogro —se carcajeó.


        Ambos nos empezamos a reír como tontos, haciendo que medio avión nos mirara. Después de todo, Christopher y yo íbamos a llevarnos bien.


        —Da igual, no creo que el protagonista quiera besarme ni aunque me hagan un trasplante de cara.


        —Hombre, tampoco eres tan fea como para trasplantarte la cara, tienes buena materia prima —intentó consolarme.


        —Oh, un halago, muchas gracias.


        —¿No lo viste, verdad?


        —¿El qué? —pregunté sin saber de qué me estaba hablando.


        —Como te miró Rob en la prueba que hicisteis juntos.


        —Solo vi cómo me miró cuando se fue —recordé en ese momento su cara de mala uva.


        —No, me refiero cuando actuaste con él. Se creó en toda la sala un momento mágico, como si fuese real lo que sentíais —recordó él poniendo una cara como si se acordará de cara mirada que nos dimos.


        —Solo actuábamos Chris, no te ilusiones —le quité importancia.


        —Yo soy el experto en esto, ya lo veras a través de la pantalla y luego me lo cuentas —insistió ignorándome.


        —Lo que tú digas.


        —Por cierto Samy, solo me llama Chris mi familia y tú, no tienes permiso —dijo con una pequeña sonrisa pícara mientras me guiñaba un ojo.


        —Vale, entendido Chris —repliqué con la mejor de mis sonrisas.


        El resto del tiempo pasó muy rápido. Entre la comida, la charla y las risas, no nos enteramos de nada. Incluso me acostumbré a estar con él. En cuanto salimos del avión, recogimos mi equipaje y montamos juntos en un taxi, Chris tuvo la amabilidad de acompañarme hasta el hotel y presentarme al director por si necesitaba algo. Además, me explicó que al día siguiente por la mañana vendría mi nuevo profesor de inglés y que haría sesión de mañana y de tarde con él para reforzar el idioma cuanto antes. También me dio su número de móvil por si necesitaba algo y me dijo que, salvo que yo le llamase, él me llamaría tres días antes de que empezáramos el rodaje. Nos despedimos, deseándome suerte con mi nuevo idioma y con las mismas, se fue.


        Subí al que ahora iba a ser mi hogar y al entrar, observé todos los detalles de mi nueva habitación. Era una pequeña suite, sin muchos lujos, pero espaciosa y cómoda. Tenía una cama enorme con dos pequeñas mesitas, ambas con unas lámparas sencillas pero modernas y en una de ellas había un pequeño jarrón con una orquídea. Justo enfrente se creaba otro espacio, en el que estaba ubicado un sofá de piel con una mesa y una televisión colgada en la pared. Enseguida me di cuenta de que la televisión estaba colgada para poder verla tanto desde el sofá como desde la cama. Al fondo, había un ventanal, y pegado a él, un pequeño escritorio. Abrí la puerta de cristal que estaba junto al escritorio y salí a una pequeña terraza. Sin duda la mejor parte de la habitación. Había dos sillones de paja con una mesa en los que te podías sentar y ver unas bonitas vistas de la ciudad de los Ángeles. Nada comparado con las vistas de Santander, pero algo era algo. Cuando volví a entrar a la habitación, decidí mirar el último sitio que me quedaba, el baño. Era sencillo, pero espacioso. Por suerte, tenía ducha y bañera, por lo que podría darme baños de larga duración cuando estuviese agotada.


        Estaba claro que era un buen hotel, ni siquiera sabía si tenía dos o cincos estrellas, pero estaba muy bien. De repente, el teléfono sonó. Era el director del hotel. El hombre tenía que ganarse el sueldo y quedar bien, quería que ante todo estuviese cómoda. Además, me informó que podía elegir si quería hacer las comidas en mi habitación o en el comedor del propio hotel. En resumidas cuentas, con solo informar por teléfono, harían lo que yo le pidiese. ¡Qué servicial!, pensé para mis adentros.


        Era domingo por la tarde y no tenía nada que hacer, así que comencé por sacar las cosas más necesarias de mi maleta. Al poco tiempo, comprobé que mi cansancio y mi sueño eran mayores de lo que esperaba. No sabía si era por el jet lag o por madrugar ya que mi cuerpo no está acostumbrado, por lo que sin pensármelo dos veces me metí en la enorme cama y puse a mi alrededor una multitud de cojines.


        Algo me sacó de mi inconsciencia, intenté abrir los ojos y vi que mi móvil no paraba de vibrar. Lo miré y vi que eran poco más de las seis de la mañana, y que el nombre de mi madre aparecía en la pantalla.


        —¿Mamá? —respondí con voz medio dormida y de ultratumba.


        —Hija, por Dios, ya era hora. ¿Dónde estabas? ¿Estás bien? —preguntó mi madre con voz de preocupación.


        —¿Qué? Sí, sí, claro mamá, pero estaría mejor con cinco horas más de sueño. ¿Qué sucede?


        —Ya hija, pero han pasado demasiadas horas y como no nos has llamado, nos hemos preocupado.


        —Lo siento mamá, tienes razón. Llegué al hotel y caí redonda en la cama. El jet lag es muy malo.


        —¿El jet qué?


        —El jet lag mamá, el cambio de hora, el viaje, ya sabes —dije intentando hacer que mi madre entendiera el significado de jet lag.


        —Ah, ¿pues qué hora es allí?


        —Son las seis de la mañana mamá.


        —Ay hija, ya lo siento, tres días madrugando debe ser demasiado para ti —bromeó mi madre entre risas.


        —Y que lo digas —dije soltando todo el aire de mis pulmones.


        Después de un rato hablando con mis padres, decidí mandar un mensaje a Dan. Todavía no habíamos hablado, ni yo había dado señales de vida. Pero no iba a llamarle por el momento, no iba a poder escuchar su voz y no quería acabar reaccionando mal.


        <<Todo OK, mi amor. Me despertó la loca voz de mi madre a las seis de la mañana. Hasta las nueve o las diez no llegará mi profesor de inglés, así que creo que dormiré un poco más. Te intento llamar por la noche, ¿vale? Allí será más o menos por el mediodía. TQ mua, ya te echo de menos>>


        Una vez enviado, decidí apagar el móvil, y volver a mi mundo de inconsciencia. Mis sueños eran dulces, la cama blandita y las plumas de las almohadas hacían que me sintiera como en una nube. Estaba calentita y descansando, no sé cuánto tiempo estuve durmiendo, pero perdí la cuenta. Una vez más, un sonido me despertó, ahora mucho más bruto y fuerte que el sonido del móvil. Encendí la luz y miré alrededor de mi habitación. Todo parecía estar en orden, el móvil muerto y la habitación vacía. Al segundo oí como golpeaban la puerta maldiciendo en un idioma que ni entendía. Me levanté a todo correr, y sin tan siquiera mirarme en el espejo de al lado de la puerta, abrí. Lo que me encontré fue a un hombre vestido con un traje antiguo, pajarita, sombrero y gafas de abuelo. El hombre me miraba con cara de mala uva, hasta las canas parecían más blancas. Al abrir la puerta, empezó a mirarme de arriba abajo y a maldecir en bajito. Como vio que yo no reaccionaba, empezó a hablarme. Pero mi cara se quedó igual. ¿En qué idioma hablaba este hombre? Intentando agudizar mis oídos internacionales, pude percibir que era inglés lo que hablaba, pero un inglés mucho más refinado. Era londinense seguro. Ese acento tan pijo, refinado y difícil de traducir no podía ser de otro lugar. Desde luego, sabía leer cada una de mis reacciones, porque al poco tiempo habló en un idioma conocido para mí.


        —Está claro que tenemos mucho trabajo porque no entiendes absolutamente nada. ¿En qué planeta has vivido estos últimos veinte años para no saber nada de inglés? —cuestionó el hombre mirándome como si fuese un alíen.


        —¿Perdone? —entré estado de shock.


        —¿Encima estás sorda? —elevó las cejas hasta límites imposibles.


        —Claro que no estoy sorda, supongo que usted es mi profesor de inglés —respondí volviendo a mi estado natural.


        —Si sabes que soy tu profesor de inglés y te ha informado de que venía, no entiendo porqué estás medio desnuda, sin arreglar y con una cara espantosa. Tienes cinco minutos —advirtió mirando su antiguo reloj de muñeca.


        Después de eso entró en la habitación, se dirigió hacia el escritorio y comenzó a sacar sus cosas. No me dio tiempo ni tan siquiera a taparme cuando me dijo que estaba medio desnuda. En cierta parte tenía razón, solo dormía con una amplia camiseta y braguitas. ¡Dios mío, qué vergüenza! ¿Cómo he podido dormirme tan profundamente? Nunca me solía pasar esto, si tenía una cita o una reunión con alguien, era la primera en llegar. Pero estaba claro que el jet lag afectaba de verdad.


        Dos ideas se pasaron rápidamente por mi cabeza: no había llegado con buen pie a este nuevo continente y todo el mundo conocía ya mi espantosa cara de buenos días.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 6 Y llegó la fama


        
          
        


        


        Estuvimos toda la mañana, el profesor estirado llamado William y yo, trabajando mi inglés. Empezamos por lo básico; vocabulario, verbos, gramática… Pero a mí todo me sonaba a chino o mandarín. Aunque el profesor intentaba de vez en cuando hablarme en inglés para que me acostumbrara, al final, no le quedaba otro remedio que repetírmelo en español si quería que le entendiera. El hombre tenía paciencia, pero muy mal humor, el cual también era necesario para poder meterme la disciplina. La última hora de la mañana la aprovechamos para leer mis partes del guion y así ir cogiendo la perfecta pronunciación. Al menos, esto se me daba un poco mejor, y en un par de ocasiones conseguí leerme parte de mi diálogo sin trabarme o sin confundirme.


        Cerca de las dos del mediodía el profesor se fue, dejándome con una montaña llena de papeles, según él, para tener algo que hacer por la tarde. Pero a mí solo me recordaba a mis horribles días de instituto en los que volvía a casa destrozada y con un montón de deberes por hacer.


        Decidí llamar al servicio de habitaciones para que me trajesen la comida. Estaba agotada, y no me apetecía salir. Finalmente, pude comer tranquila en la terraza mientras observaba el paisaje. La comida no estaba mal, pero demasiado refinada y poca chicha. Una de las cosas que más iba a echar de menos iba a ser la comida casera de mi querida madre. Sin duda…


        El resto de la tarde la pasé en la habitación haciendo todos los deberes que me había mandado el profesor estirado. No había empezado con buen pie con él, así que lo menos que podía hacer eran los deberes que me había mandado. Cuando por fin acabé, decidí conectar el ordenador e intentar hablar con Dan. Después de un rato intentándolo, al final lo conseguí. Se le escuchaba cansado y con mal humor.


        —Hola mi amor —saludé lo más alegre que pude.


        —Hola —respondió él demasiado seco.


        —¿Qué te ocurre?


        —A parte de que es la una de la madrugada y que estoy cansado, nada —dijo de malhumor.


        —Dios, lo siento. No me acostumbro a esto del cambio de hora. Estuve toda la mañana con el profesor de inglés, comí y tuve que hacer un montón de deberes. Y justo ahora que he terminado pensé que podía ser un buen momento para llamarte —intenté disculparme.


        —Ya, bueno. Al menos hablamos un poco. Ya dormiré mañana. ¿Qué tal allí?


        —Bueno, la verdad es que no llegué con muy buen pie. Me dormí esta mañana y el profesor me miró con cara de pocos amigos. Y el resto del día he estado sola y aburrida. ¿Y tú?


        —Pues, trabajando, trabajando, trabajando y trabajando. Y en el poco tiempo que me queda echándote en falta —sonó con voz de desesperación.


        —Lo sé Dan, yo también te echo mucho de menos —me sinceré.


        —Esta situación es extraña, no sé, siento como que falta una parte de mí y que sin esa parte no sé vivir. Soy como un fantasma.


        —Dan…No sé qué es mejor, sí que me digas eso o que no me lo digas. Porque eso solo me anima a coger el primer vuelo que salga para casa —dije al oír las mismas palabras que yo pensaba.


        —No quiero que vengas, sé que tienes que estar ahí y quiero que lo disfrutes. Pero no puedo evitar que mi mente no deje de pensar en ti.


        —Lo sé, y la mía tampoco. Solo intento acostumbrarme a esto para que sea menos doloroso.


        En ese momento mi mente por primera vez se dio cuenta. Él no se acostumbraría a esto. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer yo? Si de verdad me quería quedar aquí, solo quedaba la opción de acostumbrarnos a esta situación para sufrir menos, sino el dolor se volvería insoportable y ninguno de los dos podría vivir con ello. No quería darle más vueltas al tema, porque no había salida. Solo quedaba esperar, ver como irían las cosas en el futuro y si los dos podríamos con esto, sí que cambie de tema radical.


        —¿Qué tal Helen? ¿Has hablado con ella? —pregunté cambiando de tema.


        —Sí, por suerte o por desgracia, está más pesada que nunca. Me habla casi todos los días y varias veces —Dan resopló.


        —Ah, pues bien, así estás entretenido —reí al pensar en lo pesada que podía ser Helen.


        —No, intento ignorarla la mayor parte del tiempo. No quiero que me vuelva loco.


        —Dan, Helen es tu amiga, solo intenta ayudarte y contarte sus cosas. No seas malo —le reñí aguantándome la risa.


        Por primera vez, en toda la conversación le vi sonreír. Sabía que le encantaba meterse con Helen, le hacía rabiar, lo que provocaba cachondeo en él y un cabreo monumental en ella. Al menos, Helen me había hecho caso y estaba llevando a cabo lo que la pedí que era distraer a Dan.


        Poco después, nos despedimos, prometiéndonos que pronto nos llamaríamos. Y así fue. Al final, terminé por coger una rutina. Me levantaba, me duchaba, veía al profesor estirado, intentaba aprender, comía en la habitación, llamaba a Dan, hacia los deberes, veía la televisión aunque no entendiese nada y me iba a dormir. Y así eran todos los días. Alguna vez añadía a esa rutina llamar a mi madre o a Helen para preguntarle cómo iba todo y que siguiera con nuestro plan de animar a Dan. Un día sin querer, se me quedó el móvil con sonido, y como siempre, mi madre y sus llamadas a horas inoportunas hicieron que el cabreo de mi profesor aumentara mandándome más deberes. Él se justificó diciéndome que solo nos quedaba otra semana de clases y que tenía que trabajar más, pero yo sabía que solo lo hacía como venganza. William odiaba todo lo que llevase una tecnología más avanzada que su reloj de cuerda.


        Todo lo que yo hacía le molestaba, daba igual que yo trabajara todos los días, me lo currara y le entregara todos los días mis deberes correctamente. Había algo en mí que le molestaba y eso se notaba. Pero no me quedaba otra que aceptarlo e intentar aprender.


        Sin darme cuenta, llegó el fin de semana. Tuvo que ser el don señor estirado el que me avisase de que era sábado y que el domingo era su día de descanso sin mí. ¡Como si fuese solo un alivio para él! Eso sí, no se cortó a la hora de dejarme un edificio entero de papeles como deberes para el resto del sábado y del domingo. Como dijo él, así tienes algo que hacer. ¡Claro! ¡Mi plan perfecto para un fin de semana era acordarme del señor estirado mientras estaba encerrada haciendo deberes!


        Esa idea provocó en mí lo que no había sucedido en toda la semana, quería salir. Era sábado, ¿quién se quedaba encerrado en su hotel todo el fin de semana? No conocía la zona, pero al menos podía dar una vuelta por los alrededores y conocer un poco todo. Así que decidí ponerme guapa, o al menos, lo mejor que podía y salir. En cuanto salí de los ascensores y me dirigí hacia la puerta de salida del hotel, observé cómo los trabajadores se me quedaban mirando. ¿Sería el vestido? ¿Me habría maquillado mal? ¿O era porque salía por primera vez de mi cueva?


        Justo antes de llegar a la puerta de salida, alguien me detuvo. Cuando observé con más atención me di cuenta de quien se trataba, era el querido director del hotel.


        —Buenas tardes señorita Rose ¿Va a salir hoy? —me preguntó el hombre con la mejor de sus sonrisas.


        —Ah, hola, sí si usted no se pone en medio —contesté con la mejor de mis sonrisas, a ver si pillaba la indirecta.


        —Claro señorita, permítame que llame a su chofer —me indicó con la mano que le siguiera.


        —No, no es necesario. Solo voy a pasear un rato, necesito airearme —repliqué sin hacerle ni caso.


        —Oh, lo siento mucho señorita, pero no me han permitido que usted salga sin su chofer.


        —¿Perdone? ¿Y eso desde cuándo? —inquirí molesta por lo desinformada que estaba.


        —El señor Jones me lo dijo señorita. No puede salir sin su chofer, necesita que alguien vaya con usted.


        —No sé quién es ese señor Jones ni me importa, no necesito que nadie vaya conmigo. Ahora si no le importa, apártese —ordené abriéndome camino lejos de ese hombre.


        Él, al verme tan decidida, se apartó dejándome el camino libre. ¡Esto ya era lo último! ¡Ahora no iba a poder ni pasear sola! Estaba claro que no me iba de fiesta o a meterme en ningún lío. Era tan simple como pasear y ver el paisaje.


        En cuanto salí, una ola de calor me inundó. Aquí hacia incluso más calor que en Santander, eso o estábamos pasando por una racha de calor tropical. Comencé a andar sin rumbo, solo mis pies me guiaban. Todo estaba rodeado de tiendas y comercios. Había bastante gente caminando por la calle, la mayoría, turistas con sus cámaras de fotos. No sabía dónde iba, pero conseguí llegar a Hollywood Boulevard, el famoso paseo de las estrellas. De repente noté algo. Había una sombra que se posaba todo el rato al lado de la mía. Miré para atrás instintivamente y me fijé que había un hombre con una cámara de fotos. ¿Me estaría siguiendo? ¿Y porque me iba a perseguir a mí?


        Decidí averiguarlo. Comencé andar de nuevo pero ahora fijándome en el hombre. A través de los escaparates podía ver su reflejo. Y en efecto, no sabía quién era, pero me estaba siguiendo. Seguí andando mirando para atrás cuando tropecé con alguien. Al girarme vi que era una chica joven que iba con otras chicas.


        —Lo siento mucho, no te vi —me disculpé en mi propio idioma.


        —¡Oh! Be careful —exclamó la chica en un tono molesto.


        —I’m sorry —traduje con mi escaso inglés.


        Después del pequeño tropiezo seguí girándome para saber a dónde había ido el hombre de la cámara, cuando de repente, sentí que alguien me cogió del brazo. Era la chica con la que había tropezado antes pero esta vez tenía una cara muy distinta a la que puso cuando me choqué con ella.


        —Waiting, waiting. ¿Are you Samantha Rose? —me interceptó la chica abriendo mucho los ojos.


        —¿Qué? No, no —contesté instintivamente al oír mi nombre en los labios de esa chica desconocida.


        ¿Cómo sabía mi nombre una persona que no me conocía de nada? A no ser que ya estuviera publicado algo de mí. Mierda. No había pensado en eso. No pensaba que esto podía ir tan rápido. Hacía tan solo una semana que me habían cogido y ya me reconocían por la calle. ¿Qué fotos mías conocería la gente? ¿Qué fotos estarían publicadas? No sabía nada pero no era una buena idea que esta chica me reconociera.


        —No, te habrás equivocado, no soy quien piensas —intenté alejarme de ella.


        —Oh, no, no, photo please —suplicó la chica uniendo las palmas de sus manos.


        ¡Dios mío, donde me había metido! Accedí a hacerme la foto para ver si así me dejaba tranquila y me podía ir. Quizá si me movía por sitios por los que había menos gente, nadie me molestaría. Pero no fue así, pronto noté que no solo me seguía el de la cámara sino otro tanto grupo de gente. Tenía que encontrar el camino de vuelta al hotel, pero con el montón de gente que había por las calles, ya no sabía ni dónde estaba. Vale, piensa Samanta. Lo mejor era meterme en algún bar o algún sitio mientras pensaba qué podía hacer.


        Me metí en el primer bar que vi, por suerte estaba casi vacío y las pocas personas que se encontraban en él eran mayores. Mejor, pensé para mí, seguro que estas personas no habían visto ninguna foto mía. Entré y pedí una Coca-Cola. Cuando fui a pagar, vi que tenía la tarjeta con el número de Chris. Ahí estaba la respuesta, llamaría a Chris y se lo contaría, igual él sabía indicarme el camino de vuelta al hotel. Al cuarto tono, por fin, lo cogió.


        —¿Aló? Aquí Chris el salvador, dígame —respondió Chris en un tono de cachondeo.


        —Cállate, necesito tu ayuda —susurré desesperada al ver que todos me miraban.


        —¿Ah, sí? ¿No me digas? ¿Tu chofer se evaporó? —preguntó Chris en tono irónico.


        —No, no tengo chofer. Un momento, ¿cómo sabes que salí sin chofer? —dije sorprendida.


        —Yo lo sé todo chica nueva —dijo el muy sábelo todo.


        Vale, estaba claro. El señor Jones era él. Ahora me esperaba una asquerosa reprimenda con vacilada incluida. Genial.


        —Vale, lo sé y lo reconozco, no debí salir sin chofer. Pero sácame de aquí, por Dios —grité con tono de loca.


        — ¿Dónde estás?


        —En algún bar de Hollywood Boulevard recluida, pero no sé cómo se llama ni donde está exactamente —maldecí para mis adentros por no haberme quedado con algún dato más.


        —Pásale el teléfono al camarero.


        —¿En serio vas hablar con el camarero?


        —¿En serio quieres salir hoy de ahí? —volvió a su tono irónico.


        —Vale, de acuerdo —dije aceptando sus condiciones.


        Llamé con gestos al señor que me atendió antes, y el hombre poco a poco llegó hasta donde me encontraba con cara incrédula. Parecía caminar mal y se le veía mayor, al igual que el sitio. Le pasé el teléfono y me miró sin entender nada, pero en cuanto Chris comenzó a hablarle, el hombre se rió. Vale, perfecto, ahora encima Chris se estaba burlando de mí. Al poco, me volvió a pasar el teléfono, pero él ya había colgado.


        Chris debió de decirle algo muy interesante sobre mí al camarero, porque este no paró de mirarme todo el rato con una sonrisita que odiaba. Solo rezaba porque Chris llegara lo antes posible, él, el chofer o quien fuese. A la media hora aproximadamente, vi que alguien entraba en el bar. En cuanto vi que era Chris respiré tranquila, corrí hacia él y le abracé. Me sentía indefensa, en un lugar que no conocía, sola y perdida. Solo necesitaba que alguien cuidara de mí. Chris también me abrazó, pero en cuanto me aparté estaba riéndose.


        —¿De qué te ríes tonto? —pregunté con cariño.


        —De ti y de la que has montado. ¿Has visto el espectáculo que hay fuera? —dijo Chris sin dejar de reírse.


        —No —me asusté.


        —Bueno, pues pon la mejor de tus sonrisas porque vamos a salir. Tengo el coche fuera. Vamos —me animó separándose de mí.


        Chris me cogió del brazo y salimos del bar. Al salir, solo pude ver la luz de los flashes disparándome sin parar y una multitud de gente gritando mi nombre. Ni siquiera supe cómo logré subir al coche, pero al final ambos conseguimos salir de allí. Hicimos todo el camino de vuelta al hotel en silencio, yo analizando lo que había pasado y Chris encerrado en sus pensamientos. Cuando entramos en el hotel, vi como el director nos miraba detenidamente ir hacia los ascensores mientras sonreía y saludaba a Chris. A mí ni me saludó, pero a Chris sí. Confirmado, era un pelota. Bueno más bien pelota y traidor. Tenía que haberme avisado de quién era el señor Jones y por qué necesitaba ese chofer. Cuando llegamos a mi habitación rompí el silencio que se había impuesto entre ambos.


        —Lo siento, no debí salir sin chofer, sé que te he jorobado la noche del sábado. Pero me tenías que haber dicho que mi nombre ya circula por medio mundo. ¿Cómo es posible? —estaba atacada de los nervios.


        —Si te pusimos chofer, fue por algo. Nosotros hemos difundido tu nombre por internet porque todos los fans se nos estaban echando encima con preguntas insistentes sobre quién iba a ser la protagonista —habló en un tono más pausado.


        —Pero, ¿por qué me conocen? Aunque sepan mi nombre, no saben quién soy —pregunté sin entender nada.


        —¿Me lo dices enserio? —se rió Chris.


        —¿El qué? No sé dónde está la gracia —seria, como un palo, no entendía nada.


        —En tu inocencia, Samantha estamos en el siglo veintiuno y las tecnologías han avanzado. Todo el mundo sabe quién eres y cómo es tu cara. Además, ¿no te fijaste que nos fotografiaron en el aeropuerto de Los Ángeles? —continuó riéndose mientras me informaba.


        Dios mío, ¿de verdad era tan inocente para no haberlo visto? Cuando llegamos al aeropuerto no vi que nadie nos fotografiara. Estaba claro que ya había salido en toda la prensa mundial y que todos, o al menos unos cuantos, ya sabían quién era.


        —¿Han salido en toda la prensa fotos de nosotros dos? —pregunté pensando en Dan y en mi familia.


        —Sí, pero tranquila, ya estoy acostumbrado a que me junten con chicas y me saquen novias donde no las hay —le quitó importancia.


        —¿Perdona? ¿Dijeron que éramos pareja? —aluciné.


        —Sí, cierta prensa sí, otra no. Ya sabes cómo va esto, ya te irás acostumbrando.


        —Lo siento, espero que tu novia no se enfadara —me disculpé.


        —Novio, para ser exactos.


        —¿Qué? ¿Eres gay? —pregunté sorprendida.


        —Oye, ¿qué pasa contigo? Te rescato, ¿y me hablas así? —me preguntó sin haberme contestado algo ofendido.


        —No, no me malinterpretes. En ningún momento pensé que tú podías ser gay, no sé, no lo pareces —recordé sus momentos pícaros en el avión.


        —Eso dicen todos, pero mi novio no está de acuerdo —medio sonrió.


        —Vale, no quiero detalles de lo que haces con tu novio —me tapé los ojos pensando que así mi mente no iba a imaginar cosas cochinas.


        Estuvimos un rato hablando, por suerte su novio era comprensivo y cuando llamé a Chris, entendió que tenía que sacarme de allí. Me desahogué un poco con él contándole que, en verdad, me sentía sola allí y algo ahogada, esa era la razón por la que había decidido salir de la cueva en la que vivía. Se portó muy bien conmigo y me entendió. Resultaba que él había vivido una situación parecida cuando era más joven. Me contó que era de Canadá, pero si quería hacer sus sueños realidad, tenía que venir a Los Ángeles y trabajar aquí. Su comienzo fue igual de duro o peor que el mío, ya que él además tenía que sumar el rechazo de la gente por su homosexualidad.


        Al final, se despidió argumentando que tenía que ir con su novio, pero al menos me consoló durante un buen rato con sus palabras y su cercanía. Además me prometió que pronto nos veríamos en el casting y que ahí ya no tendría tiempo de aburrirme. Esa noche, por primera vez desde que llegué a esta ciudad, lloré. Me había ayudado mucho, pero era esa cercanía lo que realmente echaba de menos. Estaba completamente sola, y a eso encima había que sumarle que mi cambio de vida ya estaba comenzado. Ya no era la misma, ni siquiera podía salir a la calle sin que nadie me siguiera.


        Todavía no podía creer lo que había hecho con mi vida. Hacía tan solo una semana era una persona normal, sin objetivos pero con sueños en mi mente. Ahora se iban cumpliendo algunos de mis sueños, pero ¿a qué precio? Estaba en otro continente, a miles de kilómetros de mi familia y sola. Ese no era mi sueño. No sabía cuánto tiempo iba aguantar esta soledad, pero lo que sí sabía era que yo no podía pasar sola mucho tiempo o la angustia me consumiría.


        Con los ojos llenos de lágrimas, decidí que la mejor manera de que todo pasara era durmiendo. Cerrar los ojos y quedarme a oscuras, aunque fuese sola, me haría viajar a donde quisiese. Me haría no pensar en lo que me esperaba, fuese bueno o malo.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 7 Odio es poco


        
          
        


        


        El domingo llegó antes de lo que esperaba. No quería pensar en lo que pasó el día anterior pero no podía olvidarlo, mi vida había cambiado. Me dediqué toda la mañana a estudiar inglés y hacer mis tareas. Además, tenía que empezar a aprenderme el guion, así que tenía una mañana bastante ocupada. Con la comida pedí que me trajeran toda la prensa local, en especial la del corazón. Debía de saber hasta dónde llegaba esta locura.


        Cuando el camarero llegó con mi comida y la prensa que le había pedido, pude notar la resistencia que ponía a darme o no la prensa. Tenía que ser malo, su expresión mostraba pena y compasión por mí. Al menos no se reía de la penosa situación que estaba viviendo con la prensa. Mientras comía empecé a leer todas las revistas de cotilleos. Mi cara fue cambiando poco a poco hasta alcanzar la total locura. En todas las revistas o periódicos había alguna foto mía. ¡Dios santo, esto era un caos! Me estaba mareando de ver tantas fotos mías juntas. Ni en los álbumes que tenía mi madre de cuando era pequeña tenían tantas fotos de mí. Algunas revistas iban incluso más lejos de poner unas simples fotos y utilizaban mi escapada de ayer como una aventura irónica. En una revista se arriesgaban a publicar que había salido del hotel en busca de alguna compañía, y que el final de mi aventura había acabado en un bar de hombres ancianos con ganas de divertirse. Lo titulaban a mas coña como; “La chica que ama a los ancianos”. ¡Pero que co...! Samantha, cálmate.


        En la mayoría de revistas me criticaban y me ponían de vuelta y media diciendo que no estaba preparada y lo locos que estaban los productores por haberme escogido. Y no solo se metían conmigo en lo profesional, además también en lo personal. Se atrevían a decir que me gustaban los hombres muy mayores, que iba a ser la siguiente estrella famosa rota por las fiestas y las drogas, y a su juicio, no era demasiado hermosa porque tenía curvas, granos… La rabia estaba a punto de explotar en mi rostro. Tenía ganas de golpear a alguien o a algo. ¿Quién se creía esta gente si no me conocían de nada?


        Sin pensarlo dos veces cogí toda esa basura y la tiré por la ventana. No quería tenerlo cerca, podía convertir unas simples revistas ser un arma muy peligrosa. Una cosa tenía clara y es que el tiempo que me quedase aquí no iba a volver a mirar una sola revista. Que dijesen lo que quisieran, no iba a leer ni una sola frase. ¿Para qué? ¿Para qué me diese un brote psicótico y quemara todas las imprentas? Mejor vivir sin saber, la ignorancia iba a ser ahora mi aliada.


        Decidí llamar a todos, Helen, Dan y mis padres. Tenía que ponerles en sobre aviso de lo que me había sucedido. Los primeros a los que llamé fueron a mis padres. Si llegaba a las manos de mi madre la noticia de que me ligaba a los ancianos y le daba al alcohol, la mujer cogería el primer vuelo, helicóptero u objeto volante que la trajera hasta mí. Por suerte, según me contó mi madre, en España solo habían publicado que yo iba a ser la protagonista de los famosos libros, pero poco más. Aun así la hice partícipe de toda la situación para que no entrase en pánico. Al final, conseguí convencerla para que no creyera nada de lo que se publicase y que me llamaría si algo la preocupaba.


        La cosa cambiaba con Helen y Dan. Por suerte estaban juntos en casa de Helen, así podía hablar con los dos a la vez.


        —¿Que estoy por todas partes en Internet? —aluciné.


        —Sí, y por todas partes es por todas partes. Dan y yo hemos tenido que cerrar totalmente nuestros perfiles de Facebook porque estaban invadidos de gente —me contó Helen.


        —¿Cómo se han enterado quienes sois vosotros? —inquirí asombrada.


        —No lo sé, supongo que por tu cuenta de Facebook o por la poca información que había de ti de antes o que alguno de los que te conoce se haya ido de la lengua —me explicó Dan.


        —Conozco a bastantes personas que harían eso, sobre todo de la Universidad —pensé en alguna ex compañera con ganas de fama.


        —Sí, eso por no decir que hay hasta un Twitter con tu nombre y páginas de Facebook. Algunas que están a tu favor pero otras… —anunció Helen con delicadeza.


        —¿Me estás diciendo que la gente ha creado páginas en las que habla de mí y que ya tengo un Twitter falso? —ya me encontraba en estado de alucine total.


        —Sí, como ya te he dicho son muchos los que te defienden pero también muchos los que te critican. Hay veces que no puedo remediarlo y anónimamente, les pongo verdes a esos asquerosos que te critican —criticó Helen con resentimiento.


        —Helen, por favor, no entres en eso. Os lo digo a los dos, por vuestro bien y por el mío. Dejad de mirar todo eso. Pasad de todo ello y solo en casos muy urgentes miradlo y avisadme —tranquilicé sus ánimos intentando apartarles de todo eso.


        —¿Y vas a permitir que hablen así de ti? ¿Y que se metan en tu vida personal? —preguntó Dan enfadado.


        —Dan, puedo entender cómo te sientes, pero ¿qué quieres que haga? ¿Qué les denuncie a todos?


        —Puede ser una buena idea —contestó Dan sonando algo más aliviado con mi no propuesta.


        —Si empiezo así, solo conseguiré que se hable más de mí y encima peor. Prefiero dedicarme a lo que tengo que hacer y no darles motivos para que publiquen nada de mí. Andaré con más cuidado a partir de ahora.


        —¿Y qué vas hacer? ¿Encerrarte? —cada vez estaba más enfadado.


        —No, simplemente ignorarlos.


        —Yo no les puedo ignorar, y no lo voy hacer —seguía en sus trece.


        Sabía que este tema no iba a ir por buen camino. Decidí dejarlo ahí, cambiar de tema y hablar con ellos de otras cosas. Si seguía hablando de ello, Dan y yo discutiríamos y en ese momento era lo que menos quería. Cuando ya se les hizo tarde a ellos y se fueron, le envíe un mensaje a Helen.


        << Por favor Helen, haz entrar en razón a Dan y vigila que no haga ninguna tontería, intentad ignorar todo lo que veáis y no entréis al juego. Si ocurre algo avísame, besos TQ>>


        Al instante, me contestó.


        << Lo sé y te entiendo. Espero poder convencer a Dan de ello, ya sabemos lo burro que es. Cuídate y ánimo, TQ>>


        Después de esa conversación no volví a pensar en ello el resto de la semana. Las clases cogían cada vez más intensidad y ya no me quedaba tiempo para pensar. El poco tiempo que tenía lo dedicaba a llamarles a todos. Las clases iban mejor, a pesar de que empezaba a entender el inglés, cuando tenía que hablarlo, las palabras no me salían. Desde que el profesor estirado notó que le iba entendiendo, no paraba de hablarme en inglés. Apenas lo hacía ya en español salvo en los casos en los que mi cerebro me fallaba. Fue de las pocas veces que le vi satisfecho por cómo estaba avanzando, aunque cuando me pedía hablar a mí en inglés, parecía como si el enorme Hulk invadiera su personalidad. Al menos, casi la mitad del guion me lo sabía de memoria. No sabía cómo lo había conseguido, pero para mí era un triunfo.


        Decidí no volver a pisar la calle hasta el lunes que comenzara el rodaje, ya solo me quedaban unos días y no quería tener más líos a mí alrededor. Intentaba no pensar en nada y que así los días se me pasaran más rápido. El viernes por la noche recibí una llamada inesperada.


        —Hola cachorrito indefenso —me saludó Chris sin parar de reír.


        —Hola, y no me llames así —dije intentando sonar seria y molesta por sus palabras.


        —Ah, ¿acaso prefieres que te llame liga-ancianos? —preguntó ahogando una risa.


        —Cállate, si me llamas para esto mejor no me llames —contesté mosqueada.


        —No, en realidad te llamo para saber cómo estás —cambió su tono de voz.


        —Pues dentro de todo lo que abarca las palabras “como estás”, bien.


        —Vale, ¿y eso que significa?


        —Si me baso solo en mis clases de inglés y en lo que duermo, puedo decir que estoy bien. Si me baso en todo lo demás, pues echa una mierda —le hablé con sinceridad.


        —Ah, pues entonces estás bien —repuso Chris en tono cortante.


        —Gracias por tu ánimo. ¿Llamabas para algo más? Porque no me estas ayudando en absoluto —me mostré cabreada.


        —Sí, en realidad llamaba para decirte que el lunes a las ocho te quiero en los estudios. Tu chofer te llevará, él ya sabe dónde tiene que dejarte. Tráete tu guion porque empezaremos a rodar ese mismo día.


        —Vale —respondí de forma seca y cortante.


        —Por cierto, creo que a Izan le caes bien —añadió Chris cambiando de tema.


        —¿Ah, sí? ¿Le caigo bien a alguien? ¿Y a quien le debo tal placer? —cuestioné sorprendida.


        —A mi novio Izan. Eres la primera chica con la que me emparejan que le cae bien.


        —¿Tu novio es de los que va en contra del mundo? —pregunté sabiendo que era raro que le gustara yo a alguien.


        —Sí, en todas las situaciones —contestó con pena.


        —Entonces ya sé porque le caigo bien. Me odia la mayoría —me reí sin ganas.


        —Samy ya te hablé de eso la semana pasada. Tienes que empezar a saber canalizar las críticas, sino, mi cachorrito, te hundirás —aconsejó Chris en un tono cariñoso.


        —Ya bueno, no creo que tú consiguieras canalizar las críticas en una semana, ¿no? —aseguré sabiendo que le iba a pillar en este hecho.


        —No, la verdad es que hace un mes le pegué un puñetazo a un fotógrafo por fotografiarnos a Izan y a mí. Salió en toda la prensa, pero yo ya lo olvidé —confesó Chris quitándole importancia al asunto.


        —Una vez más, no me estás ayudando en nada —me reí al saber que él tampoco tenía una buena relación con la prensa.


        Dicho esto, los dos nos empezamos a reír sin parar. Era verdad que Chris no me ayudaba con sus tristes consejos, pero sí sabía calmarme y a hacer que pensara que las cosas tenían menos importancia de lo que en realidad la tenían.


        El resto de semana pasó volando. El último día que estuve con el profesor estirado, me dio unos consejos para que el primer día de rodaje no me sintiera como dijo él, “una española marginada”. Perfecto, si yo ya estaba nerviosa por lo que podía suceder el primer día de rodaje, los consejos que él me había dado no ayudaban en exceso. El domingo por la tarde decidí llamar a todos para calmar los nervios y para distraerme un poco. Pero enseguida se acabaron las charlas, ya que allí en España era tardísimo. Lo del cambio de hora era una santa mierda, cuando yo podía hablar, ellos no y viceversa. Así que aun siendo una hora muy pronto para echarse en la cama, no eran ni las ocho de la tarde, decidí meterme en la cama e intentar dormir. Además, al día siguiente tendría que volver a madrugar más pronto que nunca. Genial.


        Más pronto de lo que esperaba el despertador sonó. Eran poco más de las cinco de la mañana. ¡Dios mío, qué horas! En mi vida me había levantado a esa hora. Pero claro, a las siete y cuarto mi chofer iba a estar esperándome abajo para llevarme a los estudios y, desde luego, no iba a ser yo quien llegara tarde el primer día. Ya era malo ser la nueva y tener miles de publicaciones en la prensa hablando mal de mí, como para que encima llegara tarde y fuese todavía más el centro de atención.


        Mientras me duchaba reflexioné sobre ese hecho. Odiaba ser el centro de atención, o que todo el mundo me mirase. ¿Cómo iba a poder evitarlo ahora? Encima, a todo esto había que sumarle que hoy vería de nuevo al odioso de Rob, tenía cero ganas de ver ese careto suyo horroroso y burlón. Y se suponía que en la película teníamos que ser pareja y enamorarnos… ¡Ja! Sí, estaba claro, el premio del Oscar a la mejor actriz iba a ser para mí este año, porque tener que enamorarme de esa cosa horrorosa iba a costar y mucho. Ese enfoque hizo que soltara mi primera sonrisa de la mañana. Cogí mis jeans favoritos, con una blusa y unas sandalias cómodas. Tampoco quería causar mala impresión, pero ante todo quería ir cómoda. Después de vestirme, intenté hacer algo con mi pelo. Me lo intenté alisar pero parecía un león, así que al final decidí hacerme una coleta alta. Mucho más formal. Menos mal que había un equipo de maquillaje y peluquería en el rodaje, sino la película sería un fracaso absoluto debido a mis pelos de loca.


        Antes de las siete ya estaba lista. No podía esperar más, estaba tan nerviosa que podía sentir como estos invadían todas y cada una de las partes de mi cuerpo, así que cogí mi enorme bolso con todas mis cosas y bajé a la entrada del hotel. Al salir del ascensor casi choco con el director del hotel. ¡Vaya, ni que me oliera! Daba la casualidad, según él me comentó, de que me iba a buscar personalmente para comunicarme que mi chofer ya estaba esperando fuera. Este hombre me cansaba. Demasiado peloteo y buenas formas. Así que con un simple gracias y un adiós, salí hacia el único coche que había fuera aparcado. De él salió un hombre de unos cuarenta o cincuenta años de huesos anchos, como diría mi padre, y con cara de buena persona. Me cayó bien al instante, se le veía simpático.


        —Buenos días señorita, mi nombre es José y espero poder ayudarla en todo lo que necesite —se presentó José con un enorme sonrisa amable.


        —Hola José, me alegro de encontrarme por fin con alguien que hable mi idioma, al menos me recordará a mi tierra y me sentiré más cómoda con el inglés. ¿De dónde eres? —pregunté sintiéndome aliviada al oírle hablarme en un español arraigado.


        —El placer es mío, señorita. Soy de México y a mí también me alegra poder hablar con usted en español —me sonrió de nuevo.


        —¡México! Me encanta México, no lo conozco pero siempre he soñado con viajar allí. Creo que mis viajes al rodaje van a ser muy entretenidos si me cuentas todo sobre tu tierra —soñé despierta.


        José sonrió y aunque le costó soltarse, enseguida cogió confianza y no paramos de hablar. Por fin algo bueno de todo esto. Mis viajes a los estudios iban a ser la mar de entretenidos. Adoraba México y su gente, pero nunca reunía el dinero suficiente como para viajar y recorrer el enorme país.


        Sin darme apenas cuenta el coche se paró. Estábamos parados enfrente de una gran nave con el símbolo de los estudios de cine. José me informó que era allí donde me debía dejar, y que entrase por la puerta de la nave. Además, me dijo que él se quedaría esperando fuera todo el día para poder irme de nuevo al hotel en cuanto saliese. Insistió en darme su número de móvil por si necesitaba algo. Estaba claro que José y yo nos íbamos a llevar muy bien. Con una persona tan amable iba a ser muy fácil congeniar.


        Mis pies caminaron solos hasta dentro, pero mi mente no quería entrar en aquel lugar y ver lo que me esperaba. Después de cruzar un pasillo oscuro llegué hacia una zona iluminada donde había mucha gente y muchas cosas; cámaras, escenarios, mesas, sillas, gente corriendo de un lado a otro. No conocía a nadie, ni nadie me sonaba. Estaba perdida. Intenté moverme para ver si alguien me reconocía o me ayudaba, pero todos parecían tener mucha prisa y yo parecía invisible.


        Justo un instante antes de sacar mi móvil para llamar a Chris, una chica se paró delante de mí y comenzó a hablarme. Mierda, me hablaba en inglés. Tenía que afinar el oído si quería entenderla, mi inglés todavía estaba en fase de prueba y no entendía del todo bien. La chica lo debió de notar, porque me cogió del brazo y me dirigió hacia donde ella quería que fuese, ahorrándose así tener que hablarme más. En cuanto me metió en una pequeña sala, entendí lo que quería decirme. Me habían metido en mi camerino o al menos lo que parecía un camerino y me iban a peinar y maquillar. La chica me señaló la ropa que tenía que ponerme y se fue, dejándome sola de nuevo.


        Al menos ahora sabía lo que tenía que hacer. Me vestí con la ropa que me indicó y me senté en la enorme silla giratoria de piel a esperar. A los pocos minutos entraron una chica y un chico. Él comenzó a arreglarme el pelo mientras que ella revisaba mis uñas, si estaba depilada y si tenía granos. ¡Por Dios, que incómodo era esto! No me hacía ninguna gracia que una desconocida mirase si estaba depilada o no, o si mi cara era una paella llena de granos. Al final no me quedó otra que relajarme y no pensar en lo que me estaban haciendo. En menos de una hora, estaba lista. Mi rostro se veía diferente, parecía más joven y más dulce pero sin parecer una niña. Mis rasgos de adulta hacían que no lo pareciese. Realmente tenía buen aspecto y eso llevando una ropa normalita; solo llevaba unos vaqueros gastados y una camiseta de algodón ajustada.


        Al poco de haberse ido mi equipo de limpieza de rostro, entró Chris.


        —Buenos días chica nueva, te ves estupenda. Vamos, levanta, todo el mundo te está esperando —saludó Chris siguiendo el mismo ritmo frenético que llevaban los demás.


        —Chris te he dicho que no me llames así y no me pongas más nerviosa de lo que ya estoy —le advertí esperando que no me quedara con ese apodo.


        —Vale, pues entonces me saltaré la pregunta de qué tal va tu inglés. No quiero que entres en estado de shock.


        —Sí, mejor no preguntes —agradecí que no preguntará por ello.


        Chris me dirigió hacia un espacio enorme, algo oscuro, y con techos muy altos, enseguida me di cuenta de que había mucha gente esperando. Al verme llegar, todos se callaron. Perfecto, soy el nuevo cotilleo andante. Por suerte, Chris los distrajo dando sus primeras instrucciones en inglés. Intenté traducir cada una de sus palabras. Y por maravilla divina, entendí lo básico. Íbamos a rodar uno de los primeros capítulos del guion en el que, por primera vez, nos conocíamos Rob y yo en el instituto. Para suerte de ambos, en estas escenas él no me miraba con mucho aprecio y yo se suponía que, aunque me atraía físicamente, le odiaba por su comportamiento de chico malote y estúpido. Este iba a ser el papel de mi vida, nos iba que ni calcado a los dos.


        Chris vino hacia mí, me resumió que tenía que hacer y cómo iban a funcionar las cosas. Le entendí a la primera el enfoque que quería dar, así que en cuanto vio que lo pillé se retiró. Las pocas luces que iluminaban el estudio se apagaron y se enfocaron únicamente en el escenario, el cual era una enorme clase de biología. Me coloqué en mi puesto, sin pararme a pensar cómo me estaban mirando el resto de compañeros que tenía a mí alrededor y en cuanto gritaron acción, entré por la puerta del aula. Como si mi cuerpo se transformara, salió de mí la otra chica y actué. Entré en la clase con algo de vergüenza por ser la nueva en el instituto y me senté en el único lugar que estaba vacío. Las cámaras estaban por todas partes, pero mi otro yo hacía como si no las viese, como si de verdad estuviese en el instituto y fuese la chica nueva. Abrí mi cuaderno y me puse a hacer que escribía olvidándome de todo y de todos.


        De repente sentí algo, le noté, incluso antes de que entrara por la puerta de la clase, sabía que estaba allí. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo haciendo que mis pelos se pusieran de punta. El hecho de que me ocurriera eso con solo verle hizo que mi cuerpo se pusiera en tensión y que mi mente se cabreara. Él no me gustaba, y mucho menos con esos aires de grandeza con los que entraba. Le odiaba, no podía ser otro sentimiento que ese. Rob recorrió la clase y se sentó en el único asiento que quedaba libre, al lado de mí. Una vez que lo sentí a pocos centímetros, le miré con cara desafiante. Él se suponía que era mejor actor que yo, pero todavía no me había mirado a la cara ni una sola vez cuando se suponía que, al menos, tenía que haberlo hecho ya un par de veces. Yo estaba dando todo de mí y él parecía que había venido aquí a pasar el rato. Mi enorme odio fue creciendo sin control hasta que de repente oí; Corten.


        —Samantha, ¿puedes dejar de mirarle como si le fueses a matar o arrancarle los ojos? Recuerda que el chico te atrae, y aunque le odies al principio, no quiero que lo mates con la mirada —anunció Chris en alto desde la oscuridad.


        —Sí, como si esto podría atraerme a mí —respondió en bajo para que solo Rob lo oyera.


        —Y Rob, por favor, haz tu papel como debes de hacerlo. Mírala cuando te sientes a su lado, la chica no es tan fea —dijo Chris produciendo risitas de fondo.


        En cuanto lo miré a la cara supe que su mente está preparando una respuesta acorde con su chulería. Una contestación que no se quedaría atrás.


        —Como si fuera fácil mirar a la cara a una chica que se dedica a ligar con los abuelos de todos —soltó Rob en tono serio y despreciativo.


        En ese momento sentí una explosión de calor en mis mejillas lo cual provocó un cambio de color en ellas mientras oía las risas de todo el equipo en la oscuridad. Di las gracias mentalmente al profesor estirado por las clases que me había dado, ya que gracias a eso, había conseguido entender todas y cada una de las palabras que había dicho el estúpido, horroroso y cabrón que tenía delante de mí. Tuve que contar hasta mil para no girarme y meterle el cuaderno que tenía delante por su perfecto y estirado culo.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 8 Rabia


        
          
        


        


        Tenía que controlarme o le mataría allí mismo. ¿Cómo se atrevía a hablarme así? No conforme con todo eso, su mirada era peor que sus palabras. Parecía como si realmente sintiera odio hacia mí. Y eso sin haber hecho ni dicho nada. Decidí calmarme y tomar otra salida de todo esto, iba a demostrar que yo era mejor actriz que él, y eso, sin tener ninguna experiencia. No volvería a llamarme la atención Chris por su culpa, dejaría que fuese él el que quedara en ridículo. Ya que no podía matarle, al menos podía dejar en entre dicho su trabajo.


        Cuando gritaron de nuevo acción me concentré mucho más. Me imaginé que el chico que entraba por la puerta era realmente el mismo que aparecía en los libros y no un estúpido con cara de asco. Entró, y cuando se sentó, sí me miró. Esta vez su mirada era mucho más dulce y agradable, pero el resto de sus gestos mostraba rebeldía y dureza. Me quedé embelesada, su sonrisa era pícara y divertida. De repente, me acordé del odio que tenía la protagonista cuando le veía por primera vez y mi cara cambió. Miré al frente intentando olvidarme de él. Pronto comenzamos nuestros diálogos.


        —¿Tú eres la nueva no? —preguntó metiéndose en el guion.


        —¿Hay alguien en este instituto que no lo sepa todavía? —dijo mi otro yo.


        —Sí, creo que el friqui del fondo no lo sabe. ¡Ah, no! Acaba de levantar la cabeza por primera vez en todos los años de instituto solo para mirarte —bromeó.


        —Muy gracioso —repliqué irónicamente.


        En ese momento, y ya sabiéndolo de antemano, Rob se acercó más a mí con media sonrisa. Sus labios casi rozaron mis oídos, lo que hizo estremecerme.


        —Mi nombre es Leo —se presentó con un ligero susurro.


        Mi corazón se aceleró y parecía que mi cuerpo no iba a reaccionar. Cuando me di cuenta de que había dejado de respirar reaccioné a sus palabras.


        —Déjame pensar; ¿el chico popular? ¿O mejor, el rarito? —le ataqué.


        —Un rarito popular, o eso dicen ellas —respondió con una sonrisa pícara.


        Después de eso, los dos hicimos como si estuviésemos realmente en una clase. Todo parecía tan real que hasta yo misma me lo creía a pesar de que estábamos rodeados de cámaras y gente observando cada gesto que hacíamos. En pocos segundos, Rob me había demostrado que era un buen actor, ahora era otra persona, alguien al que se le podía incluso coger cariño. Parecía hasta guapo cuando era amable con ese toque rebelde. Así que estaba claro, o era buen actor o estaba siendo un verdadero capullo conmigo. Una alarma que indicaba la finalización de la clase me sacó de mis pensamientos y Leo, el personaje que Rob interpretaba se levantó y dijo:


        —Hasta otra Any —se despidió con media sonrisa.


        Con sus palabras recordé que tenía que poner la peor de mis caras, ya que se suponía yo no le había dicho mi nombre a Leo, por lo que él no debía de saberlo. Sin contar que a mi personaje no le gustaba que le llamaran Any. La protagonista solo dejaba a las personas más cercanas llamarla así. Qué raro, eso me sonaba a mi vida. Justo después de poner la peor de mis caras, las luces se volvieron a encender y Chris apareció.


        Chris nos hizo un gesto con la mano a ambos para que fuésemos a su encuentro. Una vez reunidos los tres, para sorpresa mía, nos dijo que lo hicimos muy bien. Nos corrigió un par de cosas para escenas futuras, ajustes de luz y cosas que ni siquiera sabía que podía marcar la diferencia entre que una escena estuviese mejor o peor. Chris le dijo a Rob que ahora grabarían escenas conmigo y otros actores y que hasta la tarde no hacía falta su presencia, a lo cual que Rob contestó:


        —Mejor, así no tengo que ver su cara —habló con Chris con cara de asco como si yo no estuviese ahí, a su lado.


        Adiós Leo, hola gilipollas. Al final me iba a caer hasta bien el chico del libro, pero el que lo interpretaba era odioso con ganas. En mi vida odiaba a pocas personas, no me gusta hacerlo porque no hacía ningún bien a nadie, pero este chico se estaba ganando todas las papeletas para que lo odiara firmemente. Chris me llevó hasta otro estudio cercano, que se convertía en otro escenario. Era una preciosa casa abierta por la mitad. Todas las habitaciones tenían únicamente tres paredes. Me acerqué a ella y sentí como si estuviera dentro una casa de muñecas. Aun así, si obviaba el hecho de que faltaba una pared, parecía una casa de verdad. No faltaba nada, se notaba que habían cuidado todos y cada uno de los detalles. Chris estaba hablándome de un montón de cosas que ni escuchaba, todo esto era nuevo para mí y nunca me imaginé que fuera tan impresionante. De repente un grito me sacó de mis pensamientos.


        —Samantha, ¿estás en este mundo o te fuiste con los extraterrestres? —soltó Chris bruscamente.


        —No, no, no, te estoy escuchando —le mentí un poquito.


        —Mientes fatal. Te estaba diciendo que este es Hugo, el que va a estar detrás de ti toda la película y no se va a comer nada —aclaró Chris con una sonrisa.


        —Sí, bueno, ese soy yo —habló Hugo sonriéndome a la vez que me daba la mano.


        —Hola Hugo, encantada —le saludé con timidez.


        Después de eso, Chris nos dejó solos porque tenía cosas que hacer. Hugo y yo íbamos a rodar una escena en el interior de la casa con mi supuesto padre y el suyo. El encuentro iba a estar cargado de alegría ya que nos conocíamos desde la infancia pero hacía años que no nos veíamos.


        —Es impresionante, ¿verdad? —dijo Hugo al ver que yo seguía mirando la casa.


        —Ah, sí, lo siento. Debo de estar poniendo cara de tonta todo el rato. Pero nunca había visto nada como esto —hablé sin dejar de observar la casa.


        —A mí también me pasó eso al principio hasta que me acostumbré. Ahora lo veo como algo normal, aunque hay cosas que me siguen sorprendiendo.


        —¿Estás hablando en español? —pregunté asombrada dejando de mirar la casa.


        —Sí, es gracioso que te des cuenta ahora después de unos cuantos minutos de conversación —sonrió Hugo.


        —Oh, lo siento de verdad, hoy estoy un poco despistada y agobiada. ¿Eres de por aquí? —dije con curiosidad.


        —Sí, nací y crecí en los Estados Unidos, mi padre es de aquí pero mi madre es chilena. Ella fue la que me enseñó a hablar español. Solo me habla en inglés cuando está muy enfadada —me contó Hugo riéndose.


        —Tu madre sí que sabe. Me alegro de tener aquí a alguien que hable mi idioma, esto es frustrante —resoplé.


        —Si te digo la verdad, a mí me gusta hablar más en español que en inglés. El inglés es muy frío.


        —¡Dios mío! —exclamé sorprendida.


        —¿Qué? —preguntó Hugo algo asustado.


        —¿Me lees la mente? ¡Por fin alguien que opina igual que yo! —me reí de la expresión de sorpresa que había puesto.


        Al rato de estar hablando, nos llamaron para comenzar a rodar las escenas. Ahora estaba mucho más cómoda, a pesar de las risas que mi presencia produjo cuando llegué por la mañana, ahora todo el mundo era amable. Así daba gusto actuar. La escena con Hugo fue genial, todo salió de forma natural y espontánea. Como si realmente fuese ese amigo que hacía tanto tiempo que no veía.


        El resto de la mañana fue estupendo. Me cambié varias veces de ropa e hicimos unas cuantas tomas más. Después de rodar toda la mañana, Chris nos dejó un descanso para comer en el set. Cuando por fin paramos, me di cuenta de que Hugo y yo no nos habíamos separado en toda la mañana. Por fin me sentía a gusto al lado de alguien. Podíamos pasarnos horas hablando, siempre teníamos algún tema de conversación. Todo parecía ir genial hasta que llegó él. Incluso mi cuerpo le sintió llegar. Un soplo de aire frío entró por el estudio inundándolo de un olor seco y otoñal. Rob entró hablando por teléfono y sonriendo a quien fuese que estaba al otro lado. Cuando por fin me vio, me miró de arriba abajo y entonces, observé como su cuerpo se puso rígido y su cara cambio a un gesto serio. Después se giró y se fue por otro camino. Hugo siguió hablándome, pero parecía como si mis oídos se pusieran en huelga cada vez que él pasaba por mi lado.


        Por suerte, el resto de la tarde no me tocó rodar mucho. Primero empezaron rodando con Rob y su supuesta familia, y después algunas con Hugo y su padre. Chris me dijo que podía irme a mi camerino a esperar, pero yo quería quedarme y ver como se hacían las cosas. Era emocionante ver el rodaje de las diferentes escenas desde donde lo veía Chris. Todo lo que veía con mis ojos, lo podía ver también a través de pequeños monitores. Era increíble. A nadie le gustó que me quedara tan cerca de todas las máquinas y cámaras, ya que ningún actor andaba por allí, pero Chris no se quejó en ningún momento, así que me quedé a su lado. Incluso buscó una silla para que me sintiera más cómoda. Pero la mala suerte volvió a mí cuando Chris me anunció que la siguiente escena la tenía que rodar con Rob. ¡Dios mío, otra vez no por favor! Sabía que la mayoría de mis escenas eran con él, pero hoy ya había tenido bastante. Y encima su actitud de estúpido arrogante no ayudaba a que yo colaborase. No creía que pudiera aguantar más tonterías suyas.


        Chris me dijo qué escena rodaríamos y mis ganas decayeron más. En ellas, él se me acercaba a hablar amablemente para tontear un poco y yo intentaba alejarme de él. Any no quería estar cerca de Leo por los rumores que corrían sobre él; chica que se enrollaba con él, chica que no repetía. Y en la huida de mi diálogo con él tenía que resbalar y caer al suelo, pero él me salvaba de un gran culazo en mitad del pasillo del instituto. Genial. Chris me explicó mil veces como debía caer sin que pareciese mentira. Básicamente tenía que caerme y que Rob me cogiese en el aire. Repetimos los movimientos sin grabar para hacer una única toma y así irnos para casa. No sabía qué hora sería, pero si Chris decía eso, tenía que ser tarde.


        Si de verdad era tarde, tendría que esmerarme. No quería que nadie se quedara más tiempo por mi culpa, yo ya estaba agotada. Por primera vez en todo el día quería volver al hotel y dormir. Encima, hoy ya no podría hablar con Dan ni con nadie ya que en España debía pasar la media noche. Escuché atentamente todo lo que Chris nos dijo para hacerlo perfecto. Cuando finalizó su explicación, nos colocamos en nuestros sitios esperando su orden. Todo se puso oscuro, exceptuando la parte donde estaban los demás alumnos y yo. Cuando escuché ¡acción! desde la oscuridad casi me caigo sola del susto. Tendría que empezar a acostumbrarme a los gritos de Chris desde la oscuridad. Mi mente empezó a trabajar, abrí mi casillero haciendo que colocaba los libros mientras me transformaba en mi otro yo. De repente, volví a sentirlo. Ese aire fresco y ese olor… ¡Dios mío que olor tan penetrante! Un olor especial, distinto, a hojas secas, otoño, atardeceres anaranjados. Un susurro en mi espalda hizo que mis pelos se pusieran de punta provocándome un pequeño escalofrío.


        —Any… —susurró él posando sus labios ligeramente en mi oreja.


        Todo mi cuerpo reaccionó ante su única palabra. Me tensé y mi piel tembló haciendo que mis pelos se pusieran de punta y produciendo un escalofrío, esta vez mucho más fuerte, el cual recorrió mi cuerpo de arriba abajo. Nunca en mi vida me había pasado esto con un chico y no entendía por qué me sucedía y encima con él. Estaba claro que Rob no era Leo. La voz de Leo era dulce, pausada e incluso sensual. Este chico sí que podía hacer que cualquier chica se enamorara de él y no el estúpido que estaba detrás de ese maravilloso disfraz. Me giré con calma para mirarle y entonces, nuestros ojos se encontraron. Nos quedamos unos segundos mirándonos y por primera vez no vi maldad o rencor en ellos. Sus ojos eran preciosos, y cuando la luz les iluminaba, resplandecían en un verde intenso que atraía y te hechizaba. Cuando su cara estaba más relajada, tenía un aspecto más joven, su cara de niño atraía a cualquier mortal femenino o incluso masculino. Me estaba quedando embobada sin darme cuenta de donde estaba, hasta que él cambio su mirada esperando una respuesta por mi parte. Mi cuerpo reaccionó al ver que él estaba esperando a que hablase.


        —Leo, hola. Lo siento pero tengo prisa —se excusó mi otro yo.


        —Te quedan cinco minutos para la siguiente clase y tu aula está a un minuto de aquí. Tienes tiempo para escucharme —dijo divertido—¿Qué tal tu primer día? ¿Muy marginada?


        Su cara cambió, estaba segura de que esa pregunta iba con doble sentido. Esto traspasaba las pantallas. Lo bueno era que en esta escena tenía que pasar de él y prácticamente mandarle a la mierda, así que era buena ocasión para desahogarme.


        —La verdad es que no, he conocido a bastante gente y todos me han tratado muy bien —contesté con doble sentido.


        —Eres el juguete nuevo, no me extrañaría que todos quieran tratarte muy bien —dijo él con cara pícara.


        —Yo no soy el juguete de nadie. A ver si piensas que todos son como tú.


        —Hay muchos que quisieran ser como yo, y hacer lo que yo estoy haciendo ahora mismo. Pero no tienen tanta suerte —replicó Leo elevando sus cejas provocativamente.


        —Pues tu suerte va a cambiar, no te vuelvas acercar a mí. Ahora me voy, tengo prisa —me alejé de él.


        —Espera, espera, ¿acaso tienes una lista de los que se pueden acercar a ti y los que no? —preguntó riéndose.


        —No pienso acercarme a alguien del que todo el mundo huye. Si la gente lo hace por algo será —respondí atacándole de nuevo.


        —¿Es que no te lo han dicho? —cuestionó llamando mi atención de nuevo.


        —¿El qué? —me hice la sorprendida.


        —Robo bolsos a las ancianitas y quito el pan a los pobres —soltó él lo más serio que pudo.


        —Muy gracioso, dedícate a la comedia y déjame en paz.


        Sabía lo que venía ahora. Me lo tenía que quitar de encima y huir, pero no sin que antes él me lo impidiese. Me giré y le di la espalda empezando a andar por el pasillo del instituto cuando él me agarró por el brazo. Por primera vez sentía su piel sobre la mía y eso produjo una corriente de electricidad por todo mi cuerpo paralizándome. Mi cuerpo se volvió a tensar y volví a notar ese escalofrío. Tuve miedo de que él notara mi reacción y lo utilizase en mi contra. La sensación era maravillosa e inquietante. Me ponía nerviosa que eso me sucediera, no lo podía controlar y no sabía cómo pararlo. No podía sucederme esto cada vez que estuviera cerca de él o al final me volvería loca. Mis ojos viajaron hasta su mano la cual rodeaba mi brazo con fuerza pero sin hacerme daño. Levanté la mirada hacia él y nuestros ojos se encontraron. Por un momento pude ver de nuevo a ese chico, a Leo. Con ojos dulces pero con rasgos duros y serios, por unos segundos pensé que él también le había afectado el contacto con mi piel. Mi mente viajó hacia lo que tenía que hacer en ese momento, despacharle.


        Mi mirada cambió, le miré con rabia y enfado. Quité su mano de mi brazo violentamente para que me soltara. Antes de girarme y perderle de vista, le dediqué una de mis peores miradas. Cuando eso sucedió pude ver que su rostro también cambió, ya no era Leo. Dejo atrás su dulzura y los músculos de su cara se tensaron poniendo una cara seria. Realmente asustaba verle enfadado. Ni siquiera supe de dónde pudo sacar esa cara, pero no me gustó. Era la peor que le había visto en toda la mañana. Pero me centré y pensé que solo estaba actuando al igual que estaba haciéndolo yo.


        Me giré y me preparé para lo que venía. Tenía que prepararme para mi supuesto resbalón y posterior rescate. Sin pensarlo dos veces hice lo que tenía que hacer. Con mi pie derecho fingí un resbalón hacia atrás, dejándome caer de espaldas y confiando en que Rob estaría atento a mi caída. Por un momento, dudé que él no me sujetara pero luego pensé que no podía ser tan estúpido para hacerme eso. A la vez que estaba cayendo vi como alguien se levantaba de la oscuridad a toda prisa, era Chris. Y justo antes de tocar el suelo sabía que algo iba mal. Y así fue. Mi cuerpo cayó al suelo sin encontrar nada blando en lo que apoyarme, más que el duro cemento del suelo. Al no esperarme la caída, mi cuerpo no pudo reaccionar y caí de espaldas al suelo. No noté el dolor, y si lo había me daba igual porque rápidamente la rabia y la impotencia me invadieron por todas las venas de mi cuerpo.


        Según caí, me levanté de nuevo sin importarme el dolor o si las cámaras grababan o no, y me dirigí directamente hacia él. Mi cara estaba roja y llena de rabia. Ya no iba a callarme más.


        —¿Pero tú de qué cojones vas? ¿Te has vuelto loco o es que la única neurona que te quedaba se fue de vacaciones? —grité explotando.


        Antes de que me diera cuenta Chris estaba a mi lado hablándome. Pero yo no le escuchaba, ni siquiera quería oírle. Rob me miraba con cara extraña, como si no me entendiera. ¡Ah, claro! No estaba hablando en su idioma.


        —¡Ah, es verdad! No me entiendes. Pues a ver si pillas esto; eres un gi-li-po-llas —vocalizando bien mi insulto para que lo entendiese.


        Del enfado que tenía se me había olvidado el inglés, ni siquiera sabía decir hola en ese momento. Lo único que tenía claro era que no quería estar más tiempo allí, así que me giré hacia Chris y le dije:


        —Estoy harta de este tipo, cuando le eduques y le enseñes a tratar bien a las personas me llamas —advertí a Chris.


        Sin pensarlo dos veces, cogí mis cosas y salí del estudio con paso decidido. Oí como varias personas me llamaban por mi nombre pero ni siquiera me giré, continué andando esperando encontrar a José para poder escapar de allí. En cuanto le vi apoyado en el coche esperándome, mis ojos empezaron hacer chispitas. Ya no podía más, si esto iba a ser así todos los días no aguantaría. Si ya era difícil estar sola y vivir a miles de kilómetros de mi hogar, más complicado estaba siendo por el estúpido este. Me encontraba en una cuerda haciendo equilibrios para no caer y gracias a él no tardaría mucho en caer al vacío.


        José me vio y sin preguntar nada, me abrió la puerta del coche para ayudarme a entrar. Al menos, él me lo hacía mucho más fácil al no preguntar por mi huida. Pero algo o alguien le impidieron cerrar la puerta. Me asomé rezando por qué no fuera el estúpido o Chris, no quería verlos a ninguno de los dos. Pero no era ninguno de los dos, era Hugo.


        —¿Puedo entrar y acompañarte hasta el hotel? —preguntó con cautela.


        —¿Tengo remedio? —dije todavía cabreada y llorando sin contenerme.


        —Siempre puedes decirme que no, pero no quiero que te vayas así y sola —me aconsejó Hugo con cara de preocupación.


        —Está bien, entra —respondí sin pensar en nada.


        Hugo entró y se sentó a mi lado en la parte de atrás del coche. Cuando el coche arrancó él me cogió una de mis manos y la apretó. No dijo nada, pero su gesto lo estaba diciendo todo. Me estaba dando el apoyo que necesitaba.


        Continúe llorando en silencio, sin embargo su contacto consiguió que no explotara del todo. Lo único que quería en ese momento era que alguien estuviese allí para apoyarme y darme el cariño que tanto anhelaba. Al parecer, solo Hugo se había dado cuanto me hacía falta.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 9 Un pedido con perdón


        
          
        


        


        El camino hasta el hotel fue silencioso. Nadie habló. Por suerte, enseguida me calmé y dejé de llorar. La rabia se había ido y la tristeza parecía que también, pero ahora tocaba el enfado. Cuando llegamos al hotel, José me abrió la puerta del coche sin apenas darme cuenta y Hugo se reunió conmigo. Él me pidió si podía quedarse un rato conmigo y no se lo negué. Necesitaba estar con alguien, no quería estar sola lo que quedaba de día. De nuevo, durante el camino hasta la habitación ninguno dijo nada. Pero al entrar en la habitación pude ver como Hugo soltó un pequeño sonido.


        —¿Qué? —pregunté refiriéndome a su pequeño sonido.


        —Nada, simplemente que el hotel Andaz West Hollywood, es uno de los mejores hoteles —dijo quitándole importancia.


        La verdad, que yo me había llevado la misma sorpresa que Hugo cuando entré por primera vez en la habitación. Pero ahora, ya no me fijaba en esos detalles, para mí era mi pequeño hogar.


        —¿Cómo te encuentras? ¿Te duele la espalda? —se preocupó acercándose a mí pero sin tocarme.


        —No lo sé, creo que ahora simplemente no noto el dolor. Si mañana no puedo levantarme de la cama, te avisaré —contesté en tono irónico.


        —Escogiste las palabras perfectas, nadie le ha descrito mejor que tú; es un gilipollas. Y no quiero que te sientas mal por él —intentó consolarme.


        —No me siento mal por él, me siento mal por la situación que hemos creado. Estoy mandando todo a la mierda por su culpa. Y él tiene el puesto fijo, pero yo soy una novata.


        —Creo que en este momento tú tienes el puesto mejor asegurado que él.


        —No lo creo, yo no soy la gran estrella —hice un gesto exagerado.


        —Mira, yo no conozco a este tipo personalmente, solo lo que se oye. Pero tengo muy claro cuál es el problema que tiene él contigo —dijo Hugo de forma muy tranquila y serena.


        —Sí, que el papel protagonista se lo dieron a la chica que él no quería, en vez de a alguna de sus amantes.


        —¿No viste su cara? —cuestionó Hugo medio riéndose medio enfadado.


        —¿Qué cara? —me sorprendió su pregunta.


        —Cuando le apartaste el brazo y le miraste desafiante, fue como un rechazo para él. Su cara cambió totalmente.


        —¿Y qué tiene eso que ver para que me dejase caer? —no entendía que era lo que me quería decir.


        —Aparte de que es un gilipollas, creo que no le gusta que ninguna chica le rechace y le plante cara. Y tú hoy no solo le has plantado cara y le has rechazado, además has estado actuando mucho mejor que él. Y eso, una gran estrella que se lo tiene creído, no lo soporta.


        —¿Qué no le gusta que le rechace? ¡Solo estaba actuando! Y además debería de estar encantado de que lo odie y no le haga caso en ciertas escenas —exclamé enfadada.


        —Creo que ese chaval no está preparado para que ninguna chica lo odie. Quizás seas la primera chica que lo hace y él no lo asimila —se rió.


        —Pues que se vaya acostumbrando. Porque no quiero ni pensar cuando lleguemos a las escenas más románticas lo que me hará. ¿Le ves capaz de meterse una lagartija en la boca antes de besarme? —bromeé.


        —¡Que ocurrencias las tuyas! No lo sé, pero si lo hiciera, sería el colmo de la estupidez. Y estoy seguro de que ese día no saldría vivo del estudio. Si no le mata Christopher le mato yo —se rió pero dejó clara su amenaza.


        —Gracias por venir hasta aquí y por ayudarme. En esta ciudad estoy sola y un poco de apoyo es justo lo que necesito —agradecí soltando todo el aire de mis pulmones.


        —No tienes por qué estar sola, ahora que nos conocemos podemos quedar cuando quieras —posó su mano en mi brazo.


        —Buff, creo que lo de salir no es buena idea. La última vez que lo hice mira que la que lié. Las noticias llegaron hasta mi casa, así que imagínate.


        —Vi las noticias, esa es la primera foto que vi de ti. Son cosas que pasan cuando eres nueva y no conoces este mundillo. Pero yo conozco muchos sitios donde la prensa no puede seguirte así que confía en mi —me guiñó un ojo.


        Hugo y yo estuvimos hablando un rato más. Por primera vez en todo este tiempo no me sentí sola. Con su animada charla y su sonrisa permanente consiguió borrar cualquier rastro de dolor o rabia. Antes de irse, Hugo me dio unos consejos para ignorar a Rob y que todo fuese más cómodo. Pero estaba claro que él también tendría que poner de su parte. Por el momento, no iba a volver a hablarle, solo al personaje y cuando fuese estrictamente necesario. No quería perder todo lo que había conseguido hasta ahora por su culpa, pero tampoco iba a poder continuar si él seguía actuando como un verdadero estúpido.


        Al poco de que se fuera Hugo, mi móvil sonó. Era Chris. Se le notaba preocupado por mí y por cómo me había sentado todo lo ocurrido. Me pidió mil disculpas por el comportamiento de Rob. Pero tal y como le dije, no era él el que tenía que hacerlo. Le informé de que no aguantaría más estas situaciones y él me prometió que no se repetirían. Me comentó que cuando me fui se quedó hablando con Rob, le hizo prometer que no volvería a comportarse mal conmigo. ¡Sí claro, eso no te lo creía ni él mismo! Para mi consuelo, y supongo que también para el de Rob, Chris me dijo que el resto de semana no rodaríamos con él. Prefería relajar un poco las cosas poniendo distancia entre nosotros, y así aprovechar para grabar escenas en las que él no salía. Perfecto. Antes de colgar, Chris me animó diciéndome que hoy lo había hecho genial y que para ser mi primera vez había estado muy bien. No sé si lo dijo para animarme o porque realmente era así.


        Cuando Chris colgó me di cuenta de que estaba agotada. Mi cuerpo no podía más. Miré el reloj del móvil y vi que era la una de la mañana. ¡Dios mío, en poco más de cinco horas me tenía que levantar de nuevo! Me fijé que en el móvil tenía llamadas de todos: Dan, mis padres e incluso de Helen. Pero no podía más, mis ojos se cerraban y yo no quería impedírselo. Así que sin tan siquiera quitarme la ropa, me dormí. Esa noche soñé con Rob. Mi subconsciente era traicionero y muy ilusionista. En mi sueño, Rob era Leo, el chico perfecto. Era dulce pero con carácter, un chico que no dejaría que nada malo me sucediera. Pero en cuanto oí la alarma del móvil se confirmó lo que ya sabía. Todo era un sueño, un tonto y estúpido sueño.


        En cuanto me levanté, noté el dolor. Mi espalda estaba atrofiada. Me dolía todo, parecía que mi cuerpo había jugado ayer a todos los juegos olímpicos. Como un fantasma me metí bajo la duche e hice lo que pude. Al salir y verme en el espejo, me fijé en que al final de mi espalda estaba empezando a asomarse un pequeño moratón. ¡Qué suerte la mía! Si mi cara ya era de por si un espanto, ahora también mi cuerpo. Miré el reloj y comprobé que hoy me estaba moviendo a paso de tortuga. Si no me vestía pronto, llegaría tarde. Lo hice a todo correr con lo primero que pillé y bajé a la entrada del hotel. A fuera ya estaba esperándome José, que nada más verme me abrió la puerta.


        —¿Una mala noche? —preguntó al ver mi cara.


        —No te lo puedes ni imaginar —respondí acordándome del horroroso sueño que había tenido con Rob.


        El camino lo hicimos en silencio. Creo que José vio que no era buena idea hablarme cuando mis ojos se cerraban cada dos segundos. Al llegar, me deseó tener un buen día. Eso esperaba yo también. Entré y sin pensarlo dos veces me dirigí directamente a mi camerino. Cuando entré, vi que ya me estaban esperando para peinar y maquillar. Rápidamente los tirones de pelo me fueron despertando, pero sin duda, cuando salí y empecé a oír los gritos de Chris, desperté totalmente.


        La mañana se me pasó volando, Chris no me dejaba respirar ni un segundo. Rodábamos escenas sin parar, algunas yo sola y otras con más gente. Todavía no me había ni dado tiempo a salir de los escenarios cuando por fin Chris nos dejó ir a comer a todos. Entre la oscuridad pude ver que Hugo había estado todo el rato observándome. En cuanto nos miramos le hice una seña para irnos a comer juntos. Hablamos sin parar, él no paraba de hablarme de mis progresos y yo evitaba hablar de mí contándole otras cosas hasta que Chris nos interrumpió ofreciéndome un bote. Cuando le pregunté que qué era, solo respondió:


        —Échatelo en la espalda, pareces Robocop.


        Al decir eso, Hugo me atacó con miles de preguntas sobre cómo me encontraba. Había tenido todo el día un dolor en la espalda increíble, pero intentaba disimularlo. Al parecer, no fingía muy bien los dolores si Chris me había acusado de ser el doble de Robocop. Hugo insistió en darme él la pomada o lo que fuese aquella crema con olor extraño. Accedí. No sé si fue su magnífico masaje o la crema, pero el dolor se alivió. Insistió en que me lo tenía que dar todos los días durante una semana hasta que el moratón desapareciera. Según lo que me comentó Hugo al ver mi espalda, el moratón ya había cobrado vida y se estaba extendiendo por todos lados como un horroroso tatuaje.


        La tarde se pasó volando y la semana más. Rodar sola o con los compañeros que tenía ahora, era muy cómodo y fácil. Pero todo era mucho mejor cuando me tocaba rodar con Hugo. Hacíamos bromas y retos entre nosotros creando un ambiente tranquilo y divertido. Hasta Chris se contagió de nuestra alegría y nos dejó salir un poco antes algunos días. También pude llamar a todos y contarles cómo me habían ido las cosas. Decidí omitir mis problemas con Rob, exceptuando a Helen, ya que necesitaba sus consejos y sus críticas. Me levantaba el ánimo oírla como ponía verde a Rob y como seguía con su plan de arruinar su carrera uniéndose a foros y páginas como: “Todos odiamos a Rob” o “La superestrella que brilla en los locales gais”. Intenté convencerla para que parase, pero mi enorme risa al escucharla decir todo aquello me traicionaba. En el fondo, me gustaba que lo hiciese, ya que yo no podía, al menos ella al ser anónima sí. La cosa era diferente con Dan, aunque intenté ocultarle parte, él sabía que le estaba mintiendo y se cabreaba. Pero prefería ese cabreo a que se enterase de todo y cogiese el primer vuelo hasta aquí con un arsenal de metralletas. Al menos, intentaba desviarle el tema preguntándole cuando nos veríamos. Él me prometió que en menos de un mes estaría allí, ya que había conseguido ahorrar para un vuelo y pedir algunos días de vacaciones. Así que para Halloween estaría por aquí. Eso fue lo que le animó y le hizo olvidar todo lo demás.


        El sábado al salir del rodaje, Hugo quiso invitarme a salir, pero le conté que para mí no había descanso los domingos, ya que era el único día libre que me quedaba para que el profesor estirado pudiera seguir con sus horribles clases. Eso junto con mis enormes ojeras hizo que Hugo no me insistiera y me dejara irme al hotel a descansar. Si madrugar para ir a rodar no era muy bueno, peor era madrugar para ver la cara de ese profesor. El día fue aburrido y horroroso, era mucho mejor rodar que escucharle a él. Aunque por un día, tuvimos un momento divertido cuando le conté que tuve que insultar en español porque en inglés no sabía. Le debí de dar mucha pena, porque al final de la clase me enseñó como insultar a alguien de una forma poco grosera y elegante. Lo guardé en mi disco duro por si en algún momento tenía que volver a insultar.


        Esa misma tarde, Chris me llamó para decirme que mañana ya volvería Rob. ¡Maravillosa noticia! Y no solo eso, empezaríamos a rodar escenas de amor a lo largo de esta semana. Vale, maravilloso no, vomitivo. Chris me volvió a decir que no tenía que preocuparme, ya que hacía poco había vuelto hablar con él y que estaba arrepentido. ¡Sí claro, seguro! Después de hablar un rato y de preguntarme como me iban las cosas alguien llamó a la puerta. ¡Qué raro! Igual era Hugo, que venía a visitarme, aunque me extrañaba por las horas que eran. Me levanté para despejar mis dudas. Una vez que abrí la puerta comprobé que era un botones con un enorme y hermoso jarrón de flores. ¡Dios mío, era precioso! El botones me lo entregó y entré con el jarrón a la habitación. Igual había sido Chris, aunque no le noté nada raro en su voz cuando hablé con él antes.


        Busqué si había alguna nota o algo que me diese una pista de quien podía haber sido. Finalmente, encontré una tarjeta que ponía en un perfecto y entendible inglés:


        Hola Samantha,


        Siento lo que pasó el otro día, no volverá a suceder. Espero que mañana empecemos de cero.


        Un saludo, Rob.


        ¿Lo había escrito su secretaria? ¿Alguna de sus amantes? ¿O había sido Chris cubriendo la cagada de Rob? Daba igual, no me lo creía. Ahora ya miraba las flores de otra manera. Parecían muertas. Pero olían tan bien y eran tan hermosas... Las flores se quedaban únicamente por su agradable olor y porque daban un poco de color al dormitorio. Si de verdad esto había sido una farsa lo averiguaría. Lo de darle una oportunidad estaba por verse. Todo dependería de cómo fuesen mañana las cosas, pero lo que tenía claro era que esta vez estaría atenta y preparada por si se le ocurría hacer de las suyas.


        El lunes me levanté con ganas, estaba intrigada por todo lo que iba a suceder y por cómo iban a salir las cosas. De los nervios salí de mi habitación mucho antes que otras veces y José se asustó cuando le llamé al móvil para avisarle de que ya estaba lista. A los pocos minutos de mi llamada, se presentó ante la entrada del hotel. No tardó en darse cuenta de que hoy estaba más nerviosa de lo habitual. José trató de hablarme todo el camino hasta el estudio para distraerme, pero no lo consiguió. Obviamente llegué de las primeras. Era algo absurdo que estuviese nerviosa, y encima por él. Simplemente tenía que relajarme y hacerlo como lo había hecho la semana anterior, cuando él no estaba. ¡Exacto! Aunque le viese tenía que hacer como si no estuviera, y de esa forma actuaría mucho mejor. Estuve repitiéndome esa idea todo el rato hasta salir al encuentro de Chris. Si me lo repetía unas cuantas veces quizás me lo creyera, como un mantra. Cuando Chris me vio, hablamos sobre las escenas que se iban a rodar aquel día. La primera escena era la que habíamos dejado a medias aquella fatídica tarde, pero esta vez sin incidentes. Veríamos si estaba en lo cierto.


        De nuevo noté aquel cosquilleo olvidado durante la semana anterior, una brisa de aire entró y ese olor, sí, ese olor. En cuanto llegó mi nariz aquel aroma, mis pensamientos repetidos durante toda la mañana se borraron, no podía hacer como si él no existiera. Esta sensación me recordaba a cada instante que él estaba allí. Se acercó hasta donde nos encontrábamos, y para sorpresa mía, me saludó por mi nombre. Estaba diferente, algo más serio y controlado, pero sus ojos ya no mostraban el odio que habían mostrado antes. Todos nos preparamos para rodar y yo me fui al casillero que me correspondía en el instituto. En cuanto oí ¡acción!, empecé de nuevo a mover los libros. A los pocos segundos, volví a oír aquel susurró detrás de mí, pero esta vez sus dedos rozaron mi cintura. Su contacto hizo que me estremeciera, no me lo esperaba.


        El diálogo lo hicimos exactamente igual, con la diferencia de que él parecía mucho más bromista y alegre que la última vez. Pero mi rabia seguía estando en cada poro de mi piel al recordar lo que había hecho la última vez, así que una vez más, utilicé mi personaje para reprocharle todo lo que tenía dentro. Esto podía ser mi terapia para sentirme bien y soltarle todo lo que en persona no me atrevía a decirle. Al menos, cuando le lancé mis palabras llenas de odio no respondió con malas miradas ni segundas intenciones. Cuando llegó el momento en el que él me agarraba el brazo, esta vez lo hizo con menos fuerza, pareciéndose más a una caricia que a un ataque. Solté su mano, pero con menos fuerza, y le solté mi mirada de odio antes de girarme. En cinco segundos que fue lo que tardé en girar sobre mis talones y dar tres pasos, recé mentalmente para que no me la volviera a liar y esta vez sí me cogiera.


        Por favor que no me deje caer, por favor que me deje caer, pensaba. Sin darle más vueltas, hice que mi pie resbalara y caí hacia atrás. No pasó ni medio segundo cuando unos enormes y musculosos brazos me cogieron en el aire quedando suspendida. Su contacto era cálido y me hacía sentir protegida. Sus manos se movieron rápidamente, una agarrándome por detrás de la espalda y otra rodeando mi cintura. Al final mi cuerpo y el suyo se unieron quedando él casi tumbado encima de mí. Nuestros ojos se miraron y el corazón se me paró. Esta vez me había cogido y su mirada era más tierna que nunca, aunque su gesto era serio y controlado. En ese momento supe que había sido él el que me había mandado las flores, sus ojos mostraban arrepentimiento y no odio. Mi cuerpo estaba cómodo y cálido a su alrededor y su pecho se hinchó en una única respiración mostrando algo parecido a la paz. Cuando alguien volvió a encender las luces, su cuerpo se separó y un cosquilleo pasó por todo mi cuerpo, como si necesitara de nuevo su contacto. Sin decirle nada, Rob se levantó y con él todo mi cuerpo, ayudándome a estar de pie de nuevo. Ambos nos quedamos abrazados y pegados sin haber casi separación entre nosotros. Nuestras miradas seguían unidas, no habíamos roto el contacto a pesar de que ya no estábamos rodando. Él seguía con sus manos posadas posesivamente en mi espalda. Sin darme cuenta me torcí al notar un pinchazo en la espalda, eso me recordó que tenía todavía el moratón. Rob se separó y me miró con el ceño fruncido preguntándose qué me sucedía. Pero yo le hice un gesto con la mano quitándole importancia.


        En cuanto Chris llegó hasta nosotros, dijo que había salido genial y que no hacía falta repetirla. Luego me preguntó si me había dado hoy la asquerosa pomada, y que si no lo había hecho, que lo hiciese porque todavía se me veía algo rígida. En cuanto Rob le oyó, captó lo que me pasaba.


        —Ven, yo te daré la crema —se ofreció hablándome en su idioma.


        Me quede parada mirándole. ¿Hablaba conmigo? ¿Acaso sabía que existía ahora? ¿De dónde había sacado tanta amabilidad? Al ver que no me movía, se giró hacia mí y me miró con el ceño fruncido.


        —No voy hacerte nada Samantha, solo te echaré la crema —insistió con cara seria.


        Aunque todavía seguía sin creer que él me hubiese hablado, mi cuerpo fue traicionero y se movió. Parte de mí no confiaba en él. Quizás sí en Leo pero no en Rob. Hasta Chris no se lo esperaba, porque él también lo miró extrañado con cara de: ¿qué te has fumado hoy? Aun así, fuimos a mi camerino donde se encontraba mi bote milagroso. Lo cogí y se lo entregué mirándole extrañada. Todavía no era consciente de cómo se había atrevido a hacer aquello. Me levanté un poco la camiseta frente al espejo y vi cómo su cara cambió. Era la primera vez que él veía el feo moratón que me había salido y, aunque ahora tenía mejor aspecto, aún quedaban rastros amarillos. Había pasado del color negro/morado a un marrón/amarillo.


        —¿Te duele? —preguntó.


        —No —mentí.


        Oí como abría el bote de la crema y se lo echaba en sus manos. Mi cuerpo se tensó al saber lo que le esperaba. Yo no quería que él notase el cambio al tocarme así que cogí fuerzas esperándolo. Al instante él extendió sus largos y finos dedos por mi espalda, el contacto hizo que me estremeciera y tuve suerte de tener a mano la silla porque si no me hubiese caído hacia adelante. Él sonrió al ver mi reacción, pero no dijo nada. Solo cuando vio mi cara mirándole mal, dejó de reír. Ahora mis gestos parecían intimidarle. Algo bueno había conseguido de todo esto.


        Sus dedos eran maravillosos, extendía la crema en movimientos ligeros para no dañarme. Hacía círculos alrededor de mi espalda y podía notar como mi piel reaccionaba a su agradable contacto. ¡Maldito cuerpo traicionero! Sin quererlo, mis ojos se cerraron haciendo que disfrutara más de aquel masaje. Estaba siendo cuidadoso y no tocaba más que donde me dolía, pero con una suavidad exquisita. Mis pensamientos se fueron a otro mundo y mi cuerpo se relajó. De repente sentí un susurro en mi oído.


        —Ya puedes abrir los ojos —susurró detrás de mí pegándose a mi cuello.


        El escalofrío que sentí con sus palabras, hizo que mi mente despertara. Rápidamente me bajé la camiseta y me erguí. Ya no sentía dolor alguno, sus manos hacían milagros. O al menos, eso quise pensar. Rob al ver cómo reaccionaba, volvió a reírse. Le miré desconcertada, todavía no me fiaba de él y tampoco quería hacerlo.


        —Siento lo que pasó el ultimo día —se disculpó en su idioma.


        —Leí tu tarjeta —comenté con brusquedad.


        —¿Recibiste el pedido? —preguntó él sonriendo.


        ¿El pedido? Mi inglés todavía no era muy bueno, pero le había entendido perfectamente. ¿Así que sus disculpas eran un pedido?


        —Pedir perdón no es un pedido —repliqué enfadada.


        —No quise decir eso, no me entendiste bien, me refería a las flores —intentó explicarse.


        ¿Encima iba a dejarme como una tonta? Le había entendido perfectamente lo que había dicho y él estaba jugando con mi escaso vocabulario de inglés para dejarme de tonta.


        —Te entendí perfectamente. ¿Acaso fue un pedido que hizo tu secretaria por ti? —inquirí ofendida.


        —No, claro que no, lo hice… —trató de excusarse.


        Justo en ese instante la puerta de mi camerino se abrió y Hugo apareció tras ella.


        — ¿Ocurre algo? —preguntó Hugo mirando directamente a Rob.


        —No, no pasada nada Hugo —respondí mirándole a él.


        —Vale. ¿Te apetece que vayamos a comer juntos? —sugirió Hugo sin dejar de mirar a Rob.


        —Sí, vamos.


        Salí de mi camerino y, antes de cerrar la puerta, me giré. Él me estaba mirando de nuevo con esa mirada, sí, Rob había vuelto y su mirada terrorífica también. Pero esta vez dudaba si su mirada iba dirigida a mí o a Hugo, incluso quizás a ambos. La situación había sido extraña. Rob la había cagado de nuevo, pero esta vez con las palabras. ¿Acaso se pensaba que yo no le entendía bien? O peor, igual sí sabía que yo le entendía y jugaba conmigo. Lo más extraño era que por primera vez Hugo había hablado delante de mí en inglés y no en español. Eso tenía una explicación clara: Hugo quería que Rob oyese y entendiese todo lo que él quería decirme. Pero, ¿con que intención?

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 10 La playa de Hugo


        
          
        


        


        Hugo y yo fuimos a comer juntos como todos los días, pero ninguno de los dos comentó nada del incidente en mi camerino. Rob parecía ser todo un enigma. Primero me odia, después me envía flores y ahora me decía que todo había sido un “pedido”, como si intentara quitarle importancia. Realmente estaba empezando a pensar que sus disculpas venían por una amenaza de Chris y no porque hubieran salido de él. ¿Algún día podríamos llevarnos bien? Lo veía difícil, él era difícil. ¡Hombres, no hay quien les entienda! Ni siquiera me fijé en si él había venido o no a comer con los demás, estaba tan perdida en mis pensamientos que ni escuchaba a Hugo.


        Cuando acabamos de comer, Chris me dijo que me tocaba rodar de nuevo con Rob. Nuestro director pensaba que las cosas entre ambos estaban mejorando, así que quería aprovechar esa “conexión”. ¡Ja, si él supiera! Al menos, era la última escena que íbamos a rodar hoy. Eso quería decir que si salía bien, podríamos salir pronto y tener casi media tarde libre. Chris me explicó qué escena era. La relación entre Leo y Any se iba estrechando gracias a que Leo estaba poniendo de su parte y encima, había sido todo un héroe al salvarla de su caída, todo muy bonito. Por lo que, en esta escena, Leo se empezaba a lanzar un poco más, a pesar de que Any todavía no se veía preparada para confiar en una persona de la que todo el mundo dudaba.


        Cuando Rob se unió de alguna parte oculta del set a Chris y a mí, este le dijo que lo importante de esta escena era que se empezara a ver algo de conexión por parte de él, y que yo también mostrara algo, pero que fuese más distante. Yo podía hacer fingir desinterés perfectamente pero dudaba que él pudiera fingir algún tipo de sentimiento por mí. Justo cuando me iba a colocar en mi sitio noté que alguien me cogía del brazo. Me giré y le vi, era Rob. En su cara se reflejaban dudas, estaba claro que tenía algo que decirme pero parecía no saber escoger las palabras.


        —Yo… —empezó a decir buscando las palabras adecuadas.


        ¡Dios santo! ¿Tan difícil era decir; lo siento? Estaba totalmente segura de que este hombre no había pedido perdón en su vida. Le miré esperando a que sus palabras salieran, pero nada. Desesperada ante tal situación, quité mi brazo de su mano y hablé yo.


        —¿Están en tu diccionario las palabras: lo siento? —pregunté esperando una respuesta.


        Él dio un paso hacia atrás y se quedó cortado sin saber qué decir. Esta situación me desesperaba, no iba a estar esperando todo el día a que su única neurona despertara en su cerebro. Me giré y me coloqué en mi posición ignorando lo que él hacía. Esta vez rodábamos en el exterior, en un improvisado parking donde se suponía que la protagonista dejaba su coche cada mañana para ir al instituto. En cuanto oí la palabra acción comencé a andar por el parking, que pronto cobró vida con el ruido de gente y coches. Esquivando a los demás, me dirigí hacia el que supuestamente era mi coche, un Ford rojo antiguo. Cuando me estaba acercando intenté sacar las llaves de mi bolso. Justo en el instante que estaba pegada al automóvil noté de nuevo ese olor precedido del pequeño cosquilleo que últimamente no paraba de recorrer mi cuerpo. En ese momento, él me rodeó con sus brazos posándolos en el techo del coche atrapándome entre su cuerpo.


        —Any… —susurró en mi oído.


        Los susurros de este hombre en mi oído estaban empezando a preocuparme. Cada vez que lo hacía, mi cuerpo se ablandaba haciendo que mis piernas me fallaran y que me recorriera un cosquilleo por la tripa. Mi mente se alejaba hacia fantasías en las que sus dedos rozaban mi vientre… ¿Pero qué demonios me pasaba? Estaba claro que llevaba varios meses sin tener sexo, pero no podía creer que mi propio cuerpo me traicionara con el primer chico que se acercara más de la cuenta. Nunca pensé que estar sin sexo podría ocasionarme esto, tenía que alejar mis pensamientos. Frío, piensa en frío, pingüinos, Polo Norte.


        —Veo que te gusta perseguirme y que no pillas las indirectas —inquirí a Leo sin girarme.


        —Y yo veo que sigues siendo el juguete nuevo y que todos quieren jugar con él —vaciló Leo acercándose cada vez más a mí.


        El ambiente se estaba calentando. Podía notar su pecho pegado a mi espalda y sus piernas entre las mías pero apenas era una ligera caricia en mi espina dorsal, que todavía estaba algo dolorida. Además tenía sus labios casi pegados a mi cuello, rozándome con su aliento. Cerré los ojos y noté como mi cuerpo no reaccionaba y solo mi mente trabajaba en imaginar cosas. De nuevo me olvidé de todo; de dónde estaba, con quién y quién era yo. Solo quería seguir imaginándomele, tal y como yo le veía, como Leo, un chico pícaro pero ardiente y sensual. Mi mente perversa me decía que, si con un solo susurro conseguía derretirme, tenía que experimentar la explosión de reacciones que iba a tener con una sola de sus caricias más íntimas. De repente, noté como se acercaba de nuevo a mí y me susurraba algo en un volumen mucho más bajo.


        —Samantha habla, te has quedado callada —La inconfundible voz de Rob se elevó lo justo para intentar que volviese al planeta Tierra.


        Por primera vez había oído mi nombre con sus labios pegados a mi oído y sonaba tan bien. Parecía que un ángel me hablara. Sin dudarlo un momento mi cuerpo se giró y quedé delante de él, cara a cara.


        —¿Y quién se supone que quiere usarme? ¿Por qué yo solo te veo a ti persiguiéndome todo el día? —pregunté volviendo a mi personaje.


        —¿Y qué me dices de Jack? Parecía un moscón dando vueltas alrededor de la miel —me respondió elevando una de sus cejas.


        Jack era Hugo en la película. Se suponía que éramos amigos de la infancia pero que al volver a encontrarnos, Jack afloraba sentimientos hacia a mí. Lo demostraba de una forma muy sutil ya que no quería perder la amistad que teníamos desde pequeños.


        —¿Perdona? Jack no es ningún moscón, es solo un amigo de la infancia —le miré desafiante.


        —Sí, claro, ya lo veremos… —concluyó apartando por un instante sus ojos de los míos.


        —¿Has venido a decirme algo más o solo a molestarme porque te aburres? —cuestioné intentado sonar molesta.


        —En realidad he venido para invitarte a una fiesta en mi casa —anunció Leo volviéndose acercar y sin quitar los brazos del coche.


        —Pues no cuentes conmigo —rechacé en tono seco.


        —Joder, pues sí que eres directa —dijo con media sonrisa.


        —Simplemente no me gusta salir de fiesta, ni estar en fiestas. Y menos ir a casa de alguien que ni conozco ni quiero conocer.


        Esto empezaba a ponerse divertido. Incluso Rob se contagiaba del buen rollo con el que nos tratábamos y ahora, en vez de mirarme de forma seria y lejana, sacaba la sonrisa más bonita que había visto nunca.


        —No es una pregunta Any, te he dicho que irás a esa fiesta, no que si quieres ir —insistió con picardía.


        —¿Y qué te hace pensar que voy a hacer caso a lo que tú me digas? —inquirí intentando no sonreír demasiado y que no se me notara cómo me afectaba su buen ánimo.


        —Hombre, podría decirte miles de porqués: porque soy el chico más guapo del instituto, porque soy popular, porque tienes curiosidad por descubrir si esos horribles cotilleos míos son ciertos… Pero creo que con esos argumentos no te convenceré —continuó con el juego.


        —Son argumentos de peso, ¿eh? Buff, estoy hasta empezando a dudar, pero sorpréndeme —dije con ironía.


        —Me debes una.


        —¿Cómo?


        —Sí. ¿Ya se te ha olvidado? Te salvé la vida en el pasillo. Podrías haberte matado y yo te rescaté. Y además evité que todo el mundo se riera —respondió con cara de satisfacción.


        —Bueno, eres todo un héroe.


        —Ni te imaginas cuanto —utilizó el doble sentido.


        En realidad poco a poco se iba a ir descubriendo en la película que él era una especie de héroe. Leo tenía poderes y junto a él, el resto de su familia que también los tenían e intentaban salvar el mundo.


        —Me lo pensaré —intenté evitar una respuesta directa.


        —Eso es un sí, ¿quieres que me pase mañana a recogerte por tu casa?


        —No, prefiero que me lleve algún amigo o amiga.


        —Mejor que sea una amiga —apostilló Leo guiñándome un ojo.


        —Iré con quien quiera —salté enfadada.


        —Al menos ya me has confirmado que vas a ir.


        —Mierda, cállate y vete —intenté no reírme.


        —Como quieras chica nueva, nos vemos mañana —se alejó mientras reía.


        En ese momento se cortó la grabación y por fin pude respirar. Con Rob pegado a mí todo el rato no podía evitar estar tensa y nerviosa, parecía que mi cuerpo continuaba vivo por puro instinto. Chris se acercó a nosotros y nos felicitó por nuestra actuación. Según él, ya habíamos encontrado la conexión.


        En ese momento, miré a Rob para ver qué cara ponía y vi que me estaba mirando atentamente. Al igual que antes, sus ojos estaban más relajados y se le veía menos tenso. Aunque su rostro todavía permanecía serio y uniforme. ¡Qué diferencia había entre Leo y Rob! Mientras uno era un charlatán y un pícaro, Rob era más bien callado y reservado.


        Chris nos alegró la tarde a todos al anunciarnos que por hoy habíamos hecho suficiente y nos podíamos ir para casa. Tan solo eran las cinco de la tarde por lo que todavía podíamos disfrutar un poco del día. A esa hora, el calor ya era menor y se estaba muy bien al aire libre. Hugo y yo ya habíamos hablado de salir juntos el día que Chris nos dejara libres antes de la hora. Él me había hablado de unos cuantos lugares que quería mostrarme. Así que supuse que el resto de tarde ya lo iba a tener ocupado. La verdad, me apetecía salir y conocer un poco la zona. Desde el famoso incidente no lo había hecho, pero Hugo sabía dónde me podía llevar y eso me animaba a poder hacerlo. Al anunciarnos Chris esa magnífica noticia, rápidamente mi cuerpo se accionó hacia mi camerino para cambiarme, pero alguien me detuvo sosteniéndome del brazo. Sin girarme pude notar que era él, su tacto era suave y mi cuerpo se revolucionaba cada vez que él me tocaba. Aun así mi cuerpo se giró solo para poder observar una vez más esos preciosos ojos verdes.


        —Espera —intentó retenerme.


        —¿Qué pasa? —me detuve para averiguar que quería.


        —Nada, simplemente quiero hablar contigo sin que nadie nos moleste —miró a la gente que había detrás de mí.


        —No creo que nadie se atreva a interrumpirte cuando hablas —repliqué molesta por su comportamiento.


        —Pues parece que desde que te conozco no es así —me miró desafiante.


        —¿Para esto querías hablar conmigo? —pregunté enfadada.


        —¡Dios, no! Esto es muy frustrante. Déjame acabar la frase, ¿de acuerdo? —respondió de forma ofuscada.


        Sin decir una sola palabra más asentí con la cabeza y sellé mis labios. Él tenía el poder de callar a una masa de gente con solo una mirada y a mi dejarme sin palabras con una sola frase intimidante.


        Parecía costarle lo que iba a decir porque por primera vez se le veía inquieto. Rob se movió cambiando de peso su cuerpo de un pie a otro y miró hacia abajo, meditando sus próximas palabras.


        —Sé que no he empezado bien contigo. Me gustaría hablar las cosas y dejarlas claras. ¿Podemos salir esta tarde para hablarlo?


        Justo en ese momento alguien me abrazó por detrás y dijo:


        —¿Preparada para esta tarde mi superestrella? —preguntó Hugo sonriendo.


        Sabía que Hugo llevaba planeando esta tarde desde hacía mucho tiempo y habíamos estado hablando de ello muchos días, por lo que su entusiasmo no era una sorpresa para mí. Sin embargo al girarme para ver la cara de Rob de nuevo, me asusté. Esta vez su mirada no iba dirigida hacia mí, sino a Hugo. Los músculos de su cara se volvieron a tensar y vi como sus manos se cerraban en puños. Por unos instantes temí por la vida de Hugo. Podía matarlo solo con la mirada que le estaba echando.


        —¡Joder! —gritó Rob girándose en dirección opuesta a nosotros.


        A los pocos segundos de perderlo de vista, pude oír un portazo en algún lado del estudio. Sabía que se había ido. Esta vez me sentí culpable por su enfado. En cierto modo, tenía razón. Cada vez que intentaba hablar conmigo pasaba algo y, normalmente, estaba relacionado con Hugo. Sin pensarlo dos segundos me giré con mi mirada de reproche hacia el culpable.


        —¿Qué? —preguntó al ver mi cara de enfado.


        —Joder Hugo es la segunda vez que Rob se acerca a mí para intentar arreglar las cosas y tú interrumpes. No es necesario que me odie más por tu culpa —le acusé.


        —No te conviene que te acerques a él —advirtió mostrando sinceridad en sus ojos.


        —¡Ah! ¿Lo has hecho adrede? —pregunté sorprendida de mi propia ingenuidad.


        —Sí —respondió Hugo con total sinceridad.


        —Pues permíteme que sea yo la que decida quién puede o no acercarse a mí —dije enfadada.


        —Lo siento, tienes razón. Déjame pasar esta tarde contigo y explicártelo todo. Te lo compensaré —cambió su tono de voz a uno más amable.


        —Eso espero, porque no te pasaré ni una más —le advertí molesta.


        Antes de que pudiera decir más, Hugo me abrazó y entonces, cualquier rastro de enfado que todavía tuviera se esfumó. Realmente le consideraba un buen amigo y ya teníamos la confianza suficiente para saber que, si él había hecho eso, podía tener sus motivos. Así que motivada por saber cuáles eran para impedirme ese acercamiento a Rob, le perdoné.


        Una vez en el coche, Hugo le indicó a José donde íbamos a ir. Como yo no conocía nada no me sonó la dirección, pero el entusiasmo de Hugo y la sonrisa de José, hacían que mis ganas por llegar crecieran a cada instante. El camino no fue muy largo, Hugo no paraba de hablarme e intentar hacerme reír sin parar. Eso hizo que el viaje fuera más corto. Cuando por fin nos acercamos, Hugo me pidió que cerrara los ojos. Al poco, noté como el coche se paraba y Hugo salía para ayudarme a bajar. Me sujetó de la mano y me agarró por la cintura.


        —¿A dónde vamos? Sé que estamos cerca del mar porque puedo olerlo —sonreí.


        —Ahora lo verás, tú agárrate a mí para no caerte —me avisó Hugo posando sus manos en mis caderas.


        A los pocos metros se paró y me dijo que ya podía abrir los ojos. Al hacerlo me encontré en un caminito lleno de vegetación que conducía a una pequeña playa con unas vistas preciosas del mar Pacífico. Sin quererlo, me eché a llorar. Aquellas vistas me recordaban a los paisajes de mi tierra. Parecía que me habían transportado por un instante allí mismo. Los mismos olores, la misma arena, el mismo paisaje. Hugo al verme que estaba llorando dejó su mano en mi cintura y con la otra me apretó mi mano derecha.


        —Sabía que te iba a gustar —me abrazó.


        —Gracias, parece que has conseguido traer mi tierra aquí —sonreí todavía con lágrimas en los ojos.


        —Ven vamos a bajar a la playa.


        En cuanto Hugo y yo llegamos a la playa, nos sentamos en la arena y contemplamos el paisaje. Ambos estuvimos un rato callados únicamente viendo el precioso paisaje que teníamos a nuestro alrededor. De vez en cuando notaba como Hugo me miraba de reojo, pero yo estaba demasiado ocupada con mis pensamientos. En ese momento solo podía pensar en los bonitos recuerdos que se me venían a la mente de mi tierra. Fue Hugo el que comenzó hablar sin previo aviso.


        —Suelo venir aquí para despejar mi mente. Me encanta el trabajo que tengo, pero a veces consigue que te olvides hasta de quien eres. Este lugar me recuerda a mis veranos en México y a la playa que iba con mis padres. Hace que me vuelva a sentir yo mismo —explicó con el rostro lleno de paz.


        —Tienes razón, es un sitio precioso. Donde yo vivo hay miles de lugares como este. Yo me solía escapar a la playa a pensar, te hace sentir en paz —dije añorando mi tierra.


        Me giré para observar a Hugo con más detalle. Era un chico realmente guapo. Tenía rasgos latinos, piel morena, pelo oscuro y era alto, o al menos, más que yo. Se notaba que se cuidaba porque su cuerpo era delgado, pero no tenía los músculos marcados como los tenía Rob. Su cara era redonda y sus ojos de color miel que, con la luz del atardecer, parecían volverse más amarillos que marrones. Era un chico realmente guapo pero con una apariencia normal y cercana. Como si no fuese inalcanzable, a diferencia de Rob que parecía ser hijo de los Dioses griegos.


        Noté en su rostro preocupación. Se estaba preparando para contarme algo. En el poco tiempo que nos conocíamos ya sabíamos perfectamente como éramos. Nuestra confianza había crecido con el paso de los días. Sin dudarlo me acerqué a él y le apreté el brazo. Quería que notase que estaba ahí y que no se preocupara por lo que iba a decirme, yo le apoyaría.


        —Samantha no te he pedido nada en este tiempo que nos conocemos y no quiero ser egoísta, pero tienes que escucharme y prometerme que me harás caso en esto —me pidió Hugo con cara de preocupación.


        —Claro Hugo, no eres egoísta. Eres mi mejor amigo aquí y si tú me das un consejo, lo escucharé y te intentaré hacer caso porque sé que si lo haces es por mi bien —le hablé con sinceridad.


        —Ten cuidado con Rob. Preferiría que, excepto en lo profesional, no te acercaras a él.


        —¿Por qué?


        —No es buen tipo, y con las chicas menos todavía.


        —Hugo ya sabes que tengo novio y yo no estoy detrás de él ni mucho menos. Solamente somos compañeros de trabajo —pensé en que a Hugo se le había ido la pinza.


        —Sí, pero él ya está empezando a demostrar una cercanía hacia a ti que no me gusta. Y no quiero que seas una presa más de él.


        —Hugo, te repito que tengo novio. Y no soy tan tonta como para dejarme engañar por Rob —insistí con un tono de cabreo.


        —Samantha sé que no eres tonta, pero si te lo digo es porque sé cómo actúa. Tenemos amigas en común y a todas les pasa lo mismo, caen en su red embobadas con su espectacular físico. Él, después de darles muchos rechazos, al final acepta, luego se las tira y las abandona como a perros. Las utiliza solo para el sexo y luego las desprecia y se olvida de ellas.


        —Lo siento por tus amigas. Pero yo no soy así y no caeré. Tengo muy claros mis pensamientos —afirmé sabiendo perfectamente que yo no era como esa clase de chicas.


        —Solo te digo que él está empezando acercarse a ti de una forma que no me gusta y creo que quiere añadirte a la lista. Si ya es difícil ver sufrir a esas chicas por ese tipo, no quiero ni pensar que a ti te trate igual. No voy a permitir que te haga daño —me miró por primera vez desde que llegamos a los ojos.


        —Gracias por tu apoyo, yo tampoco voy a permitir que me haga daño y creo que yo sola voy a poder con él, déjamelo a mí, ¿vale? Agradezco tu apoyo y el saber que vas a estar ahí si te necesito —le sonreí.


        Sin nada más que decirnos nos quedamos callados observando el atardecer y agarrándonos de la mano para mostrar nuestro mutuo apoyo. El sol poco a poco iba desapareciendo y los rayos teñían el agua del mar de un naranja tenue. A medida que el sol iba desapareciendo una brisa se levantaba haciendo que los olores de ese paisaje viniesen hasta nosotros.


        Mis fosas nasales se abrieron para recibir aquel maravilloso olor que daba la bienvenida al otoño, pero una vez más mi mente me traicionó recordándome que ese olor ya le había percibido antes. Era el olor de Rob.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 11 Demasiadas emociones


        
          
        


        


        Por primera vez en el mes y medio que llevaba aquí, me sentí feliz. La tarde con Hugo fue maravillosa, aquella playa y sus palabras me tranquilizaron y me hicieron olvidar la distancia que había entre mi tierra y el lugar donde ahora vivía. Hugo estuvo toda la tarde conmigo y cuando empezó a anochecer, fuimos a tomar algo y a cenar. Con él todo era sencillo y fácil. No había problemas ni discusiones, solo buen rollo y buenas palabras. Me hacía sentir muy a gusto.


        Cuando entré por la noche en el hotel todavía tenía en mi boca una sonrisa, el buen humor de Hugo se contagiaba enseguida. Pero rápidamente mi humor cambió cuando, una vez dentro de mi habitación, revisé mi móvil. Tenía diez llamadas de Dan, un par de ellas de mis padres y tres de Helen. Además tenía un mensaje de Dan en el que me pedía que le llamase cuanto antes, el tono del mensaje era bastante cortante, así que sin pensármelo dos veces decidí llamarle. Al segundo tono lo cogió.


        —¿Dan? ¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo? —pregunté asustada por su mensaje.


        —¿Dónde has estado? Llevas varios días sin llamarme —me contestó Dan de forma seria.


        —Dan, estos días atrás he tenido mucho trabajo, he salido muy tarde y cuando volvía de trabajar estaba tan cansada que caía rendida en la cama.


        —¿Me vas a negar que no has salido ningún día? —cuestionó en un tono de enfado.


        —Dan no te pases. No he salido ningún día excepto hoy que hemos salido un poco antes y he ido con un compañero por ahí porque se lo prometí —le expliqué mostrándome algo molesta.


        —¡Ah! ¿Por qué se lo prometiste? ¿Y qué hay de mí Samantha? ¿Para mí no tienes ni cinco minutos para hablar, pero si tienes una tarde para divertirte con otro? —me acusó mostrándose cada vez más enfadado.


        —Dan te estás pasando, no hay ni un solo día que no deje de pensar en ti. Pero estoy ocupada todo el tiempo y cuando no lo estoy, me siento tan cansada que me duermo por todas las esquinas. Y para un puñetero día que pienso un poco en mí y salgo a dar una vuelta, tú te enfadas conmigo. Eso no es justo.


        —No te voy a permitir que me eches la culpa en esto, porque soy yo el que está pegado al móvil las veinticuatro horas del día esperando a que tú des señales de vida. Y encima de mientras tengo que ver fotos tuyas con otros tíos tocándote, mirándote o abrazándote. Así que no me digas que no te parece justo que me enfade porque estoy harto ya —me gritó.


        De repente todo el mal que tenía dentro quería salir, llevaba casi dos meses deprimida, sin ser yo misma, encerrada en un hotel y sin ningún apoyo. Y el único apoyo que tenía era él y ahora me estaba fallando. Todo estaba empezando a fallar. Nunca había dudado de mi amor por Dan, pero sin su presencia a mi lado y sin su apoyo, mi mundo se venía abajo. Aún con más rabia que tristeza dentro de mí, solté todo lo que se me vino a la mente.


        —¿Y qué coño quieres que haga? ¿Qué me encierre más todavía de lo que ya estoy? ¿O que esté todo el día con el móvil en la oreja llamándote para recordarme que tú estás lejos y no puedo verte? —grité explotando.


        —Samantha… —me advirtió sabiendo que yo estaba empezando a estallar.


        —No Dan, ahora me vas a escuchar tú a mí. Estoy harta de la vida que estoy llevando, siento que en cualquier momento voy a caer y no voy a poder más. Te recuerdo que si estoy aquí es porque tú y mis padres me convencisteis, no porque yo me viera con fuerzas para venir. Sabes que necesito que me ayudéis y me apoyéis. Y aunque vosotros lo estáis haciendo en el día a día, paso momentos malos en los que no os puedo llamar y contároslo. Por eso Hugo me está ayudando y no voy a permitir que me digas que no puedo salir o estar con él. Porque gracias a él no estoy todo el día deprimida.


        —¿Ahora encima le defiendes? Estas metiendo a una tercera persona en nuestra relación. Él está haciendo lo que tendría que hacer yo —acusó Dan fuera de sí.


        —Ya pues resulta que tú no estás aquí y él sí. Y simplemente es un amigo que me está ayudando.


        —No voy a permitir que nadie ocupe mi sitio. No te permitiré eso.


        —Se acabó la conversación Dan, no quiero hablar más contigo.


        Y con las mismas, lo colgué y lo dejé con la palabra en la boca. Yo odio que me hagan eso, pero si no termino la conversación en ese momento, no me imagino la de tonterías y burradas que podrían salir de mi boca. Así que prefiero colgarle a decírselas.


        ¿Cómo puede ser que Dan me diga todo eso? Nunca, jamás Dan había estado celoso de nadie. Una cosa que teníamos clara ambos era que los celos no eran buenos para nadie. Por eso nunca habíamos tenido discusiones por celos tanto por mi parte como por la suya. Mi mundo se derrumbaba. La persona a la que más quería y necesitaba, pensaba más en echarme bronca por una tontería que en apoyarme, y encima me pide que la única persona que tengo aquí y que me apoya la deje tirada.


        Poco a poco sentí la presión en el pecho y comencé a llorar. Me sentía entre la espada y la pared, como si Dan me obligase a escoger entre él o Hugo. ¿Tan difícil era de ver lo que yo veía? Dan estaba a miles de kilómetros y yo no podía estar veinticuatro horas hablando con él. Necesitaba su apoyo, pero también necesitaba a Hugo. Él estaba todo el día conmigo y me aportaba esa seguridad que tanto necesitaba aquí. Sabía lo que necesitaba, cuando y como. Pero nunca se había atrevido a pasar de ahí. ¿Por qué Dan no veía eso?


        Un día más, me acosté en la cama con toda la ropa, apagué la luz e intenté calmar mis sollozos contra la almohada esperando que en algún momento todo pasase. Pero eso no sucedió. Pocas horas después cuando sonó el despertador tuve que mirar el móvil para comprobar que era realmente la hora de levantarse. Había estado prácticamente toda la noche en vela y llorando sin parar. Cuando me da por llorar yo soy de las que no paro, algo se tiene que reactivar en mí para decirme basta. Pero ese algo no estaba ahora conmigo.


        Como si fuese un fantasma, me metí en la ducha, me duché y me vestí. Cuando bajé a la entrada del hotel, José ya me estaba esperando. Pero al ver mi cara y mis pocas ganas de hablar, decidió guardar silencio. Una vez que llegué hasta mi camerino y esperé a que me maquillaran, continué con mi actitud de fantasma. Ni siquiera las críticas a mi horroroso rostro por parte de la maquilladora me iban a sacar de mi estado. De nuevo me moví y salí en busca de Chris, en cuanto este me vio, se lanzó sobre mí y sin apenas fijarse en mi deplorable estado, me soltó una parrafada de golpe.


        —Vamos Samantha que hoy estamos retrasados. Hoy rodamos todo con Rob ya que debido a vuestras riñas iniciales, vuestras escenas están muy retrasadas. Durante el día, aprovechando la luz, rodaremos escenas en la escuela y en tu casa. Y cuando comience a anochecer por la tarde, empezaremos a rodar las escenas de la fiesta en casa de Leo. Por lo que hoy rodaremos hasta tarde. ¡Vamos, muévete, no puedo creer que todavía estés dormida!


        En cualquier otro momento, me hubiera girado para contestarle un par de cosas. Pero en ese momento, no era yo misma, solo una sombra de mi yo verdadero que actuaba por pura inercia. Sin pensarlo mucho, me dirigí hasta el escenario, revisé por encima el guion de lo que íbamos a rodar y me senté en la que era mi clase. Apenas noté el momento en el que Rob se sentó a mi lado, todos mis sentidos estaban desactivados. Cuando oí ¡acción! intenté sacar mi otro yo, mi comodín de repuesto y actuar lo mejor posible.


        La primera vez que crucé una mirada con Rob pude ver que él todavía estaba enfadado conmigo, pero a diferencia de otras veces, hoy parecía tener más frustración que enfado. Me daba igual, no estaba para rollos. Ya bastante tenía con Dan como para aguantarle a él. Pero al comenzar el diálogo con él, noté que me observaba y que su frustración se había evaporado al ver mi rostro. ¿Tan mala cara tenía? Prefería no pensarlo. Así que seguí actuando con mi “yo comodín”. Al terminar de rodar, para no quedarme parada delante de todos y que vieran mi espantosa cara, decidí irme a mi camerino. De esta forma, podría alejarme de todos unos minutos y después volver con las pilas más recargadas.


        Pero al girarme y caminar hacia mi camerino alguien me cogió del brazo. Como mis sentidos estaban desconectados no sabía quién podía ser, así que decidí girarme para ver quién era.


        —¿Qué te pasa? —preguntó Rob con un gesto indescriptible.


        —¿Qué más te da eso a ti? —inquirí desafiante.


        No sabía a qué venían sus palabras, nunca habíamos hablado y ¿ahora se preocupaba por mí? Me giré e intenté soltar su mano, pero él no me soltó e insistió.


        —Te he preguntado algo y quiero que me respondas —respondió de forma más suave pero con gesto serio.


        —Nada que a ti te importe.


        —¿Qué te ha hecho ese chino?


        —¿Qué chino? —pregunté totalmente desconcertada por su pregunta.


        —Ese chino o indio, que parece tu sombra, el que no se despega de ti y solo sabe interrumpir conversaciones —habló molesto.


        —Hugo no es chino ni indio, es chileno y no está pegado a mí todo el día. Yo no le veo ahora mismo por ningún lado —miré a ambos lados de mi cuerpo.


        —Me da lo mismo que sea chino, indio, árabe o chileno. Es un maleducado —acusó Rob enfadado.


        ¡Bueno, ya lo que me faltaba! No tenía yo poco con uno como para que encima ahora me viniese Rob con sus juegos de palabras y sus malas formas.


        —Tú tampoco puedes presumir de tu buena educación creo yo, así que ¿por qué no te vas a llamar a alguna de tus novias por teléfono? No las descuides no vaya a ser que alguna te deje —repliqué en tono irónico.


        En ese momento me di cuenta de las dimensiones de mis palabras. Su rostro había cambiado totalmente y el Rob que vi las primeras semanas volvió a aparecer. Sin decir una palabra más, Rob se alejó de mí con un claro enfado. ¡Mierda, no daba una! Estaba cagándola a cada paso. Si ya era difícil discutir con Dan, más lo era discutir con una persona que veía todos los días y con la que encima tenía que trabajar mano a mano. Las cosas no podían quedar así. Todos mis enfrentamientos con Rob hasta ahora habían sido culpa de él, pero esta vez era yo la que la había cagado. Así que decidí que tenía que pedirle perdón.


        Después de repetir alguna toma, soportar su cara de mala leche y sus miradas asesinas, decidí que era el momento. Chris había dado veinte minutos de descanso para poder comer. Rob nunca comía con nosotros, siempre se iba fuera o desaparecía, pero al darnos tan poco tiempo intuí que estaría en su camerino. Cuando me acerqué a su puerta mi cuerpo temblaba de nervios, nunca habíamos mantenido una conversación más larga de dos minutos y ahora yo iba a pedirle perdón. Me repetí mentalmente unas treinta veces lo que iba a decirle, cuando de repente hoy gritos dentro de su camerino.


        —He dicho que no me vuelvas a llamar, ¿no lo entiendes? No quiero volver a saber nada más de ti. Tírate a otro y déjame en paz.


        Sus palabras eran frías y oscuras. Estaba claro que la persona que estaba al otro lado del teléfono era una de sus tantas amantes, novias o perritos falderos que acaban en su cama. ¿Cómo podía un hombre, que trataba de esa forma a las mujeres, tener a tantas a la cola esperando? Cada semana salía un cotilleo nuevo de él con una chica diferente, a veces no le duraba la misma chica ni cuarenta y ocho horas. En ese momento, me estaba empezando a arrepentir de entrar y pedirle perdón, era un verdadero capullo y no se lo merecía. Más bien tendría que entrar y lanzarle un jarrón para que estallase en su cabeza. Las diferentes formas de pegarle me hicieron sonreír después de llevar todo el día sin hacerlo. Pero mi conciencia estaba por encima de todo, si me había equivocado tenía que pedirle perdón y no ser igual de estúpida que él.


        Cuando ya no oí más gritos dentro del camerino, entré sin llamar esperando su sorpresa. Pero la sorpresa me la llevé yo cuando vi que Rob estaba sentado en un sofá con la cabeza apoyada sobre las manos y con una cara que más que de cabreo aparentaba tristeza. Por primera vez en todo este tiempo que conocía a Rob, tenía ganas de abrazarle y preguntarle qué le sucedía, pero a la vista de cómo estaban las cosas entre nosotros, preferí ser más cauta.


        —Hola, ¿puedo hablar contigo un momento? —pregunté lo más suave que pude.


        —No es un buen momento ¿Qué coño quieres? —respondió hablándome del mismo modo que a la otra chica.


        —He venido con la pipa de la paz así que más te vale relajarte y no hablarme así —me enfadé por sus malos modales.


        —Vale pues suelta lo que quieras decir y vete —dijo sin tan siquiera mirarme.


        —¡Joder, vale que carácter! Solo quería decirte que lo siento. Antes te hablé mal y no debí hacerlo. Simplemente tengo un mal día y no estoy de humor. Ya sabes, puede ser por la tensión o lo que sea, no se… —dije mintiéndole un poquito.


        En ese momento, Rob se levantó del sofá y se acercó a mí. De repente, sin saber cómo, mis emociones apagadas durante todo el día, se volvieron a reactivar. A medida que Rob se acercaba a mí con sus ojos fijos en los míos, los pelos de mi piel se erizaban recorriéndome un escalofrío por todo el cuerpo. Sin quererlo, a medida que él avanzaba hacia mí, yo me alejaba. Pero pronto no pude escapar al chocar contra la pared más cercana. No tenía salida. En seguida, Rob se acercó hasta donde yo estaba y apoyó sus manos contra la pared dejándome totalmente atrapada a su alrededor. Con su mirada fija en mí y nuestras caras separadas por pocos centímetros:


        —Repíteme lo que acabas de decir —dijo seriamente sin separarse de mí.


        —Eh, umm, sí claro. Pues eso, los nervios y el trabajo, ya sabes, a veces el humor te cambia… —me perdí en mis pensamientos sin saber lo que estaba diciendo.


        —Sabes a lo que me refiero Samantha, repítelo —insistió.


        —Eh, bueno, ya sabes, pues eso que lo siento —me disculpé nerviosa ante la tensión del momento.


        Al decir aquellas palabras de nuevo, pude ver como Rob esbozaba una pequeña sonrisa rebelde que perfectamente haría derretir todos los polos árticos. Esa sonrisa, mezclada con sus preciosos ojos verdes era una combinación peligrosa. Yo misma podía notar como una parte en mi interior estaba empezando a caer en esa tentadora mirada. Este chico podía conseguir cualquier cosa como la paz mundial, acabar con el hambre en el mundo e incluso que el Papa bailase el Gangnam Style. Y todo ello con una sola mirada. Eso sí, una mirada muy sexy. Él empezó a notar mi nerviosismo, por lo que se acercó todavía más a mí hasta que sus labios quedaron pegados a mi oído. ¡Maldito sea él y mi cuerpo traicionero!


        —Estás preciosa cuando me pides perdón —susurró con su voz sexy de galán rompecorazones.


        Justo antes de poder reaccionar y ante aquel panorama, la puerta de su camerino se abrió sin darme tiempo a mover un solo musculo de mi cuerpo. Rob tampoco se inmutó es más, creo que se reafirmó en su postura. Chris entró hablando solo y al vernos en dicha situación, se quedó mudo. Nos miró a ambos de arriba abajo observando cada detalle, como si esperaba que estuviésemos desnudos o algo por el estilo. Como nadie hablaba, yo no me movía y Rob parecía estar como si nada hubiera cambiado, Chris habló.


        —¿Qué, chicos? ¿Ensayando vuestros papeles? Veo qué vais mejorando —interrumpió Chris con una sonrisa pícara y divertida.


        Al oír las palabras de Chris, mi cuerpo se accionó de nuevo y sin saber cómo, me alejé de Rob buscando una salida.


        —Eh, yo no, eh bueno, solo vine para decirle una cosa a Rob y eh lo sien… eh mejor dicho me voy —tartamudeé al acordarme de lo que significaba para Rob las dos palabras que había venido a decirle.


        Salí de ese camerino como si alguien estuviera detrás de mí con un cuchillo intentando matarme. Dios mío, ¿pero qué estaba haciendo? Tenía que alejarme lo máximo posible de ese lugar. Me estaba metiendo en un callejón sin salida y lo peor de todo era que lo estaba haciendo sin querer. ¿Cómo podía estar sucediéndome esto? No debía dejar que las cosas siguiesen así o Rob empezaría a tomar ideas equivocadas. Mi mente estaba a mil por hora dando vueltas a todo los pensamientos que tenía en la cabeza cuando alguien chocó contra mí. Al levantar la mirada para pedir perdón a quien fuera vi que era Hugo.


        —¿Qué te pasa? ¿De dónde vienes huyendo de esa forma? —preguntó Hugo extrañado.


        —¡Ah! Hola Hugo, nada no te preocupes venía de mi camerino que ha venido Chris a echarme de allí para empezar a rodar y ya sabes cómo es —le mentí.


        Demasiadas cosas en la cabeza como para encima contarle a Hugo lo que me había pasado con Rob. Seguro que se volvía loco y me empezaba a sermonear con que tengo que alejarme de él. Precisamente eso era lo que intentaba y quería hacer, pero todo estaba saliendo al revés.


        —¿Has llorado? Tienes unas ojeras enormes, Samantha no me mientas ¿Qué te pasa? Sabes que puedes contarme lo que sea —se preocupó.


        La presión se me echó encima, eran justo esas palabras las que necesitaba para desahogarme y, como siempre, Hugo daba en el clavo.


        —Tienes razón, estoy mal y he pasado una noche horrorosa pero ahora no es momento de contártelo porque tenemos que rodar. Cuando salgamos te lo cuento todo ¿vale? —respondí a punto de llorar otra vez.


        —Vale —aceptó Hugo sonriéndome, sin presionarme más.


        Sin más palabras, Hugo me abrazó y pude sentir su apoyo. Después de abrazarnos, Hugo me llevó hasta el set de rodaje donde íbamos a empezar a rodar la fiesta en casa de Leo. Estábamos esperando a que Chris llegara cuando noté que alguien me agarraba del brazo y me tiraba lejos del set.


        —¿Te has acostado con él? —me acusó Chris sin cortarse un pelo.


        —¿Qué? ¿Pero a qué viene esa pregunta? —pregunté sorprendida por su actitud.


        — ¿Qué a que viene mi pregunta? ¡Ja! Mi pregunta viene a esa escenita de sexo preliminar que me he encontrado en el camerino de Rob —soltó Chris medio enfadado medio riendo.


        —¿Sexo preliminar? Chris por Dios solo estábamos hablando, nada más —me reí al ver su cara de espanto.


        —¿Hablando? Pues su cara de disfrute y tu cara orgásmica no decían lo mismo.


        —Chris tranquilo ¿vale? No ha pasado nada ni va a pasar nada, así que puedes dormir tranquilo.


        —Lo que tú digas chica, pero te recomiendo que no juegues con fuego o te quemarás. Mantente alejada de ese chico.


        ¡Pero bueno! ¿Se puede saber que tiene todo el mundo en contra de Rob? Estaba claro que no era ningún santo pero nadie me dejaba estar a menos de tres metros de él. Desesperada de tantas advertencias me giré poniendo los ojos en blanco y me alejé de Chris. Ya estaba cansada de tanto sermón. Cuando llegué a donde se encontraba Hugo me preguntó por la charla que me había dado Chris, pero le hice un gesto con la mano quitándole importancia al asunto. Estaba harta de dar explicaciones por todo.


        Enseguida Chris regresó y nos empezó a dar indicaciones de cómo rodaríamos las escenas de la fiesta. A esta iría acompañada de Jack, ya que en el instituto todavía no tenía muchas amigas. Leo al verme acompañada por ese chico, empezaría su pique personal contra Jack. Incluyendo alguna que otra escena de celos hacia Any para llamar su atención durante la fiesta. Al final de la fiesta, Leo y Any se tenían que reunir en un balcón de su casa y conversar, pero la conversación la finalizaba cuando Leo besando a Any.


        ¡Perfecto! Precioso final para acabar este horror de día. Si mis emociones ya estaban removidas por una batidora, ahora encima iban a subir a una montaña rusa al tener que besarme con la última persona en el planeta con la que quería hacerlo. Iba a ser nuestro primer beso y después de lo vivido en su camerino, dudaba de sus intenciones. Desde donde yo estaba, ya podía ver a Rob con una sonrisa de oreja a oreja. A pesar de que antes parecía alicaído, ahora sonreía de una forma que daban ganas de matarle. El muy capullo sabía perfectamente la escena que íbamos a rodar. Todo lo que parecía fastidiarme a mí, a él le alegraba el día.


        Cuando estábamos a punto de empezar a rodar Chris paró todo y nos dijo que le había surgido un tema personal importante. Las grabaciones se pararían hasta nueva orden. Quise llegar hasta Chris para preguntarle qué le sucedía, pero salió tan rápido del estudio que no me dio tiempo. Al girarme de camino hasta Hugo pude ver como Rob se acercaba a mí pero Hugo se puso en medio y sin saber ni siquiera lo que me dijo, me cogió de la mano y salimos fuera. Desde lejos pude ver de reojo como Rob se había quedado parado mirándome con los puños cerrados con fuerza y maldiciendo. Una vez más, Rob se había quedado con las ganas de decirme algo. ¡Que se fastidie!


        Hugo me sacó de allí con una única intención, alejarme de ese lugar para averiguar qué me sucedía.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 12 ¿Te quiero o no te quiero?


        
          
        


        


        
          
        


        Hugo me llevó hasta mi hotel. Estaba segura de que lo único que buscaba en ese momento era que estuviese cómoda y le contase todo sin ningún temor. Él sabía que el mejor sitio para que yo me soltara era un sitio cómodo para mí. Pero yo dudaba en contárselo o no. Aunque tenía confianza con él, al final lo que me sucedía era algo de mi vida privada y que yo sola tenía que solucionarlo. Además, si se lo contaba, igual acababa llorando como una tonta y tampoco quería darle mala imagen a Hugo o que pensase cosas que no eran de Dan. Nada más entrar en la habitación fue directo al grano.


        —¿Qué te ha pasado?


        —Hugo yo… No sé si debo contarte esto o no, creo que debería arreglarlo yo sola —no me atrevía a mirarle a los ojos. ¿Debía contarle algo tan privado?


        —Samantha por favor, confía en mí. Sea lo que sea te escucharé y te intentaré ayudar. Solo quiero que te dejes ayudar y que confíes en mí.


        —¿Te acuerdas que te dije que tenía novio? —pregunté empezando a soltarme al sentir su confianza.


        —Sí, ¿qué pasa?


        —Ayer me llamó y discutimos. Nunca lo había visto como esta vez y no sé qué hacer.


        —Pero, ¿qué es lo que ha provocado la discusión?


        —¿Pues qué va a ser Hugo? Toda esta mierda, vivir a miles de kilómetros, no poder vernos, salir cada día un rumor nuevo de con quién me he liado, no tener tiempo para llamarle. Y ahora todo le molesta, cualquier cosa que haga. Incluso ser tu amiga —le conté todo.


        —¿Él sabe que tú y yo somos amigos? ¿Le has hablado de mí? —preguntó sorprendido.


        —Pues claro Hugo, eres la única persona que me está ayudando aquí y pasamos la mayor parte del tiempo juntos. ¿Cómo no le voy hablar de ti? Pero lo que me joroba es que él no vea eso y que solo me recrimine que por qué voy contigo. Me fastidia que no entienda lo duro que está siendo esto para mí, tanto en lo personal como en lo profesional. A veces pienso que no voy a poder más —comencé a llorar sin parar.


        Como me temía, las lágrimas empezaban a hacer presencia en mí, tanta presión y tantas emociones las tenía que sacar por algún lado. Hugo al verme totalmente desconsolada vino hacia a mí y me abrazó. Sus brazos me sostenían sin apretarme. Cada gesto, cada caricia lo hacía con amor y con mucha suavidad. Al notar esa cercanía, mi cuerpo se derrumbó, y entró en un llanto profundo con la respiración acelerada. Hugo al notar mi cambio de llanto se acercó a mi oído y me consoló con sus cariñosas palabras.


        —Tranquila…estoy aquí… —susurró Hugo mientras me abrazaba.


        Mi mente empezó a olvidar y mi cuerpo poco a poco se fue relajando en los brazos de Hugo. Después de casi dos meses, esta era la primera vez que notaba una muestra de cariño y afecto hacia mí. Mi cuerpo lo anhelaba y mi mente también.


        Cuando terminé de llorar Hugo me indicó que me sentara en la cama justo a su lado.


        —¿Puedo preguntarte una cosa? —preguntó Hugo expectante ante mi respuesta.


        —Sí, supongo que sí —todavía no podía reprimir alguna lágrima.


        —¿Estás enamorada de tu novio? —se atrevió a preguntar sin cortarse un pelo.


        Directo al grano. Esa pregunta me dejó descolocada, no me la esperaba. Obviamente quiero a Dan y en todo estos años que he estado con él siempre he pensado que estábamos enamorados. No sabía qué responderle y menos ahora cuando estaba enfadada con Dan y mis emociones se encontraban en el vagón de en una montaña rusa.


        —¿A qué viene tu pregunta? —desvié un poco el tema.


        —Una persona que está enamorada, habla de su pareja todo el día, al recordarle sonríe y se le ilumina la cara. Sus ojos reflejan felicidad y, cuando habla de su pareja, es como si estuviera describiendo a su mayor tesoro. Tú solo me has hablado de él una vez y no con una felicidad excesiva. Tus ojos no se iluminan cuando dices su nombre y ni siquiera sonríes. No te niego que le quieras y que os una un sentimiento profundo, pero creo que no estás enamorada de él.


        —Yo, yo…la verdad no sé qué decirte —dudé de mis propios sentimientos.


        —Samantha no quiero que pienses que estoy liándote más aún. Simplemente creo que no conoces lo que es el amor verdadero. Tienes sentimientos por ese chico pero no creo que sean de amor verdadero. Tu cara no muestra la felicidad que debería, seguramente que ni él te esté dando lo que necesitas, ni tú se lo estés dando a él. Y aunque no dudo que sea buen chico, creo que como pareja necesitas algo mejor.


        Muda. Sin palabras. Yo que creía saber lo que era el amor, lo que era amar y ser amado, pero no tenía ni idea. Las palabras de Hugo me hacían sentir que tenía parte de razón y que siempre había buscado ese plus en Dan que nunca encontraba. En este tiempo sin él, aunque le había echado de menos, apenas había pensado en él. De nada servía mis sentimientos, los libros y las películas de amor eterno. Todo era mentira. Mi vida era una mentira y yo me estaba engañando a mí misma. Con Dan, que me lo daba todo, me faltaba esa otra felicidad, esas cosquillas en el estómago, ese escalofrío al notar su piel… Sin saber que más decir le dije a Hugo:


        —Gracias Hugo, pensaré en lo que me has dicho —contesté apenada.


        —Creo que más que pensar necesitas aclararte y comprobar lo que realmente sientes por él —concluyó con toda la amabilidad posible.


        Hugo tenía razón, debía pensar en todo ello y tomar una decisión. Al notar mi tristeza, Hugo rápidamente me cambió de tema y pasó a hablarme de otras cosas. Enseguida salió el tema de Chris. Era extraño que hubiese abandonado el estudio de esa forma y tan preocupado. Nadie sabía nada de él o de cuando volveríamos a rodar. Sin pensarlo dos veces, decidí llamarle. Pensé que ya no me iba a responder cuando su voz sonó al otro lado del teléfono. A diferencia de otras veces, estaba más apagado y menos bromista. Al final, le pregunte qué había sucedido y si podía hacer algo. Él me dijo que su novio, Izan, había tenido un accidente con el coche y que estaba ingresado en un hospital. No había sido grave, pero tenía algún que otro hueso roto y, según Chris, una mala leche insoportable. Sin dudarlo dos veces, le dije que si mañana podía pasar a verle, para mi sorpresa me dijo que sí. De esta forma, repartiría su mala leche con otra persona y así dejaría descansar un poco a Chris. No sé porqué pero su comentario me hizo gracia, tenían que ser una pareja muy cómica con esos caracteres tan diferentes.


        Cuando colgué se lo conté a Hugo que todavía estaba conmigo. Él, sin dudarlo, dijo que me acompañaría ya que conocía ese hospital, y además también quería saber cómo estaba Chris y su novio. Ambos quedamos en ir al día siguiente por la mañana a verles.


        Al poco rato, Hugo se fue dejándome sola con mis pensamientos. No quería pensar, así que decidí mirar el teléfono no tenía ninguna llamada de Dan pero sí miles de Helen. Vale, tenía que llamarla porque estaba segura de que ya se había enterado de mi discusión. Al primer tono, lo cogió.


        —Ya era hora, estoy como loca llamándote todo el día —protestó Helen enfadada.


        —Helen, no seas igual de pesada que Dan o te juro que te cuelgo.


        —Ah, pues me cuelgas pero me vas a escuchar, pequeña —advirtió con su tono de cabreo total.


        De esta no tenía salida. Helen sabía perfectamente que no la iba a colgar y, hasta que no me soltara todo su sermón, no se iba a quedar tranquila, así que armándome de paciencia decidí escucharla.


        —Sabes perfectamente que yo nunca me meto en las discusiones que tenéis tú y Dan, pero esta vez me has cabreado a mí. ¿A qué se debe este abandono de tus seres queridos? Y no me digas que no tienes tiempo porque directamente te cuelgo.


        —Helen creo que tú eres la que menos te puedes quejar, porque a ti te llamo más que a Dan y si no te llamo, te envío mensajes todos los días, cuando con el resto no hago eso.


        —Muy bien tú solita lo has dicho. De la única persona que pareces acordarte es de mí, pero a tus padres y sobre todo a Dan los tienes abandonados. Dan se entera de todo por mí y por eso está como está. ¿Se puede saber qué te pasa?


        —Sabes que a mis padres les llamo lo justo para no preocuparles, y para que mi madre no se vuelva loca de la desesperación y la tenga aquí en menos de veinticuatro horas.


        —Vale, lo de tus padres lo entiendo y me lo suponía, pero ¿lo de Dan?


        —No lo sé Helen, de verdad. Supongo que será porque sé que si le llamo acabaré llorando, o porque cada vez que lo hago, ya no le noto como antes con esa alegría y esas ganas. Ahora cuando le llamo está apagado y solo me dice que está cansado. Luego me escucha las cuatro noticias que le doy y vuelve con el tema de que quiere verme. Cada vez que le cuelgo estoy varios días sin ser yo misma y angustiada. Al menos cuando no le llamo solo trabajo, como y duermo.


        Helen al notar que había empezado a llorar suavizó su tono de voz.


        —Pequeña, sabes que las cosas no pueden seguir así ¿no? Los dos estáis que dais pena, a Dan no le consigo animar ni aunque le haga el pino y toque la pandereta a la vez. Y tú te encierras en ti misma para no sufrir. Esto no pinta bien.


        —Gracias por tus ánimos Helen —dije irónicamente.


        —¿Has vuelto a hablar con Dan?


        —No, lo haré mañana hoy ya he tenido bastante y además, por la mañana, quiero ir a visitar al novio de Chris al hospital.


        Una vez dicho esto, Helen y yo hablamos de Chris y su novio. Además le conté cómo me fue el día. Obviamente le omití unas cuantas cosas, como el pequeño acercamiento a Rob. Con la campaña de odio que tenía en su contra, si le decía lo que me había sucedido, me mataba. La veía capaz de coger el primer vuelo para darme una patada en el culo a mí y después otra a Rob. Aunque Helen no era tonta y debía de haber notado que ya no criticaba a Rob tanto como antes. Cuando ya vi que era demasiado tarde para ella, decidí colgarla y darme un baño.


        El tiempo en remojo y algo de comida en el estómago hicieron olvidar mis males por un rato. Sin pensar en nada más, decidí meterme en la cama y ver la televisión. Pronto, los programas de marujeo en inglés consiguieron dormirme ya que no me enteraba de nada de lo que hablaban. Estaba tan cansada, que me sumergí en un sueño profundo y mi mente por primera vez descansó.


        Cuando el despertador sonó, no quise saber nada del mundo real. Al menos, me consolaba que hoy había dormido en condiciones y mi mente había desconectado por unas horas. Con esto de no tener que ir a rodar y tampoco soportar al profesor amargura, había podido levantarme a las diez. En una hora había quedado con Hugo para ir al hospital a ver al novio de Chris. Por lo que mi cuerpo rápidamente se activó a hacer cosas. Antes de darme cuenta, ya estaba abajo esperando a Hugo y José. Al poco rato, ambos aparecieron en el coche. Al parecer, Hugo y José habían hecho buenas migas y se llevan a la perfección. Cuando entré en el coche, ambos me saludaron y Hugo como siempre, empezó a hablarme sin parar. ¡A este chico no se le acaban las pilas nunca! Pero en el fondo, estaba encantada con ello, así yo simplemente le escuchaba y me iba despertando. Por las mañana era una muerta viviente.


        Cuando llegamos al hospital y subimos a la planta donde supuestamente se encontraban, ya se oían gritos desde el ascensor. Al final iba a tener razón Chris en lo de que su novio estaba de muy mal humor. Tanto Hugo como yo llamamos a la puerta y entramos con miedo.


        —¿Se puede? —pregunté con cautela.


        —¡Oh, Samantha! Mi pequeña salvación. ¡Ah! Pero si también viene nuestro indio —exclamó Chris al ver que detrás de mi estaba Hugo.


        ¿Por qué todo el mundo le adjudicaba a Hugo una nacionalidad diferente? Primero Rob con que si era chino y ahora Chris que si era indio. ¿Tan difícil era recordar que era chileno? Hombres…


        —Hola Chris, no queremos molestar, si estáis ocupados —saludé todavía con miedo desde la puerta.


        —Sí, estamos ocupadísimos, ahora mismo nos encontramos entre los tratados de la paz mundial y el debate sobre cuál será el próximo modelito de Lady Gaga. Pasa anda, que a ti te quería conocer yo —instó en inglés Izan desde el otro lado de la habitación.


        Al oír ese comentario y su tono de voz en plan guasón, me cayó bien al instante e intenté adaptarme al idioma con mis avances conseguidos. Este hombre era de los míos. Un humor irónico con un fuerte carácter. Me asomé por la puerta y pude ver a un hombre quizás algo más bajito que Chris, moreno con cuerpo ancho pero bien cuidado y con unos increíbles ojos azules. Eran como la noche y el día, Chris rubio, alto y con buen cuerpo, e Izan bajito y moreno.


        —Hola Izan. ¿Qué tal te encuentras? Yo soy Samantha —me presenté acercándome a él y dándole dos besos.


        —¡Uy, esta chica es de las mías, directas! Y además muy mona ¿eh, Chris?, mucho más que en esas fotos en las que salía contigo —exclamó Izan dirigiéndose a Chris.


        —Izan se lee de arriba abajo todas esas revistas de marujeo, así que ya te tiene muy vista. Te conoce desde las primeras fotos que nos tomaron en el aeropuerto donde decían que tú eras mi nueva amante —me explicó Chris en cachondeo.


        —Bueno chato, al menos esta amante es guapa y decente, no como las otras zorras con las que te han relacionado. Que además de guarras y busconas, eran más feas que un congrio extinguido —replicó Izan con cara de asco.


        Los cuatro nos echamos a reír por las hermosas palabras que dedicaba Izan a esas mujeres. Este hombre era un no parar de reír.


        —¿Estás llamando a mi madre guarra y buscona? —preguntó Chris en tono irónico a Izan.


        —¡Uy cariño! De tu madre mejor no hablemos que esa mujer me la tiene jurada y seguro que me pone una vela negra todas las noches —se exaltó Izan con gestos exagerados.


        —Chris estoy segura que tú con este hombre nunca te aburres ¿eh? —no pude evitar reírme.


        —Buff si yo te contase… —se tapó la cara con las manos.


        Los cuatro no podíamos parar de reír ante la desesperación que tenía Chris con Izan. Pero este ni corto ni perezoso se agarró a mí y como si fuese la vecina del quinto, se puso a relatarme, con todo lujo de detalles, su accidente de coche. No paraba de gritar y de gesticular, y siempre que podía insultaba al otro conductor llamándole inútil.


        —Luego dicen que los gais conducimos mal porque somos como mujeres, pero chica, perdona que te diga, yo sé diferenciar cuando un semáforo está en rojo, en ámbar o en verde. El inútil parece verlo todo de color verde.


        Por primera vez en mucho tiempo me dolía la tripa de tanto reírme, su buen humor y esa chispa, creaba un buen ambiente que hacía que todos fuéramos participes de ese buen humor, aunque Chris parecía estar volviéndose loco de tanto oírle hablar. Izan no paraba de hablar ni para respirar. Pero al ver que yo no me desesperaba por su forma de ser, siguió con sus bromas. Al final, Chris se alejó un poco para hablar con Hugo y desconectar mientras yo seguía hablando con su novio. A mí su humor me encantaba. Adoraba a esas personas que intentaban sonreír todo el día y contagiarlo a los demás.


        Después de un buen rato Chris vino hacia nosotros y dijo:


        —Izan deja respirar a Samantha es tarde y supongo que quiera ir a comer.


        —¡Oh! ¿Ya os tenéis que ir? —preguntó con cara de pena.


        —Sí, pero no te preocupes volveremos a vernos. ¿Qué te parece si, cuando te recuperes, salimos a cenar o comer? —le propuse intentando animarle.


        —Me parece perfecto, tendré que organizar una fiesta de recuperación de mis preciosos huesos así que me parece genial. Te avisaré de cuándo será la fiesta —respondió con entusiasmo.


        Una vez que salimos del hospital y montamos en el coche, Hugo me empezó a hablar del incansable humor de Izan. Pero esta vez yo participé contándole lo bien que me lo había pasado y lo bien que me caía el novio de Chris. Ambos nos imaginamos que la fiesta que iría a organizar iba a ser un evento a lo Paris Hilton, mucho glamour y muchas cosas brillantes. Todavía el buen humor perduraba y no parábamos de reír en el coche.


        Le pregunté a Hugo qué era lo que había hablado con Chris tanto rato y me dijo que era sobre el rodaje. De momento, Chris había decidido cancelar el rodaje hasta el lunes, así que como hoy era jueves, teníamos unos días de descanso. Me explicó que nadie se podía quedar con Izan, ya que él no tenía familia y la familia de Chris no terminaban de aceptarlo. Y con ese carácter, no podía dejarlo solo o volvería locas a las enfermeras. Por eso, mientras Izan estuviese en el hospital, Chris no podría seguir con el rodaje. A pesar de que Chris parecía esconder sus sentimientos por Izan, se le notaba que le quería con locura y no quería alejarse de él, aunque ese humor de Izan lo volviese loco.


        Cuando el coche se detuvo en la puerta de mi hotel, Hugo me preguntó si quería ir a comer por ahí con él. Pero como ambos sabíamos que teníamos unos cuantos días de vacaciones, decidí posponerlo para este fin de semana y hoy descansar. Le prometí que al día siguiente o el sábado le llamaría para quedar y salir. Hugo aceptó al ver que mi promesa era firme.


        Sabía lo que me tocaba hacer ese día, pensar en lo de Dan y llamarle ya que él todavía no había dado señales de vida. Dan era más bueno que el pan pero cuando se enfadaba, era más cerrado que una almeja. En cuanto subí a la habitación, llamé al servicio de habitaciones para que me subieran la comida y así ir ganando tiempo para saber que tenía que decirle. Pero la comida llegó y se acabó en muy poco tiempo sin saber muy bien qué iba a decirle. Lo único que tenía claro era que él tendría que aceptar mi amistad con Hugo, pero no sabía que más podía hacer. Sin pensármelo más, decidí coger el teléfono y llamarle.


        Una parte de mi rezaba porque Dan estuviese de tarde o de noche y así no me cogiese el teléfono. Estaba siendo una cobarde y no quería afrontarlo. Pero por mucho que recé, Dan cogió la llamada al segundo tono.


        —Hola —saludé sin saber qué más decir.


        —Hola —respondió él de forma seca.


        —No me llamaste.


        —He estado ocupado y ¿desde cuándo tú te preocupas por cuánto tiempo pasamos sin hablar por teléfono?


        —¡Dios, Dan! ¿Ya empezamos?


        —Es la verdad.


        —Vale, ¿vas a querer hablar algo o simplemente me vas a recriminar todo?


        —No, está claro que tenemos que hablar.


        —Pues por eso mismo te he llamado.


        —Ya pero una llamada no me sirve de nada.


        —¿Y qué quieres que haga? ¿Que coja el primer avión? Sabes perfectamente que no tengo dinero Dan, todavía no me han pagado nada y el poco dinero que utilizo es el de mis ahorros. Y tú sabes que no es mucho.


        —Por eso mismo voy a ir yo.


        —Ya, ya me dijiste que ibas a venir dentro de diez días.


        —Cambié el vuelo.


        —¿Cambiaste el vuelo? ¿Y cuándo vienes?


        —Creo que las circunstancias lo exigían, mi vuelo llega allí mañana por la noche a las nueve.


        —Ah, vale pues, mañana te pasaré a buscar al aeropuerto, y ¿cuándo vuelves?


        —Vuelvo el domingo. Cojo el vuelo de las cuatro de la tarde para que me dé tiempo a entrar a trabajar a las tres de la tarde aquí en España.


        —Bueno pues, entonces, será mejor que descanses por que el vuelo será largo. Descansa.


        —Gracias, te quiero.


        —Vale...eh, un beso.


        ¿Un beso? ¿Eso es todo lo que se te ocurre decir Samantha? ¿Y que tal un yo también te quiero? ¿Por qué no me habían salido esas dos palabras? ¿Tan orgullosa era? Mi mente estaba a cien por hora, ya no sabía ni que pensar de mi misma. En menos de veinticuatro horas iba a tener aquí a Dan. Él iba a estar aquí conmigo un día y medio. Estaba claro que me quería si estaba dispuesto a venir hasta aquí para aclarar las cosas y estar conmigo tan poco tiempo. Pero ¿y yo? ¿Qué quería yo? ¿Qué le iba a decir a Dan? ¿Realmente quería seguir con él? Y lo más importante, ¿realmente estaba enamorada de él?

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 13 Menos por más


        
          
        


        


        
          
        


        No dormí. Esa noche aunque lo intenté, mi mente no desconectaba. No paraba de dar vueltas a lo que iba a suceder con Dan. Ni siquiera sabía lo que le iba a decir. Lo único que esperaba era que en este fin de semana, el tiempo que pasáramos juntos, me sirviera para decirme lo que sentía por él ahora. ¿Cómo podían haber cambiado tanto mis sentimientos en apenas mes y medio? Eso me hacía dudar de mi misma y de si realmente yo valía o no para amar como se merece a alguien.


        El día de la llegada de Dan lo pasé de forma mecánica. Como si mi cuerpo fuese un robot y yo no le controlase: comí, bebí, vi la televisión, me duché, me vestí y llamé a recepción para que trajeran un taxi. Como Chris nos había dado unas mini vacaciones no quise molestar a José para ir a buscar a Dan. Además mi trayecto iba a ser sencillo: hotel-aeropuerto, aeropuerto-hotel. Como si fuese una zombi más en el mundo, subí al taxi y fui hasta el aeropuerto sin pensar en nada. Ahora mi mente estaba bloqueada y había dejado de pensar. Entré en el aeropuerto y me senté a esperar su llegada.


        Al cabo de media hora, más o menos, le vi. Le miré, le miré y le miré pero mi cuerpo no reaccionaba. Solo mi mente y mis recuerdos me decían que esa persona que venía hacia mí pertenecía a mi hogar, a mi tierra, a mi vida. Me levanté y fui hacia él, no sabía si le quería o no, si estaba enamorada de él o no, pero el deseo por volver a estar con alguno de los míos pudo más. Él al verme, vino hacia a mí y antes de que yo pudiera hacer o decir nada, me abrazó. Pude sentir sus fuerzas y sus ganas de verme. Apenas podía moverme, pero dejé que me contagiara con su entusiasmo. Al ver como subía sus manos hasta mi cara, sabía que iba hacer, iba a besarme. Por un momento pensé en apartarme pero no podía ser tan cruel, además tenía que saber que sentía por él. Sus labios se posaron en los míos con delicadeza y enseguida su alegría lo llevo a querer más, haciendo que nuestras bocas se unieran con más fuerza. Pero en cuanto noté que el beso se alargaba me alejé, no quería más, mi cuerpo no quería. No sabía porqué lo había hecho pero lo hice.


        Dan al ver que me apartaba me miró y entendió que mi alejamiento podía deberse a nuestra discusión. Él me conocía y cuando discutíamos era como un volcán en erupción. Así que no le dio importancia.


        —Hola.


        —Hola, mi amor —me saludó él.


        —Vamos al hotel para que puedas descansar, ¿vale?


        —Claro, como quieras.


        Al girarme para dirigirnos hacia los taxis, Dan me agarró de la mano. Me sentía incómoda por la situación pero dejé que lo hiciera, yo también quería ver mi propio comportamiento. El camino lo hicimos en silencio, salvo el momento en el que le pregunté cómo le fue su vuelo. Ambos podíamos notar el ambiente de tensión que había entre nosotros, pero que sin duda Dan lo disimulaba mucho mejor que yo.


        Cuando llegamos al hotel pedí que trajeran cena para dos a la habitación. El resto de la noche Dan me habló de sus cosas. Yo no tenía ganas de hablar y más, cuando no sabía que decir. Me habló de todo un poco: su trabajo, mis padres, Helen, sus padres. Él sabía que yo estaba incómoda, pero no sabía muy bien que decir. Ante tal situación le dije que lo mejor era descansar e irnos a dormir. Mañana sería otro día. Ya no me iba a poder esconder más, mañana tendríamos que hablar. Me cambié y me metí en la cama apagando la luz. Al poco rato, pude notar como Dan se acercaba por detrás de mí en la cama y comenzaba a tocarme y darme pequeños besos en la espalda. Sabía perfectamente lo que buscaba y antes de que fuera a más dije:


        —Para Dan, lo siento pero no puede ser —dije cortándole el rollo.


        —¿Ahora ya ni siquiera voy a poder besar a mi novia? —saltó Dan desafiante.


        —Dan, lo siento pero no quiero, creo que primero tenemos que hablar las cosas y aclararnos.


        —Aquí la única que se tiene que aclarar eres tú —respondió cortante.


        Y sin más palabras se alejó de mí y los dos quedamos en silencio. Tenía razón. Él parecía tenerlo todo claro, pero yo no. Era yo la que me tenía que aclarar y saber lo que quería. No era capaz de llegar a nada más con Dan cuando no sabía que era lo que iba a suceder con nuestra relación, sería muy cruel mentirle a él y a mí misma dándonos placer si no sabía ni lo que sentía por él. Durante un buen rato pude oír sus gruñidos y molestias, pero al final el cansancio pudo con él y se durmió. Sin embargo, yo no podía dormir. Una parte de mí sabía que con Dan ya no era lo mismo. Ya no había esa pasión y ese fuego, ahora solo angustia por la forma en que debía contarle lo que me pasaba y por la decisión que tendría que tomar.


        Cuando me desperté vi a Dan sentado en la cama a mi lado con una bandeja de desayuno. Una vez más, me entraron ganas de llorar. Él estaba intentándolo todo, mientras que yo solo estaba pensando en cómo hablar con él. Al final, fue él el que inicio la conversación tan esperada.


        —Samantha, tenemos que hablar —habló Dan.


        —Lo sé, esto me está matando y yo también necesito que lo hablemos ya.


        —Mira, siento lo de anoche ¿vale? No debí presionarte y más cuando estamos como estamos, pero a veces solo recuerdo como dormíamos antes juntos y solo quería volver a revivirlo.


        —No pasa nada, te entiendo.


        —No sé qué es lo que nos está pasando o que es lo que te sucede a ti, pero yo te quiero y quiero que vuelvas a ser la de antes y que estemos bien.


        —Ya y yo también Dan. El problema es que yo no puedo volver a ser la de antes porque ahora mi vida ha cambiado, yo he cambiado. Apenas tengo tiempo de nada, solo trabajo y duermo.


        —Bueno, también sales.


        —Dan, en un mes y medio que llevo aquí he salido tres veces. La primera cuando me perdí, la segunda a dar un paseo con Hugo y la tercera esta semana para ir a visitar al novio de Chris al hospital con Hugo —empecé a cabrearme.


        —Ya veo que no te separas de tu querido Hugo.


        —¡Joder, Dan! Trabajo con él y es el único que me está apoyando aquí aparte de Chris. No hay nada más entre nosotros, solo somos amigos.


        —Pues eso no es lo que dicen todas las revistas. Es más, dicen que estás saliendo con Hugo para dar celos a Rob, y no lo dice solo una revista, lo dicen la mayoría.


        —¿Qué? ¿Pero que me estás contando? ¿Me estás diciendo que crees a todas esas revistas antes que a mí? —le grité ante tantas tonterías.


        —No me grites porque yo tengo más razones para hacerlo. No creo que seas tan tonta de hacer eso, pero estoy seguro de que Hugo está babeando todo el día por ti y que lo único que está buscando es liarse contigo.


        —No le conoces así que no puedes saber qué es lo que está o no buscando en mí —dije enfadada.


        —¡Ah! ¿Ahora le defiendes?


        —Dan te estás pasando.


        —No quiero que estés con él.


        —Pues voy a estar con él te guste o no te guste y sino ya sabes dónde está la puerta, puedes irte cuando quieras.


        —¿Me estás echando?


        —Te estoy diciendo que estoy harta de tu comportamiento, que te has vuelto un celoso cuando tú antes no lo eras. Sí Dan, yo no soy la única que ha cambiado. Y yo así no quiero seguir, así que puedes coger puerta cuando tú quieras —repliqué tan enfadada que mi volcán interno ya estaba en plena erupción.


        Sin decir nada más Dan se giró y salió por la puerta de la habitación dando un portazo. Durante unos segundos me quedé mirando la puerta como si allí hubiera algo interesante y después pensé, mierda. Llevaba días buscando la mejor forma de hablar con él y había escogido la peor de ellas. Pero en ese momento no quería hablar con él, así que dejé que se marchara. Sus cosas y todo su equipaje estaban en la habitación, por lo que tenía que volver. Decidí buscar el móvil para tenerlo cerca por si me llamaba o por si tenía que llamarle en caso de que no apareciese en todo el día. Cuando miré el móvil vi que tenía un par de llamadas de Hugo y un mensaje.


        << Mi superestrella, ¿quedamos hoy no? Dime hora y te paso a buscar>>


        Doblemente mierda. Le había dicho a Hugo que este fin de semana nos íbamos a ver y no le había avisado de que Dan iba a estar por aquí. Como no me apetecía hablar, le contesté el mensaje.


        << Hugo, lo siento, no puedo quedar. El lunes nos vemos>>


        No quería pensar. Sabía que la había cagado con Dan y que tenía que aclarar las cosas con él a su regreso, así que decidí ocupar mi tiempo haciendo cosas para no pensar.


        Por la tarde, Dan regresó, su cara estaba deprimida y por primera vez desde que le conocí se le veía triste, muy triste. Al verle así fui hasta él y lo abracé, pero él ya no me abrazaba con esas ganas con las que horas antes lo había hecho. Le indiqué que se sentara en el sofá para hablar más tranquilos.


        —Lo siento Dan, lo siento de verdad por lo que te he dicho antes. No debí hablarte así —me disculpé muy arrepentida.


        —Pues si lo sientes vuelve conmigo, yo solo quiero estar contigo como antes.


        —Lo sé Dan, pero no puedo. Mi vida ha cambiado y ahora yo soy así. Tienes razón en que puedo intentar llamarte más, hablar más contigo y mostrar más interés hacia ti, pero no puedo. Cada vez que se me pasa por la cabeza que tengo que llamarte, pienso en que después voy a estar mal por no verte, por no poder volver a casa y por no poder volver a ser la misma que antes era. Quiero estar bien cuando te llame y que no sienta angustia o que ambos estemos deprimidos por ello. Pero ya no puedo, mi vida ha cambiado y yo con ella. No quiero mentirte, pero tampoco quiero estar así.


        —¿Me estás diciendo que quieres dejarme?


        —No, te estoy pidiendo que me dejes un tiempo. Que ambos nos demos un respiro y veamos si realmente tenemos que seguir juntos o no. En Navidades, dentro de un mes y medio, volveré a casa y ya allí decidiremos si este tiempo separados nos ha ayudado o no —dije pausadamente esperando que lo entendiese.


        —Darse un tiempo significa que me estás dejando y sabes que una vez te dije que si me dejabas ya no había vuelta atrás. No volveré contigo Samantha, así que piénsate muy bien tu decisión porque si me dejas ahora, no me volverás a ver —me desafío.


        —Lo siento, pero ahora mismo es lo único que puedo ofrecerte, tiempo para pensar y reconsiderarlo. Tú eres libre de hacer lo que quieras y si con esto que te estoy diciendo crees que es un adiós definitivo tú sabrás, pero me parece muy egoísta por tu parte.


        —¿Egoísta? Egoísta eres tú que me abandonas por dinero y fama, por tu nueva y preciosa vida.


        —Dan, sabes que eso no es verdad y cuando lo pienses en frío verás que te equivocas. Nuestra relación ha ido decayendo poco a poco y mi viaje solo ha propiciado lo que ya se veía venir. Lo siento pero de momento no puedo seguir contigo, si quieres échame a mi toda la culpa —asumiría lo que me vendría encima.


        —Tranquila, no te voy a decir más. Tú has tomado tu decisión y ya sabes cuál es la mía, si me dejas yo no volveré.


        Y esas fueron las últimas palabras de Dan. Esa noche, durmió en el sofá y ni siquiera me miró. A la mañana siguiente cogió su maleta y se fue con una última frase:


        —Me voy, no hace falta que me acompañes al aeropuerto. Adiós.


        Ni una lágrima. Ni un lloro. Nada. Solo vacío. La noche antes de volver al trabajo no lloré, pero tampoco dormí. Aunque una parte de mi estaba más relajada, otra parte se planteaba si ese cambio que yo había sufrido había ido a mejor o a peor. Podía notar que una pequeña parte de mi estaba más relajada y menos presionada por todo el tema de Dan. Sin embargo, este trabajo me estaba trayendo, hasta el momento, más penas que alegrías.


        A la mañana siguiente, parecía de nuevo un zombi, tenía unas ojeras enormes porque no había pegado ojo en toda la noche. Cuando llegué al estudio me movía como un fantasma y por pura inercia. Hasta la maquilladora al verme se asustó y dijo:


        —Vamos a ver qué podemos hacer con tu cara.


        Al salir de la sala de transformaciones, como yo la llamaba, era otra, aunque mis ojeras aún estaban presentes. En el estudio todos estaban preparados y esperándome, Chris al verme vino directo a donde mí.


        —Creo que al ver tu cara se me ha ocurrido un tema para la fiesta de Izan, ¿Qué te parece de zombis? —propuso Chris en tono gracioso.


        —Muy gracioso Chris —contesté sin apenas reírme.


        —¿Problemas con la visita de tu amor?


        —¿Cómo lo sabes? —le pregunté sorprendida.


        —Tú y tu amorcito habéis salido en toda la prensa con fotos de ambos cogidos de la mano en el aeropuerto. Ya sabes cómo es Izan, le encantan los marujeos y él me lo ha contado.


        ¡Genial! Ahora todo el mundo sabía y conocía a Dan. Mejor ni saber que han dicho de nosotros. Cuando Chris me relató la escena que íbamos a rodar no pude evitar decirle:


        —No Chris por Dios, hoy nuestro primer beso no. No estoy de humor para besar a nadie y menos a ese tío —me negué enfadada.


        —Mira guapita, es tu trabajo y para eso te pago, así que sacas las ganas. Y además, si es verdad que has discutido con tu novio, una alegría para el cuerpo como esta, te sentará genial. Aprovéchalo me aconsejó Chris guiñándome el ojo.


        Al poco, Hugo se unió a mí y comenzó con su guerra de preguntas pero al ver mi cara, decidió posponer su ataque. Hugo y yo nos pusimos a repasar el diálogo. En estas escenas ambos íbamos a la fiesta en casa de Leo y como este se ponía a bailar con otras chicas para llamar mi atención yo bailaba con el personaje de Hugo para llamar la suya. Al final, aburrida de la fiesta salía a la terraza de su preciosa e inmensa casa, donde él se encontraba conmigo y entre charla y charla, él me acababa besando.


        Vamos, justo lo que necesitaba para alegrarme el cuerpo. Estaba ensayando con Hugo nuestro diálogo cuando lo noté. El ambiente cambió y todo el mundo se fijaba en él cuando pasaba por su lado. Hoy venía raro, diferente. Tenía el mismo rostro serio de siempre, pero con una alegría oculta. El muy cabrón seguro que sabía que escena íbamos a rodar hoy y lo molesta que yo podía estar por ello. No quería ni verle, así que ignorándole, me giré mostrándole mi espalda y continuando mi diálogo con Hugo. Pero alguien nos interrumpió nuestra conversación.


        —Hola preciosa, ¿preparada para la escena de hoy? —preguntó Rob susurrándome al oído y haciendo que mis sentidos se despertaran después de tanto tiempo.


        —¿Qué coño haces? —gritó Hugo dirigiéndose a Rob.


        —¿Qué pasa chino? ¿Molesto porque te haya interrumpido? —cuestionó Rob serio y desafiante.


        Sin decir nada más Rob se alejó. ¡Pero será cabrón, el muy odioso! Intenté tranquilizar a Hugo y nos fuimos a nuestro lugar para empezar a rodar. Dejé que mi mente no pensara, porque si no mataba a ese tipo.


        Cuando oí ¡acción! mi otro yo salió con su sonrisa más falsa y mi mente se olvidó de todo lo ajeno. Ahora yo era Any, Rob era Leo y Hugo era Jack. Nos empezamos a mover y Jack y yo entramos dentro de la supuesta casa de Leo.


        La casa estaba llena de gente bebiendo alcohol y bailando, y el que no hacía eso estaba besándose con alguien. Ambos nos dirigimos hasta una improvisada barra de bar a pedir bebidas cuando le vi. Leo al verme, se dirigió hacia donde estaba una chica. Jack me estaba hablando sin parar, criticando la casa, la gente y a todo lo que había alrededor.


        Leo abrazaba a la chica agarrándola por la cintura mientras la susurraba cosas al oído y ella reía, pero él de vez en cuando, lanzaba alguna mirada pícara hacia donde yo me encontraba. La sangre me hervía ante tal escena, pero como era justo lo que tenía que hacer, dejé que el mal humor se instalara dentro de mí. Al oír sonar una nueva canción, agarré a Jack del brazo y le dije:


        —Ven, vamos a bailar —ahora era Any la que hablaba.


        —Pero, ¿qué haces? —se sorprendió Jack.


        —¿Quieres bailar conmigo; sí o no?


        —Claro —aceptó Jack con una enorme sonrisa.


        Me agarró por la cintura y yo me pegué a él posándole mis brazos en su cuello. Con disimulo miré hacia donde se encontraba Leo. Él estaba bailando con la chica de antes. La mano de él estaba apoyada justo encima del culo de la chica. ¡Descarado! Su otra mano rodeaba la espalda haciendo que sus dedos rozasen las costillas de esta. Al subir mi mirada hacia él, nuestras miradas se encontraron y él, que aún continuaba mirándome, acercó sus labios al oído de la chica para susurrarle algo. Sin querer aguantar por más tiempo su mirada, la aparte y posé mi cabeza en el hombro de Jack, quien, al notar mi cambio de postura, comenzó a acariciarme la espalda. Jack era cariñoso con Any pero nunca sobrepasaba los límites.


        Cuando la canción acabó, Any cansada de seguir con el juego de miradas de Leo se alejó de esa fiesta y de todos. Ella necesitaba pensar y olvidar. Me estaba empezando a sentir totalmente identificada con la protagonista, quería alejarme de todo y de todos y que ningún hombre complicara mi vida. Subí por las escaleras hacia la primera planta de la casa y noté como las cámaras me seguían. En cuanto subí, reconocí la habitación en la que tenía que entrar para llegar hasta la terraza. Chris había conseguido una magnífica casa muy cerca del estudio y como hoy estaba nublado habían conseguido crear un ambiente nocturno.


        Cuando salí a la terraza, pude contemplar las preciosas vistas con Los Ángeles de fondo. Sabía que en unos segundos Leo estaría a mi lado para seguir con la escena hasta llegar al beso. Por ello, mi mente se relajó con el paisaje intentando no pensar en lo que se me venía encima. Pero sin duda, la presencia de Leo no pasaba desapercibida. Antes de que atravesara la ventana, ya sabía que estaba detrás de mí. Mi cuerpo reaccionaba ante su presencia como si lo notase. Los pelos se me ponían en punta y me daban pequeños escalofríos. Pero cuando noté que su cuerpo se acercaba al mío por detrás, mis nervios comenzaron a traicionarme.


        —Any…. —dijo aquel nombre en un susurro al oído y posó sus manos ligeramente en mi cintura.


        Mi cuerpo me traicionó, su susurro recorrió todas las terminaciones nerviosas de mi piel haciendo que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo desde el cuello hasta los pies. Mi otro yo quería que siguiera susurrándome, que sus labios se posaran en mi cuello y que sus manos recorriesen cada parte de mí. Sin embargo, mi mente sabía que eso era una fantasía y que tenía que despertar de ella.


        —¿Qué haces aquí? —preguntó Any sin girarse.


        —¿Tienes frío? —dijo Leo comenzando a pasar una de sus manos con una leve caricia por mi brazo.


        —Yo…no… —me descentré perdiéndome en sus pensamientos al igual que mi personaje.


        Any era yo y yo era Any, éramos la misma chica, con los mismos sentimientos. Sus caricias estaban llegando a mí como algo celestial pero a la vez prohibido. Él estaba consiguiendo que el momento fuese el perfecto, yo solo me estaba dejando llevar por él. Pero algo en mi interior me decía que estaba cometiendo un delito muy grave, no pensar. Giré el rostro hacia él y comencé a prepararme para lo que venía, nuestro primer beso.


        —Leo, ¿por qué no me dejas tranquila? Solo necesito…


        —…Dejar de pensar —terminó Leo mi frase, acercándose a mí y susurrándomelo todo al oído.


        En ese momento, nuestros rostros estaban demasiado cerca, su pómulo rozaba el mío y sus labios, aunque no estaban posados, los podía sentir en mi oreja. Mi cuerpo estaba más tenso que nunca y mi estómago estaba lleno de nervios. No podía moverme, tenía que hacerlo según el guion, pero no podía. Su presencia tan cercana, me paralizaba. El tiempo se había detenido y los dos estábamos parados, uno al lado del otro. De repente, Leo movió su cara al ver que yo no lo hacía y posó su cara frente en la mía. Por un segundo, su mirada pícara se clavó en mis ojos y sin quererlo, mi lengua salió de mi boca para mojar mis labios. Él al notar mi deseo, curvó sus labios en media sonrisa y sin dejarme tiempo a pensar, posó sus labios encima de los míos. Me paralicé, aunque estaba esperando ese contacto no sabía qué hacer. Él al notar mi tensión, posó sus manos como lo había hecho antes con la otra chica. Las dejó en la parte final de mi espalda sin llegar a mi culo, y me atrajo a él. Ese impulso hizo que nuestros labios se juntaran más y mi deseo creciera haciendo que la tensión de mi cuerpo se esfumara. Mis labios se abrieron a él y los suyos aprovecharon esa oportunidad para separar aún más los míos. Sus labios eran suaves y finos pero sabían cómo recorrer los míos algo más gruesos que los suyos.


        Sin poder aguantar más, posé mis manos en su pecho y profundicé el beso haciendo que mi boca le devorara cada esquina de la suya. Mi lengua entró ferozmente buscando la suya y él, al notar el contacto de nuestras lenguas, se tensó pero no paró. Prosiguió poseyendo mi boca y juntando nuestras lenguas con un deseo fervor. Mi cuerpo ya no estaba tenso, estaba relajado y pedía más. En ese instante, noté como algo crecía entre nuestros cuerpos y cuan era su dureza, y entonces supe lo que ambos queríamos: MÁS. No podía parar, no quería y él tampoco, pero sabía que en esta escena tenía que ser yo la que parase y le plantara cara. Sin pensarlo, despegué mis labios de los suyos y con las manos aún apoyadas en su pecho, le empuje lejos de mí.


        —Aléjate de mí depravado, no voy a consentir que me conviertas en una más de tu lista —grité lo más enfadada que pude.


        En su mirada podía ver confusión pero también deseo. No me había equivocado, él también quería más. Me alejé corriendo y empujándole a la vez que me iba lejos de él. Cuando salí por la puerta de la habitación se pudo oír:


        —Corten o se quemará el estudio —gritó Chris.


        Al bajar para reunirnos con Chris pude ver como se abanicaba con unas hojas que tenía en la mano.


        —Buff chicos, que calor buff. Genial, genial. Escena perfecta. Pero Samantha, no era, para nada necesario, besar con lengua ¿eh? ¡Por Dios, qué fogosidad de chica! —exclamó Chris sin dejar de abanicarse.


        Mierda. ¿No había que besar con lengua? ¿Había acaso un manual de cómo tenían que besarse los actores? Yo simplemente lo besé como hubiese besado en cualquier otro momento. ¡Cállate Samantha! Mejor no lo pienses. En el fondo pude oír unos gruñidos e identifiqué que eran de Hugo. Pude ver que nos miraba tanto a mí como a Rob con cara de rabia. A los pocos segundos, vi como salía del set dando patadas a todo lo que se encontraba. Mis ojos se volvieron hacia Rob y al verle, me fijé inevitablemente en sus labios. Estaban rojos e hinchados al igual que los míos, y ambos pedían una única cosa; MÁS.


        

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 14 Chica mala


        
          
        


        


        
          
        


        ¿Qué es lo que estaba haciendo? Hacía menos de veinticuatro horas que había pedido un respiro a Dan y yo de mientras me divertía besándome con Rob. Vale que era mi trabajo, pero ese beso había ido más lejos de lo debido o al menos sí para mí. Nunca antes me habían besado de esa manera y lo peor era que nunca me había dejado llevar tanto como en ese momento. Para Rob parecía como un acto más de su vida diaria, como si fuese tan fácil como andar, beber o comer. Pero para mí no lo era. Mis besos eran míos y mis sentimientos también. Sin quererlo había dejado la puerta entreabierta y eso no me lo podía permitir.


        Cuando por fin Chris nos dejó un pequeño respiro, decidí ir a hablar con Hugo. Se había ausentado en su camerino todo el día y no había salido de allí. Nada más entrar me recibió con un tono seco nada propio de él.


        —¿Qué quieres? —preguntó Hugo al verme entrar en su camerino.


        —Solo quiero hablar contigo —puse mi carita de niña buena.


        —No me pongas esa carita, te lo advertí Samantha —contestó Hugo algo enfadado.


        —Solo he hecho lo que me han pedido —argumenté en mi defensa.


        —¡Oh! Por favor, al menos no lo niegues. ¿Desde cuándo en el primer beso se besa con lengua y de esa forma?


        —Yo siempre beso así, no sabía que en las películas había que besar de otra forma. Además, ¿tú no sabes ese dicho de la española cuando besa, besa como ninguna? —me expliqué con mi voz de inocente.


        —Pues no, y como sigas besándole así en menos de dos horas te estará pidiendo el número de teléfono y en menos de diez horas estarás en su cama —replicó Hugo más enfadado que nunca.


        —Joder Hugo, ya te he dicho que no me voy a acostar con él y que yo sé muy bien lo que hago. Estoy ya harta de todo y para un momento que tengo para desconectar de todos mis problemas voy y la cago de nuevo. No paro de liarla tanto fuera como dentro del trabajo y ya no puedo más —exploté de nuevo en lágrimas.


        Me había convertido en una fábrica de lágrimas. Nunca en mi vida había sufrido tantas emociones en tan poco tiempo. Pasaba de la alegría a la tristeza en décimas de segundo. Hugo al verme en ese estado vino hacia a mí y me abrazó como solo él sabía.


        —Es por tu novio, ¿verdad? —me preguntó en un tono más calmado.


        —Sí, le he pedido un tiempo pero creo que él me ha dejado —dije desconsolada.


        —Bueno primero tranquilízate, y luego me lo cuentas todo, ¿vale?


        Cuando por fin mis lágrimas se fueron, le conté a Hugo todo lo sucedido con Dan. No sé si hacía bien o no, pero con alguien tendría que hablar de todo ello y desahogarme, porque si no me volvería loca. Hugo me entendió y comprendió. Según él, había hecho bien en pedir a Dan un tiempo para pensar y decidir qué hacer, aunque eso supondría romper con él y que no me diera más oportunidades. Era como si Hugo y yo fuéramos gemelos, nos entendíamos a la perfección y parecía conocerme igual que se conocen los hermanos. Quizás por eso me costaba tanto separarme de él ahora.


        El resto del día fue bueno, pasó rápido y no tuvimos que hacer muchas tomas. Pero noté que Rob desapareció por la tarde muy temprano y eso me hizo pensar. Se suponía que hoy íbamos a rodar varias escenas juntos todo el día y solo habíamos rodado la escena del beso. Después de eso, no le había visto más. Mi curiosidad me tentó en ir donde Chris y preguntarle, pero solo faltaba que Rob se enterara que había ido preguntando por él después de la escena que montamos hoy. Como el chico tenía ya su orgullo bien alto, tampoco era necesario subírselo más, así que aparqué mi curiosidad y me hice la tonta.


        Esa misma noche cuando llegué al hotel, como todavía era pronto en España, decidí probar a llamar a Helen. No sabía que era peor, si hablar con ella o no. Después de tanto tiempo siendo los tres mosqueteros ella, Dan y yo, decirle que se había acabado todo, me mataba. Pero no terminó de sonar el primer tono cuando me cogió la llamada.


        —¿Cómo estás? —se interesó Helen nada más coger el teléfono.


        —Me alegra oírte decir esas palabras —respondí con tristeza.


        —¿Por qué dices eso? —preguntó preocupada.


        —Porque pensé que lo primero que me ibas a decir es: ¿Qué hiciste loca? ¿Cómo has podido dejar a Dan? O cosas peores —le conté ya completamente hundida.


        —Samantha te quiero y eres mi mejor amiga. Aunque tomes la peor decisión del mundo te seguiré queriendo. Pero antes de que digas nada. Buff, a ver cómo te lo digo…


        —Dilo Helen por Dios no me dejes así —grité histérica.


        —Aunque no me gusta lo que has hecho creo que es lo mejor para los dos. Yo creo que ahora, tú estás allí más tranquila al saber que Dan no está aquí muriéndose del asco mientras pensaba en ti, y él creo que ahora mismo está igual, vamos ni más ni menos triste, igual.


        —¿Igual? ¿Por qué dices eso? ¿Hablaste con él?


        —Fui al aeropuerto cuando llegó. Sabía que podía volver con malas noticias y prefería verle antes de que cambiase de número de teléfono o igual hasta de casa.


        —¡Dios, Helen! ¡Qué exagerada eres!


        —¿Exagerada? Querida no sé si ha cambiado de casa pero el teléfono lo tiene apagado desde que volvió.


        —Supongo que ahora no va a querer hablar con nadie y por eso lo tendrá apagado. ¿Y cómo le viste en el aeropuerto?


        —Pues sinceramente, le vi relajado. Tenía pinta de haber estado llorando todo el viaje, pero cuando le vi estaba como si nada. Y solo me dijo que había pasado lo que tenía que pasar, pero que él pensaba que aunque esta distancia iba a ser un impedimento, tú ibas a luchar más por vuestra relación.


        —Vaya, pues lo soltó a gusto ¿eh? Mira Helen, no sé si luché poco o mucho por lo nuestro, pero sí necesitaba esto. Él piensa que le he dejado para siempre y solo le he pedido tiempo y espacio. En un mes y medio iré para allá y mi intención era aclararlo definitivamente con él entonces. Pero primero necesito no sentirme ahogada.


        —Te entiendo y me parece bien, pero creo que él ya ha tomado su decisión.


        —Lo sé y sé que pagaré caro por ello, pero ahora no veo otra salida. Por favor Helen, háblame de otra cosa o por décima vez hoy, lloraré —empecé a notar de nuevo mis lágrimas.


        —Está bien. ¿Qué tal tu odio por Rob? ¿Va aumentando? Espero que sí porque ese canalla las lía pardas —preguntó Helen sacando a relucir todo su odio.


        —Eh, sí claro, es un auténtico canalla. Yo en el set paso de él —le quité importancia al asunto.


        —Pero, ¿te ha tocado ya besarle? No me imagino el mal rato que vas a tener que pasar, amiga. ¿Te envío algún tipo de jarabe bucal? —se rió sin parar.


        —No, no, todavía no nos hemos besado. Pero te cojo la palabra en lo del jarabe —le oculté el asunto del beso.


        Joder, más me valía mantener mis sentimientos a raya cuando volviese a besar a Rob o sino acabaría degollada en cualquier cuneta. No podía contárselo a Helen, si se lo contaba me mataba y encima podía pensar que dejé a Dan por Rob cuando no fue así. Mejor mantendría en secreto todo lo relacionado con el “canalla”, al menos por un tiempo.


        Al poco rato, Helen me colgó y yo me puse a hacer cosas por mi habitación. El resto de semana pasó volando, eso sí, Rob no volvió a aparecer en toda la semana. Y el poco tiempo que él estaba en el estudio, no coincidíamos. ¿Lo estaría haciendo con esa intención? ¿Por qué justo después del beso desaparece el muy cobarde? Vale igual me estaba volviendo loca, pero no tenía derecho a ausentarse del trabajo cuando le diera la real gana solo por ser una superestrella. Lo peor de todo era que Chris no le decía nada. Mis ganas por ir donde él y pedirle explicaciones crecían, pero me tenía que contener. El jueves por la tarde Chris me avisó de que Izan me iba a llamar para contarme una “súper e ideal noticia”. Eso, junto con el gesto de Chris al decir esas palabras hicieron que mi risa durara media hora.


        Efectivamente esa noche Izan me llamó a mi móvil.


        —Hola mi bella española ¿Cómo estás? —saludó Izan en su pésimo español.


        —Hola Izan. Nunca creí que pudiera decir esto a nadie pero mejor hablamos en inglés ¿vale? Creo que así te entenderé mejor —dije partiéndome de risa.


        —Eso dice Chris, pero mi español avanza ¿vale? ¿Qué tal estás, preciosa? Ya me enteré que dejaste al novio. ¡Bien por ti!, aunque ahora serás carne fresca para el mercado —anunció Izan.


        —¡Izan! Ya veo que te enteras tú antes que nadie de todo, pero para tu información estoy regulín. Tengo días. Aunque parece que ya no me va a hacer falta montar una fábrica de lágrimas —conté algo triste.


        —Si has dejado de llorar eso es que ya estás curada. No te preocupes, el sábado hago mi fiesta y esa es tu oportunidad de darle a tu cuerpo alegría Macarena. Te presentaré a los solteros más buenorros y codiciados —trató de darme un subidón de alegría.


        —No, no, no. Nada de hombres, Izan. O al menos nada de hombres heterosexuales. Ahora mismo no quiero a ningún hombre en mi vida, además a Dan no lo dejé, solo le dije que me diera tiempo para pensarlo.


        —¿Y qué mejor forma de pensarlo que en los brazos de otro? Hay que probar todos los bombones que hay en la caja para saber cuál es tu favorito, preciosa —instó Izan con su peculiar picardía.


        —Eres único Izan. Pero ya sabes cuál es mi opinión —no podía evitar reírme.


        —Preciosa, sé una chica mala por una noche y diviértete. Luego ya decidirás.


        En cierto modo Izan tenía razón. Tenía veintidós años y derecho a divertirme. Estaba claro que no me iba a acostar con el primer tonto que viera en la fiesta, pero sí podía divertirme y ser un poquito “chica mala” por una noche. Llevaba dos meses en este nuevo país y no había asistido a ninguna fiesta. Ni siquiera había ido a tomar una cerveza en el bar de enfrente del hotel.


        Las dos únicas condiciones que Izan me pedía para asistir a la fiesta era ir disfrazada lo más sexy posible, ya que coincidía que era el fin de semana de Halloween y esa iba a ser la temática de su fiesta, y llevar acompañante masculino. Según él, porque cuantos más hombres hubiera en la fiesta, más divertido sería para todos. Después de hablar un buen rato de todo un poco y más bien de nada en concreto, me dijo el lugar, la hora y tras eso, colgó. Pensar en la fiesta de Izan, me hacía sonreír de verdad por primera vez en toda la semana. Así que cuando Hugo me vio la cara a la mañana siguiente me preguntó por el motivo de mi nueva y pequeña felicidad. Enseguida se me amontonaron las palabras y le solté todo con una alegría que Hugo nunca había visto en mí.


        —Así que, ¿quieres ser mi acompañante a la fiesta? —le propuse finalizando mi discurso.


        —¿Quieres que vaya contigo a la fiesta? —preguntó sorprendido.


        —Me han pedido que lleve un acompañante masculino y yo solo conozco a uno con el que quiero ir —le sonreí.


        —¿Dónde tengo que firmar? —me devolvió su pequeña pero hermosa sonrisa.


        —En ningún sitio, solo tienes que llevarme esta tarde de compras para indicarme dónde puedo comprarme un disfraz sexy.


        —Eso está hecho —me guiñó un ojo.


        Ese viernes estaba más contenta de lo normal, mis escenas salían perfectas y el buen humor abundaba en el estudio. Hasta Chris se contagió de mi alegría y en vez de gruñirnos todo el día, no paró de hacer bromas. Incluso se portó mejor que nunca cuando nos dijo a las seis de la tarde que, por hoy, finalizábamos el rodaje hasta el lunes. Él también andaba loco con los preparativos de la fiesta de Izan y requería tiempo libre para ayudarle. El que parecía perdido era Rob, hoy al igual que en toda la semana, no había aparecido apenas por el estudio. Solo pude oír sus gruñidos y quejas desde lejos. Mejor era no pensar en ese canalla y cobarde, como decía Helen, y disfrutar de mi precioso día.


        Cuando salimos del estudio, Hugo y yo entramos en el coche y le indicó a José la dirección de algún centro comercial. Mi entusiasmo se contagiaba y en el coche Hugo, José y yo, no parábamos de reírnos por tonterías. Con ellos me sentía muy a gusto, no era por el idioma, sino porque me hacían sentir que eran mis amigos de siempre. Una vez que llegamos al centro comercial, no pude evitar expresiones de asombro del tipo; ¡Oh! ¡Cómo se las gastaban aquí en Estados Unidos! El centro comercial era enorme y la decoración impresionante. Parecía más una mansión de lujo que un centro comercial. Hugo no paraba de reírse por mis gestos exagerados de asombro.


        José me abrió mi puerta y Hugo se reunió conmigo. Cuando comenzamos a andar, Hugo me cogió de la mano. Al principio me quedé mirando nuestras manos como si fuese algo extraño. Pero finalmente, decidí dejar mi mano donde estaba. Hugo era mi mejor amigo y no tenía nada de malo ir así con él. Su mano era grande y la mía parecía tan pequeñita que apenas se veía dentro de la suya. Feliz como una perdiz, seguimos caminando sin dejar de asombrarme por todo lo que había a mi alrededor. Parecía como un extraterrestre en un planeta nuevo. Enseguida llegamos a la enorme tienda de disfraces. Al entrar, el dependiente saludó amistosamente a Hugo. Parecían conocerse. Estaba claro que este chico tenía amigos en todos los lados. Una vez que me presentó al dependiente, Hugo le indicó que veníamos en busca de dos disfraces para una fiesta especial de Halloween.


        —Dígame señorita que es lo que está buscando y yo la ayudaré. ¿Tiene pensado algo? —me preguntó el hombre dirigiéndose a mí.


        —No, solo sé que quiero algo sexy —respondí con timidez.


        Tanto Hugo como el hombre se rieron ante mi respuesta, y el hombre se puso en marcha buscándome un disfraz. De mientras, Hugo me indicó donde estaba el probador para esperar al hombre allí. Al poco rato, este vino con tres disfraces para mí. Entré en el probador y me los probé. En cuanto me puse el primero, salí para que Hugo lo viera.


        —Buff, las piratas no son sexis. Visten con ropa rota y huelen mal —me acusó Hugo sin parar de reírse.


        —Cállate, mala persona —le miré con mi cara de venganza.


        Me probé el segundo disfraz y salí de nuevo.


        —Mm, ese te queda mejor. Pero las brujas son feas, con verrugas y muy mala leche —dijo Hugo pensativo posando sus dedos en su barbilla.


        —Bueno la mala leche me viene de fábrica, pero de todas formas no me gusta, es demasiado oscuro y yo que tengo la piel blanca parezco un zombi.


        Vale. Última oportunidad. Me pruebo el último. Antes de salir me miro en el espejo y me asusto. Menuda vergüenza, este es sexy, sexy, sexy. Al ver cómo me queda, ni siquiera me atrevo a salir fuera a que me vea Hugo.


        —Bueno, ¿vas a salir o abro yo la cortina? —preguntó en bromas.


        —Eh, no sé si voy a poder salir, dame un minuto.


        Me giré y conté hasta tres mientras me acordaba de lo que me dijo Izan el otro día, sé una chica mala por una noche. Cuando abrí la cortina y dejé que Hugo me viera, su cara lo dijo todo. Durante un largo minuto no habló, solo miró. Me estaba empezando a poner igual de roja que mi disfraz.


        —Di algo por favor —le rogué viendo que él no reaccionaba.


        —Eh, eh…sí, sí creo que este… este es el… el… el que mejor te queda —tartamudeó.


        —Pero no es demasiado….


        —¿Sexy? Estás perfecta con él Samantha, pero creo que con el traje tendré que comprar una cuerda para no separarnos en toda la noche sino queremos que te secuestren —me aconsejó sin poder apartar los ojos del traje.


        El disfraz estaba compuesto por un corpiño pegado a mi cuerpo de color rojo y junto a él una falda cortita de vuelo de color rojo y negro. Además venía con unas medias con ligero negras y una capa negra, y por supuesto, los míticos cuernos rojos sujetos en una diadema para la cabeza. Ante la insistencia de Hugo y del hombre que nos atendía, me lo compré. Hugo, después de probarse unos cuantos disfraces, optó por la opción que más me gustaba a mí que era la de zombi. Al salir, vi una tienda de gominolas enfrente y no me pude resistir, entré como una niña de dos años loca por las chucherías. Cuando fui a pagar miré las revistas que había en el expositor. Todas daban la misma noticia y no pude evitar mirarlas: “La increíble bronca de Rob con su último rollo”o “Bye bye chica, duraste demasiado”. Pero lo que más me llamó la atención fue que, en esas portadas, guardaban un hueco en donde aparecía una foto mía con Dan: “La nueva superestrella deja a su novio pueblerino” o “Rob y Samantha dejan a sus respectivos ¿casualidad?”.


        Salí de la tienda más cabreada que nunca, en cuanto Hugo me vio, sabía que algo me pasaba pero me dijo:


        —Tranquilízate y vamos al coche. Hay paparazis por todos lados.


        ¡Genial! Ahora entendía lo que les pasaba a los famosos cuando se cabreaban con los fotógrafos. En este momento, solo quería lanzar mis gominolas con una pistola a todos ellos. Cuando llegamos al coche le solté a Hugo todo lo que había visto en esas revistas. Aunque a Hugo no le gustó la noticia de que Rob lo hubiera dejado con su novia, me ayudó y me tranquilizó. Estaba claro que Hugo era de los que veían demasiada casualidad en que Rob dejará justo ahora a su última novia. ¿Por qué le duraban tan poco? ¿Sería por esa tal Andrea que aparecía junto a él?


        Al llegar al hotel le dije a Hugo que prefería descansar para la fiesta de mañana y no salir hoy. Después de fijar la hora para el día siguiente y despedirnos, me subí a mi habitación. Pronto caí en un profundo sueño.


        A la mañana siguiente me levanté con las pilas cargadas, estaba nerviosa y con ganas de fiesta. Eso por una parte era malo, yo con ganas de fiesta y siendo una chica mala, podía ser una combinación explosiva para una noche loca. Pero me daba igual, Izan tenía razón, por una noche que yo fuese la mala, tampoco iba a pasar nada. Después de comer, me empecé a preparar. Tenía que ducharme, vestirme, maquillarme y peinarme. Vamos, la tortura de todas las chicas antes de salir.


        Estaba poniéndome la capa negra para taparme un poco, cuando alguien llamó a la puerta. Al abrirla, vi a un zombi con cara de miedo mirándome y no pude evitar reírme. Hugo se había pintado la cara y los brazos de blanco y tenía pintada sangre por todos lados.


        —Estás horroroso.


        —¡Oh! Muchas gracias, diablilla. ¿Preparada?


        Me agarré del brazo de Hugo por si mis enormes tacones me fallaban y caminamos hasta el coche. Al salir por la recepción del hotel, todo el mundo nos miraba. ¡Como para no mirarnos! ¡Un zombi y una diablesa en mitad de un hotel casi de lujo!


        Cuando llegamos a nuestro destino, entramos en la enorme sala de fiestas. La decoración era preciosa. Lujosa, pero sin pasarse. Todo estaba iluminado con velas y con una luz tenue. Había calabazas y telas de araña por todos lados. Y los centros de mesas estaban decorados con preciosas rosas rojas y negras. Al fondo, había una enorme pista de baile con música en directo. ¡Dios mío, que dineral le había debido de costar! De repente noté como alguien me agarraba del brazo para saludarme, eran Izan y Chris.


        —¡Oh my god, baby! Te lo tomaste literal lo de ser una chica mala, ¿no? —exclamó Izan con un gesto de perversión en su cara.


        —Digamos que sí —contesté con picardía.


        —Estás preciosa, pero ten cuidado que aquí hay mucho buitre suelto —me advirtió Chris con su ojo de halcón.


        Un segundo después, Izan me tenía agarrada del brazo lejos de Hugo y Chris con la excusa de presentarme a sus amigos solteros más codiciados. Por más que yo le decía que no, él insistía más. Algunos de los chicos que me presentaba ni me miraban y otros babeaban hasta formar un charco a sus pies. Izan insistía en seguir con su ruta de millonarios solteros, cuando sonó una canción.


        —Izan, tengo que bailar esta canción es ¡Titanium de David Guetta! —chillé como una fan histérica.


        Salí como loca a la pista de baile cuando empezó a sonar y mi mente empezó a traducir la canción.


        Tú gritas fuerte pero no puedo oír una palabra de lo que dices

        Hablo en voz alta sin decir mucho

        Me criticas pero todo es solo un bloque de deshonra

        Me disparas pero me levanto

        Soy a prueba de balas sin nada que perder…. Soy de titanio….


        Mi cuerpo no dejaba de sentirse identificada con esa canción. Mis caderas se movían al ritmo de la canción mientras sentía como el rabito de diablesa se movía de un lado para otro. Mis brazos se alzaron al llegar al estribillo de la canción. Alguien tocó mis brazos en una leve caricia y me giré. Era Eric, uno de los tantos solteros que me había presentado Izan. Me volví a girar para ignorarle y seguí bailando pero él se juntó a mí. Tenía dos opciones, irme o dejarle. Al final, decidí dejarle. Seguí a mi rollo moviéndome sin parar, hasta que sus manos se posaron en mis muslos, justo debajo de mi falda. ¡Ah, no! Eso sí que no.


        —O te apartas de mí o te juro que hago un pincho moruno con mi tacón de aguja y tus pelotas —amenacé en español.


        Al ver confusión en su rostro, supe que Eric no había entendido nada de lo que le había dicho. Esperaba que mi expresión de “ni se te ocurra tocarme” le sirviera de advertencia. Pero cuando vi que Eric volvía a lanzarse sobre mí, alguien se metió en medio de los dos, impidiendo que el pulpo volviese a actuar. No podía ver quien era debido a la poca luz, pero sí oí su voz cuando dijo:


        —La señorita te ha pedido que la dejes en paz y si no lo haces seré yo quien te parta la cara —desafió el extraño en un perfecto inglés.


        Eric miró al extraño pero no se atrevió a decir nada y se fue. Antes de que se girase le dije:


        —Oye muchas gracias, pero no era necesario ya podía yo sola —le agradecí en inglés.


        En ese momento se giró, era él, era Rob.


        —Sí que es necesario cuando una chica tan sexy como tú está bailando como lo hacías ante la mirada de tantos solteros babeando. Bueno, eso y porque soy tu jefe, diablilla —me contestó Rob pegado a mí y más serio que nunca.


        Estaba embobada. Lo último que me esperaba era verle aquí. Me fijé por primera vez en cómo iba vestido. Mierda, iba vestido de Lucifer con un precioso chaleco rojo, camisa negra junto con un pantalón de vestir y una capa negra. ¿Acaso me leía la mente? Pero estaba tan sexy y guapo que mi mente se nubló, y no reaccioné ante sus palabras. La canción se acabó y el ritmo también, empezando otra mucho más lenta y suave.


        —Baila conmigo, chica mala —me pidió Rob susurrándome al oído.


        Estaba perdida. Sus susurros eran mi debilidad y él estaba empezando a notarlo. Mis piernas se aflojaban y mi cuerpo temblaba ante él. Mi mente no lo procesaba y de mi boca no salía ninguna palabra. Mis ojos fueron directamente a sus labios y sin poder evitarlo, mi cabeza se movió diciendo que aceptaba su proposición. Rob puso mis manos en su pecho y me agarró por la cintura posando sus manos al final de mi espalda. Los acordes de una bonita canción empezaron a sonar. Él, inclinó su cabeza, dirigiendo de nuevo a sus labios hacia mi oído. Sin esperármelo, empezó a cantarme los primeros acordes de esa preciosa canción.


        Hermosa reina de solo dieciocho

        Ella tuvo algún problema consigo misma

        Él estaba siempre allí para ayudarla

        Ella siempre perteneció a otro


        Te tuve tantas veces, pero de alguna forma

        Quiero más


        Más. Yo también quería más. Rob me estaba hechizando, llevándome lejos de esa sala, lejos de todos…


        Quiero hacerte sentir hermosa

        Sé que suelo hacerte sentir insegura

        Ya no importa más


        Con los acordes de She will be loved de Maroon 5 y los susurros de Rob me dejé llevar. Mi cabeza se apoyó en su pecho y cerré los ojos. Por primera vez, pude sentir que él también podía tener más de lo que demostraba. Había algo detrás de esa fachada que poco a poco se estaba desquebrajando. Por primera vez, no solo yo estaba dando paso a nuevos sentimientos.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 15 ¿Jugamos Papasito?


        
          
        


        


        Era un momento mágico y único. Rob estaba pegado a mí, agarrándome como si se le fuera la vida en ello, nuestros pómulos estaban rozándose y sus labios estaban pegados a mi oído. Yo estaba entre sus brazos y tenía la cabeza apoyada en su musculoso pecho. No quería que esa canción acabara nunca, en sus brazos todo se veía distinto, como si nada importara. Era la primera vez que veía a Rob dejarse llevar y mostrar un poco de él. Y, aunque solo me había dejado ver de él los dos minutos que duraba la canción, me estaba demostrando que detrás de esa coraza también había un hombre sensible y cariñoso.


        Cuando esa preciosa canción acabó, levanté mi rostro y le miré. Sus ojos querían decirme algo, pero de nuevo su cara se había tensado. Sus manos todavía estaban en mi espalda y parecía no querer apartarlas. Justo cuando decidí ser yo la que hablara, vi como Hugo venía hacia mí por detrás de Rob. ¡Mierda! Tenía que sacar a Rob de allí o se iba a montar una buena.


        —Rob, más te vale que salgas de aquí antes de que Hugo llegue hasta donde estamos —repuse nerviosa.


        —¿Qué Hugo? ¿El chino? ¿Has venido de pareja con ese matarratas? —preguntó Rob en tono de burla.


        —Oh, por Dios cállate y vete antes de que venga.


        —No tengo porque irme. A mi ese chino me importa poco y yo estoy bailando contigo —contestó Rob tan serio que daba miedo.


        —Bueno pues me da igual, a mí sí me importa y si no te vas, te echo yo. Tú mismo —le miré desafiante.


        —Joder que carácter, ya me voy. Estoy en el reservado número tres, recuerda que tenemos una conversación pendiente así que te quiero allí en quince minutos —exigió Rob con todos los músculos de su cara más tensos que nunca.


        Yo tengo mal carácter, pero él es un mandón de mucho cuidado. Justo en ese momento desapareció entre la gente y Hugo llegó hasta donde yo estaba.


        —¿Quién era ese? —preguntó Hugo dirigiendo su vista hacia donde se había ido Rob.


        —Eh, era Eric uno de los que me ha presentado Izan —dije quitándole importancia.


        Estaba empezando a caer en la enfermedad de la mentira. Nunca en mi vida había mentido tanto y ahora lo estaba haciendo una costumbre. Pero si le decía a Hugo que había bailado con Rob, me iba a empezar a echar la charla de: Rob es malo, no te acerques a él. Vale, lo reconozco, igual estaba empezando a sentir algo por él, pero era lo suficientemente lista como para no echarme en sus brazos tan fácilmente. ¿Pero qué estoy diciendo? No me iba a echar a los brazos de nadie y menos en los de ese canalla.


        Hugo me llevó hasta la zona de las bebidas y ambos empezamos a beber champán. Más me valía no pasarme con las copas o empezaría a liarla seguro. Mi nivel de aguante de alcohol en vena, era bajo. Con dos o tres copas ya podía estar descontrolada, pero tenía demasiada sed y en este lugar solo había champán.


        —¿Sabes que Izan me ha cargado con una chica? —añadió Hugo con cara de espanto.


        —¿Cómo? —le pregunté sorprendida.


        —Pues eso, una amiga de una amiga de él o yo que sé, que no tenía pareja y ha estado conmigo bailando toda la noche sin separarse ni un centímetro de mí.


        —¡Ah! Pero eso está muy bien, ¿es guapa? —le mostré interés.


        —Bueno, las hay mejores pero no está mal, es maja. Lo malo es que me ha pedido que la lleve a casa.


        —¿Lo malo? Eso no es malo Hugo, aprovecha la oportunidad y vete con ella.


        —Pero yo he venido contigo y no te puedo dejarte tirada por ella. Si no le pediré un taxi —se excusó.


        —No, no, no, de eso nada, quiero que cojas el coche de José y le digas que os lleve a donde queráis. No te preocupes por mí, yo luego pediré un taxi. Quiero estar un poco más con Izan y bailar, así que vete si quieres —le intenté animar a que se fuera con esa chica.


        —Samantha, pero yo…


        —No hay peros que valgan, o te largas o te echo.


        Al final a regañadientes Hugo aceptó, pero a cambio me pidió que le enviara un mensaje cuándo llegara al hotel para saber que todo estaba bien. Hacía demasiado calor y mi mente no dejaba de pensar. Cogí mi segunda copa de champán mientras intentaba centrarme. Odiaba que me mandasen y más si eso provenía de Rob. Él lo había hecho. Tenía que estar en ese reservado en quince minutos y no sabía qué hacer ni que quería él de mí. Y esa era la cuestión que más me inquietaba. Yo estaba empezando a sentir algo por él, aunque todavía no tenía claro el que, pero ¿y él por mí? No podía caer en su juego, no al menos hasta confiar en él y ver que quería de mí. Tenía que aclararme que era eso que sentía por él, porque ese sentimiento podía alterar toda mi vida. ¡Dios mío, que lío tenía en la cabeza! Miré mi segunda copa de champán casi vacía y me propuse no beber más o entonces mi otro yo empezaría a salir de mí.


        Sin pensarlo más, pero haciéndome de rogar, me dirigí hasta el privado número tres. Al menos, sabía que iba a estar esperándome ya que había pasado más de media hora. Cuando moví las cortinas y entré en ese pequeño espacio pude ver una pequeña mesa de cristal rodeada de un sofá redondo. En la mesa había una botella de champán y una copa. La otra copa la tenía Rob en la mano. Él se encontraba sentado con un pie encima de su rodilla y su otra mano libre descansando en el respaldo del sofá. Entré, cerré las cortinas y me paré. Estaba muy sexy en esa postura, tenía que evitar el contacto directo o sino estaría perdida.


        —Ya veo que te encanta cabrearme —repuso furioso recorriendo mi cuerpo con su mirada.


        —No sé de qué me hablas —me hice la tonta.


        —Ya claro. Pasa y siéntate a mi lado —me indicó dónde sentarme.


        Cuando me senté a su lado, Rob cambió de postura y rellenó el vaso vacío que se encontraba en la mesa con más champán.


        —Bebe, no te quiero sedienta —me pidió mirándome directamente a los labios.


        —No creo que deba beber más…


        —Bebe, este champán es diferente al que has tomado fuera. Es champán Cristal. Pruébalo y dime qué opinas —dijo Rob desviando sus ojos a los míos mientras cogía mi vaso.


        ¿Por qué le hacía caso en todo? No debía beber más champán o la cosa se descontrolaría. Pero cuando el líquido llegó a mi boca y tragué, noté la diferencia. Estaba riquísimo y con el calor que tenía en esos momentos, ese refrescante sabor me venía de lujo.


        —Mmm, está muy bueno gracias —agradecí devolviéndole la mirada a Rob.


        —Me alegro.


        —Bueno, ¿de qué querías hablar exactamente conmigo? —pregunté expectante.


        —Supongo que te debo una explicación por mi comportamiento.


        —Creo que me debes más de una explicación, pero te escucho.


        Vi como Rob me volvía a rellenar la copa y yo seguía bebiendo sin darme cuenta. Esto iba acabar mal, lo presentía. Mi otro yo iba a salir en poco tiempo.


        —No debí dejarte caer ese día, sé que estuvo mal y me arrepiento. Digamos que no soy muy buena compañía y mi carácter me traiciona en muchas ocasiones. Y ese día no era un buen día para mí por lo que fue ese mal carácter el que actuó por mí —trató de explicarse.


        Di otro trago y me acabé el cuarto vaso de champán. ¿Su carácter? ¡Oh por Dios, qué excusa más mala! Este hombre me odiaba desde el minuto uno en el que me conoció.


        —Eso es mentira, ¡pero si me odias desde el primer momento en que me viste! No has hecho otra cosa que odiarme, ignorarme y tratarme mal —empezaba ya a enfadarme con él.


        —¿Te estoy pidiendo perdón y me llamas mentiroso? Eres una mujer muy frustrante. Qué sabrás tú si es o no es mentira lo que te estoy diciendo —Rob empezó a alterarse.


        —¡Ah! ¿sí? ¿Me equivoco? Pues demuéstramelo —le desafié.


        —¿Qué te demuestre el qué? —cuestiono Rob perdiéndose.


        —Si es verdad que no mientes, dime porqué me has hecho la vida imposible desde el primer día que te conocí, porqué me odias y porqué cambia tu humor de un segundo a otro.


        —Joder porque no quería que fueses tú la elegida ¿vale? ¿Contenta? Prefería…


        —Sí, no me digas más, preferías alguna de tus novias antes que yo —repuse cabreada.


        —No, prefería a alguien que no me lo pusiera tan difícil a la hora de actuar, pero tú…


        El alcohol que tenía en la sangre me estaba quemando. Estaba empezando a marearme y a perder el control de mis palabras. Lo sabía, notaba como mi yo ebria, salía para dar guerra a quien estuviese delante y ese era Rob.


        —¿Pero yo qué? ¿No soy lo suficientemente buena para estar a tu altura? ¿Pues sabes qué? Jódete porque no me voy a ninguna parte Roberto —contesté ya fuera de mí.


        —¿Roberto? —repitió Rob mirándome extrañado.


        —Sí, capullo, Roberto como la canción de Lady Gaga; Alejandrooo Alejandroooo, Robertooo —canté poniéndome de pie y bailando delante de él.


        —Samantha, ¿estás borracha? ¿Cuántas copas has bebido? —preguntó Rob mirándome con curiosidad.


        —No sé, cinco o seis o siete yo que sé. Oye Roberto, ¿por qué no vas a buscar alguna chica con la que te puedas divertir en la cama y me dejas en paz? Yo me piro, adiós —me despedí girándome y diciéndole adiós con la mano como si fuese la reina Isabel II.


        No sabía dónde iba, pero tenía que encontrar la calle y detener un taxi para ir hasta el hotel. Cuando por fin encontré la salida y el aire me dio en la cara, el mareo empezó a descender. Aun así sabía que mi nivel de borrachera era considerable. Después de la cuarta copa seguí rellenándomela sin conocimiento para contrarrestar el mal humor de ese hombre. Empecé a andar por la carretera como podía, fijándome si venía algún taxi. Por suerte, estos aquí eran amarillos y se veían bien.


        Con un extra de alegría encima, seguí andando mientras cantaba la canción de Lady Gaga yo sola. De repente alguien me cogió del brazo por detrás. Estaba sola, en mitad de la calle, borracha y con una falda demasiado corta. Quien fuese, seguro que no era buena compañía, así que sin pensármelo dos veces me giré con la mano abierta decidida a dar un buen tortazo a quien me estuviera agarrando de esa manera. Me giré y le di con todas mis ganas.


        —Joder, ¿desde cuándo una chica borracha pega de esa forma? —me soltó Rob sujetándose la cara tras el golpe.


        —Ay, Roberto lo siento, pensé que eras un violador o yo que sé. ¡Ah, no! No, no espera, ¿sabes qué? Te jodes, te está bien merecido por tratarme como lo hiciste —le contesté muy orgullosa de mi misma.


        —¿Quieres dejar de llamarme Roberto? Anda vamos Juana de Arco, te llevaré a tu hotel —ironizó Rob arrastrándome hasta el coche más cercano.


        Cuando llegamos al que supuestamente era su coche no pude evitar mi asombro. ¡Tenía un cochazo!


        —¡Oh! ¡Dios mío, papasito! ¿Este pedazo de Aston Martin es tuyo? —aluciné.


        —Es un Aston Martin Vanquish y sí, es mío. ¿Ahora también eres mexicana? —se extrañó dejando ver una ligera sonrisa.


        —Sí, el alcohol saca mi lado latino güey, pero ¿es marrón? ¡Joder, es precioso! —me embobé con el coche.


        —Sí, representa mi color favorito y mi único vicio.


        —Y, ¿cuál es? —pregunté muy curiosa y en tono juguetón.


        —El chocolate —dijo Rob recorriéndome con sus ojos todo el cuerpo.


        ¿Rob y el chocolate? Madre mía que deliciosa combinación. Mi mente viajó hacia una fantasía en la que Rob me comía a besos todo mi cuerpo, chupando el chocolate que iba dejando donde yo quería que él me besara y después ¡ah!….


        —Samantha, es la tercera vez que te digo que te subas al coche y como no lo hagas voy a ser yo el que te suba —amenazó Rob serio.


        Dejando mis pensamientos sexuales y repentinos atrás, me subí al maravilloso y espectacular coche y me abroché el cinturón. Cuando Rob arrancó y comenzó a rodar, no pude dejar de alucinar con el coche, parecía que estábamos volando. Eso junto con el alcohol en sangre, hacía que todo fuera más bonito.


        —Déjame escuchar algo de música tengo ganas de cantar, ándale papasito ponme música y pórtate bien —le pedí poniendo mi carita de niña buena.


        Rob al verme con esa cara no pudo evitar reírse. ¡Oh, qué guapo estaba cuando sonreía! Mis ganas por desabrochar el cinturón y besarle crecieron pero la música empezó a sonar y me desconcentré.


        —¿Te gusta el rock? —le pregunté extrañada al escuchar la voz de Bon Jovi cantando It´s my life.


        —Digamos que el rock suaviza mi carácter —confesó Rob curvando su ceja y con una media sonrisa.


        Su sonrisa me distraía y el alcohol no ayudaba. Solo tenía en mente ponerme a horcajadas sobre él en este magnífico coche y desatar mi pasión de manera desinhibida. Pero cuando sonó el estribillo, mi mente volvió de nuevo a la canción. Rob detuvo el coche en un semáforo mientras esta seguía sonando. La sangre se me volvió a alterar. Tenía ganas de gritar, saltar, cantar y bailar. Sin pensármelo dos veces, bajé la ventanilla del coche y soltándome un poco el cinturón empecé a cantarles a la pareja de ancianos que había en el coche de al lado.


        You’re gonna hear my voice

        When I shout it out loud


        It’s my lifeeeeeeeeeeee

        It’s now or never

        I ain’tgonna live forever

        I just want to live while I’m alive

        It’s….. my…. Lifeeeeeeee


        ¡Oh, qué razón tenía esta canción! Es mi vida y no voy a vivir para siempre. Los ancianos me miraban horrorizados como si estuviesen viendo al propio demonio mientras que Rob intentaba contener la risa. Estaba dando un concierto privado y único. Esto solo lo podía hacer en la ducha o con mucho alcohol encima. Cuando el semáforo se puso en verde me despedí de los ancianos con muchos gestos y gritando:


        ¡It’s my Life!


        Me volví a sentar en el asiento y vi que Rob estaba mirándome asombrado por mi comportamiento, pero sin parar de reír.


        —¡Eh, tú, Roberto! no te rías de mi ¿eh? —le advertí riéndome yo también sin poder parar.


        —No, no, no me río de ti. Es solo que nunca había visto a nadie hacer eso —negó Rob con esa fantástica e hipnótica sonrisa en sus labios.


        ¡Esa sonrisa podría derretir los polos árticos en tan solo segundos! Tenía que hacerle sonreír más porque así estaba más sexy que nunca. Entre mis pensamientos ardientes y mi cuerpo, no paraba de tener calor. Decidí dejar la ventana abierta para que el aire me diera en la cara. Ese aire fresco era un auténtico bálsamo para frenar mi excitación. De vez en cuando, mis ojos se giraban hacia Rob y le pillaba mirándome. Tenía que estar dándole un auténtico espectáculo en el estado en que estaba. De repente, noté que algo en mi cuerpo se accionaba. No, no, ahora no por Dios. Claro, tanto aire fresco y tanta bebida estaba haciendo que mi vejiga ya no aguantará más.


        —Para el coche.


        —¿Qué? —preguntó Rob mirándome extrañado.


        —Que pares el coche o me meo en tu preciosa tapicería.


        —¡Joder, Samantha! Ahora no puedo parar, estamos en plena autopista y no me gustaría parar y esperar a que vengan los paparazis mientras tú meas —repuso Rob ofuscado.


        —Pues tú mismo papasito, pero esto sale solo y yo ya no lo puedo retener más tiempo —añadí divertida.


        —Joder, espera —Rob buscó algo detrás de su asiento.


        Al poco rato, Rob me entregó una botella grande de una bebida. Por fin mis fluidos podían salir de mi interior.


        —Más te vale apuntar bien o te juro que… —amenazó Rob poniendo su peor cara.


        —Tranquilo güey, tu cara se ve muy fea cuando gruñes —le guiñé un ojo.


        Intenté concentrarme y no sacar fuera absolutamente nada, poniendo todo mi empeño en ello. El alcohol me dio una tregua y por unos minutos fui yo la que tuve el control de mi cuerpo. Rob ni siquiera se enteró de cuando lo hice porque con la música tan alta no se oyó la salida de mis fluidos. Cuando terminé, cerré la botella con su respectivo tapón y lo posé debajo de mis piernas. Sin pensarlo dos veces fui hasta él y le di un beso en su pómulo sorprendiéndole totalmente.


        —¿Ves?, todo bajo control. Gracias jefe —le sonreí.


        Él sin poder evitarlo, sonrió de forma pícara cuando le llamé así. Mi cuerpo se volvió acomodar en el asiento y ya sin las ganas de ir al baño, se empezó a relajar. Empezaba a notar que mi cuerpo pedía a gritos una cama o algo en lo que pudiera dormir, pero no quería perder ni un instante con él. Justo ahora que empezaba a tratarme bien tenía que disfrutarlo.


        Casi cuando noté que mis ojos se empezaban a cerrar, vi que el coche llegaba a las puertas del hotel. Me giré hacia su lado para darles las gracias y despedirme de él, pero cuando lo hice ya no estaba allí. Mis ojos comenzaban a fallarme al igual que mi cuerpo. Estaba empezando a perder el control de mi misma y no sabía si sería capaz de llegar hasta la habitación. ¿Qué número de habitación era?


        La puerta del coche se abrió y Rob se asomó posando sus manos en mis brazos para ayudarme a salir. Yo estaba perdida, pero aun así, su contacto lo seguía sintiendo tan dentro de mí que me asustaba. Sus músculos eran fuertes y sus manos eran alargadas al igual que sus dedos. Dejé que él me sacara del coche porque sabía que yo no iba a poder sola.


        —Vamos diablesa, te acompañare hasta tu habitación —me sugirió Rob con una voz muy dulce.


        Al salir del coche, apoyó su brazo derecho en mi cintura y cogiendo mi brazo izquierdo lo pasó por detrás de su cuello agarrándome de la mano. Me sujetaba con fuerza para evitar que mi cara acabara en el mármol de la entrada del hotel. A pesar de que en un par de ocasiones, hasta el trayecto del ascensor, los tacones me fallaron, Rob me aguantaba sin que yo llegara a perder el equilibrio del todo. Mi cuerpo parecía flotar sobre el suelo. No quería separarme de él, en sus brazos me sentía segura y protegida. Sabía que si estaba con él, nada malo me iba a pasar.


        Él se había comportado como un verdadero capullo conmigo, pero ahora era otro. Sin quererlo, me estaba dejando ver su otro yo. Un hombre serio y gruñón pero también dulce y divertido. ¿Cómo podía haber dado ese cambio? Esperaba que nada cambiase y que mi mente recordara este momento. ¿El lunes seguiría ignorándome? ¿O haría como si nada hubiera ocurrido? Ya había empezado a sentir algo por él, ahora quería averiguar qué era y si él sentía lo mismo o simplemente era una más. Tenía que aprovechar esta oportunidad a solas con él porque quizás fuese la última. Intenté espabilarme lo máximo que pude para dar el último cartucho de energía que me quedaba.


        Cuando las puertas del ascensor se abrieron vi la oportunidad que se brindaba ante mí. Solté sus brazos y le empujé hacia dentro del ascensor arrinconándole en una esquina y apoyando todo el peso de mi cuerpo encima del suyo. Rob, asombrado por mi brote de energía, no intentó pararme, solo apoyó sus manos en mis caderas para sostenerme en el caso de que perdiese el equilibrio. Acerqué mi cara a la suya para tentarle y que mis palabras le llegasen bien adentro.


        —Escúchame bien Rob, no sé a qué juego estás jugando pero yo no soy una más con la que te enredas, follas y luego abandonas. No me gustan tus reglas del juego y no pienso caer en él. Por tu bien, más te vale jugar limpio o te haré perder tu propio juego. ¿Me has entendido? —le miré a los ojos sin que ninguno apartara la mirada del otro.


        En ese momento, Rob sin apartar la mirada de mí, me cogió en brazos haciéndome girar y dejándome en el mismo lugar donde yo le había dejado a él. Ahora la que estaba arrinconada y sin salida era yo. Su cuerpo se pegó al mío y sus manos se volvieron a agarrar con fuerza a mis caderas. Se impulsó para pegar sus caderas contra las mías y pude notar que él estaba igual de excitado que yo. Su erección estaba pegada a mi vientre y eso hacía que mi sexo se activara exigiendo todo de él.


        —Escúchame tú diablilla, que para eso soy tu jefe. No eres tú la que marcas las reglas. Yo inventé el juego y tú sola decidirás si quieres participar en él. Pero recuerda que a mí no me gusta perder y nunca lo hago cuando quiero algo —me susurró al oído haciendo que sus húmedos labios se posaran en mi oreja.


        Un escalofrío hizo que me recorría todo el cuerpo. Estaba más caliente que nunca y quería hacerlo ahí mismo, desnudarle, devorarle y demostrarle mis reglas, mi juego. Pero no se lo pondría tan fácil. Este chico me deseaba e iba a saber lo difícil que era jugar conmigo. Puse mis manos en su pecho y le aparté para que me mirara a la cara.


        —Pues espero que te gusten los retos porque yo odio perder y voy a ganar —le advertí con cara malvada y traviesa.


        —Eso ya lo veremos —me tentó.


        Tras decir mis palabras, lo noté. Sentí que la energía que me quedaba desaparecía. Mis pies estaban rotos de tanto dolor, mi cuerpo agotado y el alcohol que me quedaba estaba haciendo que mis ojos se nublaran en un sueño profundo. Poco a poco fui aflojando mi cuerpo y noté que me estaba cayendo poco a poco con los ojos cerrados. Me esperaba un profundo y placentero sueño. Lo último que vi antes de cerrar los ojos por completo fue a Rob tentándome con la mirada. Y las últimas palabras que escuché antes de caer inconsciente en sus brazos fueron:


        —Samantha, Samantha, joder ahora no —suplicó.


        Sonreí. Había ganado la primera batalla.


        


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 16 Rumores que duelen


        
          
        


        


        Dolor de cabeza. Eso fue lo primero que sentí cuando mi despertador sonó. ¿Por qué sonaba tan pronto un domingo? Eso fue lo segundo que pensé, pero el dolor de cabeza volvió a coger protagonismo. Entonces cuando me acordé de lo que bebí la noche anterior. Pero, ¿cómo había llegado hasta mi habitación? Vale, piensa Samantha hasta donde te acuerdas: fiesta, Izan, Eric el pulpo, Rob, baile, Hugo, reservado, champán, más champán y Rob gritándome. ¡Joder no me acordaba de nada más! Abrí mis ojos para comprobar que estaba en mi habitación y que nadie más estaba en ella. Estaba sola. Al menos no había cometido ninguna locura sexual, ¿o sí? Dios mío, ¿cómo no me podía acordar de nada más? Miré mi cuerpo y comprobé que mis medias, mi liguero y mis zapatos habían desaparecido. ¿Había sido capaz anoche de quitármelo?


        Necesitaba una ducha. El agua fría me despertaría y posiblemente me haría recordar cosas. Me quité lo que quedaba de disfraz y me dirigí al baño con mi todavía precioso sujetador y braguita de encaje rojo. Mis ojos seguían pegados y apenas los podía abrir. Así que fui hacia el baño a tientas y posando las manos en las paredes. Cuando entré en el baño, la luz que entraba por la ventana me cegó de tal forma que tuve que cerrar los ojos para que no me hiciese daño.


        —Podría despertarme todas las mañanas así, con estas maravillosas vistas ante mí —confesó Rob mirando mi ropa interior con unos ojos llenos de picardía.


        Mi cuerpo al oír aquella voz se activó y aunque mis ojos apenas podían abrirse, se abrieron de golpe. En cuanto lo vi, me llevé el mayor susto de mi vida.


        —¡Oh, joder, virgen santa del perpetuo socorro! ¡Pero qué susto! —exclamé dando marcha atrás para coger la toalla más cercana y tapar mis encantos.


        —Tranquila, no es necesario que te tapes y me prives de tus buenos días —me pidió Rob mirándome fijamente y con media sonrisa en la boca.


        Cuando por fin conseguí taparme y ocultar mi favorecedora lencería, mis ojos se pararon a ver el precioso monumento que tenía ante mis ojos. Rob acababa de salir de la ducha y llevaba únicamente una pequeña toalla enroscada a las caderas. ¡Dios santo, madre mía, qué bombón de hombre! Alto y delgado, pero con todos sus músculos marcados, haciendo que su cuerpo se pareciera a la escultura de Miguel Ángel. Su pectoral era firme y tenso. Lo cubría una pequeña mata de pelusa que te conducía hacia una preciosa y perfecta tableta de chocolate. Mis ojos siguieron el recorrido del bello hacia más abajo, donde pude ver un pequeño bulto que se asomaba debajo de la toalla. Sin quererlo, mis labios se humedecieron, como si lo desearan catar, y un ligero gemido se escapó de mi boca soltando un pequeño: ¡oh!


        —No sabía que te gustara tanto mirar —sugirió Rob serio pero con un toque pícaro.


        Mierda. Me había detenido demasiado tiempo mirando su cuerpo y ahora él estaba mirándome fijamente a través de sus intensos ojos verdes. Intenté disimular.


        —No te estaba mirando a ti. Estaba mirando que me has dejado el baño hecho un asco. A ver si te crees que todo gira entorno a ti —critiqué a Rob mirándole con desprecio.


        —¿Alguna vez te han dicho que mientes fatal? Bueno, está claro que cuando estás borracha lo de mentir no es lo tuyo —comentó Rob rascándose la cara para disimular su sonrisa.


        —¿Qué me paso a noche? —dudé asustada.


        —Te emborrachaste.


        —Vale hasta ahí he llegado, pero… ¿nos acostamos? —hice la pregunta tan esperada cerrando un ojo.


        —Sí —confirmó totalmente serio.


        —¿Cómo que sí? ¿Qué me hiciste depravado? —le acusé yendo hacia él como una loca golpeándole en el pecho.


        Rob al verme ir hacia él y golpearle me agarró de las muñecas y me pegó contra él. Una vez más, estaba en ropa interior, con mi toalla a sus pies y nuestros cuerpos pegados.


        —No hice nada que tú no quisieras hacer —confesó Rob pegado a mi cara y hablándome en un tono serio y cortante.


        —Por tu bien espero que me digas que tonterías hice —advertí devolviéndole su mirada.


        —Aparte de querer volver tú sola al hotel, pegarme, cantar como una loca, intentar mearme el coche y desmayarte en el ascensor después de soltarme unas cuantas cosas, no ha pasado nada más. Y antes de que lo preguntes, sí, he dormido en la cama contigo pero, al menos yo, no te he tocado ni un pelo.


        —¿Cómo que tú no me has tocado un pelo? ¿Y yo? —me asusté de nuevo por mis actos mientras dormía.


        —Bueno, digamos que has estado pegada a mi toda la noche y apenas me dejabas moverme, ni siquiera para respirar. Yo intenté apartarte pero te pusiste tan cariñosa que no pude evitarlo —sonrió Rob con cierto orgullo.


        —Más vale que no te ilusiones, Lucifer. Si lo he hecho ha sido porque estoy acostumbrada a dormir en compañía.


        —¿Duermes todas las noches acompañada? —preguntó Rob sorprendido.


        —Sí, se llama Coco y es mi peluche ¿vale? —le desafié.


        Rob, que estaba serio, empezó a contenerse la risa. Ante su pequeña burla intenté soltarme de él por intentar reírse de mí y de mi amado Coco. Ese peluche había dormido conmigo desde la cuna y en los peores momentos sentía que si dormía con él todo iba a estar bien. Mi subconsciente me había traicionado esta noche pensando que mi Coco se había transformado en humano. ¡Maldito Rob! El odio me invadió, quería matarle, pero Rob tenía más fuerza que yo y no tenía ninguna posibilidad de soltarme. Estábamos todavía más pegados, y sin dejar de mirarnos a los ojos, yo seguía intentando soltarme de él. Justo en ese momento alguien aporreo la puerta de mi habitación.


        —¿Esperas a alguien? —cuestionó Rob parando el forcejeo.


        —No que yo sepa —dudé.


        —Espérame aquí —me pidió Rob saliendo del baño y cogiendo el albornoz antes de salir.


        No pude contener las ganas de saber quién podía llamar un domingo por la mañana a mi puerta, por lo que me asomé por la puerta del baño para ver quién podía ser. Cuando Rob abrió la puerta con el albornoz puesto oí:


        —¡Maldita sea, no me pagan suficiente para tener que ver esto! —exclamó mi querido profesor de inglés.


        —Por el acento usted debe de ser el profesor de Samantha —intuyó Rob serio.


        —Y por su acento usted debe de ser americano —replicó mi profesor más tieso que un palo.


        —Sí, encantado. Me alegra saber que todavía no la ha enseñado a insultar en inglés. Aunque por lo que he podido comprobar todavía la quedan unas cuantas clases —agregó Rob tan serio que incluso mi profesor se asustó.


        Sin querer oír más, cerré la puerta del cuarto de baño y me metí en la ducha. Ahora entendía por qué había sonado el despertador, era domingo, el único día que todavía tenía clases de inglés. ¡Vaya dos había ahí fuera! No sabía a cuál de los dos odiaba más. Uno era más estirado que un palo y el otro tenía un carácter que cuando quería, no le aguantaba nadie. Me di una ducha rápida y me puse un vestido que había dejado en el baño. Cuando salí a la habitación Rob ya no estaba y el profesor me estaba esperando con una montaña de apuntes. Genial, Rob se va sin despedirse y a mí me espera un día horroroso.


        La mañana se me pasó más lenta de lo normal. No dejaba de darle vueltas a lo que había pasado anoche. A veces me venían pequeños recuerdos de lo que había pasado y me moría de vergüenza. Recordaba haber cantado en el coche de Rob a unos viejos, su coche, sí, ese coche era imposible de olvidar. ¡Oh, Dios mío! También recordaba lo de mi ataque de pis, ¡qué vergüenza! Mi mente se atascaba en el momento que esperábamos para subir en el ascensor. Pequeñas imágenes venían a mi mente y me hacían temblar. Rob y yo habíamos estado muy pegados, pero ¿había pasado algo? ¿Le había besado? Esperaba no haber sido tan tonta, sino las cosas se iban a complicar. No podía dejar que me besara, ni yo besarle a él, al menos no fuera de los personajes de Leo y Any. Si nos besábamos fuera de nuestros papeles implicarían más cosas, más sentimientos.


        Cuando por fin se fue el profesor horror, después de llamarme la atención cincuenta mil veces, tuve tiempo para mí. Cogí el móvil y vi que tenía unas veinte llamadas de Helen, diez de Hugo y dos mensajes uno de Helen y otro de Hugo. Al ver el mensaje de Helen ni quise ver el de Hugo. Directamente la llamé primero a ella.


        —Dime que no has hecho ninguna locura prostituyéndote o sacando todos tus ahorros y estás de camino aquí —apostillé después de haber leído su mensaje de loca histérica.


        —Tienes suerte de tener una buena amiga que te da la oportunidad de hablar antes de que plantarme allí y patearte el culo —esclareció Helen más enfadada que nunca.


        —Vale, está bien. Dime qué quieres que te explique y lo haré.


        —Explícame porque el maldito Rob ha salido de un local contigo, te ha llevado en su rico y asqueroso coche, y has pasado toda la noche con él. ¿Te lo has tirado, Samantha? Y más te vale que no me mientas —advirtió Helen seria y borde conmigo.


        —No, Helen, no ¿cómo crees que haría una cosa así? ¿Desde cuándo yo me tiro a un tío así porque sí? Sabes que yo no soy así —pregunté también enfadada porque dudará de mí.


        —Pero has pasado la noche con él.


        —Sí. Déjame que te lo explique ¿vale? Desde que comenzamos a rodar Rob ha estado conmigo serio y asqueroso, pero digamos que ahora lleva una semana tranquila y está tratando de que nos llevemos bien. Ayer en la fiesta me pidió perdón, bailamos, me emborraché y discutí con él. Al ver que no tenía medio para volver al hotel me trajo hasta aquí, pero me dormí antes de llegar a la habitación y como me vio mal, pasó la noche conmigo. Pero no ha sucedido absolutamente nada entre nosotros.


        —¿Te ha besado?


        —Sí, pero solo en el set de rodaje debido a nuestro trabajo, nada más.


        —¿Te gusta?


        —No —negué rápidamente sabiendo que estaba mintiendo a Helen y a mí misma.


        —Vale, pues no me vuelvas a dar estos sustos. No sabes lo que es encontrar en todos los portales de internet fotos de tu mejor amiga con el tipo este —confesó Helen con voz de asco.


        —Por lo que veo no puedo dar un paso sin que nadie se entere de lo que hago.


        —Y doy gracias por ello, guapita. Más te vale darme a mí la primicia de todos tus marujeos o serás golpeada por mi enorme furia —avisó Helen ya más relajada.


        —Lo prometo y lo siento —contesté arrepentida.


        Helen tenía razón. Ella era mi mejor amiga y tenía que contarle todo. Pero en todo lo referente a Rob me daba miedo contárselo. Todavía no era capaz de decirle lo que estaba empezando a sentir por él porque ni yo misma lo sabía. Primero lo averiguaría y después intentaría contárselo aunque sufriera su enorme furia.


        Con el que sí fui una cobarde fue con Hugo. Cuando colgué a Helen intenté llamarle pero no pude. Hugo era otra historia diferente a mi mejor amiga. Él me había avisado de Rob y yo lo estaba ignorando por completo. Ayer le prometí que le avisaría de que todo estaba bien y ya había pasado el día sin tener noticias de mí. ¿Cómo iba a explicárselo a él? Por mucho que le contara, no le iba a gustar mi versión. Podía hacerle creer que mis intenciones eran buenas y que nada había pasado, pero nunca creería que las intenciones de Rob iban en el mismo sentido que las mías. Mi mente pensó que dejar esa conversación para mañana era lo mejor. Igual Hugo lo veía todo más claro, o también podía seguir mintiéndome a mí misma.


        Al final, decidí mentirme a mí misma y enviarle un mensaje a Hugo:


        << Hola Hugo, sí, lo sé. Sé que habrás visto las fotos pero no hay nada de lo que preocuparse, no he cometido ninguna tontería. Mañana te veo y hablamos. Besos >>


        No era tan valiente como para enfrentarme a Hugo. En cuanto le envíe el mensaje trató de llamarme, pero lo colgué. Quizás era mi filosofía española de dejarlo todo para el último momento, pero hoy no hablaría con él. Mañana ya no me quedaba otro remedio que hacerlo. Apagué tanto el móvil, para que nadie más me llamara, como mi mente, para no pensar. Estaba harta de que los hombres me complicarán la vida, estaban Dan, Hugo y Rob. El resto de día lo pase vacía, sin un solo pensamiento.


        Al día siguiente, en cuanto entré en el estudio, todo el mundo me seguía con la mirada. Este fin de semana había sido la protagonista de un culebrón que ya conocía todo el mundo. Hoy no iba a ser mi día. Por lo que, cuando terminaron de maquillarme, decidí quedarme un poco más en mi camerino. No quería salir y esperar mientras todos seguían mirándome. No pasó ni dos minutos cuando la puerta de mi camerino se abrió. Era Chris.


        —Hola ¿Qué tal el fin de semana? —inquirió Chris con curiosidad.


        —Vale Chris, suéltalo ya. Sé que quieres decirme algo, bueno hoy todos quieren decirme algo. Así que cuanto antes me lo digas mejor —le repliqué impaciente.


        —¿Os habéis acostado? —soltó sin cortarse un pelo.


        —¡Joder, pero que manía! ¿Acaso tengo yo en la cara puesto; “soy chica de una noche haz conmigo lo que quieras”? —cuestioné enfadada.


        —No, pero entonces dime qué habéis hecho en tu habitación. Porque no creo que hayáis estado ensayando el diálogo para hoy —replicó con ironía.


        —Pues aunque parezca extraño, no ha pasado nada. Y cuando digo nada es nada. Salí muy borracha de la fiesta y Rob me llevó al hotel. En el ascensor me desmayé y él decidió quedarse conmigo por si necesitaba algo. Por la mañana tenía clases de inglés y él se fue. Ya está, fin —hablé cabreada.


        —Mira Samantha yo lo digo por tu bien. Ya he visto un millón de veces esta historia: los protagonistas de la película tontean, se lían, luego pelean y no hay Dios que les aguante en las restantes películas. Y si a esa mezcla le añadimos a Rob, el cóctel es peligroso y explosivo. Te recuerdo que son tres películas y que lo vas a tener que aguantar quieras o no. Acabas de empezar tu carrera y no quiero que lo eches a la mierda por un tipo como él. Esto no te lo digo como tu jefe sino como amigo. Ten cuidado, ¿vale? —advirtió Chris preocupado por mí.


        Chris había conseguido remover mis pensamientos con su reflexión. Tenía razón. Estaba en juego mi carrera. Ahora estaba en el inicio de ella y no podía cagarla por culpa de algún idiota, y menos si ese idiota era Rob. Tendría que rodar con él casi dos años y si empezábamos a mezclar sentimientos reales con no reales, las cosas se complicarían. Igual no para él, que tenía la carrera formada, pero sí para mí. Después de eso, Chris me agarró del brazo y me llevó fuera. Cuando todos vieron que Chris me llevaba del brazo, nadie me dirigió ni una sola mirada. Quizás porque él era el jefe, no lo sé, pero me sentí mucho mejor. Llegamos hasta el set de rodaje y ahí estaba él, ajeno a todo, como si nada le afectara. Yo estaba preocupada por los rumores y mi situación, y él parecía disfrutar del espectáculo montado en su entorno. ¡Maldito idiota!


        En ese momento, Hugo pasó a nuestro lado, pero ni tan siquiera me miró. Rob se dio cuenta de que estaba mirándole y pasando de él. En ese instante el único que me preocupaba era Hugo. Esta vez sí que la había cagado ya que me estaba ignorando completamente. Justo en el momento que Hugo pasó al lado nuestro, Rob se acercó a mí y dijo:


        —¿Qué tal esta noche sin mí, preciosa? Espero que de ahora en adelante tu peluche pueda suplir mi ausencia —comentó Rob volviendo a ser el mismo capullo de siempre.


        No supe porqué, pero en ese momento miré a Hugo. Sabía que este comentario le iba a doler. No pasó ni dos segundos, cuando vi que el puño de Hugo se alzaba en lo alto para aterrizar en alguna parte del cuerpo de Rob.


        —¡Hijo de perra! Como vayas soltando rumores morbosos de ella, te juro que te mato —amenazó Hugo lanzándole un puñetazo a la cara.


        —¡Hugo, no! Por favor, para —grité nerviosa por la situación.


        Estaba histérica y no sabía qué hacer. Hugo parecía que no quería soltar a Rob ni aunque una muralla se interpusiera entre ellos. Y Rob el muy idiota parecía estar disfrutando de la situación.


        —¿Qué pasa, harto de ser el segundón en todo? ¿Incluso con una chica? —le picó Rob buscando más guerra.


        En ese momento Hugo se volvió a lanzar contra él y Rob se defendió pegándole un puñetazo en la cara, lo que le hizo retroceder un poco. Pero tenía ganas de más y volvió hacia Rob.


        —Chris, Chris, por favor ¡ayúdenme! —pedí a gritos desesperados.


        Ya no sabía qué hacer. No supe ni cómo se me ocurrió gritar el nombre de Chris esperando que alguien viniera y los separara. Ambos tenían mucha fuerza y era imposible meterse entre ellos. De repente, vi que Chris había llegado hasta nosotros y al ver la escena, rápidamente pidió ayuda. En dos segundos, varios hombres que pertenecían al set de rodaje, los separaron aunque con Hugo no fue suficiente un solo hombre. Cuando consiguieron separarlos el suficiente espacio, Chris me miró. Sabía exactamente lo que pensaba: la había liado. Todo era mi culpa. Tenía que haber hablado ayer con Hugo para tranquilizarle y hacerle saber que no había pasado nada. Y Rob, simplemente era un gilipollas. Me lo acababa de demostrar. Pero la culpa era mía por haberle dejado tomarse demasiadas libertades. Estaba claro que en cuanto dejabas que un tipo como Rob entrara en tu vida, solo venían problemas.


        Bajé mi mirada de la de Chris sintiéndome avergonzada por la situación que había creado. Él alzo la voz para que los tres le oyéramos.


        —Que sea la última vez que sucede esto. Más os vale dejar vuestras rivalidades fuera y mostrarlas únicamente cuando estéis actuando, sino os iréis todos a la calle. Rob, tú y yo ya hablaremos ya que parece ser que lo que te digo no te sirve para nada. Y Hugo vete a tu camerino a que te curen y te pongan un poco de hielo. En una hora empezamos a rodar, gracias a vuestra pelea de gallos hoy saldremos más tarde —avisó Chris enfadado.


        Sin pensármelo dos veces fui detrás de Hugo. Tenía que hablar con él, pedirle perdón y solucionarlo. Él era mi único apoyo aquí y yo se lo estaba pagando con mentiras y malos ratos. Hugo entró en su camerino y cerró la puerta en mis narices. Estaba claro que su enfado era bastante grande. La abrí y me recibió a gritos.


        —¡Sal ahora mismo de aquí! —exigió Hugo todavía con cara de furia.


        —Hugo, no pienso irme de aquí hasta que hable contigo, quieras o no lo quieras —intenté sonar firme y decidida.


        En ese momento entró una chica del set con una bolsa de hielos y una toalla para curar la herida. Se lo cogí y le dije que se fuera para que pudiera ser yo la que se lo curara. Dejé la bolsa de hielo y fui hasta él para limpiar la sangre que le caía del labio. Cuando me acerque a él, se apartó.


        —Por favor Hugo, déjame limpiarte la herida. Me siento ya lo suficientemente culpable como para que ahora no me dejes ni curarte —supliqué sintiéndome cada vez más culpable.


        —Haz lo que quieras. Eso es lo que haces siempre, ¿no? —soltó Hugo en tono pasota.


        —Vale Hugo, lo sé, la he cagado y mucho. Te juro que no pasó nada entre Rob y yo el sábado. Solo me acompañó hasta el hotel porque estaba muy borracha y en el ascensor me desmayé. Él se quedó conmigo en la habitación pero no pasó nada. Y a la mañana siguiente tenía clase de inglés y él se fue. Te dije que yo no era como las otras chicas y…


        —Samantha a estas alturas ya sé que tú no eres como las otras chicas. Sé que no caerás en su red como una más. Pero lo que más me jode no es eso. Lo que más me jode es que me hayas mentido. ¡Joder, Samantha! ¿Acaso no te he dado la confianza suficiente para que confíes en mí?


        —Tienes razón. Tenía que haberte dicho la verdad y haber confiado en ti. Te juro que no volverá a suceder nunca más —respondí lo más arrepentida que pude.


        —No sabes la de mierda que puede inventarse ahora el gilipollas ese para joder tu carrera Samantha, no serías la primera —añadió Hugo volviéndose a enfadar.


        —Me da igual Hugo, que diga y haga lo que quiera. Ya he aprendido la lección y no pienso volver a acercarme a él más que lo que me exija el trabajo. Trabajaré duro y demostraré que yo también puedo estar en este mundo.


        —Por favor, no vuelvas a mentirme, ¿vale? —me pidió mientras posaba su mano encima de la mía la cual sostenía la toalla.


        —Eso está hecho si tú me perdonas —le sonreí.


        —Perdonada entonces —contestó Hugo devolviéndome la sonrisa.


        Después de eso, Hugo dejó que le curara. Su labio le sangraba así que investigué si necesitaba puntos, pero no. Solo tenía una pequeña herida. Ya bastante culpable me sentía al saber que Hugo estaba así por mis acciones, como para que encima él estuviese herido. Solo se movió cuando le puse el hielo en el pómulo izquierdo. Ver como intentaba contener el dolor, me conmovió. Hugo tenía una fuerza interna que yo nunca jamás tendría. Acababa de mentirle, traicionarle, pegarse con Rob y aun así, tenía fuerzas para aguantar un poquito el dolor sin olvidarse de sonreír. Notó que mi tristeza se empezaba a reflejar en mi cara, y nuevamente con sus palabras, me demostró lo mucho que valía.


        —Eh, tranquila ¿vale? No te comas la cabeza, ya ha pasado y te he perdonado así que no te castigues más —me sujetó la mano que tenía pegada a su cara con el hielo.


        Una pequeña lágrima se escapó y recorrió mi cara. Hugo rápidamente posó su mano y me la quitó. Al ver que sus palabras habían hecho efecto en mí, me quitó el hielo de la mano y me rodeó con sus enormes brazos mi cintura dándome el abrazo que necesitaba. ¿Cómo podía ser que en dos meses Hugo me conociera mejor que nadie? Él sabía que me costaba mucho perdonarme a mí misma cuando la liaba de esa forma. Me costaba olvidar y pasar página, pero me prometí a mí misma no volver a hacer daño a este chico porque valía millones, no podía perderlo.


        El resto del día rodamos como pudimos a pesar de que el ambiente entre Hugo, Rob y yo no era muy bueno. Rob estaba de mala leche, se le notaba, pero intentaba contenerse. Había vuelto al Rob del principio ese que era frio, distante, serio y con mal carácter. Pero no me importaba, nada de él me importaba ya. Al menos, todos dimos ejemplo de ser buenos actores y sacamos las mejores de las sonrisas cuando actuábamos como si todo fuera bien. Por mucho que me costara, se lo debía a todos, en especial a Chris y Hugo.


        Como Chris dijo, no salimos de allí hasta pasadas la media noche. Ya no podía más, incluso Hugo y Rob se mostraban agotados aunque siguieran con las armas en alto. Cuando salimos, Hugo decidió acompañarme. Después de negarme cien mil veces a que me acompañara para que pudiera ir a descansar, al final tuve que aceptar su petición. Hicimos el recorrido hasta el hotel en silencio y ya casi cuando llegamos, pude ver que Hugo se había dormido en el coche. El agotamiento y los golpes recibidos esa mañana, finalmente habían podido con él. No quería despertarle, parecía dormir y descansar tan plácidamente como a mí me gustaría. Así que se me ocurrió una idea.


        —José, ayúdame por favor a llevar a Hugo hasta mi habitación. Está tan cansado que se ha quedado dormido y no quiero despertarle. Además el trayecto hasta su casa está lejos y así tú también puedes irte antes a la tuya —le pedí consiguiendo la mejor de las sonrisas de José al saber que podía volver antes a su casa con su mujer.


        —Como quiera señorita, pero déjeme a mi llevarle.


        José salió del coche, abrió la puerta de Hugo y sacándole las piernas primero, cogió su brazo derecho y se lo cargó al cuello. Con su otra mano le agarró debajo de las costillas. La fuerza de José era increíble. Hugo prácticamente no tenía que andar. Aunque José fue cauteloso, Hugo apenas se despertó.


        —¿Qué pasa? —preguntó Hugo medio dormido.


        —Nada Hugo, no te preocupes. Solo es que esta noche quiero que duermas en mi habitación, quedan solo seis horas para que entremos a trabajar y necesitas descansar y recuperarte. Yo cuidaré de ti esta noche —le sonreí.


        —Pero….


        —Pero nada, te debo una y quiero cuidar de ti esta noche —fruncí el ceño.


        José le llevó hasta mi habitación. Le di mil y una gracias, y le dejé que se fuera a descansar. Cuando se fue, le quité los zapatos a Hugo para que estuviera más cómodo y me fui al baño a lavarme los dientes y ponerme el pijama. Al salir del baño, pude ver como Hugo se había acomodado en la cama y ya había cogido postura. Sin hacer ruido, me metí en la cama y apagué la luz. Me acomodé en la cama intentando no moverme mucho. En menos de cinco horas teníamos que estar de nuevo en el estudio.


        Ya estaba empezando a coger el sueño cuando noté que algo se movía bajo las sábanas hasta donde yo estaba. La mano de Hugo se deslizó por mi brazo hasta que encontró mi mano. Una vez que la encontró, la agarró entrelazando sus dedos con los míos y entonces dijo:


        —Gracias.


        En ese momento mi mente descansó y se relajó después de un día lleno de desilusiones.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 17 Quiero que sea real


        
          
        


        


        
          
        


        El despertador sonó. Sabía exactamente cuándo lo iba a hacer. Lo llevaba esperando desde hacía rato. Esa noche aunque había podido descansar, no había dormido bien. Tenía miedo de hacer daño a Hugo al moverme o que me diera mi ataque de necesidad de Coco. Solo me faltaba que mi mente volviera a pensar que Coco era humano, estaba al lado mío, y abrazase a Hugo hasta romperle. Pero, ¿por qué con Rob había dormido mejor que nunca y con Hugo estaba incómoda?


        Esta noche, Hugo se había comportado de forma respetuosa, el único contacto que hubo entre nosotros fue su mano enredada en la mía toda la noche. Ni siquiera se movió de su sitio. Me volví hacia él y vi que estaba completamente dormido. Daba pena despertarlo pero, si nos teníamos que duchar los dos, no teníamos mucho tiempo. Solté ligeramente mi mano de él y me tumbé de lado para mirarle. Hugo soltó un pequeño gruñido y se movió hacia mi lado como si estuviese buscando algo. Sin querer, me reí al ver como en sueños buscaba mi mano.


        —Hugo, despierta. Hay que levantarse ya o Chris nos matará —le hablé apoyando mi mano en su brazo.


        —¿He muerto y estoy en el cielo? —preguntó Hugo con los ojos todavía cerrados haciéndose el dormido.


        —No, sobreviviste, creo que de esta sales ¿eh? —bromeé.


        —Pues entonces se le ha debido escapar a Dios un ángel del cielo —insinuó Hugo abriendo los ojos y mirándome.


        —Oh, por Dios. ¡Serás pelota! —exclamé riéndome y tirándole mi almohada a la cara.


        En cuanto mi almohada de plumas aterrizó en el rostro de Hugo, este se quejó. Mierda, no me acordaba delos golpes de ayer. ¡Qué bruta! Fui hasta él para ver cómo estaba y justo cuando le quité el brazo de la cara vi que se estaba riendo. Entonces él se levantó empujándome de nuevo a la cama. Estaba tumbada y él, arrodillado justo encima de mí aguantándome las piernas para que no pudiese moverme. Justo en ese instante dijo:


        —Es hora de mi venganza: cosquillas —advirtió Hugo con cara de loco.


        —No, por favor, no, cosquillas no —supliqué.


        No hizo caso alguno a mis suplicas. Tenía cosquillas por todo el cuerpo así que no era difícil encontrármelas. No podía parar de reír. Intentaba moverme para escapar de allí pero no podía. Hugo era más fuerte que yo y no podía salir de debajo de él. Fue entonces cuando comencé con las suplicas a gritos. Me iba a morir de un ataque de cosquillas si no paraba pronto. Al final, se compadeció de mí y paró su venganza.


        —Casi me matas a cosquillas, me voy de aquí antes de que te dé otro ataque de venganza —le dije a Hugo levantándome de la cama y huyendo al baño.


        Hugo y yo no paramos de reír en toda la mañana, así daba gusto empezar un día. Incluso José se contagió de nuestro buen humor en el coche y rió con nosotros. Todo cambió cuando salí hacia el set de rodaje, ahí ya no reía ni sonreía. Estaba tensa y nerviosa. Rob era impredecible y cada día tenía un humor diferente. No sabía si ese día tocaría el Rob borde o el Rob divertido que pude ver el sábado. ¿Pero qué estaba diciendo? Nunca más volvería a ver a ese Rob, dudaba de que incluso existiera. Igual ese día también él había estado borracho, eso explicaría su comportamiento. En cuanto Hugo llegó hasta donde yo estaba, notó mi cambio e intentó animarme.


        —Más te vale que sigas sonriendo como lo has hecho desde que te has despertado o sino mi venganza volverá —me aconsejó con una sonrisa.


        —No vas a volver a hacerme cosquillas como las de esta mañana en la cama o te juro que escapo del país —le advertí.


        En ese momento vi que Hugo ya no me miraba a mí, sino a quien tenía detrás. Me giré para ver quién era, aunque mi mente ya lo sabía. Los ojos y la expresión de la cara de Hugo lo decían todo. Cuando me giré, vi que Rob estaba al lado mío con cara de furia y sus dedos encerrados en puños. Hugo se puso delante de mí interponiéndose entre Rob y yo. Intenté apárteme de él, pero no me dejaba. No, por favor, otra vez no.


        —¿Qué quieres? —preguntó Hugo a Rob.


        —Ya que veo que no puedo hablar con ella sin que estés tú de por medio, así que nada —respondió Rob devolviéndole la misma mirada a Hugo.


        —No, Rob, espera. ¿Qué quieres hablar conmigo? —me dirigí a Rob poniéndome a un lado de Hugo.


        —Nada, solo espero que seas feliz con tu nuevo novio.


        Se giró sin darme tiempo a contestarle. Esa fue la última frase que Rob me dirigió hasta una semana antes de las vacaciones de Navidad. No volví a saber nada más de él a excepción del tiempo que pasábamos juntos rodando escenas compartidas. Habíamos vuelto a tontear y a decirnos cosas bonitas y calientes, pero solo mientras rodábamos. Después de rodar seguía siendo la misma persona borde, fría y distante de siempre. A la semana de decirme esa frase, una chica empezó a venir al set a recogerle. Ya había pasado mucho tiempo sin novia, lo raro era que no hubiera empezado antes con ella o con cualquier otra. Esa chica no me gustaba, era rubia, alta, pija y demasiado guapa. Pero no era eso lo que no me gustaba de ella, sino su forma de mirarme cada vez que me la encontraba cuando acabábamos de rodar. Estaba claro que no le caía bien a ninguna de las novias de Rob.


        Por mi parte, pasé ese mes junto a Hugo. Ahora estábamos más unidos que antes y salíamos mucho más. Él nunca volvió a decir nada de quedarse otra noche en mi habitación y yo lo agradecía. Después de esa noche salió en toda la prensa que Hugo y yo éramos pareja. Incluso Izan me llamó para felicitarme por el bomboncito latino que me había llevado, como él le llamaba. Ambos lo negábamos a nuestros conocidos, pero todo el mundo suponía que mentíamos. Incluso cuando se lo negué a Helen no me creyó. Ella en cambio, me animó a que probará con él. Helen era toda una defensora de Hugo: “pero si es guapo, está bueno, te cuida, te defiende y encima odia a Rob ¡tiene que ser perfecto!, me decía ella” y además, esas eran sus palabras exactas. Pero a mí eso no me servía. Sabía que Hugo era todo eso, pero necesitaba que dentro de mí naciese el sentimiento de pasión. Él lo sabía, sabía que me hacía feliz y que yo era feliz con él, pero me faltaba ese sentimiento. Yo lo animaba a que él saliera con otras chicas, pero siempre me contestaba lo mismo: “cuando encuentre una chica que me guste no te preocupes que lo haré”. Al final dejé de insistirle. Era mayorcito y sabía lo que hacía. Aunque en el fondo sabía que Hugo, desde esa noche que dormimos juntos, había cambiado. Empezaba a demostrarme más cariño que antes y a veces le salía solo abrazarme, cogerme de la mano o darme un respetuoso beso en el pómulo. Se podía decir que éramos la pareja perfecta pero sin ser pareja.


        La última semana antes de irnos de vacaciones de Navidad, el buen ambiente predominaba por todo el estudio. El domingo veintitrés de diciembre cogería un vuelo a casa y estaría allí hasta el cinco de enero para llegar de nuevo ese domingo y empezar el rodaje el mismo lunes. Habíamos trabajado muy duro y Chris nos había asegurado que, para finales de enero principios de febrero, ya podíamos decir oficialmente que nuestro trabajo en el estudio había acabado. Lo que no sabía era que, el antepenúltimo día de rodaje, el jueves, Chris me iba a hacer una encerrona en mi camerino nada más llegar al estudio.


        —A ver cómo te digo esto… —tanteó Chris nervioso ante lo que me iba a decir.


        —Dímelo y punto Chris, no me tengas así. Suéltalo —le solté nerviosa por lo que me iba a decir.


        —Lo siento, pero antes de irnos de vacaciones tengo que dejar rodada la escena de cama —dijo Chris rápidamente como si esperase que así no le oyese.


        —¿Qué? No puedes hablar enserio. ¿Me estás diciendo que hoy tenemos que rodar esa escena? —cuestioné nerviosa.


        Sabía perfectamente a qué escena se refería. La relación de Any y Leo había avanzado hasta el punto de llegar a la cama y hacerlo por primera vez. Lo único que me consolaba era que al menos en esta película solo había esa única escena subida de tono. Aunque mi mente sabía que ese momento tenía que llegar, no estaba preparada todavía.


        —Samantha, no eres tonta y sabes que he estado retrasando esa escena por ti. Al igual que alguna que otra escena que dejaré para después de navidades en la que ambos tenéis que demostrar una pasión desmedida. ¡Ah! Y también retrasé por ti la escena en la que Leo se enfrenta a Jack. No quería calentar más los ánimos. Pero esta escena no la puedo retrasar más, hoy rodaremos la escena de cama y a la vuelta el resto, así que coge fuerzas en Navidades —ordenó Chris en tono de jefe mandón.


        Tenía razón. Chris era mi jefe, pero también un amigo. Había estado retrasando todas esas escenas por mí y en algún momento se tenían que rodar. Pero como siempre, mi mente las echó a la parte de atrás de mi cabeza y se había olvidado de ellas.


        —Está bien, mientras me preparan y me arreglan, iré leyendo el diálogo y lo que tengo que hacer —claudiqué sin ánimo.


        —Uy tranquila, diálogo no va a haber mucho. Será mejor que trabajes tu cuerpo y lo dejes relajarse. Pórtate bien y siéntelo preciosa. Recorta la cara de Rob y pon la del tío más sexy del planeta si eso te ayuda, pero hazlo bien —me asesoró Chris medio en broma medio enserio.


        ¡Genial! Hoy iba a tener jornada de despelote delante de más de treinta personas y lo más importante, delante de Rob. ¡Dios mío, qué vergüenza! En este tiempo apenas habíamos pasado de un tonteo o un beso perdido en las horas de rodaje, pero hoy tenía que acostarme con él. Quería salir corriendo de allí, no quería enfrentarme a él ni por todo el dinero del mundo. Ni tan siquiera podía mirar el guion, cada vez que leía: “acaríciale, mírale o él te besará…”, mi mente se perdía en lo que tenía que hacer. Ahora entendía por qué ayer Hugo había recibido un misterioso mensaje de Chris diciéndole que hoy no era necesaria su presencia en el estudio. Si Hugo veía esto, no quería ni pensar cómo hubiese reaccionado.


        Cuanta menos gente me viera medio desnuda, mejor. Por lo poco que leí, pude averiguar que a mí no se me iba a ver nada en la pantalla, pero otra cosa era lo que iba a ver la gente que estaba allí además de lo que viera Rob. Cuando terminaron de arreglarme con un bonito vestido rojo corto y una ropa interior de encaje negra preciosa, me acordé de ese día. Llevaba un disfraz rojo y una ropa interior similar. No Samantha, no dejes ir a tus pensamientos a ese día. Ese día no existió. Me obligué a recitar como un mantra.


        Al salir al set de rodaje me sorprendí al ver la poca gente que había. No serían más de diez. Por lo menos eso me iba a ayudar un poquito más. Cuando llegué hasta donde se encontraba Chris me dijo:


        —Guau Samantha, estás preciosa, creo que ese vestido ayudará a crear el ambiente perfecto.


        Chris me estaba dando unas indicaciones sobre las posiciones y otras chorradas que él creía importantes, cuando de repente lo sentí. Estaba justo detrás de mí pero sin tocarme. Chris al verle comenzó a explicarle a él también todo. Después de eso nos mandó a nuestras posiciones y nos animó diciendo:


        —Venga chicos, sacad vuestro lado pasional.


        Me coloqué en la entrada de la casa de Leo. Supuestamente él me había invitado a tener una cita en su casa. Leo me iba a enseñar como era su hogar de forma más detallado que en la última fiesta, cuando nos besamos por primera vez. Una vez que llegáramos a su cuarto nos tenía que entrar un ataque de amor pasional hasta terminar desnudos y haciendo el amor. Vale, respira, inspira, respira, inspira. Puedes hacerlo Samantha, puedes hacerlo. Me repetía una y otra vez.


        Noté que Rob se ponía a mi lado y justo en el momento en que Chris gritaba “acción”, él posó su mano en la parte baja de mi espalda.


        —Pasa, bienvenida a mi casa, de nuevo —saludó Leo sonriéndome.


        —Gracias, de nuevo —respondí continuando su broma.


        Ambos pasamos hasta la entrada de la casa y yo fingí asombro.


        —Oh Dios mío, esta casa parece otra cuando está limpia y sin borrachos.


        —Un verdadero paraíso cuando tú estás en ella —insinuó Leo con una mirada penetrante.


        Me sonrojé. Por primera vez Leo me había mirado a los ojos y en ellos pude ver amor y sentimiento. ¿Estaría fingiendo? Este hombre se merecía un Oscar.


        —Ven, te enseñaré mi habitación —me cogió la mano.


        Ambos subimos las escaleras y pude notar como las cámaras se movían sobre nosotros. Rodamos varias tomas en este punto. Chris mandó hacer varios planos; uno en el comienzo de las escaleras y otro al final de estas. Aunque en el guion todo parecía muy sencillo, luego, a la hora de la verdad había que repetir muchas escenas una y otra vez.


        Cuando llegamos a su habitación, la luz del sol entraba por ella mínimamente creando un espacio íntimo y acogedor. La cama de Leo era enorme y su cabecero era azul. La única decoración que había era una estantería con libros y música.


        —Bonita cama —alabé notando la presencia de Leo justo detrás de mí.


        —Sería mucho más bonita si tú te despertaras en ella conmigo cada mañana —me susurró Leo apoyándome sus manos en mis caderas desde atrás.


        Había olvidado lo que producían los susurros de este hombre en mi cuerpo. La piel se me erizó y un escalofrío llegó hasta mi vientre. Mi cuerpo traicionero había echado de menos ese contacto, esa sensación de placer. Me giré intentando no dejarme llevar por mis pensamientos más profundos.


        —¿Y quién dice que no yo quiera? —insinué a Leo tan cerca de su boca como pude.


        —Como me sigas provocando voy a quitarte ese precioso vestido y desnudarte, y cada caricia que te dé, lo haré tan lento que me acabarás suplicando que entre dentro de ti —Leo posó sus labios en mi oído haciendo que estos rozarán con mi lóbulo.


        Sus palabras me excitaron y sus labios me provocaron un escalofrío. Sabía que ese roce no estaba dentro del guion, sí los susurros, pero no ese roce. Me estaba provocando y lo estaba consiguiendo. Utilizando su misma táctica le seguí el juego, me pegué a él dejando que mis labios rozaran su oreja.


        —Culpable de todos los cargos —le hablé a Leo posando mis húmedos labios en su oreja llegando a tocar ligeramente mi lengua en su lóbulo.


        Pude notar como ese contacto mío lo había trastocado. Su cuerpo se había tensado y podía notar como algo iba creciendo dentro de sus pantalones haciendo que mi vientre lo rozase. En ese momento y sin pensarlo más, Leo envolvió sus brazos alrededor de mi cintura atrayéndome a él con fuerza. Sus labios se posaron en los míos y lo recibí impaciente. Mis manos rápidamente se situaron en su cuello ejerciendo fuerza para atraerle más hacia mí. La intensidad del beso crecía y Leo parecía no querer soltarme nunca. Nuestros labios se juntaban como si se necesitaran, parecían conocerse de siempre y no querer separarse nunca. En ese momento lo noté, él volvía a saltarse el guion. Su lengua empezó a entrar en mi boca y yo lo recibí sacando la mía y haciendo que nuestras lenguas se juntaran. No sabía qué estaba haciendo, pero en ese momento el deseo era lo único que mandaba sobre mí. Nuestras lenguas se rozaban proporcionándonos deseo mutuo y él intentaba recorrerme toda la boca únicamente con sus labios y su lengua.


        Sus labios exigían más y yo sin dudarlo, le di lo que me pedía intentando darle un beso que no olvidara jamás en su vida. Su impaciencia iba creciendo, al igual que el calor de nuestros cuerpos. Él movió ligeramente sus manos dirigiéndolas hacia la cremallera de mi vestido. Pude sentir cómo se lo tomaba con calma y cada roce que sentía al bajarme lentamente la cremallera, me volvía loca. Cuando la cremallera llegó hasta el final del vestido, se separó un poquito de mí y sus labios se dirigieron hacia mi cuello. Iba a perder el juicio, si sus besos en mi boca me volvían loca, sus besos detrás de mi oreja me hacían temblar. Siguiendo un camino de besos a lo largo de mi cuello, posó sus manos en los tirantes de mi vestido y los empujó ligeramente por mis brazos. El vestido cayó al suelo e incluso el roce de este, hizo que mi piel temblara.


        En ese momento, paró de besarme y se apartó para mirar mi cuerpo. Sus preciosos ojos verdes recorrían mi cuerpo con la mirada. Una vez que terminó el recorrido, sus ojos se quedaron fijos observándome. Quizás solo fue un destello, una milésima de segundo, pero en ese tiempo pude ver que él estaba sintiendo esto tanto o más que yo. Para mi ese mínimo tiempo fue suficiente para volverme más loca y que mi deseo creciera. Esas ganas por sentirle pegado a mí de nuevo hicieron que mis manos intentaran quitarle la camisa. Sin darme cuenta, tiré de ella e hice que todos los botones de la camisa saltaran. Eso lo sorprendió, ya que obviamente no estaba en el guion que le rompiese la camisa. Me volvió a mirar y esta vez sonrió de esa forma que a mí me gustaba, una sonrisa que ocultaba alguna travesura.


        Antes de que pudiera pensar que iba a hacer, se echó encima de mí cogiéndome con fuerza justo debajo del culo de tal forma que estaba entre sus brazos. Nunca pensé que tendría tanta fuerza. En dos segundos mis piernas estaban enrolladas en su cintura y sus manos me sujetaban con firmeza. Mi piel rozaba la suya, mi pecho estaba pegado al suyo. Ese roce lo único que hacía era empeorar la situación. Aún en sus brazos, me llevó hasta la cama donde con una delicadeza que no había visto antes, me tumbó en ella. Su cuerpo se posó encima del mío, ya no quería parar, lo único que quería era que él estuviera dentro de mí, que me diera placer y yo se lo diera a él. Pero él paró, sus ojos se quedaron fijos en los míos y con su mano acarició mi cara. Yo quería más, quería que siguiera hasta completar este magnífico momento, pero sus ojos me miraban con dulzura. Nunca antes había visto esa mirada en él, ni siquiera sabía que él podía tenerla. Sus ojos me estaban transmitiendo más en ese momento que en todo el tiempo que nos conocíamos. ¿Podía estar sintiendo algo por mí? Su mirada me decía que sí, que no dudara de él y le abriese mi corazón. De verdad quería que fuese así, quería sentir esto con él pero en la vida real.


        Volvió a inclinar la cabeza para besarme cuando oímos:


        —Corteeeeeeeeeeennn.


        En ese instante, Rob posó su cabeza en mi cuello relajando todo su cuerpo encima del mío. Sin esperármelo, pegó sus labios a mis oídos y habló lo suficientemente bajo para que solo yo lo escuchase.


        —Me parece que no he sido el único que se ha saltado el guion. Tu forma de comportarte me está volviendo loco tanto dentro como fuera de este set —gruñó.


        ¡Oh Dios mío! ¡No estaba loca! Él también lo había sentido. No estaba haciendo su mejor actuación, simplemente se estaba dejando llevar al igual que yo. Rob se levantó y desapareció de mi vista, dejándome sola recostada en la cama. Mi cuerpo pedía a gritos que volviera. Cada poro de mi piel exigía de nuevo su contacto. ¿Desde cuándo mi cuerpo se había vuelto un adicto a las caricias de Rob? Justo en ese momento, Chris llegó hasta donde me encontraba sacándome por completo de mis pensamientos.


        —¿Un vasito de agua fría? —soltó Chris con doble sentido.


        —Sí por favor, y que el vaso traiga muchos hielos —supliqué a Chris acalorada.


        —¡Oh claro, cómo no! Una sugerencia, intenta no romper más camisas de Rob, no tenemos más —bromeó Chris.


        —Pensé que quedaría más pasional. Eso es lo que tú me has pedido —le acusé a Chris sacándole la lengua.


        —¡Ni que lo hubierais ensayado fuera, por Dios, qué calores! —sugirió Chris abanicándose.


        —¿Cómo has dicho?


        —Nada, nada —disimuló.


        Después de eso me ayudaron a meterme en la cama y colocarme de tal forma que las sábanas taparan la mayor parte de mi cuerpo. Lo bueno fue que al menos me habían dejado con un tanga y un sujetador de color carne que tapa lo justo. En ese rato ni siquiera Rob andaba por allí, lo que hacía que me sintiese más cómoda. Todavía nos quedaba de rodar la última escena en la que se nos veía desnudos en la cama haciendo el amor. En teoría, esta era más fácil de rodar ya que teníamos que estar muy pegados el uno del otro y fingir que lo hacíamos.


        Lo que no sabía era como lo iba a hacer Rob. A él se le iba a ver parte del culo y la única forma de que se le viera era estando desnudo. Rob, desnudo, encima de mí. Respira Samantha, respira. No, no, habría otra forma seguro. Es cine, aquí todos son unos especialistas. Igual lo hacía con calzoncillos y luego cortaban y pegaban otro culo. ¿Pero qué estoy diciendo?


        Cuando por fin me colocaron y explicaron qué hacer, Rob entró en el cuarto en calzoncillos. Mis ojos se fueron a él, a su precioso cuerpo, a su tableta de chocolate y a esa línea de pelo que conducía hasta los límites prohibidos. Rob notó que le estaba mirando y aparté la vista. La ventana, sí, la ventana era un buen punto de referencia para no mirarle. Al poco, sentí como Rob se metía en la cama de espaldas a los demás y, mirando de reojo, pude ver que se quitaba el calzoncillo. La ventana Samantha, mira la puñetera ventana y respira. Me ordenaba mentalmente. Rob se cubrió con la sábana y se tumbó encima de mí apoyando los brazos a cada lado de mi cuerpo. Rápidamente vino alguien a colocar la sábana para que nuestros cuerpos quedaran algo descubiertos.


        —La ventana, la ventana, la ventana —dije sin querer en alto.


        —Samantha mírame, mírame a los ojos —me pidió Rob.


        —Como quieres que te mire cuando estás desnudo encima de mí —respondí muerta de los nervios.


        —Mírame —insistió él.


        Le miré. Sus ojos estaban fijos en los míos. Su mirada había cambiado en las últimas horas. Era dulce, cuidadoso y pasional. Reflejaba sentimiento y deseo. Nos quedamos mirándonos como dos tontos, como si no hubiera nadie más en esa habitación, solos él y yo en la cama. Justo un segundo antes de que Chris dijese “acción”, Rob se acercó de nuevo a mi oído y me susurró:


        —No sé si algún día volveré a tener el privilegio de estar encima de ti como lo estoy ahora, así que solo te pido una cosa: relájate y disfruta del placer que voy a darte.


        Esas palabras fueron suficientes para que todo mi cuerpo ardiera en deseo. Estaba preparada para que lo hiciera de verdad, le quería dentro de mí y disfrutar de ese placer. Quería complacerle y ofrecerle mi cuerpo hasta que los dos acabáramos agotados de darnos placer. Podía sentirle, él estaba igual que yo: nervioso, excitado y con ganas de más. No sabía si tenía puesto algo que tapara su miembro pero podía sentirle pegado a mi sexo. Estaba duro y enormemente grande. Eso no hacía más que empeorar mis ganas de desearle cada vez más.


        Chris gritó “acción” y él empezó su camino de besos por mi cuello. Yo posé mis manos en su espalda y se la acaricié.


        —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Leo a Any.


        —Nunca en mi vida he estado más segura de algo —respondí con sinceridad.


        Quería que fuese real. Le quería a él desnudo, encima de mí y haciéndome el amor hasta perder la cordura. Sus manos iniciaron un viaje por mi cuerpo ofreciéndome pequeñas caricias mientras sus labios se enredaban entre de los míos. En ese momento, noté como él estaba empezando a moverse encima de mí. Su erección rozaba contra mi tanga haciéndome perder cualquier sentido. La sensación de tener su miembro acariciando mi mayor punto de placer estaba despertando en mí algo que hacía tiempo que no sentía. El deseo creció y deseé que no parara ese movimiento de caderas el cual me estaba llevando hasta el séptimo cielo.


        —¡Oh! —gemí en su boca sin poder evitarlo.


        Él sabía que me estaba gustando, así que insistió con su movimiento rozándome cada vez más adentro mientras que yo le clavaba más las uñas en su espalda. Ya me había olvidado donde me encontraba o quienes había a mi alrededor. Si él seguía con ese movimiento, alcanzaría el orgasmo fácilmente. Mi sexo estaba cada vez más húmedo pero él me satisfacía dándome más y cada vez más fuerte. Le agarré con más fuerza y le empujé contra mí a la vez que le mordía el labio. En ese instante, fue él quien gimió en mi boca en un pequeño gruñido. El roce en mi sexo estaba haciendo que el orgasmo viniera a mí. Estaba a punto de alcanzarlo y él también. Lo sabía porque mi pequeño tanga no solo estaba mojado por mis fluidos sino también por los suyos. Mi cuerpo se estaba empezando a arquear y mis piernas se estaban tensando de tal forma que el roce cada vez era más placentero. Justo en el instante que mis piernas estaban empezando a temblar oí:


        —¡Corten ya por Dios, suficiente sesión porno por hoy! Esto es mejor que alquilarse una película para adultos —gritó Chris dándose aire con los papeles.


        Cuando esas palabras llegaron hasta nosotros Rob paró y posó todo su cuerpo encima de mí. Yo no aparte las manos de su espalda, pero moví la sábana para taparnos más. Rob giró su cabeza hacía mi oído y dijo algo que nunca jamás pensé que me diría.


        —He sido un gilipollas y te he perdido, pero no sé cuánto tiempo aguantaré sin que seas mía.


        Tiesa. De piedra me quedé al oír esas palabras salir de la boca de Rob. Era imposible que lo estuviera soñando, era real. ¿Podría ser posible que este hombre sintiera algo real por mí? Sus emociones parecían viajar en una montaña rusa y a pesar de que yo me estaba mareando de tanto viaje, no quería bajarme de ella. Estaba segura de que mis sentimientos por él habían ido creciendo con el paso de los días pero parte de ellos estaban ocultos en mi interior por miedo a no ser correspondida o peor, usada como un trapo. Con Rob todo era distinto. Sin embargo, algo dentro de mí gritaba que lo que sentía era algo nuevo. Ni siquiera en todos los años que estuve con Dan había podido sentir algo parecido y tan intenso, y eso me daba miedo. Estaba empezando a sentir de verdad por la persona equivocada. Por alguien que solo tenía caprichos y no buscaba el amor.


        Rob se levantó, se tapó con algo y se alejó de mí mientras que yo seguía mirando al techo como una tonta.


        —Eh, chica, te aconsejo que te vistas y vayas al hotel a darte una ducha de agua bien fría. Por hoy hemos acabado, con este ambiente no creo que podamos trabajar más hoy —repuso Chris sin dejar de abanicarse.


        Como si fuese un robot, me levanté, fui al camerino, me vestí y salí fuera del estudio esperando que fuese José quien me viera y no yo a él. Yo simplemente no estaba, mi mente se había quedado en pausa desde la última frase de Rob. Mi cuerpo anhelaba esa cama y su cuerpo pegado al mío. Alguien empezó a gritar mi nombre pero ni siquiera sabía quién era hasta que un cuerpo se puso delante de mí y me abrazó.


        —Ey, Samantha, ¿cómo estás? Ya sé que hoy te ha tocado rodar esas escenas con él —preguntó Hugo con cara de desprecio.


        —Eh, sí, sí, claro. Bien —respondí sin saber muy bien que decir.


        —Se te ve agotada. ¿Estás bien, verdad? ¿No ha ocurrido nada que yo deba saber, no? —insistió Hugo preocupado.


        —No, no, todo bien.


        —Vale, pues entonces vamos al hotel y hoy hacemos sesión de cine con palomitas en tu habitación ¿te parece?


        —Eh, sí, sí, claro. Bien.


        El resto de día ni mi mente, ni mi cuerpo, ni mi corazón estaban conmigo.


        
          
        

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 18 Una cena especial


        
          
        


        


        Al día siguiente, viernes, a pesar de que Hugo había insistido en salir y despedirnos a lo grande, yo no quería salir del hotel. La noche anterior, después de salir del estudio, Hugo y yo nos fuimos a mi habitación a ver una película. Aunque mi cuerpo estaba presente en esa habitación, el resto de mí ser estaba en otra galaxia. Rob me había dejado trastocada y no paraba de repetirme en la cabeza su última frase. Quería entender esa frase, quería entenderle a él, pero no entendía nada. No sabía si realmente sentía o no algo por mí. En el día de ayer pude ver que algunos sentimientos brotaban de él pero no sabía si esos sentimientos eran ganas por acabar lo que habíamos empezado o algo más profundo. Él nunca había salido con una chica más de dos semanas seguidas, simplemente las atraía, se las tiraba unas cuantas veces y cuando cansaba, iban derechitas a la lista de despojos de Rob. Era imposible que él llegara a sentir más que eso por alguien. Una parte de mi decía que Hugo tenía razón, que Rob simplemente se le había metido en la cabeza llevarme a su cama y haría lo imposible por conseguirlo. Seguramente sus preciosas palabras solo eran otra de sus técnicas para convencerme de ello. Pero yo no era tan estúpida como para desnudarme, meterme en su cama y darle el capricho. Irónico ¿no? En el fondo ya lo había hecho pero fingiendo ser otras personas que no éramos.


        Tenía que averiguar sus intenciones de otra forma. Sin embargo, varias cuestiones se cruzaban en mi mente: ¿Por qué había esperado hasta ese momento? ¿Por qué soltar esas palabras dos días antes de irme? Si esperaba que con esas palabras le llamara antes de marcharme para meterme en su cama lo lleva claro. Ya podía esperar sentado.


        El viernes lo dediqué a hacer las maletas y a pasar tiempo con Hugo. El día pasó lo suficientemente rápido como para no parar a pensar. Pero el sábado era otra historia. Hugo ya se había ido a pasar con su familia las Navidades a Chile y del resto no sabía nada. Era veintidós de diciembre, no quedaba nadie en la ciudad. Tenía hechas las maletas y todo estaba preparado. El día de ayer lo dediqué a ir con Hugo de compras para comprarles regalos a mis familiares, por lo que la espera en el hotel hoy iba a ser un aburrimiento. Me pasé el día haciendo el vago y viendo la televisión aunque solo pudiera entender la mitad de las cosas. Por la tarde decidí que, para mantenerme ocupada, bajaría a cenar al comedor del hotel ya que había un ambiente festivo que me encantaba. Todo estaba decorado de una forma deslumbrante y cada noche ofrecían diferentes menús navideños. Me encantaba la Navidad, la mayoría de mi familia lo odiaba porque le recordaba a todos esos seres queridos que ya no estaban con nosotros para celebrarlo. Pero yo me sentía como una niña ansiosa por ver a Papá Noel y los Reyes Magos. Siempre era la primera en montar el árbol de Navidad y decorar toda la casa con luces y espumillón.


        Tenía que bajar y disfrutar del ambiente navideño del hotel, así que me metí en la bañera y eché mi gel favorito, el gel de coco. Y no Coco mi peluche, sino el de mi fruta favorita. Después de darme un estupendo y relajante baño, decidí ponerme guapa, por lo que me alisé el pelo, lo recogí en un moño suelto, me maquillé y escogí mi vestido favorito. Un vestido negro pegado al cuerpo de manga larga pero con un escote en la espalda que me llegaba casi hasta el culo. Cogí mis taconazos y me miré en el espejo: un diez. Solo me faltaba pintarme los labios de rojo y ya estaría fabulosa. Los labios de color rojo me iluminaban la cara y me hacían sentir una femme fatale.


        Justo cuando estaba preparada para salir por la puerta, el teléfono de la habitación sonó. ¡Qué raro! Sería el señor director-pelota, hacía mucho que no me daba el coñazo con sus tonterías tipo de que guapa está usted hoy señorita, que bien viste, hoy sonríe más que nunca…etc.


        —Buenas noches señorita, soy el director del hotel —se presentó de forma pomposa.


        —Sí, vale muy bien y ¿qué quiere? —espeté cansada.


        —Señorita, un hombre está esperándola en un comedor privado para cenar con usted —me informó de forma más cuidadosa.


        —¿Y quién es ese hombre? —pregunté recordando la canción de mi telenovela favorita.


        —Lo siento señorita, no puedo decírselo. Solo me ha pedido que baje.


        —Pues dígale a ese hombre que no se esconda detrás de un director del hotel y que sea el mismo el que me llame —inquirí enfadada.


        —Por favor señorita, no se enfade. Baje y yo mismo la acompañaré hasta él.


        ¡Malditos hombres! Fuese quien fuese ya tenía mi enfado por cobarde. No me iba a quedar en la habitación pensando quien podía ser. Bajaría, descubriría quien era y luego le soltaría una bronca de las mías. Antes de que llegara hasta el ascensor, las puertas ya estaban abiertas y en su interior el director del hotel junto con un botones esperándome con una tímida sonrisa. ¡Será pedante el tío! Después de saludarme y pedirme perdón tres veces, por fin llegamos hasta el lujoso comedor. Como preveía todo estaba perfectamente decorado, la música navideña sonaba de fondo y las luces doradas y rojas destacaban sobre el resto. Todo el mundo sonreía y parecía disfrutar. A mí me tocaba discutir con quien estuviera al otro lado del comedor. Cruzamos el comedor principal hasta llegar al fondo, donde había una entrada con dos puertas. El director las abrió y dijo:


        —Disfrute de la velada señorita.


        Entré y vi un pequeño comedor con una mesa para dos. En la mesa había un jarrón con una rosa roja, y pegado a la mesa había una cubitera llena de hielos con una botella de champán, uno especial el champán Cristal. Mi mente no tardó ni un segundo en saber quién me había dado a probar esa bebida. Con mis ojos seguí investigando el comedor hasta que en el fondo y pegado a la ventana, lo vi. Estaba de pie mirando por el enorme ventanal con una mano sosteniendo una copa y la otra metida en un bolsillo de su pantalón. En ese momento los dos nos miramos y yo me quedé muda. Sus ojos estaban viajando por mi cuerpo como si quisiera estudiar cada milímetro de mi vestido. Cuando sus ojos acabaron por fin de recorrerme, posó sus ojos en los míos y separó los labios. Me estaba comiendo con la mirada. Sin poder evitarlo humedecí mis labios, que estaban encantados de verle.


        —Perdona que te haya traído hasta aquí de esta forma, pero con el agobio que hemos tenido con la prensa he pensado que actuar de forma discreta era lo más apropiado —se disculpó Rob aunque muy seguro de sus palabras.


        Había bajado con ganas de bronca, pero al verle y hablarme de esa forma, los cabreos se me pasaron. Daba igual si lo había hecho bien o mal. Mi mente ahora pensaba en otras cosas más importantes. No me esperaba que la última persona que viera la noche antes de irme de Los Ángeles fuera él. Como siempre, este hombre me descolocaba a cada paso que daba.


        —Eh, sí, sí claro —utilicé mis palabras comodín cuando no sabía qué decir.


        —¿Qué te parece si nos sentamos a cenar? ¿Tienes hambre?


        Estaba perdida. ¿Qué hacía él aquí? No entendía nada, Rob estaba delante de mí, vestido más elegante que nunca, con una camisa azul ajustada y un pantalón de vestir ceñido que hacía que mis ojos viajaran a su precioso culo prieto, y estaba invitándome a cenar con él. Repito: no entiendo nada.


        —¿Por qué? —solté dando salida a mis pensamientos.


        —Porque me supongo que tendrás hambre y porque es hora de cenar —respondió Rob tan tranquilo.


        Este hombre no entendía nada o se hacía el tonto, o peor aún, significaba que jugaba conmigo. No me conocía en absoluto, si él jugaba yo jugaría pero marcando mis propias reglas.


        —Me refiero al hecho de por qué estás aquí, ahora e invitándome a cenar —le expliqué de forma más clara.


        —Me gustaría poder explicártelo mientras cenamos —objetó Rob con cara seria.


        Su cara mostraba claramente que tenía algo que contarme. Llevaba esperando este momento desde hacía tiempo y no lo iba a desaprovechar. Quizás podríamos hablar como dos personas adultas, sin discutir, y resolver el millón de dudas que tenía en la cabeza. Caminé hasta la mesa y antes de llegar a la silla, Rob ya estaba ahí esperándome para ayudar a sentarme. Él quito la silla, estaba detrás de mí y sabía que me miraba intensamente, lo notaba. Justo cuando le di la espalda, pude oír un pequeño suspiro. Había acertado de pleno a la hora de ponerme este vestido, un once para mí.


        Cuando me senté, los dedos de Rob rozaron mi espalda con una leve caricia. Me estremecí. Él tampoco podía evitar tocarme cuando lo provocaba. Pero hoy lo iba a tener difícil. No caería tan fácilmente. Tenía muchas cosas que preguntarle.


        Si Rob empezaba a provocarme de esa manera no aclararía ninguna duda, caería en la tentación. Aguanta Samantha, tienes que ser fuerte y aclarar las dudas. Rob se sentó justo enfrente de mí y aunque estaba serio y tenso, sus labios se curvaron en media sonrisa. El muy cabrón sabía que me afectaba su contacto. ¡Maldita sea yo y mi cuerpo traicionero!


        En ese instante entraron los camareros a servirnos el entrante. Rob se había ocupado hasta de pedir por mí. Supongo que ahorraba tiempos innecesarios. Pero ahora eso era lo menos importante, me estaba empezando a volver loca y si no me decía ya porqué estaba aquí, moriría en el intento.


        —¿De qué quieres hablar conmigo? —interrumpí sin importarme que los camareros estuvieran a mi alrededor.


        —Te lo comentaré en privado —protestó Rob totalmente serio.


        Vale. No quería hablar si había alguien delante. Tenía que tener paciencia o sino iba a ser capaz de llamar yo misma al director del hotel y decirle que nos encerrara en esta sala para que nadie pudiera entrar. Cuando los camareros nos sirvieron una ensalada de marisco y se fueron, Rob empezó a hablar.


        —Te aconsejo que no hables en público de temas que a nadie le importan o al día siguiente estarán publicados por todo el mundo —sugirió Rob con un tono suave.


        —Gracias por el consejo, pero creo que he aprendido a pasar de todo y no hacer caso de lo que digan los demás. Sea lo que sea —repliqué con sinceridad.


        —Bueno, tú ten presente mi consejo, nunca está de más.


        —Y aparte de darme consejos, ¿de qué querías hablar conmigo?


        —¿Estás saliendo con el indio matarratas? —demandó Rob refiriéndose a Hugo.


        Directo al grano. Sí señor, este hombre no se cortaba un pelo. No era necesario hacer una introducción, ¿para qué? Si era por esto a lo que había venido hasta aquí, tendríamos guerra.


        —¿Y a ti que te importa? ¿Acaso te pregunto yo con quien estás saliendo? —solté enfadada por su actitud.


        —Puedes preguntarme lo que quieras. Y sí, sí me importa que la chica con la que el otro día casi me corro y ella casi llega al orgasmo, esté o no tirándose a otro —expuso Rob en tono serio y enfadado.


        No podía creerlo. Lo había soltado como si nada que ambos habíamos estado a punto de alcanzar el orgasmo. ¡Qué vergüenza! Pude notar como mis mejillas se iban tiñendo de color rojo y unos calores recorrían mi cuerpo al recordar lo que sentí el jueves. No me podía dejar intimidar por él, estaba intentando desconcentrarme y lo estaba consiguiendo.


        —Eres un sinvergüenza y como sigas yendo por ahí te juro que me largo de aquí —amenacé quitándome la servilleta de las piernas y posándola en la mesa.


        —El color de tus mejillas y el cruce de tus piernas no dice lo mismo que tu boca. No puedes negarme que disfrutaste de lo que paso el jueves.


        —Y tú no puedes negarme que eres un gilipollas.


        —Depende del día.


        —¿Me estás vacilando? ¿Se puede saber qué es lo que pasa por tu jodida cabeza? —añadí dando en la clave de todos mis pensamientos.


        —No, no pretendo vacilarte. Solo necesito que me digas si sentiste algo o no.


        Que gracioso. Era yo la que necesitaba respuestas y era él el que me estaba preguntando. Necesitaba saber si estaba jugando conmigo o no y él me estaba evadiendo con sus preguntas. ¡Era imposible tratar con este hombre! Tendría que ser más lista que él y buscar una estrategia para conseguir aclarar algunas de mis dudas.


        —¿Y por qué no me lo dices tú? La misma duda que tienes tú la tengo yo.


        —Respóndeme —me exigió Rob serio.


        —Respóndeme tú —repliqué enfadada como una niña de dos años.


        —Joder Samantha, ¿quieres contestarme de una puta vez? —repitió enfadado.


        —Sí, vale, sentí algo joder. ¿Feliz? —confesé enfadada por tener que ser yo la que lo dijera antes.


        —Sí. Pero entonces contéstame a esta pregunta; ¿estás saliendo con el matarratas sí o no? —insistió Rob más sereno.


        Él estaba desesperado porque le contestara a esta pregunta. Se le notaba porque sus ojos estaban más grandes de lo normal y esperaba ansioso mi respuesta. Era el momento de llevar a cabo mi estrategia.


        —Si te contesto a esta pregunta, ¿luego podré preguntarte yo lo que quiera? —propuse buscando un poco de tregua.


        —Vale, de acuerdo —aceptó él.


        —No, Hugo y yo no estamos saliendo. Y antes de que me lo preguntes, no, no me he acostado con él —me adelanté contestándole a la pregunta que formulaban sus ojos.


        —Perfecto.


        —Mi turno —anuncié contenta de la revancha que me iba a tomar.


        —Pregunta.


        —¿Por qué me odiabas? —pregunté quitándome de en medio mi primera duda.


        —Ya te dije en Halloween que no te odiado nunca, simplemente va en mi carácter.


        —¿Y porque tienes ese carácter? ¿Es por algo que te ha sucedido en el pasado? —curioseé quitándome del medio la segunda duda.


        —Sí —confirmó Rob disimulando y mirando hacia otro lado.


        —¿Qué te sucedió?


        —Esa pregunta no pienso contestarla ni ahora ni nunca. El pasado es mío y no pienso compartir esa mierda con nadie —gruñó Rob enfadándose de nuevo.


        Estaba claro que a Rob le había sucedido algo en el pasado marcándole de por vida, hasta el punto de modificar su carácter, ser frío, serio y distante. ¿Qué le había podido pasar para ser así? Una parte de mí me decía que mejor me mantuviera al margen y calladita, pero otra me decía que Rob tenía que haber sufrido mucho para ser ahora como era. Sin saber por qué quería averiguar que le había sucedido para ayudarle.


        —Se te está acabando el tiempo de preguntas así que escoge bien la última —desafió Rob más tranquilo.


        —¿Qué sientes por mí?


        Y por fin solté la pregunta del millón. Me daba igual si Rob escondía un pasado malo, si me odiaba o si estaba con esa Barbie rubia que le venía a buscar todos los días. Eso no era lo más importante ni lo que aclararía mi duda principal. Solo quería saber si él sentía algo por mí o no, sin más juegos, trucos o frases en clave.


        —No lo sé —dudó mostrándose sincero.


        Y esa es justamente la respuesta que esperaría cualquier mujer cuando le preguntas al chico que te gusta que siente, pensé irónicamente.


        —Y si no lo sabes, ¿por qué me dijiste eso el jueves? —recordé perdiéndome de la conversación.


        —Todo lo que te he dicho era cierto —me miró intensamente.


        Era cierto lo que me decía, pero no sabía lo que sentía por mí. Ahora sí que estaba perdida. Por fin entendí los avisos que me había dado todo el mundo. Si este chico no tenía claros sus sentimientos hacia las demás personas, no me extrañaba que no le duraran a su lado más de dos semanas. Por primera vez sentí que me estaba metiendo en graves problemas si seguía sintiendo por este hombre.


        —Entonces, ¿qué narices te pasa por esa cabeza? —seguía sin entender nada.


        En ese momento Rob se levantó de la mesa y comenzó a caminar nervioso hasta que al final se paró al lado de la ventana. No podía evitarlo, no podía verle desesperado y perdido. Decidí levantarme y caminar hasta él. Por primera vez vi a un Rob preocupado y nervioso, estaba intentando escoger sus palabras para contestarme correctamente. Quería abrazarle y decirle que no pasaba nada pero por mi propio bien tendría que evitar el contacto directo o estaría perdida. Me acerqué a él, me puse a su lado y le miré esperando a que contestara cuando él quisiera.


        —No me fío de mí mismo —reveló Rob por fin.


        —Si tú no te fías de ti mismo, ¿cómo quieres que confíe yo en ti? —pregunté en tono suave y calmado.


        Rob se giró y me miró a los ojos. Justo cuando esperaba que me fuese a contestar, puso sus manos a cada lado de mi cadera y me acorraló delicadamente contra la pared. Su cuerpo se pegó al mío. No tenía salida, mi espalda estaba pegada a la pared y por delante tenía pegado su cuerpo como si fuéramos uno. Rob bajó su cara hasta mi cuello y sus hambrientos labios me besaron con suavidad. Intenté apoyar mis manos en su pecho para apartarle, pero no podía. No quería apartarle de mí. Sus besos eran un placer que mi cuerpo necesitaba a cada segundo. Pero tenía que evitarlo, no podía dejar que lo que hacíamos dentro de nuestros papeles saliese a la vida real. Mezclar sentimientos iba a ser una equivocación muy grande. Cuando sus labios dejaron de besar mi cuello, pegó su cara a la mía de tal forma que nuestras frentes estaban pegadas y dijo:


        —Dame una oportunidad.


        En ese instante, mi mente no solo pensaba en dársela, sino también en que me hiciera el amor ahí mismo y contra esa pared. Tenía que parar mis pensamientos pero no podía pensar, y más cuando sus manos acariciaban mi cuerpo y sus ojos me miraban con tal intensidad que me desnudaban. Rob estaba demostrando una pequeña debilidad y eso hacía que mi cuerpo quisiera consolarle.


        —Sí, no, no, no sé —no conseguía decir algo coherente.


        No pensaba. Era imposible que en ese momento dijera algo coherente. Rob sabía perfectamente en que juego perdía y en cual ganaba. Tenerle cerca y tentarme con su cuerpo, le hacía ganador de este juego. Sus labios fueron hasta mi oído, al que tenía acceso fácilmente ya que mi pelo estaba recogido y me provocó con sus palabras.


        —Sí o no nena, decídete —susurró con sus labios pegados a mi oído.


        —No, no, no puedo pensar —confesé en bajito.


        Cuando Rob abandonó mi cuello y sus manos se quedaron en mi cuerpo sin moverse, iba a decirle un sí rotundo. Era tal la necesidad de mi cuerpo, que era capaz de traicionar a mi mente y decirle lo que él quisiera. Sus ojos se posaron de nuevo en los míos y me miró como si no hubiera nada más, solo él y yo. Ambos sabíamos lo que queríamos. La diferencia era que él actuaba y luego pensaba y yo pensaba y luego actuaba.


        —Creo que se cómo puedo convencerte —insinuó Rob seduciéndome con sus palabras.


        En menos de medio segundo, sus labios estaban abriéndose paso entre los míos y sus manos estaban acariciando mi espalda desnuda. Yo sin pensarlo dejé que sus labios entraran y me besaran. ¡Oh Dios, cómo besaba este hombre! Cuando me había besado como Leo besaba bien. Pero ahora no me besaba Leo, me besaba Rob y estaba dando todo de sí para complacerme. Lo hacía con suavidad y dulzura, como si fuese un rico chocolate que primero había que saborear. De repente, su lengua se animó y recorrió mi labio superior mientras me entregaba su labio inferior para que jugara con él. Estaba ardiendo en deseo y su lengua me estaba provocando, por lo que decidí morderle suavemente su labio inferior como respuesta a su provocación. Cuando notó mis dientes en su labio pude sentir un gruñido saliendo de su garganta. Quería venganza. Soltó una de las manos que estaba en mi espalda y me agarró la cara para atraerme más hacia él. Antes de que pudiera darme cuenta, su lengua abandonó mi labio superior y entró con fuerza a recorrer mi boca. Nuestra pasión se había desatado y ya no teníamos frenos para detenernos. Su cuerpo estaba tan pegado que nuestras bocas no se separaban ni para respirar. Mis manos por fin podían tocar lo que llevaban toda la noche deseando. Las deslicé a través de su cintura y le agarré el culo con fuerza. Era perfecto.


        Justo en ese instante de gloria, la puerta del servicio por donde nos habían atendido antes, se abrió trayendo un carro con más comida. En cuanto el camarero vio la situación, se detuvo en seco. Yo me aparté de Rob intentando taparme la boca para no reírme de las caras del camarero y de Rob. Enseguida este entendió por qué me había separado de él, pasando de mirarme con dulzura y deseo, a desatar al Rob cabreado.


        —¡Joder! ¿Hay algún empleado de este hotel que sepa hacer bien las cosas? ¿Acaso te he llamado para que vengas a servirnos? —inquirió Rob tan enfadado que compadecía al pobre camarero.


        —No señor, lo siento señor. Yo no sabía… lo siento señor —trató de disculpase el joven camarero asustado por la reacción de Rob.


        Algo dentro de mí daba gracias a ese camarero por habernos cortado ese momento. Si él no hubiese interrumpido, ni Rob ni yo hubiésemos podido parar, ambos estábamos dispuestos a todo. Era el momento de poner distancia entre Rob y yo, sino me podía imaginar cómo acabarían las cosas. No quería eso, tenía que aclararme y pensar en lo que había pasado esta noche.


        —Da igual, no pasa nada. Puede terminar de servirle la cena, yo me iba de todas formas —sonreí al pobre camarero.


        —¿Qué? —preguntaron los dos hombres a la vez.


        —Pues eso que me voy, mañana por la mañana tengo que coger un vuelo pronto y necesito descansar —comenté esta vez mirando a Rob.


        —¿Has visto lo que has conseguido, inútil? Vete empaquetando tus cosas porque hoy es tu último día de trabajo —amenazó Rob cada vez más enfadado.


        —Rob déjale, él se queda y tú también si quieres, yo me voy —me despedí lo más suave posible dirigiéndome hacia la puerta de salida.


        Caminé hasta la puerta mientras oía a Rob quejarse por detrás. Justo antes de que abriera la puerta, me cogió por el brazo y me dijo:


        —Por favor, piensa en lo que te he dicho y dame una respuesta pronto.


        Sin decir una palabra más, asentí a su petición, me giré y salí de allí. Si me quedaba más tiempo ni yo misma sabía lo que podía suceder. Caminé decidida y sin mirar atrás hasta que llegué a mi habitación. Mis tripas rugían de hambre y mi cuerpo tenía unos calores sofocantes. Mi madre siempre decía que todos los problemas se solucionan comiendo chocolate, sea cual sea el problema. Tenía razón, comer chocolate te hacía ver todo desde otra perspectiva. Por lo que, si tenía calor y el chocolate era un sustitutivo del sexo, lo que necesitaba era helado de chocolate para aclararme y ya de paso para sofocar el calor.


        Me descalcé y cogí el teléfono de la habitación para llamar al servicio de habitaciones, necesitaba mi helado de chocolate ya. Pero justo antes de marcar, el teléfono sonó. Perfecto, justo a tiempo para pedir mi helado.


        —¿Sí? —respondí esperando que no fuese Rob.


        —Señorita, discúlpeme. Soy el director del hotel. Por favor, acepte mis más sinceras disculpas por lo ocurrido esta noche. Ya me contó el señor el grave incidente de uno de mis empleados. No se preocupe, el camarero será despedido como el señor me mandó —se disculpó el pelota.


        —Para empezar, quiero que vuelva a contratar a ese camarero y ni se le ocurra despedirle —advertí en tono serio.


        Al final el cabreo de Rob había provocado que ese pobre camarero sufriera su furia. No era justo, por lo que ni me lo pensé dos veces, tenían que readmitir a ese chico.


        —Pero señorita, el señor me pidió que lo despidiera —repuso el director disculpándose.


        —Me importa un pimiento podrido lo que te haya dicho el señor. O me haces caso a mi o mañana estoy fuera del hotel y haré llegar mis quejas a los jefes que te pagan —le intimidé sabiendo que eso le haría cambiar de opinión.


        Sabía que ese era un argumento de peso para que el señor pesado a las tres hiciera lo que yo quisiera. Le pagaban una fortuna por mantenerme aquí alejada de todos y con un secretismo enorme. Podría pedirle la luna, pero de momento me serviría con que volviera a contratar a ese camarero y me trajera mi querido helado de chocolate.


        —Claro señorita, como usted me diga.


        —¡Ah! Y quiero en mi habitación una enorme cantidad de helado de chocolate. Déjese de raciones pequeñas y tráigame una buena cantidad, quiero el bote más grande de helado que haya. Y lo del señor, mejor no se lo diremos. Será nuestro secreto, ¿de acuerdo?


        —Como usted diga, señorita. Ahora mismo le llevo yo personalmente su helado de chocolate.


        Bueno, bueno, bueno, ¿pero se puede ser más zalamero? A este hombre lo tenía en mi mano. No tardó más de diez minutos en traerme un enorme bote de helado de chocolate con trocitos de chocolate. Cuando lo vi salté de alegría e incluso me lancé a abrazarle. Incluso él se sorprendió de mi efusividad. Lo despedí rápido y me senté en la cama solo con una camisa y mis braguitas. En cuanto el helado llegó a mi boca sentí como poco a poco mis pensamientos y mis deseos se iban calmando. Tenía que aclararme. El helado lo aclararía todo. ¡Bendito helado de chocolate!

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 19 Las Navidades lo aclaran todo


        
          
        


        


        Al día siguiente me desperté con un dolor de tripa impresionante. Había comido helado hasta caerme muerta de cansancio. Ahora mi tripa me avisaba de que si metía más comida en mi cuerpo saldría un tsunami por mi boca. Al menos, el helado hizo alejar mis deseos más calientes y mis pensamientos más profundos. Pero no podía solucionar el resto de mis dudas con el helado, tendría que decidir que iba a decirle a Rob. Las vacaciones de Navidad me ayudarían a pensar estando lejos de él, de Hugo y de todos.


        A pesar de ser veintitrés de diciembre y una hora indecente para madrugar, José se ofreció a llevarme hasta el aeropuerto y ayudarme con el equipaje. Era un encanto de hombre, siempre que se lo pedía me ayudaba y no porque fuera su trabajo. Él lo hacía de corazón. En menos tiempo del que me esperaba, estaba en el avión rumbo a Bilbao, donde me recogerían mis padres. Esta vez no iba hacer el tonto de no dormir y que el viaje se me hiciera eterno. No tenía a Chris para distraerme. Aunque era un auténtico consuelo hacer el viaje en primera clase, por lo que pedí una almohada, recosté el asiento y me dormí. La noche anterior apenas había dormido unas horas y sabía que debido al jet lag, al día siguiente tampoco iba a dormir mucho más. Solo me despertaba cuando teníamos que hacer escalas, por suerte solo fue una.


        Cuando el avión por fin aterrizó en el aeropuerto de Bilbao, me dieron ganas de besar el suelo. Era un viaje demasiado largo y parecía que nunca iba a llegar a casa. Fui la primera en bajar y la primera en buscar a mis padres por todos los lados. Tenía tantas ganas de verlos, que mis ojos se dieron prisa en buscarlos. Al segundo, les encontré al otro lado de la sala saludándome mientras me sonreían. Corrí con todas mis fuerzas hacia ellos y los abracé. Sabía que no les había llamado lo suficiente y que no había pensado tanto en ellos como se merecían. Sin embargo, estaba segura de que ellos sí habían estado pensando en mí. Me había hecho una coraza para intentar no pensar en cuanto les echaba de menos. Lo difícil no era alejarme de mis padres sino volverles a ver después de tanto tiempo y recordar lo que dejé atrás. Me sentía de nuevo como en casa. Esa sensación que se tiene cuando somos niños y estamos todos los días con nuestros padres sintiendo su amor, su cariño y su cobijo. Me sentía protegida de nuevo.


        Después de unos minutos abrazándonos me di cuenta de que mi padre lloraba. Él era el más fuerte, pero sin duda era el que más me había echado de menos. Yo siempre había sido y seguía siendo su niña. No tardaron mucho en comenzar la batalla de preguntas y cuestiones pero sabían que no era el mejor momento. El viaje me había agotado todas las energías. Ahora solo necesitaba descansar y desconectar de todo. Por eso, en cuanto me subí al coche y pusimos rumbo a Santander, los ojos se me volvieron a cerrar.


        Al día siguiente, cuando desperté en mi cama, ni siquiera recordaba cómo había conseguido llegar a ella. Eran las diez de la mañana del día antes de Navidad. Hoy toda mi familia se reuniría en casa de mis tíos para celebrarlo. No podía quedarme más en la cama, tenía que levantarme y empezar ayudar con los preparativos. Como todos los años había que hacer comida para quinientas personas aunque solo fuéramos quince o veinte. Mi madre siempre seguía la misma rutina las tostadas de Navidad hechas con pan y más ricas que un queso, y luego los platos típicos en mi familia era un buen pescado y el corderito al horno. Solo de pensar que iba a volver a comer en condiciones, mi estómago se derretía por dentro. El día se me pasó volando, tantas cosas que hacer te quitaban tiempo para pensar. Así que cuando llegué a casa de mis tíos con mi precioso vestido color champán, todos vinieron hacia mí a abrazarme y preguntarme.


        —Samy que guapa, estás muy delgada. ¿Cómo te tratan los americanos? —se intereso mi tía.


        —Sí estoy más delgada es porque allí no tengo tiempo ni para comer —comenté a mi tía.


        —Bueno, ¿qué? ¿Ya eres famosa? ¿Para cuándo nos retiras de trabajar? —demandó mi tío como siempre bromeando.


        —Buff te queda mucho para eso tío, pero como ya estás mayor, igual antes te jubilas —contesté devolviéndole la broma.


        —Oye vieja tu madre, ¿eh sobrina? Un respeto a tu tío —se rió.


        —De vieja no tengo nada hermanito, estoy requetebuena, que lo sepas —gritó mi madre desde la otra punta de la casa a mi tío.


        Ya está. Ya estaba la fiesta montada. Ahora sí que me sentía en casa. Estas bromas que tanto anhelaba y el cachondo español habían vuelto. Antes de ir a la habitación del principito de mi vida oí como corría hacia mí y gritaba:


        —Primaaa Samanthaa —chilló el hombrecito que ocupaba mi corazón.


        —Bicho, ¿qué tal peque? —le saludé corriendo hacia él y subiéndolo a mis brazos.


        Él era mi primo pequeño, Adrián. Era un pequeño angelito rubio y con ojos azules. Desde que había nacido, mi tía lo dejó a mi cargo para poder trabajar. En sus primeros años de vida fui una especie de niñera-prima. Ahora tenía tres añitos y era un pillo bueno. Pero él era el único hombre que siempre estaría en mi corazón.


        —¿Me has traído algo, pima? —se inquietó el bicho de él.


        —¿Cuántos besos me has dado hoy?


        —Uno —mostró su dedito.


        —¿Uno solo? ¿Y cuántos crees que me tienes que dar para que te dé todos los regalos que te he traído? —pregunté intentado que me diera mi recompensa.


        —Mmm, diez —tanteó él tan tranquilo.


        —¿Diez? —dije extrañada.


        —Sí, es hasta donde se contar en inglés mira; one, two, three, four, five, six, seven, eight, nine y ten —contó orgulloso de sí mismo.


        —Trato hecho, quiero mis diez besos.


        El muy bicho iba aprender inglés antes que yo. Después de darme los diez besos más dulces nunca dados, decidí pasar mi tiempo con él jugando a sus increíbles coches, a excepción de los pequeños momentos en los que me escapaba para ayudar con la comida. Gracias a la ayuda de todos, empezamos a cenar enseguida mientras que el pequeñajo no se separaba de mí. Sabía que yo tenía sus regalos, el niño tonto no era.


        La comida estaba de lujo y yo comí lo nunca visto. Iba a tener reservas para un mes. ¡Como estaba de rico el jamoncito! Sin duda echaba en falta todo, no solo a la comida, también a mi familia. Ellos no me presionaron en toda la cena con mi nuevo trabajo, solo se dedicaron hablar de las cosas cotidianas: el trabajo, la mala situación económica, los políticos, la huerta de mi tío, el colegio del pequeñajo… Vamos, el día a día de todo el mundo. Cuando la velada se acercó a la medianoche sabía lo que iba a pasar; ya era Navidad. Alguien llamó a la puerta y el pequeño fue corriendo hacia ella para abrirla.


        —¿Quién es? —preguntó el pequeño Adrián pegando su boca a la puerta para que le oyera el que estaba al otro lado de la puerta.


        —Soy Papá Noel —respondió el hombre que estaba al otro lado de la puerta.


        Su madre le animó a que abriera la puerta y él la abrió. Nada más ver a mi tío disfrazado de Papá Noel con un barrigón enorme, seguramente lleno de pequeños cojines, no pude evitar echarme a reír. Estaba completamente tapado, la barba postiza y el gorro le cubrían toda la cara, pero cualquier persona que conociera a mi tío sabía que estaba debajo de ese disfraz. Aunque estaba claro que el pequeñajo no lo reconocía. Al verle se asustó y vino corriendo hacia a mi llorando.


        —No, prima, no, él no es Papá Noel —negó el pequeño llorando en mis brazos.


        —Que sí, que sí es él, ¿no lo ves? Además trae mis regalos para dártelos a ti —le animé intentando ocultar mi risa al ver a mi tío en su peor actuación como Santa Claus.


        —Traigo regalos, muchos regalos para un niño llamado Adrián ¡Oh, Oh, Oh! —dijo mi tío intentando imitar a al gordito barbudo.


        El niño al oír eso, saltó de mis brazos decidido y fue hasta donde estaba Papa Noel. Alguna iba a armar seguro.


        —Tú no eres Papá Noel y esos regalos son de mi prima para mí —se enfureció Adrián dándole una patada a Santa en toda la espinilla.


        Al ver el espectáculo que estábamos viendo todos, nos echamos a reír. Mi tío estaba en el suelo, disfrazado y quejándose de dolor por la patada que le había dado su propio hijo. Situación única e irrepetible. El niño nos miraba a todos preguntándose; ¿de qué os reís? Fui en su ayuda cogiendo todos los regalos que Santa Claus había tirado y se los puse lejos para que los fuese abriendo. Al final, el niño se olvidó de todo cuando vio la enorme cantidad de coches que le había comprado, pero nosotros todavía nos seguíamos riendo cuando veíamos a mi tío, ya con ropa normal, cojeando por toda la casa.


        El niño parecía tener energías para toda la noche. No paraba de jugar. Estaba sentada con él jugando a los coches cuando el timbre volvió a sonar. Esta vez el niño no lo oyó. Cuando empecé a reconocer la voz que entraba por la puerta, me quedé petrificada, no podía ser. ¿Quién le había invitado? Me giré y ahí estaba Dan, saludando a toda mi familia. Mis padres sabían que nos habíamos dado un tiempo, pero estaba claro que mis tíos no sabían nada. Esa era la razón por la que Dan estaba aquí. ¡Mierda! Me había olvidado de Dan. Era cruel pensarlo, pero era cierto. Él había sido mi primer novio formal y nunca pensé que íbamos a estar en esta situación. Sin embargo, el tiempo me había dado la razón, le quería pero no le amaba como debería hacerlo. Dan me miró y sonrió mientras hacía cosquillas a Adrián. El niño le encantaba estar con su primo favorito, como él decía.


        —¿No me vas a saludar? —inquirió Dan esperando a que reaccionara.


        —Sí claro. Hola Dan —le saludé mientras él me abrazaba.


        —¿Podemos hablar?


        —Sí, vamos.


        Llevé a Dan hasta la habitación de Adrián mientras mi familia estaba ocupada recogiendo todo y bailando con las mismas canciones de siempre. No podía negarle eso a Dan. Tenía que hablar con él y aclarar las cosas. Se merecía un adiós mucho mejor que el que le di en Los Ángeles.


        —Dan, lo siento mucho. Por todo, por lo que hice y por lo que no hice. No te merecías que te tratará como te traté —me disculpé de forma muy sincera.


        —Bueno, creo que no eres la única que se tiene que disculpar. Yo también me pasé contigo.


        —Sí, bueno. Ya me contó Helen lo quemado que llegaste al aeropuerto —recordé las palabras que me había dicho Helen.


        —Eso es de lo que más me arrepiento. Nos conocemos desde hace mucho y sé que nada ni nadie te va a cambiar tan fácilmente. Creo que siempre serás la chica que conocí hace años pero supongo que ahora más feliz —reflexionó Dan con lástima.


        —Ya sabes que soy una chica dura y no me dejo intimidar por nadie. Ahora me siento más tranquila que antes al saber que estás algo mejor.


        —No vamos a volver, ¿verdad? —negó con la cabeza sin esperanzas.


        —Dan, lo siento pero no puedo. No creo que te merezcas estar conmigo cuando no voy a poder darte lo que necesitas. Te voy a querer siempre, pero a veces querer no es suficiente. No pienses de quien fue la culpa o que es lo que hicimos mal, simplemente a veces las cosas no funcionan porque falta el último ingrediente. Y nosotros no conseguimos encontrarle —expliqué con tristeza empezando a llorar.


        En ese momento Dan me abrazó. Por fin los dos lo habíamos entendido. No era culpa de él ni mía, solamente faltaba ese ingrediente que ninguno de los dos teníamos. Era toda una liberación poder decírselo y que ambos lo hubiésemos aceptado. Su abrazo lo demostraba y lo confirmaba. Dan era el mejor chico que había conocido nunca, el hombre perfecto para cualquier mujer, pero demasiado bueno para mí. Al poco rato, Dan se separó de mí y me preguntó.


        —¿Puedo preguntarte una cosa?


        —Lo que quieras —respondí con sinceridad.


        —¿Estás saliendo con él?


        —No, ya te dije que Hugo era y es mi amigo y que no siento nada más que eso por él —supuse que los rumores de que Hugo y yo éramos pareja habían llegado a sus oídos.


        —No me refiero a Hugo, sé que solo sois amigos. Me refiero a Rob —dijo mirándome a los ojos.


        Era imposible. No podía haberse enterado por la prensa o por otra persona. Dan lo sabía porque me conocía demasiado bien. No sabía en qué momento notó que entre Rob y yo podía crecer algún sentimiento. Dudaba que alguien volviera a conocerme tanto como lo hizo Dan. Tantos momentos juntos y vivencias vividas, lo habían llevado a saber incluso lo que podía llegar a sentir yo por otro hombre. Eso hizo que por fin me soltara y desvelara mi mayor secreto a la persona que tenía enfrente, aunque esa persona fuese mi exnovio.


        —No, no estamos saliendo —miré nerviosa hacia otro lado.


        —¿Pero? —insistió Dan esperando a que continuara.


        —Pero me lo ha pedido —me confesé finalmente.


        —¿Y que sientes tú?


        —No lo sé —respondí recordando que esas eran las mismas palabras que había utilizado él para describir lo que sentía.


        —¿Qué te impide no saberlo?


        —Supongo que el miedo a que me haga daño. Digamos que su historial de amor no es el más adecuado.


        —A veces para amar hay que sufrir. En este caso, él habrá sufrido pero aparenta no haber amado nunca y tú has amado pero nunca has sufrido. Quizás podáis complementaros bien. Si no lo intentas nunca lo sabrás. Y si al final sufres o él te hace daño, tómalo como una experiencia y un aprendizaje para el futuro.


        Dan tenía razón. Si no pasaba por ello nunca lo sabría. Tendría que afrontarlo y arriesgarme para saber qué era lo que podía surgir entre nosotros. Pero el problema no estaba en mí, sino en Rob. Yo sabía que una vez que dejara libre mis sentimientos me entregaría completamente a él, pero ¿y él? Saber que podía entregarle todo para luego él me dejara como a una más dolía. No estaba preparada para ese dolor. No podía ni imaginarme a Rob jugando con mis sentimientos y engañándome. Nunca había sufrido por amor, era cierto. Pero saber que Rob podría ser el primero, me destrozaba solo con imaginármelo. Tenía que ser una verdadera pesadilla entregarlo todo a una persona para que luego esta te utilizara. No quería hombres así en mi vida, pero no sabía si Rob iba a ser uno de ellos o no. En resumen, no tenía ni idea de lo que iba a hacer.


        Dan y yo seguimos hablando y al final quedamos como amigos. Sabía que en este caso, él había sufrido más que yo, pero parecía conformarse con una simple amistad. Al cabo de un rato y después de contarme algunas de sus anécdotas de los últimos meses, ambos fuimos de nuevo hacia donde se encontraba mi familia. La fiesta continuó hasta que los cuerpos no aguantaron más y el pequeño cayó rendido sobre su montón de coches de juguete.


        A la mañana siguiente, me desperté con la voz de mi madre hablándome. Ni siquiera entendía lo que me decía. Mi atontamiento era tal, que me había quedado sorda. ¿Cuántas horas había dormido? ¿Seis? Mi cama era mi paraíso y no quería moverme de ella, pero entonces me acordé de que hoy era el día de Navidad. Esa noche Papá Noel tenía que haberse pasado por mi casa. Saltando de la cama como si fuese una niña de cinco años corrí hasta el salón para mirar debajo del árbol de Navidad. En mi casa tenía la suerte de celebrar esta fiesta con algún detalle y luego recibir los mejores regalos el día que venían los Reyes Magos. Como una loca, busqué el regalo que ponía mi nombre. En menos de dos segundos, lo encontré junto con una nota.


        << Para mí ya eres una estrella, pero con esto lucirás como una. Papa Noel >>


        Lo abrí rompiendo el papel en todos los pedazos posibles hasta que pude vislumbrar lo que era. Dentro de una caja había un precioso vestido de manga larga lleno de lentejuelas. El vestido era corto y tenía un impresionante escote. El color iba variando, en la parte de arriba era azul oscuro y a medida que ibas bajando la mirada, el color se iba aclarando en diferentes gamas de azules hasta que en la parte de abajo las lentejuelas eran blancas. Era un vestido espectacular. Mi madre sabía que tenía una debilidad con los vestidos. En general, me encantaba comprarme ropa, podía llenar mi armario con miles de vestidos. Les sonreí a mis padres y les di las gracias. Yo también había traído regalos para ellos, lo que sabía que les iba a gustar seguro: ropa. Mi pasión por la moda venía en la sangre. Cuando todos terminamos de abrir los regalos me fijé que había otro sin abrir. ¡Qué raro!


        —Mama, ¿de quién es ese paquete que está ahí? —curioseé señalando el regalo.


        —Es para ti. Vino esta mañana en correo urgente, me lo entregó un chico y firmé. Pensé que podía ser de algún compañero tuyo y por eso lo deje ahí —contó mi madre quitándole importancia.


        ¿Un amigo mío? ¿Quién podía enviarme un regalo el día de Navidad? No quería dar un espectáculo a mis padres. No sabía de quien podría ser, ni qué. Así que decidí coger el regalo e irme a mi habitación donde nadie me viera. Lo abrí con cuidado, como si fuera un jarrón de cristal lo que estuviera envuelto en su interior. En la caja ponía que venía desde Los Ángeles. Lo abrí y dentro pude ver una pequeña caja protegida con papeles y bolas de espuma junto con una nota que decía:


        


        Te dije que quería esa oportunidad. Sí, lo decía enserio. No acepto otra cosa que un sí por respuesta. Cuando me des la quiero que te pongas este regalo, para que todo el mundo sepa que eres MÍA.


        Rob


        


        ¡Oh Dios mío, no puede ser! Sin dudar un instante más, abrí la pequeña cajita. Dentro de ella había un sencillo anillo de plata compuesto por pequeños brillantes en el centro con reflejos rojos, los cuales solo brillaban cuando la luz se proyectaba en ellos. No era ostentoso ni recargado, solo el centro del anillo lucía lujoso y exclusivo. ¡Era espectacular! Precioso. No podía creerlo. Rob me habían enviado un maravilloso anillo con destellos rojos el día de Navidad. ¡Oh, Samantha! Respira, inspira, respira, inspira. ¿Pero cómo podía ser posible? ¿Qué cortocircuito se le había quemado a este hombre en la cabeza? Habíamos pasado de odiarnos y pelearnos a cada segundo, a intentar darnos una oportunidad. Él era hielo y yo puro fuego, no entendía nada. Necesitaba aire. ¿Qué iba hacer? Él parecía empezar a tenerlo claro, pero ahora la que no lo tenía claro era yo. Estaba perdida y sabía exactamente a quien necesitaba en estos momentos y era a Helen. Tenía que contárselo, decirle la verdad y que me ayudara. Sus consejos siempre me habían ayudado y ahora tenía una emergencia tipo bomba nuclear llamada Rob.


        No tardé ni una hora en vestirme coger el coche e ir hasta su casa. Ya le había avisado que iba a su casa y por mi tono de voz y mis prisas, sabía que era una urgencia de grado; tu mejor amiga te necesita. En cuanto vio mi cara, sus sospechas se confirmaron, había una enorme urgencia.


        —¿Qué te pasa? Suéltalo ya por Dios —chilló Helen poniéndose de los nervios.


        —Te lo contaré pero prométeme que no te enfadarás —tanteé el terreno sabiendo que Helen me iba a matar en cuanto se enterase.


        —No prometo nada pero lo intentaré.


        Esa frase me servía. Estaba desesperada por contárselo y me daba igual si entraba en su casa, sacaba un cuchillo y me arrancaba la carne cachito a cachito. Le solté todo de golpe desde el minuto uno que Rob me había odiado hasta el día de hoy cuando había visto esa nota y su regalo. Por suerte, Helen no me interrumpió, ella no quería perderse ni un solo detalle, pero sus caras daban miedo. Pensaba que en cualquier momento iba a saltar y ahogarme con sus propias manos. Pero no lo hizo. Aunque de vez en cuando no podía evitar soltar palabras como cabrón, maldito asqueroso o sinvergüenza. Cuando terminé lo primero que dijo fue:


        —Rico, famoso, asquerosamente atractivo para cierto sector femenino y ahora tiene la posibilidad de tener a la mejor mujer del mundo a su lado. El sinvergüenza tiene demasiada suerte. No se merece tener a una chica como tú a su lado. Ya tiene demasiado en esta vida. Que se compre una Barbie y la destroce. Tú te mereces algo mejor —manifestó Helen con voz relativamente tranquila y agarrándome las manos.


        Podía imaginarme que la opinión de Helen no iba a favorecer mucho a Rob. Sabía que Helen le odiaba y que por mucho que le contara, no iba a variar su opinión. Ella y yo nos queríamos con locura y estaba claro que no quería verme sufrir. Sabía que si aceptaba la petición de Rob, iba a sufrir de un modo u otro. Ella simplemente quería evitarlo. Pero yo no me podía quedar así. No podía cerrar los ojos y hacer como si lo que sintiera por él, no existiera. Daba igual por el lado que lo mirase, sufriría de todos modos. Tenía que mostrarle a Helen lo que yo sentía.


        —Entiendo lo que dices Helen, pero ¿qué hago con lo que siento por él? Los sentimientos que ya se han creado dentro de mí, no puedo borrarlos y tirarlos a la basura —me expliqué intentando que me entendiera.


        —Un clavo saca otro clavo. Y en América hay millones y millones de clavos —me contradijo Helen de forma irónica.


        —¿Me estás diciendo que para olvidarme de Rob me lie con otro tío?


        —Te estoy diciendo que eres joven, guapa y dentro de poco rica y famosa. Les vas a tener babeando por ti a montones. No escojas al primer baboso que te regala un anillo y te engaña con palabras bonitas. ¡Carpe diem amiga! —declaró Helen guiñándome un ojo.


        —No sé, quizás tengas razón.


        —Claro que la tengo. Hazme caso, ya verás. Ahora eso sí, el anillo te lo quedas. Es demasiado bonito para ser devuelto.


        —Vamos, que tú quieres que le diga que no a Rob y que me quede con su anillo ¿no? —comencé a reírme sin parar.


        —Exacto, sería un delito devolver esa joya. Por cierto, ¿qué tal con el guapísimo latino? ¿Ya habéis practicado todas las posturas del kamasutra?


        —¡Santo Dios, Helen! Ya te dije que solo somos amigos, nada más —exclamé asustada por lo salida que estaba mi amiga.


        —Ese hombre sí que esta delicioso, con esa apetitosa tableta de chocolate… Mmm —se mordió el labio recreándose.


        —Oye guapa tú estás cachonda perdida, ¿eh? —la acusé riéndome por las ansias de sexo que mostraba.


        —Demasiada hambre y poca comida que pueda degustar. A ver cuando me llevas a ese país y me prestas algún hombre que tú tienes demasiados. Comparte amiga, no seas egoísta —protestó Helen riéndose.


        —Cuando quieras te espero. Estaría genial que pasaras unos días allí conmigo. Y sí, te presentaré algún chico, no te preocupes —la animé respondiendo a su mirada ansiosa.


        Cuánto había echado de menos a Helen y nuestras conversaciones sin sentido. En algún momento me la tendría que llevar a Los Ángeles. Pasar con ella una temporada allí era justo lo que necesitaba. Tendría que buscar el hueco. Helen era lo que necesitaba para que el ambiente del famoseo no me nublara. Aunque una parte de mí no quería reconocerlo, la otra admitía que Helen tenía razón. Llevaba cuatro meses allí y ya estaba cayendo en los brazos del primer hombre que intentaba seducirme. Yo sabía que tenía sentimientos por Rob y ahora que sabía que él podía sentir algo, tenía que darme la oportunidad de alejarme el tiempo suficiente de él para comprobarlo y verlo todo desde la distancia. Empezaba a ver la luz al final del túnel y saber cuál podía ser mi decisión. Unos cuantos días más de relax en casa con mi familia y con Helen me darían fuerzas para tomar la decisión final.


        La Navidad se pasó volando. Ocupé mis días en estar con mi familia paseando por las calles de Santander. Por suerte, como era invierno y hacía mucho frío, iba tan tapada que nadie me reconocía por la calle. Aunque evitaba salir en las horas en las que la gente invadía las calles. Al parecer, mi ciudad estaba pendiente de saber en qué momento aparecería esa ciudadana santanderina que ahora era famosa. Pero nadie se dio cuenta de mi presencia. Tuve tiempo de hablar la noche de año nuevo con Hugo para intercambiarnos felicitaciones y bonitas palabras. Helen insistió en hablar con él para darle los trucos con los que me podía enamorar. Pero obviamente no lo consiguió. Solo faltaba que Helen animase más a Hugo.


        Cuando empezaba a sentirme a gusto de nuevo en casa, ya tenía que hacer las maletas para volver, aunque en el fondo lo estaba deseando. Cogí mi maleta y mi nuevo portátil, obsequio de mis adelantados Reyes Magos, y me dirigí al aeropuerto de Bilbao junto con mis padres. Después de despedirme de ellos y llorar más que en una telenovela, me subí al avión rumbo a Los Ángeles. Al sentarme, pude notar que algo me apretaba en el bolsillo de mi pantalón, recordándome que estaba ahí y no lo podía olvidar. Lo saqué, abrí la caja y lo miré, era el anillo de Rob. Una angustia invadió mi cuerpo, pero ya daba igual. La decisión estaba tomada.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 20 Destellos en la tierra


        
          
        


        


        El viaje de regreso fue eterno, pero al menos, esta vez se me había ocurrido coger un buen libro para leer en el viaje. Me encantaba leer. Era una pasión y un vicio que nunca iba a dejar. Durante más de diez horas mi mente desapareció de ese avión y se fue a otro mundo de fantasía; el que me había creado el propio libro. Me encerraba tanto en ese mundo, que podía caerse el avión al mar y yo continuar leyendo tan tranquila. Rezaba para que algún día conociera a esos perfectos hombres que aparecían en esas novelas. Todos parecían muy malos al principio, pero al final, todos amaban a esa chica, la protagonista del libro, hasta límites desconocidos. ¿Tendría yo la suerte, algún día, de tener un hombre como ese para mí? Un hombre con secretos oscuros que me hiciera caer rendida, manías raras de las que me pueda reír y un gran amante en la cama que me de placer hasta perder el conocimiento.


        En ese momento, una pequeña voz dentro de mí me decía que ese hombre era Rob. Creía haber ordenado todos mis pensamientos dejando a Rob en la papelera como algo que tenía que borrar. Mi decisión era firme. No sabía que sentía por él y tenía que aclararme. Para ello, tenía que evitar estar con él a toda costa. Lo mejor era poner distancia entre los dos y ver como se comportaba. Ese tiempo me serviría para aclararme y ver si de verdad me importaba. Si caía tan rápido en sus brazos sería como entrar en una jaula de un león con los ojos vendados, tendría pocas posibilidades de sobrevivir. No podía ser tan fácil, no con un hombre como Rob. Aunque también sabía que con esta decisión podría cansarle y que él se buscara otra para que le consolara sus males. Me la estaba jugando. Pero prefería jugármela de esta manera, a sufrir un engaño en cuanto me llevara dos veces a la cama.


        Gracias a la lectura que había tenido en el avión, el tiempo se me pasó volando, aunque estaba claro que el cansancio estaba ahí recordándome que necesitaba una cama. Al menos, José se había ofrecido a recogerme y llevarme hasta el hotel. En cuanto salí con mi maleta a la terminal del aeropuerto, una masa de luz se echó encima de mí. Cerré los ojos y puse la mano para taparme. De repente, empecé a oír a mucha gente pronunciando mi nombre y preguntándome cosas:


        —Samantha, Samantha ¿es cierto que estás saliendo con tu compañero de rodaje Hugo para dar celos a Rob? —preguntó una voz desconocida.


        —Samantha, ¿estáis Rob y tú saliendo? —insistió otra voz.


        —¿Es verdad todas las cosas que ha dicho tu exnovio Dan de ti? ¿Le dejaste porque era pobre? —atacó esta vez una voz femenina.


        ¿Qué? ¿Pero qué narices era todo esto? Estaba en medio de la terminal, parada y sin poder moverme. Solo podía ver a un enorme tumulto de gente con cámaras de fotos y video y micrófonos que me estaba rodeando sin dejarme espacio tan siquiera para respirar.


        —Has vuelto con una incipiente barriguita de tu viaje. ¿Estás embarazada? ¿Quién de todos es el padre?


        ¿Cómo? Ahora resulta que estoy embarazada y ni siquiera me había enterado. Sabía que este era parte del trabajo de un periodista pero también era mi vida privada y se estaban pasando de la raya. Mi paciencia tenía un límite y estos periodistas con sus preguntas y afirmaciones inciertas lo estaban rebasando. O salía de allí o empezaba a gritarles improperios a todos. Intenté buscar una salida a través de sus pesadas cámaras. En cuanto encontré un hueco, empecé a correr sin una dirección fija. Me resultaba patético lo que estaba haciendo, correr por un aeropuerto sin saber a dónde iba y con un montón de gente detrás de mí persiguiéndome. Miré hacia atrás para saber cuántos tenían el humor de seguir mi carrera cuando de repente, me di un gran golpe contra algo. Mi cabeza chocó contra algo duro, quizás una hebilla de una mochila o algo similar. Antes de poder averiguar quién era, un micrófono y una cámara me enfocaron de frente. Era otro reportero que me había estado esperando en la otra punta del aeropuerto.


        —Samantha, al parecer, una fuente muy cercana a Rob, nos ha desvelado que él te ha regalado un anillo de compromiso debido a un posible embarazo. ¿Qué opina de todo esto tu actual novio, Hugo? —asaltó el reportero.


        Me paré en seco y mi cuerpo se congeló. ¿Cómo se habían podido enterar de que Rob me había regalado un anillo? En menos de dos segundos, estaba de nuevo rodeada de personas que me apretaban y empujaban. Algunos incluso, no se cortaban y cuando no tenían el micrófono cerca añadían insultos en bajo como suelta, buscona, caza-famosos, víbora… Me estaba empezando a descontrolar. Mi cuerpo se estaba tensando y unos sudores fríos me recorrían todo el cuerpo. Mi carácter se estaba envenenando y la sangre me hervía. Empecé a poner mis brazos delante y caminar, aunque eso supusiese llevarme todo lo que tenía por delante. Una pequeña voz salió de mí gritando que me dejasen en paz. Alguien empezó a empujar a la gente y abrirse camino hasta llegar a donde me encontraba. José cogió mi equipaje sin darme cuenta, y con la mano que tenía libre, la posó en mi espalda indicándome el camino que tenía que seguir. Estaba mareada y no enfocaba bien, pero podía ver que José con un cuerpo tres veces mayor que cualquiera que estuviese allí, abría un camino sin que nadie se metiera por el medio.


        —Ya está bien, vayan a buscar a otro famoso —gruñó José algo cabreado.


        José me llevó hacia el coche y me abrió la puerta para que pudiera entrar. Cualquier otro día le podía haber echado la bronca por ser tan servicial, pero ahora mismo me encontraba tan mareada, que me daba igual todo. Una vez que entré en el coche, empecé a sentirme más segura. Los cristales del coche estaban tintados y nadie del exterior podía verme. Encontré un periódico en el asiento contiguo y empecé a darme aire. Nunca me había desmayado, pero hoy tenía todos los indicios para hacerlo. José entró y salió tan rápido de allí que ni me di cuenta de que ya no estábamos en las cercanías del aeropuerto.


        —¿Se encuentra bien señorita? ¿Necesita un médico? —preguntó José preocupado al verme como me daba aire sin parar.


        —No, no, José, estoy bien. Gracias. Solo estoy un poco mareada —alegué encontrando algo de aire en mis pulmones.


        Cuando estábamos llegando a la puerta del hotel pude ver como la entrada estaba llena de reporteros con sus cámaras. Algunos de ellos eran los mismos que me habían estado preguntando en el aeropuerto. ¿Cómo podía haber llegado antes que nosotros? José no detuvo el coche y fue directo al parking subterráneo exclusivo para clientes. Aun así, muchos de ellos fotografiaron el coche donde iba esperando encontrar algo. ¡Qué horror de día! Apenas había comido ni dormido en el viaje y lo primero que me encontraba nada más llegar, era un montón de reporteros llamándome de todo menos guapa. Antes de subirme a la habitación para poder descansar, le di millones de gracias a José. ¡A este hombre le tenían que subir el sueldo! Para mí era como un padre aquí, me protegía y me cuidaba como si fuera su hija, un gusto de persona.


        Cuando llegué al cuarto, no lo pensé dos veces y me metí en la cama. Me quedé solo con la camiseta que había traído y me tumbé. Desde donde estaba, podía ver como la luz del móvil se encendía, lo miré y vi un mensaje de Hugo;


        << ¿Estás bien? Sale en todas las cadenas de TV tu llegada al aeropuerto. Dicen que te volviste loca. Yo no les creo, pero quiero saber si estás bien. Un beso >>


        No tenía ganas de hablar con Hugo. Cerré el móvil y me puse de un lado tapándome con el edredón hasta la cabeza. Tenía unas ganas enormes de llorar, pero no salía ni una sola lágrima. Todo era tan confuso. Por una parte estaba la prensa. Vale, mi trabajo me exponía a todo el mundo y tenía que aceptar que hubiera reporteros detrás de mí, pero no me gustaba que me acusaran de cosas que no era cuando no tenían ni idea. Solo de recordar sus miradas acusatorias y sus feas palabras, me hacía sentir débil y pequeñita. Yo nunca me había sentido así, pero tampoco había vivido una experiencia en la que un grupo de gente me acusara de cosas y me insultara gratuitamente.


        Y luego estaba el asunto de Rob. ¿Cómo se había podido enterar la prensa de lo del anillo? Por mi parte, solo lo sabía Helen y ella nunca me traicionaría. Cuando abrí el paquete estaba perfectamente cerrado y sellado, por lo que era imposible que alguien lo hubiese abierto. ¿Entonces? Justo en ese instante recordé lo que el reportero había dicho: alguien muy cercano a Rob. Estaba segura de que Rob no tenía familia, ni padres, ni hermanos. O había sido él o había sido esa Barbie que estaba todo el día pegada a su culo. Maldito estúpido y maldita Barbie. ¿Podía haber sido él capaz de traicionarme? No lo creía tan tonto, porque si me enteraba de que él era el causante de difundir cosas nuestras, su cabeza rodaría mañana mismo. Ya podía Chris buscarse otro estúpido hermoso, porque este iba a morir. La rabia me estaba recorriendo cada mililitro de mi sangre. Todo era culpa de él. Mi cabeza estaba volviéndose loca por su culpa. ¡Maldito Rob y maldita la hora en la que le conocí! Esa noche no iba a coger el sueño. Intenté cerrar mis ojos pero ahí estaba él persiguiéndome hasta en la oscuridad. Al final, mis ojos se acostumbraron a estar a oscuras y el cansancio me invadió.


        Noté algo al otro lado de mi cama. Alargué mi mano y descubrí que alguien estaba pegado a mí durmiendo. Los primeros rayos de luz entraban por la habitación. Pero ahora, no me encontraba en la habitación del hotel sino en una habitación amplia con grandes ventanales por los que el sol estaba empezando a asomarse. Abrí mis ojos y vi que me encontraba en una habitación donde el blanco predominaba. Frente a la enorme cama donde me encontraba, había unos ventanales que iban desde el suelo hasta el techo. Estaba expuesta a todo, pero enfrente solo había un bosque y de fondo se podía ver el sol y el mar. Era precioso. Miré hacia mi izquierda y vi que la persona que tenía a mi lado era Rob. Estaba tumbado encima de mí y su cuerpo me rodeaba por todos los lados. Sus piernas estaban enredadas en las mías, uno de sus brazos estaba puesto justo debajo de mi pecho, sobre mis costillas, y el otro, pasaba por debajo de mi cuello. Se le veía feliz y en paz. Su cara estaba más bella que nunca al sentirse relajada. Justo en ese instante, sus ojos se abrieron y me miraron. Yo me quedé quieta, no sabía cómo iba a reaccionar. Pero él me miró y sonrió. Se acercó más a mi apoyando todo el peso de su cuerpo encima de mí, y una de sus manos me cogió la cara haciéndola girar hasta el lugar que él quería, sus labios. Su beso era suave pero apasionado. Sus labios me besaban con dulzura y dedicación. Me sentía única y amada. Sus besos siguieron por mi cuello hasta llegar al lóbulo de mi oreja, al cual le dedicó un pequeño mordisquito. Me estaba volviendo loca y quería más, mi cuerpo lo estaba exigiendo a gritos. Cuando llegó a mi oído se detuvo y dijo:


        —Eres preciosa y toda mía —susurro dulcemente en mi oído.


        Estaba teniendo el despertar más maravilloso jamás vivido. Tenía que ser un sueño. Era perfecto. En ese momento, mi cuerpo se accionó y se levantó, sonreí al Rob que se quedaba en la cama esperándome. Era un sueño claramente ya que yo nunca abandonaría a Rob en la cama cuando me estaba mirando con esa cara de deseo. Intenté detenerla pero era imposible pararla. Solo se paró cuando llegó hasta el espejo de un cuarto de baño. ¿Qué quería decir esto? Mis manos se movieron y levantaron el seductor camisón que llevaba puesto. Mi tripa quedó expuesta y mis manos la tocaban sin parar. ¡Oh, ahora podía verlo! Tenía un barrigón enorme. ¡Estaba embarazada! No, no, no el sueño estaba siendo perfecto. ¿Por qué estropearlo así? Miré de nuevo al espejo y Rob estaba detrás de mí mirándome horrorizado.


        —¿Estás embarazada? —interrogó Rob con los ojos casi fuera de sus órbitas.


        —Sí —respondió mi otro yo.


        —Es imposible, no puedo ser yo el padre.


        —Eres el padre.


        —No, no lo soy. Yo jamás tendré hijos. Me has engañado y lo has ocultado. No quiero volver a saber nada de ti. ¡Vete! —exigió Rob a gritos.


        Las lágrimas empezaron a invadir mis ojos. Justo cuando noté que algo húmedo invadía toda mi cara, me desperté. Miré alrededor y vi que estaba sentada en la cama del hotel. Mis ojos se desplazaron primero al lado donde dormía Rob, pero ahí no había nadie. Después mis manos fueron directas a mi vientre. Tenía la misma tripilla de siempre. Todo había sido un sueño ¿o quizás una pesadilla? Ese sueño no había sido más que el fruto de los horribles comentarios que había oído en el aeropuerto el día anterior. Eso y mi enorme miedo a quedarme embarazada. Daba igual, mis esperanzas estaban perdidas. No quería recordar la conversación que había tenido con mi ginecólogo después de tantas pruebas.


        Dejé de pensar y empecé con la rutina de todas las semanas. No quería pensar en lo que había sentido esa noche, pero esperaba no volver a ver a Rob en mis sueños. Ya tenía bastante con verlo en la realidad. Solo había sido una horrible pesadilla. Tenía ganas de llegar al estudio y ponerme a trabajar. Eso me haría no pensar en nada y olvidarme de todo. O al menos, con esa intención llegué al estudio. Pero en cuanto salí preparada y maquillada hacia el set, Chris vino corriendo hacia a mí y su cara mostraba problemas.


        —Dime ahora mismo que no estás embarazada —asestó Chris con una cara de asesino psíquico que asustaba.


        ¡Oh joder, no por favor! Lo único que quería era olvidar todo lo que había vivido esa noche y Chris estaba ahí para recordármelo.


        —Joder no, no estoy embarazada. Ya estoy harta —exploté.


        En ese momento, vi que Hugo había venido corriendo hacia la dirección de los gritos. Él se paró y soltó un suspiro de satisfacción, Chris se alejó volviendo a sus cosas como si nada hubiera pasado.


        —¿Me estás diciendo que tú también te creíste que estaba embarazada? —le pregunté a Hugo con el ceño levemente fruncido.


        —No, yo no, bueno te vi mal en el aeropuerto, algo mareada, y… —intentó disculparse.


        —Bueno, ¿cómo puede ser esto posible? ¿Hay alguien que no se haya creído ese maldito rumor? —grité sin esperar respuesta.


        —Yo no me le creí —respondió Rob pasando al lado mío y guiñándome un ojo.


        En cuanto lo vi, toda mi ira pasó de Hugo a él. Si este rumor se había difundido era por su culpa.


        —Tú… —le señalé enfadada.


        —¿Yo qué, preciosa? —cuestionó Rob como si no fuera con él el asunto.


        —Tú tienes la culpa de todo y no me llames preciosa —le acusé.


        —¿Yo? —replicó sorprendido.


        —Tengo que hablar contigo ahora mismo. Hugo, por favor, dile a Chris que en dos minutos vamos ¿ok? Luego te explico.


        Hugo vio como le miraba. Estaba intentado decirle con mi mirada que necesitaba esos dos minutos y que confiara en mí. Él, sin dudarlo, afirmó con su cabeza y nos dejó a solas.


        —No llevas mi anillo puesto. ¿Eso es un no? —soltó Rob con cara seria.


        —Es un no como una casa de grande, y más cuando eres un bocazas —insulté.


        —No sé de qué me estás hablando —ignoró Rob con cara extrañado.


        —¿Ah no? Pues dime como un reportero puede saber que tú me has regalo un anillo en navidad y encima, afirma que ha sido alguien de tu entorno más cercano —contesté enfadada.


        —¿Estás segura de eso? ¿Eso fue lo que te dijo el reportero? —preguntó sorprendido de mis acusaciones.


        —¿Crees que este enfado viene de la nada? ¿Crees que soy capaz de inventarme algo así?


        —Mierda, joder. Ha sido Andrea. Me ha mentido —se enfadó dando un puñetazo a un enorme cajón donde se guarda instrumental.


        Esa tal Andrea tenía que ser la Barbie que estaba todo el día pegada a Rob. Si antes no la tenía mucho cariño gracias a las miradas de asco que me dedicaba, ahora mucho menos. Rob estaba demasiado cabreado. Sin lugar a duda, le había enfadado que su amiga le hubiese traicionado. Me dolía verlo así, parecía perdido. Las venas de su cuello estaban marcadas y solo lo había visto así una vez, cuando pegó a Hugo. Tenía que distraerle con algo. Así que solté lo primero que se me vino a la cabeza.


        —Y encima me acusan de estar embarazada sin haber tenido sexo. Por lo menos, tendría que tener el derecho a disfrutar de una buena noche de sexo antes —respondí indignada todavía en tono enfadada.


        En cuanto nombré la palabra “sexo” y “disfrutar”, Rob paró su nervioso movimiento y me miró. Sus ojos ya no enfocaban rabia y enfado, ahora solo mostraban deseo. ¡Mierda, lo había empeorado! No era ese el efecto que quería causar en él. Solo quería distraerle, pero no de esta forma. En menos de lo que esperaba, Rob estaba atrayéndome hacia él posando sus manos en mis caderas. Estaba pegado a mí de tal forma que nuestros labios estaban a apenas unos milímetros. Pero antes de que mi propio cuerpo cayera rendido a sus labios, él apartó su cara y fue directo a mi oído.


        —Si todavía no has tenido una buena noche de sexo conmigo, es únicamente, porque estoy esperando tu respuesta. Solo necesito un sí, nena, y te juro que te daré tanto placer en una noche, que cuando salgas de la cama, tus piernas temblaran de tal forma que volverás a la cama conmigo. No tendrás otra escapatoria que follar y follar conmigo todo el día —musitó Rob pegado a mi cuerpo.


        ¡Oh! Estaba tan húmeda que ya podía notar que mis piernas estaban temblando sin haber alcanzado todavía el primer orgasmo. Mi cabeza ya había decidido apartar a Rob por una temporada, pero mi corazón estaba desbocado y latiendo a la máxima velocidad que podía aguantar. Rob dejó la mano que estaba en mi cuello y se apoyó en la pared que tenía detrás de mí, mientras que, su otra mano me agarraba firmemente por la cintura. Al menos, tenía la cabeza escondida en mi cuello, por lo que no podía ver mi cara de circunstancia. Si él me miraba con sus preciosos ojos verdes, estaba perdida y caería. ¿Qué iba hacer? El deseo me estaba matando y mi nerviosismo se podía notar en cada poro de mi piel.


        —Cena conmigo. Quiero esa respuesta —ordenó Rob sin dejar de besarme el cuello.


        —Sí, no, no sé. Eh, esta semana tenemos mucho trabajo. No sé si si si podremos —tartamudeé con las pocas palabras que ahora mismo retenía mi cerebro.


        —El sábado y no se hable más —propuso Rob cerrando la conversación.


        —Sí, el sábado. Vale.


        En ese momento, oí un pequeño carraspeo que poco a poco empezó a convertirse en una tos profunda. Ante tal susto, aparté a Rob de un empujón y miré hacia la dirección dónde provenía esa tos provocada. Por favor, que no sea Hugo, que no se entere así. Una sombra salió de la oscuridad.


        —¿Estabais ensayando alguna toma? ¿Queréis que traslademos el escenario aquí? Quizás esta luz tenue os de más morbo —sugirió Chris en tono irónico.


        —Estábamos ensayando. Nos tomamos nuestro trabajo muy enserio —mencionó el capullo de Rob con media sonrisita.


        —Ya veo, pues lo estabais haciendo genial. ¿Por qué no dejáis de intercambiar fluidos fuera del set y hacéis vuestro trabajo? —Chris hablaba con los dos, aunque se notaba que iba más dirigido a mí que a Rob.


        —Tienes razón, no volverá a pasar —le contesté a Chris.


        —Eso ya lo veremos —aseguró Rob en voz baja para que solo pudiera oírle yo.


        En ese momento, le miré con mi mirada asesina. Chris tenía razón, este no era ni el lugar ni el momento para montar estas escenas a escondidas. Una vez más, Rob iba sobrado, él ya tenía su carrera formada como actor, pero yo no. Tenía que imponerme un poco más y no dejarme llevar por mis deseos, o lo perdería todo. Volvimos al set donde me esperaba Hugo. Él me miró preguntándose qué ocurría. Le tenía que contar todo y cuanto antes. Si no se enteraría por otros lados e iba a ser mucho peor.


        Por suerte, estuvimos ocupados todo el día. Chris trató de darnos trabajo a todos. Encima, ahora estábamos en las escenas que más cansaban, las que requerían acción, aunque ese trabajo se lo llevaba la mayor parte Rob y su supuesta familia. Yo apenas salía en un par de escenas de acción, por lo que no necesitaba mucha preparación física. Tocaba repetir tomas y retocar pequeños detalles que eran casi más laboriosos que rodar una escena entera. Al menos, no me tocó rodar ninguna con Rob. Cuanto más lejos estuviera de él mejor, ya bastante cerca lo había tenido hoy.


        Cuando salimos del estudio ya era de noche. Hugo y yo salimos juntos hablando del día que habíamos tenido, cuando vi a la Barbie rubia llamada Andrea. Como todos los días desde que Rob no había tenido novia, estaba fuera esperándole con una radiante sonrisa. Justo en ese momento, Rob salió y la vio. En cuanto ella vio la mirada que su querido amigo estaba dirigiéndola, su rostro cambió. Al parecer, a la pequeña princesa la espera una buena bronca por el lío que había montado con la prensa. No era por ser mala, pero en ese momento, me alegré. Esa chica no me gustaba, no la conocía, ni ella a mí, pero ya estaba haciendo enredos a mis espaldas que la hacía estar en la zona de vigila a esta víbora.


        Hugo y yo nos montamos en el coche, y como siempre, fuimos rumbo al hotel. Él no me preguntó nada de lo que me había pasado con Rob. Por primera vez, Hugo confiaba en mí y en lo que hacía. Pero eso producía sentirme mal conmigo misma. Yo no estaba siendo sincera del todo con él. Tenía que encontrar un hueco esta semana para hablar las cosas tranquilamente y contarle todo el tema de Rob, sino mi conciencia no me iba a dejar tranquila. Una vez que llegamos al hotel, Hugo cambió de tema y su tono de voz era distinto. Ahora estaba más nervioso e impaciente.


        —He dejado en tu habitación un regalo para ti —insinuó Hugo.


        —Hugo, no tenías por qué hacerlo. Qué vergüenza, yo no te compré nada —dije apenada.


        —Me da igual, esto lo he hecho yo porque he querido. Quiero que lo abras y que pienses en ello. Espero que te guste.


        —¿Y por qué no me lo has dado a mí directamente? —me extrañé.


        —Prefiero que lo abras sola. Espero que lo entiendas.


        —Claro, no pasa nada. Ahora cuando suba lo abro. Respecto a lo de hoy, ¿te parece si lo hablamos en algún momento esta semana?


        —Cuando tú quieras, no te preocupes —respondió quedándose con la mosca detrás de la oreja.


        Hugo y yo nos despedimos dentro del coche, aunque los fotógrafos y reporteros me habían dado una tregua, nunca podías relajarte, podían salir de la nada. Entré en el hotel y subí directamente a mi habitación. Tenía ganas de descansar después de la jornada de rodaje que habíamos tenido hoy. Lo único que me inquietaba era el regalo de Hugo. ¡Vaya desastre de amiga! Él había pensado en mí y yo no. Cuando entré en la habitación, pude ver encima de la cama una pequeña cajita junto a un sobre. En cuanto mis ojos se enfocaron en la caja, pensé no por Dios, otro anillo no. Fui corriendo hasta la cama para abrir el regalo mientras rezaba en voz alta que no fuera un anillo. No quería una lucha de anillos. Abrí la pequeña cajita y pude ver un par de pendientes preciosos. Tenían forma de bola y eran brillantes, pero no eran diamantes ni nada por el estilo. Eran únicos y sencillos. Me encantaban. Mis ojos se dirigieron hacia el sobre que tenía al lado. Lo abrí rápidamente y lo leí.


        


        Mi madre siempre me contaba pequeñas historias sobre un hermoso valle de su país, el Valle de Luna. Es un valle en el que sus rocas esconden pequeños tesoros; cristales de cuarzo. Cuando anochece, la luz de la luna se refleja en esos pequeños cristales haciéndote sentir que las estrellas se han caído del cielo y las tienes a tus pies. Mi madre siempre decía que el día que encontrara a la mujer que me volviera loco y me hiciera no pensar en ninguna otra más que en ella, le tendría que regalar un cristal de cuarzo del Valle de Luna, porque cuando ella lleve ese cristal y la luz de la luna se refleje en sus pendientes, su destello será único y espectacular. Será como tener una estrella del cielo en la tierra. Tú eres esa estrella en el cielo y estaré esperando tu descenso a la tierra ahora que tienes estos pendientes que te harán brillar como una de ellas.


          Siempre te esperaré, Hugo.


        


        Las lágrimas invadieron mis ojos nada más terminar la carta. Mierda. Hugo era el hombre más romántico y bueno que había conocido nunca y yo no me le merecía. A pesar de mis negativas, él no había desistido en la idea de conquistarme. Y ahora, había dado el gran paso con este regalo y esta carta. Era precioso. Dios, ¿qué estoy haciendo? ¿En qué lío me he metido? Al menos, una cosa tenía clara y es que no era momento de ocuparse de nadie más que de Hugo, tenía que hablar con él.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 21 Del odio al amor


        
          
        


        


        A la mañana siguiente, llegué al estudio cagada de miedo. Tenía que enfrentarme a Hugo y contarle la verdad, pero no quería hacerle daño. La pregunta era ¿cómo podía no hacérselo si le tenía que decir que no? Hugo se merecía algo mejor. Para poder estar con él tendría que surgir un sentimiento de amor, que hasta el día de hoy, no me había surgido. No quería hacerle perder el tiempo, cuando ni siquiera yo misma, sabía si en algún momento podría surgir. Además, estaba el tema Rob. También quería contárselo y decirle lo que sentía, pero después de su confesión de anoche no me atrevía. Aun así, no podía tardar mucho en contárselo ya que los rumores de la prensa eran cada vez más fuertes y no paraban de hacer montajes de fotos en las que Rob y yo aparecíamos juntos. La pelota se estaba haciendo cada vez más grande, y la voz de mi conciencia, me estaba gritando desde mi interior que lo soltara todo.


        Decidí llevar los pendientes en mi bolso, no me parecía justo quedármelos cuando yo no iba a ser la chica de la historia que le contó su madre. A primera hora de la mañana, no vi ni a Rob ni a Hugo, pero rápidamente Chris me dio trabajo repitiendo escenas y grabando alguna que nos quedaba suelta. Solo tenía que rodar una escena más, la del final, la cual Leo después de salvarme de unos misteriosos hombres que tenían poderes como él, se daba cuenta de que me ama. Por suerte, la escena en la que me secuestraban y Leo me salva, la pudimos rodar por separado. Todo gracias a la magia del cine. Aparte de eso, todo lo que nos quedaba era seguir con las escenas de acción de Rob, alguna de Hugo y por supuesto la pelea entre ambos. Según el pronóstico de Chris, probablemente para finales de la semana que viene, nuestro trabajo se podría dar por terminado. Por lo que, antes de que terminara enero todo estaría finalizado, aunque no para Chris que tendría que seguir con los exteriores y escenas de paisajes.


        En un par de ocasiones, pude ver a Rob paseándose de un estudio a otro ya que él estaba rodando en diferentes lugares. Intentaba no mirarle cuando sabía que él fijaba sus ojos en mí buscando mi mirada, pero cuando pasaba de largo y sabía que ya no estaba mirando, me giraba para verle. Daba igual que ropa se pusiera este hombre siempre estaba sexy. Por ello, era inevitable que mis ojos se desviaran en cuanto tenían oportunidad de ello. Una de las veces que me giré cuando creía que no me estaba mirando, me pilló. Intenté disimular, pero sus ojos y la desviación de sus labios me decían que había sido pillada. Aun así, yo me hacía la tonta. Sobre las cuatro de la tarde Chris me dijo que ya no me necesitaba más en el estudio. Me suponía que quería quitarse del medio las escenas que le quedaban con Rob y Hugo y que estaba dejando para el final la de la lucha entre ellos incluyendo la mía con Rob.


        A pesar de que Chris me daba la tarde libre, no podía irme sin hablar con Hugo, así que me quedé por el estudio dando vueltas hasta que le encontré.


        —Hugo, por fin te encuentro. Llevo todo el día buscándote —suspiré aliviada al verle.


        —Yo también, mi estrella —piropeó Hugo guiñándome el ojo.


        Ese piropo me hizo sentir culpable. Él me quería, y yo en lo único en lo que estaba pensando era en rechazarle. ¿Por qué? ¿Por qué no me podía gustar este pedazo de hombre que nunca me iba a hacer daño? Mi cabeza iba a estallar, tenía que decírselo y soltarlo cuanto antes.


        —Hugo, dime a qué hora sales, por favor. Yo ya salí y necesito que hablemos —le pedí intentando disimular mi nerviosismo.


        —¿Tú ya te vas? Ah, pues entonces me doy prisa que solo me queda rodar una toma más —se apresuró Hugo sonriéndome.


        —Vale, pues te espero —respondí impaciente.


        Antes de que pudiera darme cuenta, Hugo se echó encima de mí posando una mano en mi espalda, me atrajo hacia él y dándome un tierno beso en la comisura de los labios. No me lo esperaba. Estaba claro que Hugo intentaba soltar toda la artillería posible para que yo empezara a sentir algo por él. Se fue guiñándome un ojo y dejándome atontada. Todavía podía sentir la marca de sus labios carnosos muy cerca de mi boca. ¿Podría llegar a sentir algo por este chico en algún momento? ¿Acaso el deseo que sentía por Rob me estaba nublando mis sentimientos más reales? Joder, ¿pero qué me está pasando? Malditos hombres que vuelven locas las cabezas de mujeres necesitadas como yo. ¿Tan necesitada estaba? Un gruñido detrás de mi cabeza me sacó de mis especulaciones.


        —¿Quién cojones se cree ese para tocarte y besarte de esa manera? —susurró enfadado Rob detrás de mí con un tono mucho más que enfadado.


        —Más te vale que te relajes, gavilán —le advertí en bajito y sin girarme.


        —¿Relajarme? ¿Cómo cojones quieres que me relaje cuando el puto indio ese está intentando seducir algo que quiero que sea mío? —soltó un gruñido.


        En ese momento, Chris pegó un grito desde el otro lado del estudio. Estaba buscando a Rob. Mi pequeña salvación, gracias Dios, menos mal que estaba él para salvarme de vez en cuando de los líos en los que me metía.


        —Mantente alejada de él —amenazó Rob alejándose de mí.


        Pero bueno, ¿quién se había creído este? Lo tenía clarito si pensaba que le iba a hacer caso. ¿Él podía tener a su amiguita busca líos pegada a su precioso culo, y yo no podía estar cerca de Hugo solo porque sintiese algo por mí? Más le valía no desatar esta guerra porque si no saldría muy mal parado.


        El poco rato que estuve esperando a Hugo, tuve que soportar las miradas de ira que me dirigía Rob todo el rato. Le tenía en frente, y cada vez que paraba de rodar, sus ojos se posaban en los míos. Nuestras miradas parecían mantener una guerra interna, mientras su mirada decía ni se te ocurra…, la mía decía haré lo que me dé la gana. A la media hora de estar esperando, Hugo vino hacia a mi perfectamente cambiado y oliendo a un perfume seductor. Sabía que en ese momento Rob nos estaba mirando, así que no pude resistirme. Cogí a Hugo por su camisa para atraerle hacia mí y posando mis brazos en su cuello le abracé. Las manos de Hugo bajaron por toda mi espalda hasta que se posaron tímidamente en mi cintura.


        —¿Y esta efusividad? —preguntó sorprendido por mi abrazo.


        —¿Ahora no voy a poder abrazarte después del precioso regalo que me has dado?


        —Samantha, tú puedes abrazarme siempre que quieras —contestó Hugo apartándose un poco para mirarme a la cara.


        En ese momento, mi mirada se dirigió hasta donde se encontraba Rob. Su rostro transmitía furia y enfado, y todos sus músculos demostraban tensión. Cuando vi que las venas de su cuello se estaban hinchando, sabía que era hora de marcharse.


        —¿Nos vamos? —pedí a Hugo cogiéndole del brazo.


        —Cuando quieras —propuso acomodando su brazo para que pudiera agarrarme a él.


        Al montar en el coche, la culpa me invadió. No estaba bien utilizar a Hugo para darle celos a Rob. Me sentía mal por él, y encima ahora, le tenía que decir que no. Joder que tonta era. Estaba jugando con fuego y al final me iba a quemar. Aunque tampoco me gustaba que Rob intentara controlarme de esa manera, yo no era suya, ni siquiera le había dado una respuesta todavía y ya estaba imponiéndome su control. Tenía que centrarme y ordenar mis pensamientos, o al final acabaría interna en un psiquiátrico. La primera cosa que tenía que arreglar y ordenar era lo de Hugo. Hoy se lo tenía que decir sí o sí.


        Hugo me llevó a un restaurante muy cerca de la costa. Estaba en lo alto de un acantilado. El lugar era precioso y estaba alejado de todo. Era un sitio perfecto para hablar ya que el espacio era amplio y cada mesa tenía su propia privacidad. Nada más entrar, un señor salió a recibirnos.


        —Buenas tardes señor, que sorpresa tenerle hoy aquí —saludó el camarero muy amablemente.


        —Eduardo, ya sabe que puede llamarme Hugo. Después de tantos años viniendo aquí, tenía que traer a la señorita, ¿no cree? —me señaló.


        —Oh por supuesto, Hugo. Y que buena compañía, si me lo permite decir. Pasen, tengo la mejor mesa para ustedes al fondo de la sala —nos invitó el camarero señalándonos el camino.


        Hugo y yo nos sentamos en la mesa que nos indicó Eduardo, y este me ayudó a sentarme. No estaba acostumbrada a las altas esferas, todavía me costaba adaptarme a la lujosa vida de Hollywood. Miré cada detalle que había a mí alrededor, me estaba acobardando. No me salían las palabras. Tenía que decírselo, pero por mi boca no salía nada. El nerviosísimo estaba invadiendo cada poro de mi piel.


        —¿Qué te ocurre? Has estado muy callada desde que hemos salido del estudio —preguntó algo extrañado.


        —Nada, nada, no te preocupes —respondí sin saber muy bien que decir.


        Era muy mala mintiendo, pero intentaba disimularlo. El camarero volvió para saber que íbamos a tomar. Dejé tomar esa decisión a Hugo ya que se le veía entusiasmado con la idea de pedir algo especial. Pero yo no estaba entusiasmada. Empezaba a sentir que mis nervios iban aumentando y las manos me empezaban a sudar. Al menos, él parecía no enterarse de la batalla que estaba librando en mi interior.


        —¿Sabes? Este lugar es un sitio muy especial para mí y mi familia. Este fue el primer sitio donde mi padre invitó a mi madre a cenar y, años después, donde mi padre la pidió ser su mujer. El aperitivo que he pedido son unas tostas rústicas con una salsa que, según dice mi madre, une más a las personas. Son fantásticas, ya lo verás, aunque nadie sabe el ingrediente secreto. Mis padres y yo recordamos este lugar con mucho cariño y la verdad es que es maravilloso, ¿no crees? —contó Hugo mirándome a los ojos, muy ilusionado en esa historia.


        —Sí, ya lo creo. Es un lugar muy especial —intenté no mirarle a los ojos.


        Especial. Tostas de pan que unen. ¿En qué lío me había metido? Este lugar era un sitio especial para Hugo y yo tenía que decirle que no sentía lo mismo que él. El sudor que tenía en las manos empezó a transmitirse por todo mi cuerpo. Mis ojos ya no eran capaces ni de mirarle. No podía decírselo, no aquí. Me había traído a este lugar para intentar conquistarme y que ambos creáramos nuestros primeros recuerdos juntos, como lo habían hecho sus padres. Si este era un lugar especial para él y su familia, yo no podía destrozárselo. No, no podía.


        —Samantha, ¿te encuentras bien? Tienes mala cara —se preocupó.


        —La verdad es que estoy un poco mareada, ¿te importa que vaya al baño? —me disculpé.


        —No, claro que no. Ve, aquí te espero —instó Hugo analizando cada uno de mis gestos.


        Rápidamente me dirigí al baño a mojarme la cara. La culpa había conseguido invadirme. No era capaz de decírselo a la cara y menos, en un lugar como este. Pero, ¿qué podía hacer? Tenía que decírselo, no podía dejar pasar ni un día más e incluso tendría que explicarle lo de Rob. En ese instante, se me encendió la bombilla. Salí sigilosamente del baño y fui hacia la entrada del restaurante. Cuando llegué, le pedí a otro camarero un bolígrafo y un trozo de papel. En cuanto sujeté la pluma, los sentimientos salieron solos.


        Perdóname Hugo.


        Sé que este es un lugar muy especial para ti, pero yo no me merezco estar en él contigo. No lo merezco cuando no sé al cien por cien si algún día mi corazón podrá sentir lo mismo que tú sientes. Sé que soy una cobarde por no decírtelo a la cara y no enfrentarme a ello, pero si no me atrevo, es porque eres mi mejor amigo, te quiero y no puedo mirarte a la cara cuando tus ojos muestren tristeza por lo que te estoy diciendo.


        Debo confesarte que en estos días de vacaciones he empezado a sentir algo por otra persona. Siento no poder decirte quién es, pero no quería contarte nada hasta saber exactamente qué es lo que siento por él y qué es lo que siente él por mí. Pero también quería que fueras el primero en enterarte de ello, ya que un día te prometí que no volvería a mentirte nunca más.


        Eres el chico perfecto Hugo, y ojalá en este tiempo que hemos pasado juntos hubiese sentido lo mismo que tú sientes, porque sé que cualquier chica puede ser feliz a tu lado. Espero que algún día encuentres a la chica que te mereces. No dudes de que siempre que me quieras como amiga, me tendrás a tu lado.


        Lo siento.


        


        Una lágrima empezó a deslizarse por mi ojo derecho. Me odiaba a mí misma por lo que estaba haciendo y por lo que iba a hacer, pero ya no había vuelta atrás. Hugo se merecía saber la verdad. Me limpié la lágrima y le pedí al camarero que llamara a un taxi. No quería ir con José, sabía que no me iba hacer preguntas, pero supondría cosas con solo verme la cara. Cuando el camarero me avisó de que mi taxi ya estaba fuera, le entregué la carta, los pendientes que Hugo me regaló y le pedí que se lo entregara todo al chico del fondo. Sin pensarlo más, me metí en el taxi de vuelta al hotel.


        No supe nada él. Esa noche me lamenté millones de veces por ser tan estúpida de sentir algo por Rob y no por Hugo, y encima hacerle daño cuando no se lo merecía. Al día siguiente, ni tan siquiera le vi. No dudé en preguntarle a Chris si él había venido a grabar, y él me contestó que sí. Aun así nunca le vi. Respeté su decisión de mantenerse alejado de mí, no iba a presionarle. Pasé el resto de semana totalmente deprimida, encima Rob había iniciado su venganza por el abrazo que le había dado a Hugo delante de él. Su querida amiga Andrea venía todos los días a buscarle, y él, la abrazaba cada vez que venía y siempre en el mismo momento, cuando yo pasaba a su lado. Eso no ayudó en absoluto, parecía un alma en pena por el estudio y cuando llegaba al hotel, simplemente dormía. Necesitaba a Hugo, sabía que era egoísta, pero ahora lo sabía. Su apoyo aquí era como mis vitaminas. ¿Cuánto tiempo aguantaría sin saber nada de él? ¿Alguna vez volveríamos a ser amigos? Sabía que tenía que respetar su decisión, pero no sabía si lo soportaría.


        El sábado ni siquiera fui a grabar, según Chris esos días no era muy necesaria en el estudio excepto Hugo y Rob que sí lo eran más. Así que aproveché la mañana del sábado para descansar y olvidarme del asunto. De repente, el móvil sonó y corrí hacia él con la esperanza de que fuera Hugo. Era un mensaje de un número desconocido.


        << Recuerda lo que me prometiste; hoy cenamos juntos. Te iré a buscar sobre las ocho y media>>


        ¡Joder, mierda! Ya me había olvidado de la cena con el maldito Rob. ¿Cómo había conseguido mi número de teléfono? Daba igual, cuando Rob quería algo, lo conseguía. Lo último que me apetecía ahora era cenar con él. Encima su escueto mensaje no me animaba mucho a ello. Ni siquiera había soltado alguna frase de las suyas. Entre eso y que tenía las hormonas aceleradas por la menstruación, esta semana había sido un asco. Tenía que animarme. Lo de Hugo me había hundido por completo, pero no podía estar así toda la vida. Una cena con Rob suponía un desafío interesante que me podía servir ayudar para despejarme y divertirme. Como diría Helen en este caso Carpe Diem.


        Lo primero era escoger un buen vestido. Una forma de llevar a Rob a mi terreno era escoger el vestido adecuado. Sin duda, tenía ese vestido para esta ocasión, uno de mis favoritos. Era un vestido negro ajustado que disimulaba mis pequeñas curvas y algo de barriguita. La parte de los hombros estaba bordada con pedrería de color amarillo y azul. Pero sin lugar a duda, lo mejor de ese vestido era su escote. Tenía un escote muy abierto y con un sujetador adecuado, me haría lucir de forma sexy mis pechos. Una buena distracción para él que me podía servir de ventaja. Sí, sin duda ese vestido era el adecuado. Por primera vez en unos días, sonreí al ver la cara de Rob en mi mente cuando me viera con ese vestido. No había tiempo, tenía que prepararme.


        Para las ocho, estaba casi del todo preparada. Al final, decidí recogerme el pelo en una coleta alta para que mi melena no tapara ni un milímetro del vestido. Como siempre, mi maquillaje era suave. No me gustaba maquillarme de forma excesiva, solo algo sutil. Estaba retocándome cuando sonó el teléfono de la habitación.


        —¿Sí?


        —Señorita, un hombre está esperándola en el parking privado del hotel —me informó uno de los recepcionistas.


        —De acuerdo, gracias.


        —Señorita, disculpe mi atrevimiento, pero muchas gracias por interceder por mí el otro día y permitirme volver a trabajar en el hotel —agradeció nervioso.


        —Me alegro de que el director haya seguido mis consejos. No me des las gracias, hice lo que haría cualquiera. Un saludo.


        —Adiós señorita, disfrute de la noche.


        Esa llamada consiguió sacarme la sonrisa del todo. Por fin, hacía algo bien por los demás. Salí de mi habitación con una sonrisa y mi abrigo puesto para tapar mi precioso vestido. Bajé en ascensor hasta el aparcamiento y cuando las puertas se abrieron, le vi. Ahí estaba él, apoyado en la puerta de su precioso coche con una pose que me hacía temblar y con un traje azul que me daban ganas de comerle y no cenar más. Mi cuerpo volvió a recordar esa sensación, ese pequeño pinchazo en el estómago que me hacía sentir como si volara. Sus preciosos y llamativos ojos verdes recorrían mi cuerpo buscando algo, pero obviamente estaba demasiado tapada para que lo encontrara. Cuando llegué hasta él, se acercó a mí girando su cara en dirección a mis labios. Sí, por favor, bésame, lo necesito. Sus labios se apoyaron en mi pómulo, dándome un beso casto. ¡Vaya mierda! Yo quería un beso, un beso de verdad.


        —Te recuerdo, por si no te has dado cuenta todavía, que no llevas mi anillo —indicó Rob serio.


        —Te recuerdo, por si no te has dado cuenta todavía, que no te he dado una respuesta —le desafié.


        Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa. Oh, sí, lo había conseguido. Estaba sonriendo, aunque de forma disimulada. Como un buen caballero, Rob me acompañó hasta mi puerta y me la abrió. De nuevo, estaba en su precioso coche. Si me harían elegir entre Rob y su coche, ¿qué elegiría? Eso hizo que saliera una pequeña risita de mi interior. Sabía la respuesta.


        —Veo que estás encantada por volver a montar en mi coche —notó Rob que seguía mi lado.


        —Ni te lo imaginas —le sonreí de forma pícara.


        Rob arrancó su coche y salimos a toda velocidad de allí. Guau, que sensaciones me provocaba este coche. Miré hacia su lado para verle conducir. Se le veía tan sexy, me estaba poniendo a mil solo con verle conducir. De siempre había tenido ese extraño gusto de ponerme cardíaca por ver a un hombre conducir, pero ver a Rob hacerlo con este coche, era una fantasía sexual perfecta. ¿Podría montármelo con él en algún momento en este coche? Para Samantha, para. Estás acelerando tus pensamientos, y tus hormonas no te dejan pensar con claridad. El objetivo de hoy no era llevarse a Rob a la cama. En menos tiempo del que esperaba, habíamos llegado a nuestro destino, el parking de un enorme rascacielos.


        —¿Vamos a cenar aquí? —pregunté extrañada.


        —Aquí no, pero en la planta setenta y tres sí —propuso Rob sonriendo por mi expresión de sorpresa.


        Subimos en ascensor junto con otras personas hasta la planta setenta y tres. Cuando las puertas se abrieron, también lo hicieron mis ojos. ¡Dios mío, era tan impresionante como en las películas americanas! Era una enorme planta donde todas las mesas estaban pegadas a las ventanas proporcionando unas preciosas vistas de Los Ángeles y en el centro de la sala, había una pista de baile, todo en madera vieja. El sueño americano. Fuimos hasta la recepción donde Rob me ayudó a quitarme mi abrigo. Era mi turno de dejar a Rob con los ojos como platos. Como estaba detrás de mí quitándome el abrigo, me giré para que me viera y le dije:


        —¿Listo? ¿Dónde está nuestra mesa? ¡Estoy muriéndome de hambre! —exclamé mirándole a los ojos.


        En el instante que me giré, los ojos de Rob abandonaron mi cara y me recorrieron muy lentamente cada milímetro del escote. Ahora eran sus ojos los que estaban abiertos de par en par. Sí, objetivo cumplido. Había conseguido descentrarle totalmente. Como no se movía, ni parecía reaccionar le cogí del brazo y le ayudé a caminar. Por fin, podía ver que el mismo poder que tenía él sobre mí, lo tenía yo sobre él. Un camarero nos acompañó hasta nuestra mesa y nos sentamos pegados a una ventana uno frente al otro. Justo un segundo después de que el camarero nos diera las cartas y se fuera, pareció que Rob volvió a tener voz:


        —Dame una buena razón para no irme de aquí ahora mismo y arrancarte ese vestido —soltó Rob totalmente serio.


        —Que tengo hambre —contesté con sinceridad.


        El camarero volvió con champán Cristal y Rob aprovechó para pedir la cena. Parecía conocer este lugar, así que deje que decidiera por los dos ya que yo estaba perdida. Pero estaba claro que él tenía un plan oculto, había pedido un único plato cuando él sabía que tenía hambre atroz. ¿Por qué tantas prisas? Sabía la respuesta a esa pregunta.


        —¿Qué tal la semana? —se animó a preguntar Rob.


        —Las he tenido mejores.


        —Espero que no te vuelvas atrever a intentar darme celos con otro, porque tú y yo sabemos que ese juego le vas a perder —retó Rob tan serio que asustaba.


        —No me subestimes —le devolví la mirada.


        Parecía ser él quien dirigía la conversación llevándome a su terreno. Rob era un buen manipulador pero yo no era tan tonta como para dejarme llevar por él. Nuestra pequeña guerra personal fue interrumpida de nuevo por el camarero. Traía un apetitoso solomillo en salsa recubierto con foie. ¡En este sitio sí que tardaban poco en servirte! Aun así tenía tanta hambre que me daba igual la guerra con Rob y todo lo demás. Me lancé a por mi plato y comencé a devorarlo. Él, era más paciente que yo para comer y a veces se detenía a observarme. Parecía no haber visto nunca a una chica comiendo.


        —¿Qué? —pregunté respondiendo a su mirada.


        —Nunca había visto comer a una chica con tantas ganas —respondió Rob sorprendido.


        —Te aseguro que yo no soy una de esas Barbies que siguen dietas que te hacen parecer un espagueti soso y aburrido. A mí me gusta comer mucho y de todo —añadí respondiendo a su curiosidad.


        —Sin duda las españolas debéis de ser diferentes.


        Iba a responderle una grosería, pero tenía que mojar esa salsa en pan. Que le den a Rob y su curiosidad por lo diferente. Esto estaba delicioso. Al final, Rob había terminado al mismo ritmo que yo, pero él no se había dedicado a mojar en pan la salsa. Suponía que solo por no mancharse los dedos y parecer menos refinado. Antes de que pudiera decir nada, él habló de nuevo.


        —¿Te apetece que bailemos? —propuso Rob poniéndose de pie a mi lado y ofreciéndome su mano.


        —Por supuesto —acepté sonriéndole.


        Caminamos cogidos de la mano hasta la pista de baile. Ese contacto y su forma de agarrar mi mano me hizo temblar. Sentir su mano pegada a la mía era una sensación diferente y única. En cuanto pisamos la pista de baile, la música paró y los primeros acordes de una canción que recordaba perfectamente empezaron a sonar. Esta vez la música era más lenta todavía y la cantaba una mujer con músicos en directo. Rob me cogió las manos y sin dejar de mirarme a los ojos, las posó en su cuello. Una vez que mis manos quedaron apoyadas, sus manos bajaron muy lentamente por detrás de mis hombros descendiendo sin dejar de rozarme hasta que alcanzaron su lugar, justo encima de mi culo.


        Él tenía que haber pedido esta canción, era imposible que hubiera sonado por casualidad la misma canción que bailamos el día de la fiesta de Halloween hoy aquí y justo cuando salimos a la pista. En cuanto la mujer empezó a cantarla, Rob me repetía en mi oído las frases que él quería que yo escuchara con más atención:


        Siempre perteneciste a otro…Pero yo he terminado en tu puerta…Te he tenido muchas veces pero quiero más…No me importaría pasar cada día en la esquina de tu casa bajo la lluvia…Buscar a esa chica de la sonrisa rota y que ella sea amada…Quiero que te sientas hermosa…Sé que soy inseguro pero eso no volverá a importar…Mi puerta siempre estará abierta…Ella será amada…


        Estaba totalmente perdida. Rob se estaba declarando a su forma, me estaba diciendo que todo iba a cambiar, que podía sentirme segura a su lado y que él podía amarme. En este momento le creía, él podía darme lo que yo estaba buscando: amor. Este instante era único e irrepetible, no quería pensar en el mañana. Él me estaba amando ahora y yo quería amarle. Aparté mi cabeza de su hombro, y sin pensarlo ni un segundo, mis labios fueron directos a los suyos. Quería que fuera él quien me besara, pero tenía tantas ganas de dejarme llevar por mis sentimientos, que no dudé en besarlo yo primero. El beso le sorprendió, pero sus labios me abrieron paso inmediatamente. Mis labios saborearon su labio inferior con la máxima dulzura, me había conquistado. Dejé que mi lengua se paseara por sus hermosos labios dándole a él el mayor placer. Rob gruñó en mi boca y sus manos ejercieron fuerza sobre mí para atraerme más cerca de él. Enseguida, demostró su impaciencia por besarme más cuando su lengua entró en mi boca. Nuestros labios chocaron con deseo, no querían separarse. Se necesitaban. Nuestras lenguas se rozaron a mitad de camino entre su boca y la mía, pero ambas intentaban darse placer la una a la otra. Justo en ese instante, pude sentir que la música había parado ya que se oían unos tímidos aplausos. Rob descendió el ritmo de sus besos hasta finalizar con un pequeño mordisco en mi labio inferior.


        —Dime que eso un sí nena o conseguirás volverme loco —alegó Rob sin separarse de mí, mirándome a los ojos y con los labios hinchados.


        Su beso y el momento que habíamos vivido, me habían dejado sin palabras. Ni siquiera podía decirle ese sí que tanto deseaba decirle, así que le di un pequeño beso en los labios esperando que eso le sirviera como respuesta.


        —Vámonos de aquí —manifestó Rob todavía pegado a mí.


        —¿Y el postre? —pregunté sonando muy inocente.


        —Le tengo justo enfrente de mí —Rob me miraba y hablaba de forma provocativa.


        Me cogió de la mano llevándome fuera de aquel lugar. Sabía perfectamente a donde me iba a llevar y lo que íbamos hacer. Él estaba ansioso por ello y parecía pedirlo a gritos. Pero ¿estaba yo preparada para dar ese primer paso tan íntimo con él?

      


      

    

  


  
    
      


      
        

      


      


      
        CAPITULO 22 Es hora de nuestro momento


        


        Rob y yo salimos de allí como si alguien nos persiguiera. Él me agarraba de la mano ejerciendo tal presión que no podía soltarme de él aunque quisiera. Pero no quería, este era nuestro momento. Cuando bajamos en el ascensor junto con otro grupo de gente la impaciencia empezó hacer mella en Rob. Sus dedos acariciaban mi mano y su pierna mostraba un pequeño movimiento nervioso e impaciente por liberarse. Se le notaba que estaba desesperado por llevarme a una cama y no era el único, mi cuerpo estaba más excitado que nunca por tomarle. Llegamos al coche y a pesar de su impaciencia, siguió con sus buenos modales abriéndome la puerta, pero en cuanto arrancó su coche, salimos a toda velocidad de allí. Ni siquiera podía ver a qué velocidad íbamos, prefería no verlo porque tenía que ser alta seguro. Pasábamos muchos semáforos en el límite entre naranja y rojo. Mi nerviosismo iba creciendo junto con la adrenalina del momento. El coche rugía con cada acelerón que Rob le daba y cuando tenía su mano derecha libre, la paseaba peligrosamente por mi muslo izquierdo. ¡Esto era demasiado! El coche me ponía a mil y Rob no estaba ayudando con sus caricias. Una pequeña voz dentro de mí hizo saltar una alarma en mi interior: piensa. ¿Pensar? Era imposible pensar en este momento.


        Pero de nuevo algo volvió a hablarme en mi interior: Hugo. Él me había advertido una y mil veces sobre Rob, bueno él, Chris y medio mundo. Todos ellos me habían avisado de las intenciones que tenía Rob y no era nada más y nada menos que el llevarme a la cama. Eso era justamente lo que íbamos hacer ahora. No, si, no, no sé. Mierda, ¿qué iba hacer? Mi cuerpo decía una cosa pero mi mente otra. Había empezado a ver pequeños indicios en Rob que me demostraba lo equivocados que estaban todos, pero ¿eso era suficiente? Me estaba jugando mucho, él era mi compañero de trabajo, teníamos a media prensa mundial detrás de nosotros, miles de fans a los que no podíamos fallar o engañarles con historias falsas, y por supuesto, estaba en juego mi carrera cinematográfica. Joder, ¿por qué tenía que ser todo tan complicado?


        Si tardamos unos quince minutos en ir hasta el restaurante, en el viaje de vuelta no tardamos más de seis. Rob entró en el parking del hotel donde me alojaba haciendo chirriar las ruedas de su coche contra el asfalto. En una sola maniobra dejó su coche aparcado. Mientras me desataba el cinturón de seguridad y abría la puerta, Rob ya estaba a mi lado tendiéndome la mano para salir de su coche. Agarré su mano y él me agarró con fuerza, conduciéndome hasta los ascensores. Costaba seguir su paso rápido con los tacones pero aun así no me quedaba atrás. Tenía que pensar algo y rápido porque en menos de dos minutos ya estaríamos en la puerta de mi habitación, y una vez dentro, él no pararía y yo no se lo iba a impedir. En dos minutos tenía que decidirme: sí o no, sí o no. En ese momento, las puertas del ascensor se abrieron y sin darme más tiempo a pensar, Rob me metió dentro del ascensor y apoyó todo su peso contra mí, dejándome sin escapatoria alguna.


        En cuanto las puertas del ascensor, se cerraron Rob dijo:


        —Es mi turno nena. Es hora de satisfacer el hambre que tienen nuestros cuerpos.


        Este se agachó ligeramente para cogerme en brazos y se impulsó contra mí con fuerza yendo directo a mis labios. Automáticamente, mi cuerpo reaccionó; mis piernas se enrollaron en su cintura atrayéndole más hacia mi cuerpo, mi espalda se pegó recta contra la pared del ascensor y mis manos le agarraron con fuerza el cuello para eliminar cualquier distancia que nos separase. Sus manos se movieron rápidas por mis piernas hasta llegar a mi culo. Sus labios ya no pedían permiso sino que entraban salvajemente en mi boca besándome con fuerza y necesidad. Estaba cayendo en el pecado, lo sabía. Mi culo disfrutaba con sus fuertes caricias, mi ingle se humedecía con el movimiento de su dura erección presionando contra mi cuerpo y sus labios me proporcionaban una enorme dosis de locura y pasión. Mi mente callaba mientras mi cuerpo disfrutaba de la excitación del momento. Rob me deseaba más que nunca. Parecía como si nuestros intensos besos no le llenaran lo suficiente y buscaran más con cada beso, cada caricia o cada roce de su erección contra mí. Ahora podía entender como muchas mujeres habían podido caer tan fácilmente en sus encantos. No era difícil hacerlo. Tenía el poder de volver loca a una chica y llevarla hasta límites prohibidos sintiendo un intenso placer con su maravilloso cuerpo. No podía aguantar más esta coraza que me protegía de él. Lo necesitaba.


        Ni siquiera me enteré del momento en el que las puertas del ascensor se abrieron y Rob me sacó de él. Todavía estaba entre sus brazos, pegada a él. Pero ahora detrás de mí no tenía la pared del ascensor sino la puerta de mi habitación. Rob me bajó de sus brazos muy lentamente rozando cada milímetro de mi cuerpo. Cuando mis pies por fin pisaron tierra, él me sujetó la cara y dijo entre mis labios:


        —Saca la llave de la habitación, estoy deseando entrar. Acabemos con esto.


        Rob siguió besándome, pero sus palabras hicieron que mi mente recuperara de nuevo el control de mi cuerpo. ¿Acabemos con esto? Pero, ¿qué narices? ¿Eso es todo lo que buscaba? ¿Acabar con el asunto y pasar a otro? De nuevo las palabras de todo el mundo volvieron a iluminarme la mente no te fíes de él, te quiere llevar a la cama, quiere que seas una más, ten cuidado con él, abre los ojos. En ese momento mis ojos se abrieron y mis manos le impulsaron lejos. Rob, sorprendido por mi actitud y mi cara de enfado se quedó extrañado.


        —Y ahora, ¿qué cojones te ocurre? —inquirió Rob enfadado.


        —¿Acabemos con esto? ¿Esa es la frase que les dices a todas antes de llevártelas a la cama? —le acusé enfadada.


        —No, bueno, no sé, la verdad es que no me acuerdo de lo que les digo a todas antes de llevármelas a la cama. No entiendo porque estás así —negó algo perdido, no acababa de entenderlo.


        —Ja, todos tenían razón. Que tonta he sido. Solo quieres que sea una más en tu lista. Lo único que te importa es entrar en esta habitación, follarte a la chica que ahora tienes más a mano y pasar a otra cosa. ¡Ellos tenían razón joder! —exclamé apenada.


        —¿Quién te ha metido esa mierda en la cabeza? ¿Ha sido él? ¿Ha sido el puto matarratas ese que está detrás de ti? —braveó Rob con voz amenazante.


        —Te puedo asegurar que él no es el único que me ha avisado de ti, así que déjale en paz y no le culpes a él de tus fechorías —grité.


        —¿Y tú eras la chica que no hacía caso de los rumores que salían sobre ella y la daba igual todo? Perfecto. Cuando vuelva esa chica, la que le dan igual los rumores falsos, los cotilleos y toda la mierda que la gente se inventa dile que me llame.


        Me quedé muda. No tenía palabras para responder a su última contestación. Él, al verme paralizada por sus palabras, no dijo nada más, se giró y se fue. Mierda. ¿Por qué sentía que no paraba de cagarla? La cabeza me iba a estallar de tantos pensamientos. Por una parte quería llegar a más con Rob porque ya había empezado a sentir algo de verdad por él y la tensión sexual entre nosotros cada vez era mayor. Pero por otra parte el miedo a sufrir seguía dentro de mí, avisándome a cada paso que daba. Tenía mala fama con las mujeres, eso todo el mundo lo sabía. Sus últimas palabras me hacían pensar que no estaba equivocada. Sin embargo, él había sido capaz de mostrarme pequeños destellos que hacían pensar que ese Rob no era el mismo del que todo el mundo habla. ¿Mostraría esa forma de ser a esas chicas o solo estaba siendo así conmigo? ¡Dios, que lío! Al menos, una cosa parecía verla muy clara: si seguía así, le perdería.


        Me encerré en mi habitación el resto de fin de semana, ese era mi castigo para poder reflexionar. Bueno eso y seguir mejorando mi nivel de inglés. Ahora podía mantener conversaciones fluidas y replicar al estúpido de Rob pero más vocabulario no me iba a venir mal.


        Cuando llegué el lunes al estudio lo hice con miedo. Solo Chris me quería allí, el resto si no me veían aparecer, quizás les hacía un favor. Hugo me odiaba y a Rob le había dejado con un calentón enorme y encima le había acusado de cosas que todavía no estaba segura de sí eran verdad o no. Sí, quedarse en la cama habría sido una buena opción hoy por la mañana, pero no podía ser una cobarde, tenía que enfrentarme a esto yo solita. Hoy ni siquiera estaban mis maquilladores por allí, estaba claro que hoy iba a trabajar poco.


        Fui directa hacia la zona de cámaras y me senté por donde solía sentarse Chris. Al poco rato llegó él.


        —¿Preparándote para ver el espectáculo? —examinó Chris.


        —¿De qué espectáculo me hablas? —pregunté extrañada.


        —La pelea entre Rob y Hugo. La vamos a grabar ahora. Además creo que Hugo ha encontrado este fin de semana la inspiración —habló Chris mientras me lanzaba una revista.


        En la portada de la revista se nos veía a ambos dentro de su coche saliendo del parking del restaurante. En una esquina se veía a Rob saliendo del parking del hotel solo y ponía: ¿Una rápida reconciliación? Oh, no, no, no. Si Hugo había visto esto, ya se habría enterado de todo.


        —No puedes dejar que graben hoy esa escena. ¿Lo sabes, verdad? ¿Ha visto Hugo esto?


        —Por supuesto que lo ha visto, está en toda la prensa. Y justamente esta es la motivación que necesita Hugo para enfrentarse a Rob. Ya sabes que Hugo no sería capaz de pegar a Rob sin un motivo. Ahora al menos está lleno de rabia —comentó Chris quitándole importancia al asunto.


        —Pero eso es cruel Chris. No puedes... —dije sin saber muy bien que decir.


        —¿Perdón? Eres tú la que se ha metido en un lío y mira que te avisé de las intenciones de Rob.


        —No ha pasado nada —me anticipé y hablé en mi defensa.


        —Chica, ¿me tomas por tonto? No sé si ha pasado algo o no, pero conozco a Rob y te he visto como le miras. Si no ha pasado nada todavía, pasará —sentenció la conversación.


        No había respuesta para eso, tenía razón. Ya era inevitable, había demasiados indicios. Cualquier persona del estudio que se hubiese fijado un poco en nuestros comportamientos se podría haber dado cuenta de que entre nosotros ocurría algo. Justo en ese momento, Hugo entró, y al verme junto a Chris me dirigió una mirada mortal. Lo sabía. Y lo peor de todo era que ahora tenía que rodar una escena con Rob de pelea. Al poco rato, entró Rob, él ni siquiera se molestó en mirarme. Genial, doble premio para ti, Samantha. En cuanto Chris gritó acción, todos los músculos de mi cuerpo se tensaron.


        —Oh, que agradable visita. No te esperaba por mi casa ¿Vienes a venderme unas galletitas? —saludó Leo con ironía.


        —Muy gracioso, sabes perfectamente a lo que vengo. Déjala en paz, ella no se merece un tipo como tú —advirtió Jack molesto


        —¿Un tipo como yo? ¿Acaso tú eres el indicado para estar con ella? —desafió Leo.


        —Puede. Dejemos que sea ella la que decida.


        —Ella ya se decidió por mí. Y te aseguro que los sentimientos ardientes, apasionados y salvajes que siente por mí, no los sentirá por ti nunca —atacó Leo pegado a la cara de Jack.


        En ese momento, todos los músculos del cuerpo de Hugo se tensaron, y la ira estaba saliendo a borbotones por cada poro de su piel. Estaba sintiendo en sus propias carnes las palabras que le había dicho el personaje de Rob. Chris le había indicado a Hugo que después de esas palabras tendría que contar hasta tres y luego dar un paso hacia atrás, de esta forma, Rob se prepararía para el golpe, cayendo antes de que Hugo le llegara a golpear de verdad. Pero ni siquiera contó hasta tres, nada más acabar la frase Hugo le lanzó un puñetazo en toda la cara y Rob cayó al suelo. Este no se molestó ni siquiera en preguntar qué ocurría, se abalanzó directamente sobre Hugo devolviéndole el golpe. ¡Se estaban pegando de verdad!


        —Chris por favor, detén esto. Se están pegando de verdad —pedí casi en súplica, en voz baja.


        —Chssss, ya lo sé. Así será más real, lo tengo controlado —contestó Chris.


        Sin duda, el que pegaba con más rabia era Hugo. Había tenido que ver las fotos para reaccionar así porque él era una persona tranquila y pacífica. Rob apenas le pegaba, solo se defendía de los múltiples ataques de él. Rezaba por que acabara ya este castigo. La escena apenas duraba unos minutos pero se me estaba haciendo eterna. Cuando por fin Chris gritó corten pude volver a respirar.


        —¿Cuál es tu problema chaval? —preguntó Rob a Hugo.


        —Tú eres mi problema —respondió acusándole con el dedo.


        —Pues ya es hora de que empieces a digerirlo.


        Y después de eso, Rob se fue. Sorprendentemente él había tenido un comportamiento más maduro que Hugo. Pensaba que lo primero que haría nada más acabar de rodar la escena sería volver a pegar a Hugo, pero no. Simplemente le había aconsejado a Hugo que pasara página. Realmente sorprendente. ¿Acaso Rob estaba cambiando? ¿Estaría intentando demostrar que todo lo que se hablaba de él era mentira? Nadie podía resolver el misterio de Rob, pero sin lugar a duda el paso de hoy sumaba puntos a su favor. Cada uno se separó hacia su camerino, y yo, simplemente me quedé quieta. No era el momento de ir donde ninguno de los dos. Ya bastante caliente estaba el tema.


        El resto de semana no sucedió nada interesante. Cada uno seguíamos a nuestro rollo. Hugo no me hablaba, aunque ahora ya no me miraba con tanto odio. Y Rob pasaba por mi lado si tan siquiera mirarme. Dejaba claro con su actitud que estaba enfadado conmigo. Esperaba que yo diera el paso y, como él mismo me había dicho, que le llamara cuando los rumores no nublaran mis sentimientos. Hoy era viernes, el último día de rodaje. Chris nos había anunciado que para celebrarlo hoy saldríamos todo el equipo de actores a cenar. Pero todos sabían perfectamente lo que había que hacer antes. Teníamos que rodar la última escena en la que Leo se declaraba a Any. Podía poner la mano en el fuego y no quemarme, Rob no tenía ganas de rodar esa escena. Pero no quedaba otra, era la última y todos estaban deseando terminar por fin el rodaje de la película.


        Nos habíamos trasladado a las afueras de Los Ángeles para rodar esta escena en un precioso parque lleno de árboles y naturaleza. Cuando los maquilladores terminaron, me quité el abrigo y me dirigí hacia mi puesto. Rob ya estaba esperándome allí. Mi cuerpo entero temblaba y no solo por el frío que hacía. Me puse a su lado y me empecé a frotar las manos intentando entrar en calor, todo bajo la atenta mirada de Rob. Sin decir una sola palabra, él cogió mis manos y las puso entre las suyas. Estaba ardiendo.


        —Gracias —agradecí su amable gesto.


        —De nada —respondió él sin dejar de mirarme a los ojos.


        —Vamos chicos. ¿Preparados para la última escena? Por última y esperada vez: acción —gritó aliviado Chris.


        Él, soltó mis manos y me agarró solamente de una ellas. Comenzamos a andar por el césped entre los árboles. Intenté que no se notara que mi cuerpo estaba temblando. Calenté mi boca con mi propio aliento para que no me temblara la voz y dije:


        —Este lugar es precioso, Leo.


        —Este lugar es precioso solo porque tú estás en él conmigo —añadió Leo algo ausente.


        —Parece mentira que hace unos meses me odiaras y hoy estemos juntos caminado de la mano.


        —Del amor al odio solo hay un paso y yo ni siquiera necesité ese paso para quererte tanto como lo hago ahora.


        Ambos paramos de andar, él posó sus manos en mi cara y guio a mi cuerpo hasta que este quedó apoyado en un árbol. Nuestros ojos no paraban de mirarse. No necesitábamos fingir tal y como nos estábamos mirando. En sus ojos todavía podía ver que él sentía algo por mí, fuera lo que fuese.


        —Any yo, sé que no he sido bueno contigo. Sé que soy muy difícil y que no es fácil seguirme. Además está lo de mis poderes, entiendo que no sea fácil para ti entender lo que soy y que por mi culpa estés en constante peligro. Pero el día que te secuestraron y supe que podía perderte, me di cuenta de todo. No puedo perderte Any y no lo haré. Déjame estar a tu lado, protegerte y amarte porque sin ti estoy perdido —habló Leo con tanta sinceridad que me asustaba que fuera real.


        —No me perderás y no me iré nunca de tu lado. Yo tampoco quiero perderte, ahora lo sé —contesté intentando que mis palabras le llegaran con doble sentido.


        Él me miró, y por primera vez desde que le conocía, vi que sus ojos se le iluminaban. Algo se había despertado en él y no era fingido, eran sentimientos reales. Sus pulgares acariciaron mi rostro y entonces, me besó. No era un beso salvaje como el del otro día, sino uno suave y lleno de sentimientos. Me estaba besando con dulzura. Yo apoyé mis manos en su cintura para atraerle más hacia mí. Nuestros cuerpos estaban pegados y sus labios me besaban con veneración. No era un simple beso ambos estábamos dando mucho más; me estaba entregando a él. Mis ansias crecieron y esta vez, fui yo la que invadió totalmente su boca. Aunque él gruñó por mis ganas de más, no se aceleró y siguió besándome con tranquilidad, demostrándome que él también podía ser dulce y calmado. Ni tan siquiera recordaba donde estábamos cuando una lluvia de confeti cayó sobre nosotros. El rodaje había acabado pero, aun así, Rob y yo no nos separamos inmediatamente. Me dio un último beso y me miró a los ojos. Nos quedamos mirándonos en silencio, y después, se giró y se fue.


        Al igual que Any, ahora lo sabía. No quería perderle. Ya me daba igual todo. Si tenía que sufrir sufriría, pero quería amar a este hombre. Estaba empezando a enamorarme de él, lo sabía, y ya no había vuelta atrás. Ahora ya daba igual, iba a sufrir de todos modos. Si él necesitaba que diera ese último paso lo daría.


        Algunos se quedaron celebrando el fin del rodaje, yo sin embargo, me metí en la primera furgoneta que volvía al estudio. Cuando por fin llegué al hotel, vi que era la hora de comer así que llamé a recepción para que me trajeran la comida. La decisión que me rondaba por la cabeza me recordó que tenía que llamar a Helen. No, no podía llamarla. Si le contaba lo que iba hacer, me mataría. Pero obviamente se lo tenía que decir. Un mensaje serviría.


        << Helen, lo siento pero ya tomé una decisión. Voy a intentarlo con Rob, sí, lo sé, es una locura, pero en los últimos días me ha demostrado cosas que me hacen confiar en que él, no me hará daño. Sí, ya sé lo que estás pensando que soy masoquista. Y sí, Hugo ya se enteró de lo mío con Rob. Ya te contaré. TQ Muak>>


        Ya está. Ya lo había soltado todo. Solo quedaba un cabo suelto, Hugo. Pero si él no quería saber nada de mí yo no podía obligarle. Podía entender que no quisiera saber nada más, aunque en el fondo le echaba de menos. Quizás algún día me perdonase. Sin embargo eso no era lo que más me importaba en este momento, hoy era un día importante. Esta noche iba a volver a ver a Rob en la cena que teníamos con todo el equipo, y esta vez no desaprovecharía la oportunidad. Fui hacia mi vestidor. ¿Qué podía ponerme? En cuanto mis ojos lo vieron, supe que era el turno de ese vestido. Lo guardaba para una ocasión especial, pero para mí hoy iba a serlo. El vestido que me habían regalado mis padres por Navidad era perfecto. Era elegante y a la vez llamativo gracias a la multitud de lentejuelas azules oscuras y blancas que tenía, y el escote, daba un punto sexy pero sin pasarse. Eso, junto con mis zapatos azules de impresionante tacón, haría que mis piernas fueran más largas y bonitas.


        Me metí en la ducha y empecé con en el rito de siempre. Duchar, secar el pelo, alisarle, vestirme y maquillarme. Justo cuando estaba terminando de maquillarme alguien llamó a la puerta de mi habitación. ¡Oh por favor, que no sea Rob, tengo que pensar! Tranquila, igual es Chris o Izan que han venido a buscarte o igual es simplemente un botones con una nota o un aviso. Dejé todo tirado en el baño y corrí hacia la puerta. Tenía que averiguar quién era. La abrí de golpe y yo misma me sorprendí al verle, Hugo estaba justo delante de mí mirándome asombrado.


        —Estás… muy guapa —echó un vistazo rápido a mi vestido.


        —Gracias —respondí todavía sorprendida por verle aquí.


        —¿Puedo pasar?


        —Claro, perdona, no te esperaba pero ha sido una sorpresa grata. Pasa —le invité a entrar.


        —Gracias —añadió echando un vistazo a mi habitación como si esperase encontrar a alguien.


        —¿Qué haces aquí Hugo? —dije sin andarme con rodeos.


        —Ya veo que vas directamente al grano.


        —Oye mira, lo siento de verdad. Sé que soy una estúpida y una cobarde. Tenía que habértelo dicho antes pero no sabía cómo hacerlo


        —Lo sé, no te preocupes. El único estúpido que hay aquí, soy yo.


        —¿Qué? Ni hablar, tú no tienes la culpa de nada.


        —Sí, sí que la tengo. Me engañé a mí mismo pensando que tú podías llegar a sentir algo por mí cuando no es verdad. Ahora lo sé y siento haberte presionado.


        —No me tienes que pedir perdón, ya lo sabes.


        —Tu carta me removió tantos sentimientos que algunos ni sabía que podía tenerlos. No te negaré que lo primero que sentí fue rabia por tu rechazo. Pero ahora cuando la vuelvo a leer, sé que la escribiste de corazón. Sé que no puedo tenerte como algo más que una amiga, pero si me das tiempo creo que podré aceptarlo —explicó Hugo mirándome con los ojos llenos de sentimientos.


        —Hugo, tómate el tiempo que necesites. Como te dije en la carta, siempre estaré a tu lado. Entiendo que es difícil para ti, por eso hazlo con calma. Yo te esperaré —le aconsejé con una sonrisa.


        —Gracias.


        Quería abrazarle, pero sabía que eso podía no serle de ayuda en este momento. Pero él parecía leerme los pensamientos ya que se acercó a mí y me abrazó. ¡Cuánto le había echado de menos! Todavía me dolía el hecho de que no pudiera amarle, pero ahora estaba más convencida que nunca. No podía. Sin duda, mis sentimientos hacia él eran profundos. Una amistad única que seguramente nadie entendería. Ni siquiera nosotros mismos.


        —Echaba de menos esto —se sinceró Hugo todavía abrazándome.


        —Yo también —añadí riéndome.


        —Toma, esto es tuyo —se separó de mí y sacó una pequeña cajita de su pantalón.


        —Hugo, yo, no puedo aceptarlo. Eso no me corresponde. No debería cogerlo —me negué sabiendo perfectamente que lo contenía esa caja.


        —Me da igual lo que digas. Se supone que ahora somos amigos, y los amigos también se regalan cosas. Y yo quiero que tú tengas estos pendientes.


        —Pero…


        —No hay peros que valgan. Tú misma me lo dices continuamente. Te los queda y punto. Además te irán muy bien con ese vestido —me guiñó un ojo.


        —Está bien —los acepté.


        No sabía si este era el mejor momento para decirle a Hugo las intenciones que tenía pensadas para esa noche, pero si queríamos ser amigos debía ser sincera con él. Tenía que contárselo. Él había dado un paso enorme viniendo donde mí, y yo, no podía ocultarle algo tan importante.


        —Hugo, tengo que hablarte de otra cosa —dije pensando en cómo comenzar la conversación.


        —Lo sé, es sobre Rob ¿verdad?


        —Sí, sé que has visto las fotos de este fin de semana. Y sí, él es la persona por la que estoy empezando a sentir algo. Antes de irnos de vacaciones, cenamos juntos y me propuso empezar algo, pero no le contesté. Me tomé las vacaciones para meditarlo. La verdad es que no estaba muy segura pero me ha estado demostrando cosas que creo que son reales y que me hace pensar que no está fingiendo ni que me va a utilizar. El sábado me invitó a cenar y bueno, estuvimos a punto de, bueno, ya sabes. Pero le dije lo que pensaba y lo que tú y todo el mundo me habíais dicho sobre él.


        —¿Y qué te dijo? —me preguntó Hugo sorprendido por lo que le estaba contando.


        —Se enfadó por dudar de él y de sus sentimientos hacia mí. Ahora simplemente está esperando a que yo no dude y dé el paso —suspiré algo indecisa.


        —Ya bueno, siento no poder ayudarte en esto. Haz lo que tengas que hacer pero te sigo diciendo lo mismo; ten cuidado con él. No quiero que te haga daño —advirtió Hugo demasiado serio.


        —Lo entiendo, no te preocupes, lo tendré. Muchas gracias —le sonreí a la vez que le agarraba el brazo.


        —Bueno termina de arreglarte y vamos a la cena. Te acompañaré.


        —Vale dame dos minutos que ya casi estoy.


        Me giré y seguí con los últimos retoques de mi maquillaje. Cuando terminé de maquillarme, abrí la caja de pendientes y me los puse. Eran preciosos y quedaban únicos con este vestido. Aunque en el fondo me sentía algo culpable por aceptar el regalo, aun así, no quería llevarle la contraria después de todo lo que había pasado. Salí de la habitación y vi a Hugo de pie esperándome. Ahora podía verle mejor. Iba muy bien vestido con un pantalón de vestir gris oscuro y una camisa negra la cual se ajustaba a sus abdominales a pesar de que él no los tenía muy marcados. Estaba muy guapo, cualquier chica vería en él lo que yo no terminaba de ver.


        Me senté en la cama para poder calzarme. En cuanto Hugo vio el tamaño de los tacones, no dudó en llegar hasta donde yo estaba para ayudarme a mantener el equilibrio una vez que estuviera de pie. Cuando lo hice noté que podía tener el control y no matarme.


        Era gracioso ver que con estos tacones era más alta que Hugo. Él, aunque no era muy bajito, era el más bajo de todos los chicos que había conocido. Cogí mi abrigo, y él, me ayudó a ponérmelo. Agarré con una mano mi pequeño bolso y con la otra el brazo de Hugo dispuesta a salir para que me llevara hasta donde habíamos quedado todos para cenar. Estaba nerviosa e impaciente, tenía unas ganas enormes de llegar y ver a Rob.


        Cuando Hugo cerró la puerta de mi habitación me acordé.


        —Espera, se me ha olvidado una cosa —le dije a Hugo antes de que cerrara la puerta.


        —Vale, pero date prisa o llegaremos tarde.


        Entré y fui directa hacia donde lo tenía guardado y escondido. Lo había dejado bien oculto para que ni tan siquiera yo me acordara de ello. Abrí la pequeña cajita y me puse el anillo de Rob en la mano izquierda. Sonreí al vérmelo puesto y al pensar en la cara que pondría cuando viera que, por primera vez, llevaba su anillo puesto. Todavía recordaba sus palabras;


        “…Quiero que te pongas este anillo cuando sepas la respuesta y así, todo el mundo pueda ver que eres mía…”


        Había llegado el momento de decirle lo que sentía y por fin, en mucho tiempo, dejarme llevar por mis propios sentimientos.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 23 Tuya


        
          
        


        


        Hugo y yo bajamos en el ascensor en silencio y ambos entramos en el coche que José conducía. Estaba feliz, tenía esa absurda sonrisa en mis labios sin parar. Tanto mi cuerpo como mi mente estaban seguras de lo que iba a hacer, ya no podía retener ni por un segundo más mis sentimientos dentro de mí. Yo también merecía ser feliz y quería que Rob fuese feliz a mi lado. Lo intentaría. Sabía que él tenía un carácter difícil y miles de secretos ocultos que lo hacían ser de esa forma. Pero estaba segura de que si estaba a su lado y me entregaba a él, con el tiempo conseguiría que me desvelara esos secretos, y cuando eso sucediera, yo estaría ahí para ayudarlo. Había sido demasiado negativa con Rob. Quizás él también buscaba en mi lo que yo busco en él, más. En ese instante, una vocecita cruel en mi interior dijo no vives en el cuento de las hadas, no existen los príncipes azules. ¡Cállate, cállate! Nada estropeará esta noche y mucho menos lo harán mis pensamientos negativos. Ya bastante me habían invadido en estos meses atrás. Era hora de sacar el positivismo, aunque eso supusiera caerme por un precipicio. Disfrutaría de la caída sin dudarlo un momento.


        Salí unos segundos de mi mundo y miré a Hugo. Me alegraba tenerle de nuevo, pero sin duda, él estaba perdido. Sus ojos miraban hacia las calles que íbamos pasando con el coche, sin mirar realmente a nada en concreto. No tenía que olvidarme ahora de que, él también me necesitaba, no podía dejar que cayera y no volviera a ser él mismo. Sin dudarlo, alargué mi mano hacia la suya como tantas veces lo había hecho él cuando yo estaba decaída.


        —Eh, estoy aquí ¿vale? —le sonreí mientras apretaba su mano.


        Él no dijo nada, solo me devolvió el apretón y me sonrió con ojos tristes. No podía verle así, tenía que animarle. Me solté el cinturón y fui hasta donde él estaba. Apoyé mi cabeza en su hombro, aunque se sorprendió, no se movió y dejó que me acomodara. Cuando me apoye en él, decidí sacarle una sonrisa como fuera. Así que empecé a contarle mis pequeñas anécdotas de vacaciones como mi tío disfrazado de Papa Noel, mi primo pegando a su propio padre sin saber que lo era, los locos pensamientos de Helen y mi idea de traérmela unos días aquí para salir los tres a emborracharnos. Hugo sabía perfectamente que estaba intentado animarle pero, al final, lo conseguí. No tanto como hubiese querido, sin embargo, al menos ahora sonreía.


        Cuando llegamos al restaurante donde habíamos quedado todos, salí del coche y me agarré del brazo de Hugo. A pesar de que era mi noche con Rob, Hugo también necesitaba que estuviera a su lado. Encontraría el momento para hablar con Rob. Al entrar al restaurante, alguien salió a recibirnos y guardarnos los abrigos. Después, ambos caminamos hasta el fondo del restaurante donde habían reservado una sala solo para nosotros. La sala ya estaba llena de gente, debíamos de ser unos treinta o cuarenta. Pero daba igual cuantas personas hubiese en esa sala, nuestras miradas siempre se encontraban, y ya lo habían hecho. Pude notar como Rob no me miraba a mí, sino al brazo de Hugo y el mío unidos. Todos los músculos de su cara se estaban empezando a tensar hasta que sus ojos bajaron un poco y se posaron en la mano que colgaba del brazo de Hugo. Era la mano en la que llevaba su anillo. No aparté mis ojos de él, quería ver cada pequeño gesto que hacía al descubrirlo y lo que significaba para ambos. Su ceño se frunció mostrando una pequeña confusión, pero al instante sus ojos se abrieron y subieron hasta los míos. Entonces, me miró de esa forma en la que solo él y yo nos entendíamos. Su boca se curvó en una pequeña sonrisa pícara pero sin perder su gesto serio. Él, a diferencia de mí, sabía controlar sus gestos, pero yo sabía que él había captado el mensaje que quería transmitirle. Un pequeño cosquilleo en mi estómago me confirmó lo que ya sabía y es que Rob me gustaba cada día más.


        De repente, alguien rompió esa conexión que los dos habíamos creado con nuestras miradas.


        —Confirmado, este vestido demuestra que ya eres una estrella —afirmó Izan poniéndose justo en frente de mí.


        —Hola Izan, ya se te echaba de menos —saludé sonriéndole.


        —Uy, no me digas que has venido acompañada por tu pareja. Aclárame este asunto —nos miró y movió su dedo entre Hugo y yo.


        —No, no —negué a Izan.


        —No, Samantha y yo solo somos amigos. Pero una chica tan guapa como ella tiene que ir siempre acompañada, ¿no crees? —aclaró Hugo a Izan.


        —Oh, claro, por supuesto —confirmó Izan aclarando sus dudas.


        Izan no volvió a insistir en el tema y se lo agradecí. Ya bastante tenía Hugo como para recordárselo a cada segundo que estaba a mi lado. Todos se empezaron a sentar en las mesas y yo me dejé llevar por Hugo. Cuando llegamos a la mesa, me senté a su lado y a los pocos segundos pude ver que Izan se sentaba a mi otro lado. Estaba claro que tenía ganas de cháchara como dicen en mi tierra. Rob, se sentó segundos después en la misma mesa que nosotros, pero él lo hizo justo enfrente de mí. Sin duda, el mejor sitio para que le pudiera mirar tanto como quisiera sin que nadie lo notara.


        Como preveía, Izan no calló, y Chris a su lado, estaba más feliz que nunca al ver que su pareja se desahogaba conmigo y no con él, eso le daba unas horas de descanso. A pesar de que tanto Rob como yo hablábamos con personas diferentes siempre teníamos un momento para que nuestras miradas se cruzaran aunque fuera solo por un instante. Pero fueron unas palabras de Izan las que le hicieron parar su conversación con un compañero y mirarme únicamente a mí.


        —Ay Samantha, ¡vaya pedrusco de anillo! Es maravilloso —exclamó Izan dando gritos como loco haciendo que todos los ojos se posaran en él.


        —Sí, ¿verdad? Me encanta este anillo, es precioso —dije sin mirar a Rob para que no se notara mucho.


        —El chico que te ha regalado ese anillo está claro que va enserio. Cuéntame ahora mismo los detalles de ese chico —curioseó Izan poniéndose en modo cotilla.


        Casi me atraganto con el pan que masticaba en ese momento. Ni siquiera miré a Rob pero pude oír su carraspera, y ver la imagen de la sonrisa que podía tener en mi mente.


        —¿Cómo sabes que este anillo me lo ha regalado un chico? —pregunté sorprendida.


        —Chica, en ese anillo están escritas dos palabras: quiero más —aseguró Izan con total sinceridad


        ¿Cómo era posible que Izan se diese cuenta de cosas en segundos cuando yo había tardado semanas? Este hombre no tenía un doble sino un triple sentido, era increíble. No pude aguantar más y miré a Rob. Sus ojos mostraban un claro te lo dije. Bueno, más vale tarde que nunca, ¿no? Intenté desviar la conversación para que Izan no insistiera en el tema.


        —Este anillo fue un regalo de mis padres por Navidad. La verdad es que he tenido unas vacaciones fantásticas, ¿y tú Izan? ¿Lo celebrasteis con la madre de Chris? —comenté sabiendo que con ese tema le desviaría de la conversación.


        —No me hables de esa bruja, me la tiene jurada. Pero esta vez se lo pienso devolver —informó Izan con cara de venganza.


        —Bah, no creo que fuese para tanto —dije quitándole importancia.


        —¿Qué no? Como se nota que no conoces a esa vieja rebelde. Mira, ella sabe que tengo alergia a los frutos secos, y la muy bruja hizo toda la maldita comida con frutos secos. Según ella porque es mayor y no se acordaba. ¡Ja! ¡Y una mierda! ¿Quién echa frutos secos a la sopa? Esa quería matarme, pero esta se la guardo —justificó un Izan desatado al recordar los hechos.


        Izan y sus mil aventuras. Con este hombre nunca podías aburrirte, siempre le ocurría algo extraño. Pero, por primera vez, no quería estar con Izan, ni siquiera quería estar en este restaurante. Solo quería estar a solas de una vez con Rob y decirle todo. La cena era estupenda y el ambiente también, pero eso no era lo que me importaba en estos momentos. Cuando por fin acabamos con los postres, Chris se levantó y nos pidió silencio. Iba hacer un brindis.


        —Hace casi un año, cuando este proyecto llego a mis manos, pensé ¡ni de coña!, ¿meterme en el mundo de la adolescencia? ¿Otra vez? ¿Estás loco, Christopher? Sé lo que es tratar con adolescentes porque un día yo fui uno y os aseguro que fui el peor de todos.


        La risa fue inundando cada mesa de la sala donde nos encontrábamos. Imaginarnos a Chris de adolescente era algo gracioso. No dudaba ni un segundo de que este hombre había sido un rebelde en toda regla.


        —Pero entonces me dije: ¡Qué cojones! ¿Y por qué no? Lo que no sabía era que me iba a encontrar con una española desconocida para los ojos del cine capaz de revolucionar a un estudio lleno de gente. Sí amiga, sí, no me has puesto las cosas fáciles. Aunque, gracias a ti, me merezco cada dólar que he ganado con este trabajo. Por ti y por todos los que formamos este equipo quiero hacer un brindis. Gracias a todos chicos, sois geniales. Habéis conseguido que vuelva a revivir parte de mi adolescencia. Eso sí, os quedáis muy atrás de lo que yo viví. Por vosotros.


        Todos alzamos las copas gritando lo mismo que Chris. Y una sonrisa salió de mi boca al recordar cada vivencia en el rodaje y las múltiples discusiones entre los dos por mis tonterías. Esos recuerdos me hacían pensar en lo vivido los últimos meses, y podía decir que no me arrepentía de nada. Aquí era feliz, todo esto me hacía feliz. Esto y el chico que tenía enfrente, que me estaba mirando fijamente y alzando su copa mientras de sus labios salían las palabras por ti. Confirmado, ya podía decir que era completamente feliz. Ahora solo tenía que compartir esa felicidad con la única persona que me importaba en ese instante, Rob.


        La gente empezó a levantarse de sus sillas y todos empezaron a planificar si se iban a tomar unas copas o no. Yo tenía claro lo que tenía que hacer y a dónde quería ir. Cuando Hugo vio que yo me iba a ir, aprovechó para despedirse él también e irse.


        —Oh, Sam, no me digas que te vas. Yo quería salir de copas contigo —suplicó Izan poniéndome morritos.


        —Sí, bueno, Hugo se quiere ir, y yo la verdad que también. Cuando quieras llámame y salimos por ahí a beber hasta caer rendidos —le propuse guiñándole un ojo.


        —Trato hecho.


        Hugo y yo nos despedimos de todos y salimos a fuera.


        —¿Quieres irte con José? Yo puedo cogerme un taxi —propuso Hugo.


        —No, tranquilo, vete con José. Yo me quedaré por aquí un poco más. Si necesito transporte llamaré a un taxi.


        —Vale. Bueno, sé buena ¿eh? —soltó Hugo sin saber muy bien que decir.


        —Lo intento ser siempre —le sonreí.


        Ambos nos despedimos, y él, se montó en el coche con José. Ahora tenía que intentar localizar a Rob pero evitando volver a entrar en el restaurante. Él se había quedado dentro, por lo que, la única forma de que saliera era llamándole al móvil. Saqué el móvil y empecé a escribir un mensaje en mitad de la calle. Pero antes de que terminara de escribirlo, él ya estaba detrás de mí.


        —Pensaba que te ibas a ir con él —habló Rob en un tono serio y tranquilo.


        —Solo lo acompañé hasta el coche y me despedí de él. Yo estaba esperando a otra persona.


        —¡Qué gentil por tu parte! ¿Y a quién se supone que esperas? —preguntó Rob ya pegado a mi espalda.


        Rob estaba juguetón y eso me encantaba. Ambos conocíamos ese juego y nos gustaba jugar. Así que me giré, y sin tocarlo, me acerqué a él lo máximo posible. Nuestras caras estaban a tan solo unos centímetros.


        —Espero a un hombre con el que necesito hablar en un lugar íntimo y sin que nadie nos interrumpa —le provoqué.


        —Creo que puedo ayudarte con eso —sugirió Rob serio y tenso.


        En ese momento, Rob me cogió de la mano y me sacó de allí. A unos pocos metros estaba su coche, así que montamos y salimos lejos de ese lugar. Todavía no conocía muy bien Los Ángeles, pero sabía que Rob no me estaba llevando al hotel. Estábamos saliendo de la ciudad. ¿A dónde iríamos? Él no me decía nada y yo tampoco quería preguntarle. Para algunas personas el silencio era incómodo, pero en este caso, para nosotros era gloria. Nuestra única comunicación eran las caricias. Su mano estaba apoyada de forma continua en mi pierna y sus dedos se movían en leves caricias. Fuera donde fuéramos necesitaba llegar y decírselo todo.


        Al cabo de media hora, nos desviamos de la carretera y entramos por un camino de tierra. Al final de ese camino, había una enorme y preciosa casa blanca con formas rectas y multitud de ventanales. Todavía estaba mirando la casa desde el coche cuando Rob abrió mi puerta y me tendió su mano para ayudarme a salir. Ambos caminamos hasta la puerta y entramos.


        —Bienvenida a mi casa, pasa y ponte cómoda —invitó Rob dejándome entrar.


        La casa de Rob era enorme. Los suelos eran de una madera de color marrón claro y todo era blanco. La decoración era sencilla y elegante. Nada más entrar, te encontrabas con una escalera de peldaños de madera flotantes que conducían a una segunda planta. A la derecha se podía ver una enorme cocina y a la izquierda un salón, comencé a andar hacia aquella sala. A la parte izquierda había un pequeño ventanal y a ambos lados había estanterías con cd´s junto con un equipo de música. Un poco más alejado de esa zona, había una moderna chimenea y, en frente, uno bonito y enorme sofá de piel de color blanco. Encima de la chimenea había una televisión de última generación. Estaba claro que Rob le encantaba el estilo moderno pero sencillo. Al fondo del salón, había un pequeño escritorio con un ordenador y papeles encima de la mesa. El escritorio estaba orientado a unos enormes ventanales, los cuales te permitían acceder a una terraza. No me esperaba que Rob fuera tan ordenado y tuviera tan buen gusto.


        —Rob, este lugar, es precioso. Tienes una casa muy bonita —alabé girándome para mirarle a la cara.


        Rob estaba encendiendo la chimenea mientras se descalzaba. Eso hizo que recordara el dolor de pies que tenía gracias a los tacones. Así que me agaché y me los quité junto con mi abrigo.


        —Eres la primera mujer que me lo dice —informó Rob terminando con la chimenea y caminando hacia mí.


        —¿No ha entrado ninguna mujer a esta casa? —pregunté extrañada.


        —Eres la primera que traigo aquí. Solo ha entrado Gabriela, mi asistenta. Digamos que soy muy celoso de mis cosas —me cogió la mano y andamos hasta la zona de la música.


        ¿Cómo podía ser posible? Rob tenía un ligue diferente cada semana y nunca había traído a una mujer a su casa. ¡Qué extraño! ¿Dónde se las tiraba? Este hombre no iba a dejar de sorprenderme nunca.


        —¿Bailas? —insinuó Rob pegándose a mí.


        Ni siquiera me había dado cuenta de que la música había comenzado a sonar. Acepté y nuestros cuerpos se pegaron. Reconocía esa voz. Esta canción era muy bonita.


        —Me gusta esta canción, veo que Bon Jovi te gusta —comenté curiosa posando mi cabeza en su hombro.


        —Digamos que esta es mi canción favorita. Marcó un momento importante en mi vida y me define como persona —contó Rob con tristeza.


        Si la canción Always de Bon Jovi lo definía como persona, quizás no me costara más de unos segundos enamorarme de este hombre. Esa canción era sencillamente preciosa. Mientras sonaba la canción, ninguno de los dos decíamos nada, pero cada vez que llegaba el estribillo notaba que Rob me acercaba aún más a él, como si me necesitara. Rápidamente mi mente tradujo ese estribillo haciendo que mi cuerpo temblara con cada palabra.


        Pero nena, este soy yo


        … Y yo te amaré, nena, siempre…


        Y yo estaré allí por siempre y un día más, siempre…


        Estaré allí hasta que las estrellas no brillen…


        Hasta que los cielos estallen…


        Y las palabras no rimen...


        Yo sé que cuando muera, tú estarás en mi mente…


        Y yo te amo, siempre


        Ya no podía más. Esta canción, él pegado a mí abriéndose y siendo sincero hacía que mi cuerpo y mi ser flaquearan. Era hora de que yo también fuera sincera.


        —Rob yo, siento lo del otro día. Tenías razón y... —traté de explicar sin apartarme de él.


        —Chss, no digas nada. Ahora ya me da igual. Lo único que me importa es que estás aquí conmigo y que por fin los dos lo hemos entendido —susurró Rob pegado a mi cuello.


        Lo habíamos entendido. Sí, ambos habíamos aceptado nuestros errores dejándolos a un lado y dando paso a lo que de verdad importaba. Sin pensarlo un segundo más abandoné su cuello dándole un pequeño beso y fui directa a sus labios. No aguantaba más, le deseaba. Él dejó que mis labios le mimaran con cada beso. Lo único que quería era besarle con dulzura y pasión, por lo que mis labios besaron los suyos mientras que mi lengua recorría de forma pausada su boca. Rob, enseguida se volvió impaciente queriendo más y con mayor intensidad. Una de sus manos abandonó mi cintura y subió hasta mi cara para besarme con mayor intensidad. Su lengua entraba en mi boca devorándome y sus labios cubrían los míos con un único beso.


        Nuestros cuerpos empezaron a tensarse pidiéndonos a gritos que nuestras pieles se rozaran. Cumplí su deseo. Mis manos bajaron hasta los botones de su camisa y empezaron a desabrochársela mientras que Rob seguía con su tarea de devorarme con cada beso. Cuando lo conseguí, él me ayudó a quitarle su camisa abandonando mi cuerpo por unos segundos. Lo hizo rápido, sus manos estaban impacientes por volver a tocarme. Él apoyó sus manos en mi espalda para bajar lentamente la cremallera de mi vestido y yo decidí mimar su pecho con suaves caricias. Me encantaba sentir esa pequeña pelusa entre mis dedos mientras mis manos recorrían los fuertes músculos de su abdomen. Una vez que la cremallera del vestido bajó hasta el tope, Rob me apartó de él para ver cómo se deslizaba por mi cuerpo hasta caer a mis pies. Él observó como mi cuerpo se encontraba tapado únicamente con un sujetador y una braguita que sujetaba mis medias.


        —Eres… preciosa —observó devorándome con su mirada.


        Sus palabras me volvían loca. Ni siquiera yo me reconocía. Nunca había sido tan salvaje en el sexo, pero él conseguía ese efecto en mí. Sin dudarlo, salté sobre él enrollando mis piernas en su cintura mientras lo besaba apasionadamente. Sabía que mi acción le había vuelto loco.


        —Oh, nena, necesito estar ya dentro de ti o me voy a volver loco —gruñó en mi boca.


        Rob me sujetó con fuerza agarrándome por el culo, y me llevó hasta su sofá. Cuando llegó, me recostó y él volvió a levantarse para desprenderse del resto de su ropa. No tardó ni dos segundos en quitarse los pantalones y quedarse únicamente con unos calzoncillos que evidenciaban su dura y gran erección. Ver aquello me excitó más, quería tenerle dentro, quería que su precioso sexo penetrara en el mío sin piedad. Solo con imaginarme cada embestida, mi sexo se humedecía más. Vino hacia mí y dijo:


        —¿Te he dicho alguna vez que odio las medias?


        De un solo tirón las rompió. Y mi sexo tembló con el roce que provocó él al arrancármelas. Ni siquiera sabía cómo lo había hecho, pero ante eso solo pude jadear y excitarme más. Rob no solo me arrancó las medias, sino también las bragas. Estaba desnuda de cintura para abajo y con las piernas totalmente abiertas esperándole impaciente. Por unos instantes, se quedó mirándome, sus ojos me devoraban por donde pasaban. Me deseaba. Cuando sus ansias ganaron a sus ganas de seguir contemplándome medio desnuda, se bajó sus calzoncillos y se tumbó encima de mí. Sentir su peso encima de mi cuerpo ya era excitante, pero sentir su erección rozándome el clítoris era pura lujuria. Iba a perder la cabeza.


        Sus rápidas y hábiles manos me quitaron el sujetador y, entonces, pude sentir como mis pechos rozaban su piel. En cuanto sus ojos se posaron en mis pechos, su boca soltó un gemido. Estaba tan locamente excitado como yo. Una de sus manos se dedicó a tocarme un pezón, rodearle y tirar de él, mientras que su boca se ocupaba de lamerme el otro. Todo mi cuerpo se tensaba con cada una de sus caricias.


        —Tus pechos son pequeños, pero me encantan. Están firmes y duros, mis manos encajan perfectamente, nena —sonrió mirándome con admiración.


        ¡Oh, joder! Oír a Rob alabando mis pechos era lo más sexy que había oído nunca. Mi cuerpo no aguantaba más la tensión y sus caricias. De repente, su mano bajó lentamente por mi cuerpo hasta llegar a mi húmedo sexo. Él podía notar que ya estaba preparada, aun así siguió jugando con mi cuerpo. Sus dedos empezaron a trazar círculos sobre mi clítoris dándome un placer superior. Mis ojos se cerraron ante tal necesidad y mis uñas empezaron a clavarse en la espalda de él. Sabía exactamente lo que necesitaba, pero antes de eso, él quería que perdiera la cordura con el placer que me estaba otorgando.


        —¿Quieres que entre dentro de ti, nena? —preguntó excitado besándome el cuello.


        —Oh… —gemí sin tener fuerzas para nada más.


        —Responde —me exigió Rob elevando la voz a la vez que metía dos de sus dedos dentro de mí.


        —Oh joder, sí por favor Rob, hazlo —supliqué.


        —Dime que no es necesario que me ponga nada nena, porque quiero sentirte totalmente, piel contra piel.


        —Hazlo tranquilo, no hay riesgo —respondí ansiosa.


        Entonces, sin dejar de mirarme un segundo, lo introdujo dentro de mí tan lentamente que pensaba que me iba a correr en ese instante. Rob no dejó de mirarme mientras yo abría la boca para jadear. Él aguantaba sus jadeos con un simple gruñido en su garganta. Cuando su miembro entró lenta y totalmente en mi interior, Rob lo sacó rápidamente. Mi cuerpo esperaba su entrada lenta de nuevo, pero Rob cogió impulso y volvió a entrar esta vez de forma rápida y brusca hasta encontrar el fondo. Una enorme sensación de placer me recorrió todo el cuerpo al no esperarme su fuerte embestida. Este hombre sabía cómo hacer que una mujer perdiera totalmente el control de su cuerpo.


        —Oh, Rob —jadeé en su boca.


        Él comenzó a subir el ritmo de sus embestidas. Salía totalmente fuera de mí para volver a entrar hasta el fondo de forma fuerte y placentera. Cuando nuestros cuerpos se adaptaron al ritmo y empezaron a tensarse, Rob bajó de nuevo su mano a mi clítoris dándome una nueva razón para perder la cordura.


        —Eres mía nena, mía. Dilo —dijo en una de sus embestidas.


        —Sí Rob, soy tuya —dije casi sin poder hablar.


        —Eso es nena, ahora eres mía y no te vas a ir a ninguna parte.


        —Rob…


        Lo notaba, mis piernas estaban empezando a temblar y el orgasmo no tardaría en llegar. Él también lo notó y aceleró el ritmo de su cuerpo y de su mano. Mi cuerpo no aguantaba más tanto placer, y sus caricias en mi clítoris me estaban matando. De repente lo noté, una sensación de placer junto con un pequeño escalofrío me recorrió todo el cuerpo y grité su nombre alto y claro. En una última embestida sentí como sus fluidos salían en repetidas ocasiones de su cuerpo e inundaban todo mi interior mientras Rob decía en mi boca:


        —Oh, joder nena, eres única.


        Cuando sus convulsiones pararon Rob me besó de una manera muy diferente, esta vez era dulce y muy apasionado pero como si necesitara cada uno de mis suspiros. Él permaneció dentro de mí y yo se lo agradecí. No quería separarme de él en ese instante. Ambos nos quedamos mirándonos a los ojos transmitiéndonos todo lo que nuestros cuerpos no habían dicho ya. Me estaba apartando un mechón de la cara cuando al final me habló.


        —Nunca pensé que daría la razón a Chris en algo —comentó Rob sin dejar de mirarme.


        —¿A Chris? ¿En qué? —pregunté extrañada.


        —En una de sus tantas broncas, me dijo que tú eras una chica única y especial, nada parecida a lo que yo hubiera conocido antes. Una chica diferente y ajena al mundo en el que yo vivo. Ahora entiendo porqué Chris me pidió que no te dañara, él solo quiere que conserves tu esencia —habló con sinceridad.


        —Rob, nada ni nadie me hará cambiar y ahora sé que tú no me dañaras —aseguré acariciándole la cara.


        —No te vas a ir a ninguna parte ahora que eres mía, tengo muy claro lo que quiero. Descansa nena, yo cuidaré de ti —finalizó Rob tapándonos con una manta.


        Rob salió de dentro de mí y apoyó parte de su peso en el sofá, dejando la mitad de su cuerpo encima del mío. Su pierna y su mano izquierda me rodeaban, y ese era mi paraíso. Su otra mano, que estaba por encima de mi cabeza, me acariciaba el pelo mientras que sus labios me daban pequeños besos en la cabeza. Mi cuerpo se relajó y mis ojos, que por primera vez sentían cansancio, se cerraron sabiendo que estaba a salvo.


        Y ahí, en su sofá, con las llamas de la chimenea como única luz, nos dormimos los dos enredados entre nuestros propios cuerpos. Justo antes de perder la consciencia, una voz interna me dijo ahora sí que te enamoraste maja. Sí, tenía razón, ahora podía admitirlo. Estaba enamorada del hombre que me acababa de hacer el amor de una forma impresionante y que ahora dormía a mi lado. La única misión que tenía ahora que ambos nos habíamos dado cuenta de nuestros sentimientos, era hacerle feliz y conservarle para que nunca se alejara de mí.


        Ni siquiera supe en que momento perdí la noción del tiempo o de cuál fue el momento en el que me dormí, pero cuando unos brazos me rodearon sabía que me había dormido. Ya no estaba en el sofá. Rob me llevaba en sus brazos y nos movíamos hacia algún lugar. Mi cuerpo estaba tan cómodo pegado al suyo que mis ojos no quería abrirse para saber a dónde íbamos.


        —Rob… —le llame entre sueños.


        —Chss nena, tranquila, sigue durmiendo. Solo te estoy llevando a mi cama —murmuró Rob en voz baja.


        —Tu cama… —repetí feliz al saber el destino que me esperaba.


        No era muy consciente de si estaba soñándolo o si de verdad Rob me llevaba a su cama, pero fuese real o no, ya no podía estar más feliz. Me estaba llevando en sus brazos a su cama después de una magnifica cena llena de miradas intensas, de un baile mucho más que romántico y de tener el mejor sexo de mi vida. Podía sentir como sonreía en sueños. Si Rob me veía, seguro que pensaba que el alcohol me había vuelto a matar unas cuantas neuronas.


        Sentí como sus brazos me dejaban en la cama y me tapaba con algo, ya que mi cuerpo estaba desnudo. Su mano recorrió mi cara en una ligera caricia y lo último que mi subconsciente me dejó oír de la boca de Rob fue:


        —Mía…

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 24 Mi chica


        
          
        


        


        Sentía en mi cuerpo una paz nunca antes vivida. Estaba dormida en la cama de Rob, tocando sus suaves sábanas con mi cuerpo desnudo. Pero lo que completaba esa paz, eran los fuertes brazos que rodeaban firmemente mi cuerpo. Hacía mucho tiempo que no dormía así con alguien. Sin duda, dormir con un hombre con el que acabas de hacer el amor, que te ha dedicado hermosas palabras y luego te protege de esa forma en su cama, era un sentimiento único. Me iba a costar salir en algún momento de aquel lugar.


        Pensaba que estaba totalmente dormida, pero la ausencia de sus brazos era algo demasiado poderoso como para que mi cuerpo no lo notara. Sus brazos ya no me rodeaban y sus piernas no estaban enrolladas en mi cuerpo. Intenté desplazar mis manos hacia su lado de la cama pero no podía. Algo me impedía mover mis brazos. ¿Estaría teniendo otra pesadilla? Como no podía mover mis brazos, decidí mover mis piernas hacia su lado. No estaba. Mis piernas solo tocaban sábanas pero no encontraban su cuerpo. ¿Qué ocurría? En ese momento, mis ojos se abrieron poco a poco, necesitaba saber dónde estaba Rob. Cuando los abrí, me di cuenta de que todavía era de noche o al menos no había luz suficiente para ver la habitación con claridad.


        Entonces, moví mis brazos y mis piernas para salir de esa cama e ir en su búsqueda. Mis piernas se movieron pero uno de mis brazos, que estaban por encima de mi cabeza no se podía mover. Algo tiraba de mí y me hacía daño. Intenté espabilarme y ver qué era lo que impedía moverme. A oscuras me senté y me acerqué al cabecero, utilizando mi otra mano para sentir que era aquello que me retenía. En cuanto lo toqué, descifré lo que era. Tenía la mano derecha atada con unas esposas a la cama. ¡Qué demonios! ¿Por qué me habría atado Rob a la cama? ¿Estaría soñando? No, no podía ser. Mis ojos estaban bien abiertos y sentía que esto era real. Miré el baño por si Rob se encontraba allí, pero no estaba. La luz del baño estaba apagada y no se oía ningún ruido. Dirigí mis ojos hacia la puerta de la habitación de Rob. No se oía ruido por ninguna parte y no se veía ninguna luz. ¿Se habría ido de casa dejándome aquí, atada y sola? Si era así iba a morir, le mataría con mis propias manos. No, mejor, me haría la inocente, le provocaría y cuando estaría apunto le mataría. Sí, una muerte en la que le dejaba con las ganas sonaba como la mejor venganza.


        Pero no podía ser. Ahora confiaba en él y no podía creer que después de lo que vivimos anoche, me dejara aquí y de esta forma. Sin querer una débil voz desesperada salió de mi interior.


        —¿Rob? —pregunté de forma temerosa.


        No sabía dónde podía estar pero sin duda él no me oía. Ante tal panorama, decidí sentarme en la cama y esperar para pedirle explicaciones. Esa era la mejor opción. Esperé un buen rato. No sé cuánto tiempo pasó, quizás solo unos minutos, pero estar a oscuras no ayudaba. Mi cabeza empezó a pensar en las razones que podían haber llevado a Rob a hacer lo que había hecho. ¡Este hombre era tan difícil! En ese momento, me acordé de la película de Shrek, en la que decía que él era como una cebolla, con muchas capas. Sí, sin duda Rob era como una cebolla. La capa de fuera mostraba orgullo, seriedad e incluso altanería. Pero a medida que le ibas quitando capas, conocías a un nuevo Rob. La última capa que había descubierto era la del Rob pasional y entregado al amor, dándole puro placer a una mujer. ¿Qué capa me iba a tocar ahora? ¿La del Rob con raras tendencias a atar a una mujer a su cama? ¿Con que fin? ¡Hombres y sus capas!


        Ni siquiera me di cuenta si lo de las capas lo estaba pensando o empezando a soñarlo, porque no tarde mucho en que mis pensamientos me llevaran a un sueño profundo. El plan de esperar despierta para pedirle explicaciones había fracasado. Esperaba al menos que a la mañana siguiente me acordara de todo para decírselo a Rob.


        —Despierta dormilona —dijo dulcemente en un susurro.


        ¿Ya había amanecido? Lo primero que hice fue intuir donde estaban mis manos. Ahora estaban junto a mi pecho descansando como si nada hubiera pasado. Entonces mis ojos se abrieron para saber qué sucedía. En cuanto eso sucedió, pude ver a Rob sentado en la cama iluminado por la luz del día. Sí, ya había amanecido.


        —¿Dónde estabas? —me interesé haciendo referencia a mi sueño y al momento que estaba viviendo en ese instante.


        —Siento no haberme quedado más tiempo contigo en la cama nena, pero yo estoy acostumbrado a levantarme pronto y hacer algo de deporte nada más levantarme. Y tú dormías tan tranquila, que no quería despertarte —explicó Rob sonriéndome.


        Entonces mis ojos se abrieron más para mirar el monumento que tenía enfrente. Rob estaba sentado a mi lado desnudo de cintura para arriba. Su cuerpo desprendía un brillo debido al sudor. Podía ver como unas pequeñas gotas se resbalaban desde su cuello y bajaban por su pectoral y por esa pequeña pero rica tableta de chocolate para después morir en la goma de su pantalón de deporte. Quería ser esa gota de sudor para recorrerle todo su precioso cuerpo. Notaba como mi sexo se contraía con mis pensamientos, a la vez que, recordaba lo que había pasado la noche anterior. Necesitaba más, necesitaba ese cuerpo, así que le provoqué.


        —Rob, si esta mañana querías hacer deporte solo tenías que haberme despertado —solté de forma provocativa.


        —Mmm, ¿nos hemos levantado juguetona, nena? No dudes en que la próxima vez te despertaré. Ahora necesito una ducha —añadió dándome un pequeño beso.


        Rob se levantó en dirección al baño, y pude observar su perfecto culo en esos pantalones. Sí, sin duda el culo de Rob era mi perdición. A pesar de llevar unos pantalones de chándal sueltos, su culito sobresalía marcando la diferencia, respingón y bien durito. Mmm, para, para Samantha. ¿Qué me pasaba hoy por la mañana? ¡Solo pensaba en las múltiples cosas que podía hacer con el cuerpo de este hombre! Pero tenía la solución para eso. Me levanté y caminé hacia la ducha. Pero al levantarme y observar la habitación con más detalle, no me podía imaginar lo que estaban viendo mis ojos. La habitación de Rob era la misma que había soñado hace unos días. Estaba llena de ventanales que iban desde el suelo hasta el techo. Las paredes eran blancas exactamente igual que el sueño. Y las vistas que tenía delante eran las de un pequeño bosque con el mar de fondo. En el sueño yo acababa embarazada y con Rob dejándome. ¿Cómo era posible que mi mente ya conociera la habitación de Rob? ¿Habría sido mi sueño una premonición de lo que me iba a pasar?


        No, era imposible. La conversación con mi ginecólogo llegó de nuevo a mi mente: Samantha, de momento no puedes, sería muy difícil… Exacto, no puedo. Todavía recordaba todo lo que había llorado después de esa charla con mi médico. Ahora lo único que me preocupaba era que Rob se enterara, pero él no tenía por qué hacerlo. ¿Y si me dejaba en cuanto se enterara? No, no podía contárselo.


        Pensar en el sueño me hizo recordar el de anoche. Mis ojos se dirigieron hacia mi mano derecha y ahí estaba la prueba. Mi mano derecha tenía una pequeña línea rojiza que antes no estaba ahí. Sin duda, no había sido un sueño, Rob me había atado a la cama por alguna razón. En alguno momento se lo tendría que preguntar. Pero ahora no iba a dejar que mi problema y mis pensamientos me impidieran entrar en esa ducha con Rob. Necesitaba dejar de pensar, él sería mi cura ahora. Sí, él me ayudaría a dejar de pensar.


        Fui desnuda hacia la ducha y cuando llegué, me metí dentro. Rob estaba de espaldas a mí jabonándose y todavía no se había percatado de mi presencia. Así que me acerqué a él lo máximo posible. Mi vientre estaba a apenas milímetros de su perfecto culo y mis pechos muy cerca de su espalda. Me desplacé un poquito para delante de tal forma que mi bajo vientre le rozaba su culo y mis pezones su espalda. En cuanto Rob notó aquel roce, paró de jabonarse y su cuerpo se quedó muy quieto y tenso. Quería provocarle, quería volverle tan loco como él me había vuelto a mí la noche anterior. Pero sobre todo, quería más. Repetí la misma acción. Esta vez mis pezones hicieron un recorrido más largo por su espalda mientras mi mano recorría sus tensos músculos en una leve caricia. Desde sus omoplatos hasta la parte más estrecha de su espalda. Cuando mi mano llegó hasta el principio de su culo no pude resistirme, era mi perdición. Posé mi palma y apreté con fuerza. En ese momento, Rob gruñó y sin dejarme tiempo a reaccionar, se giró rápidamente y me acorraló contra la pared de su ducha. Con una sola mano, Rob me había agarrado ambas manos y ahora estaban atrapadas en su mano por encima de mi cabeza. Todo el peso de su cuerpo estaba apoyado sobre el mío, mientras su otra mano sujetaba con fuerza mi culo.


        —Nena estás jugando con fuego. Te estás portando muy mal esta mañana —insinuó Rob con voz muy sexy.


        —Culpable de todos los cargos. ¿Cuál es mi castigo? —admití sin parar de provocarle.


        —A las chicas malas como tú hay que ponerlas un buen castigo para que aprendan. Uno severo —asestó él serio mientras apretaba con más fuerza mi culo.


        —Espero ansiosa mi castigo —acepté pegando más mi vientre a su dura erección.


        En ese momento Rob sonrió, mostrándome una seductora y preciosa sonrisa. ¡Podía derretirme con esa sonrisa!


        —Nena, vas a tener que esperar tanto que vas a terminar suplicándome que entre dentro de ti. Te voy a volver tan loca que me pedirás a gritos que te lleve al orgasmo —avisó Rob pegando sus labios en mi oreja.


        ¡Madre mía, donde me he metido! Todavía no había comenzado su castigo y ya sabía que iba a perder la cabeza. Sin duda, acabaría suplicándole y haciendo todo lo que él me pidiera a cambio de alcanzar un orgasmo. Rob se separó de mí sin dejar de soltarme las manos para observar cómo caía el agua sobre mi piel. Sus ojos me devoraban desde mi cuello hasta mis pechos para terminar en mi vientre y mi sexo. Mi cuerpo ya estaba tenso y deseoso de una caricia. La espalda se me arqueó en un intento de estar más cerca de él y sentirle.


        —No, nena, no. Ahora estás castigada y tu cuerpo es mío. Haz lo que te pida y quizás obtengas lo que has venido a buscar a esta ducha —aseveró serio y muy sexy.


        —Rob... —supliqué empezando a flaquear.


        —Ya sabes lo que quiero oír chica mala, dilo —repuso imponente.


        Quería resistirme y seguir provocándole. Quería imponerme a él y demostrarle que yo también podía aguantar. Pero sin duda, él tenía más aguante que yo. ¿Cómo podía hacerlo? Entonces su mano se dirigió mi pecho y sus dedos rodearon la curva de mi pecho izquierdo. Sus ojos demostraban el deseo por tocarme, sí, estaba tan ansioso como yo o más. Le quería ver disfrutar de mi cuerpo así que me rendiría ante él.


        —Joder, dilo —exigió impaciente.


        —Soy tuya… —admití en un jadeo.


        En ese mismo instante, Rob se volvió a pegar a mi cuerpo, dando una pequeña recompensa por mis palabras, y su mano se agarró de nuevo a mi culo con fuerza.


        —Sí, joder, eres mía —repitió él pegándome un azote en culo.


        —Rob… —gemí excitada.


        Él comenzó mi tortura mordiéndome el lóbulo de la oreja y prosiguió el viaje descendiendo su boca por mi cuerpo. Pasó sus deliciosos labios por mi cuello hasta mis pechos, donde su lengua empezó a devorar mis pezones. En cuanto mi cuerpo se arqueaba y pedía más, Rob paraba y me daba un azote cada vez más fuerte, pero sin llegar a doler demasiado. Estaba empezando a enloquecer, no podía mover mi cuerpo, mis manos estaban atadas en la suya y no podía tocarle. Todo eso sucedía mientras él me iba devorando poco a poco, muy lentamente. No aguantaba más, le quería dentro de mí fuerte y duro, necesitaba sentir cada una de sus embestidas.


        —Rob, por fav… —intenté resistirme sin éxito.


        —¿Qué nena? ¿Qué quieres pedirme? —me provocó.


        Mierda. Maldito cuerpo débil necesitado de sexo. Este hombre era un vicio y mi cuerpo un maldito enfermo con ganas de más. Con ganas de todo. Rob dijo que le acabaría suplicando y justo eso era lo que iba a hacer.


        —Rob, por favor, te necesito dentro de mí —me rendí ante él.


        —Oh, nena, dilo otra vez. Di que me necesitas, me pone cachondo —me pidió Rob en un jadeo.


        —Te necesito.


        —Oh joder, prepárate nena. Esto va a ser rápido.


        Rob me soltó y me cogió en sus brazos empotrándome todavía más contra la pared. Yo enrollé rápidamente mis piernas en su cintura y mis brazos en su cuello. Y entonces Rob me penetró hasta el fondo de forma rápida y profunda. Noté como mi sexo se contrajo apretando su dura erección dentro de mí. Su miembro entraba y salía de mi interior de forma rápida. Cada embestida era un pequeño orgasmo. Habíamos aguantado tanto que ahora nuestros cuerpos no tardarían en llegar al éxtasis. Sus fuertes gruñidos y sus embestidas me estaban volviendo loca. Ni siquiera el agua fría que se deslizaba entre nuestros cuerpos sofocaba el calor que desprendíamos.


        —Vamos nena, quiero que te corras conmigo —requirió Rob mordiéndome la oreja.


        Ya estaba casi preparada para llegar, pero cuando sus dedos se deslizaron por mi sexo y comenzaron a jugar con mi clítoris, ya estaba perdida. Sus fuertes embestidas contra mí y sus dedos moviendo mis labios más internos era el máximo placer que podía alcanzar. Así que mis piernas se agarraron más fuertemente a su cintura y empecé a temblar ante el inminente orgasmo mientras Rob aceleraba el ritmo.


        —Oh, Rob —grité de placer.


        —Oh joder, nena.


        Ambos alcanzamos el orgasmo gritando como locos al llegar a ese perfecto clímax y mi interior se llenó de él. Las manos de Rob seguían sujetándome fuertemente por el culo mientras se vaciaba dentro de mí completamente.


        —Joder, ¡vas a matarme de placer! —exclamó Rob en un gruñido.


        —Una muerte dulce —dije casi sin respiración.


        —Sin duda la muerte más dulce que puedo tener es estando tú y yo follando.


        Rob me bajó de su regazo agarrándome para no caerme. En cuanto mis pies posaron el suelo agradecí su agarre, mis piernas estaban temblando. Él me abrazó y entonces, me besó. Podía ser un poco salvaje durante el sexo, pero cuando terminábamos, se convertía en un hombre dulce y pausado. Sus labios me besaban con dulzura y calma. Saboreaban cada pequeño rincón de mi boca y su lengua me invadía con tranquilidad. Sus besos me volvían loca. Joder, me estaba convirtiendo en una adicta al sexo por culpa de este hombre.


        Después de besarnos durante un buen rato bajo la ducha, Rob comenzó a jabonarme. Limpiaba todo mi cuerpo y los restos de sus fluidos presentes en mi interior. Cuando acabó, los dos nos metimos debajo del agua y nuestras manos quitaron los restos del jabón. Era increíble sentir como sus manos me limpiaban con tanta delicadeza. No quería salir de esa ducha nunca. Pero cuando terminamos, Rob cerró el grifo y me ayudó a salir de ella. Cogió una toalla de una estantería y se la enrolló en la cintura tapándome las hermosas vistas que tenía hasta ese momento. Después cogió otra toalla y comenzó a secarme cada esquina de mi cuerpo. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan cuidada y mimada. Era maravilloso que una mujer se sintiera así gracias a un hombre. Una vez que Rob terminó su tarea, me dejó la toalla para cubrirme con ella.


        —Ven, te dejaré algo de mi ropa para que estés más cómoda. Aunque la idea de dejarte desnuda por mi casa es toda una tentación —se imaginó Rob levantando una de sus cejas y sonriendo de forma pícara.


        —Oh, cállate pervertido —pedí empujándole.


        Rob me dejó unos pantalones de chándal grises y una camiseta de manga larga. Aunque la camiseta me servía de camisón, sus pantalones increíblemente me valían. Él estaba delgado y su cintura era poco más grande que la mía. Increíble pero cierto: ¡tenía menos tripa que yo! Yo tenía una pequeña tripita mientras que él estaba plano y perfectamente musculado. Todavía no me podía creer como una chica como yo, con curvas, poco pecho, alguna que otra estría y tripita había conseguido atraer a Rob y llevarle a la cama.


        —Estás preciosa con mi ropa. Me pone a cien saber que mi ropa está rozando cada parte de tu cuerpo nena —me abrazó.


        —Mmm, ¿todavía quieres más?


        —Contigo más es poco, preciosa. Pero tienes que ir a comer algo, no voy a dejar que desfallezcas. Ven conmigo —pidió cogiéndome de la mano.


        —¿Comer? ¿Qué hora es? —pregunté extrañada.


        —Sí, comer. Son casi las dos del mediodía Blancanieves.


        Dios santo, había debido dormir casi hasta la una del mediodía. Desde luego había hecho el récord de horas durmiendo en esta ciudad. Ambos caminamos fuera de la habitación recorriendo un enorme pasillo hasta llegar a las escaleras flotantes. Bajé con cuidado ya que no me sentía muy segura con esas escaleras y después me condujo hacia la cocina. La cocina se dividía en dos partes, una donde estaba situada la cocina de color blanco, como no, con una enorme isla en medio y sillas altas para comer allí mismo y otra en la que había una enorme mesa comedor para unas cuantas personas con una televisión. Rob me llevó hasta la isla y me ayudó a sentarme en una de las sillas altas.


        —Para comer hoy tenía ensalada de pasta, ¿te apetece? —sugirió Rob.


        —Sí, claro. Me encanta la ensalada de pasta. ¿Cocinas tú? —pregunté sorprendida.


        —Cuando puedo sí, me gusta cocinar. Pero obviamente con nuestro trabajo no siempre tengo tiempo, así que nos repartimos esa tarea Gabriela, mi asistenta, y yo —comentó Rob sirviéndome ensalada en un plato.


        Vale. Confirmado. Estoy perdidamente enamorada de este hombre. Si ya me ha demostrado suficiente dentro y fuera de la cama, ahora encima tiene el plus de que sabe cocinar y le gusta hacerlo. ¡Dios este hombre es perfecto! Vale que una ensalada de pasta no tenga mucho misterio, pero estaba de muerte. Mi hambre, mis ansias por comer y el sexo matutino me habían hecho olvidar lo que pasó ayer por la noche. Tenía que preguntárselo, no podía quedarme con la duda del por qué Rob se había ido de la cama atándome a ella antes de irse.


        —Anoche me desperté y no estabas en la cama —inicié la conversación.


        —Sí, bueno. La verdad es que no duermo muy bien. No suelo dormir más de dos horas seguidas, así que cuando eso ocurre, me levanto andar un poco —me explicó algo sorprendido por mis palabras


        —Ya, bueno ¿y qué hiciste? —intenté que él solo lo dijera.


        —Ya te lo he dicho, bajé a la cocina y estuve andando un poco por casa hasta que me entró de nuevo el sueño —como si no pasara nada me explicaba todo.


        —Creo que te olvidas de un pequeño detalle y es que me dejaste esposada a tu cama antes de irte —le recordé en tono serio.


        —¿Y qué problema hay con eso? —me preguntó él, como si lo que había hecho fuera algo normal.


        —Hombre, no sé, dime tú quien deja a una chica atada a su cama antes de bajar a dar un paseo —respondí algo molesta.


        —Yo sí —admitió serio.


        —¿Y por qué?


        —No podía dejar que te despertaras, no me vieras y te fueras —comentó enfadado.


        —Rob, no soy un perro al que tienes que atar con una cadena para que no se escape fuera de casa —Si él estaba molesto, ¡yo también!


        —Escucha una cosa y hazlo con atención. He esperado mucho tiempo para encontrar alguien tan especial como tú. Ahora que te tengo y eres mía, no dejaré que te vayas. No lo harás, no te irás de mi lado. Y si para eso tengo que atarte a una puta cama lo haré y punto —explicó Rob enfadado y con la vena del cuello marcada.


        Sus palabras me confundían. Por una parte me estaba demostrando que yo era especial para él y no una más. Él me quería a su lado no solo para pasar unas horas sino para un tiempo indeterminado. Pero por otra parte, era posesivo y desconfiado. Nadie en su sano juicio saldría de una cama a escondidas para huir en mitad de la noche después de haber vivido lo que nosotros habíamos vivido, y menos sabiendo que la otra persona estaba en la parte de abajo de la casa. Eso me demostraba que los problemas de Rob eran más graves de lo que me pensaba. Estaba claro que algo o alguien le habían marcado de por vida y eso le hacía ser de esa forma. Con cualquier otro chico hubiera salido corriendo de miedo al saber lo que podía esconder o las acciones que podía tomar si yo me desmarcaba de sus ideas. Pero con Rob era diferente, estaba enamorada de él y nada ni nadie iba hacer que saliera corriendo lejos de él. Yo también tenía mis secretos y mis dificultades. Aunque en mi caso dudaba que Rob no saliera cagando leches. Ahora lo que importaba eran sus problemas. Así que fui hacia él y lo abracé.


        —Rob, entiendo que ahora que acabamos de empezar tengas tus dudas. Pero tienes que intentar confiar en mí. No pienso irme a ninguna parte ahora que por fin estamos juntos —intenté tranquilizarle.


        —No lo entiendes. Yo no tengo dudas, tengo muy claro que es lo que quiero, pero de momento no puedo confiar en mí mismo o en que cojas esa puerta y me dejes en cualquier instante —respondió todavía tenso.


        —Tienes razón, no lo entiendo. Por eso, déjame darte la confianza que necesitas y demostrarte poco a poco que no pienso dejarte ni irme lejos de ti.


        —No te haces a una idea el tiempo que llevo esperando encontrar a alguien como tú, Samy. Eres justo lo que necesito nena, y no dejaré que te vayas


        —No me iré.


        Que Rob me llamara Samy al igual que mi familia hacía que se me saltaran pequeñas chispitas. El corazón de Rob estaba en mil pedazos y yo no pensaba abandonarlo. Recogería cada pedacito dañado y lo repararía hasta que su corazón estuviese sano de nuevo. Lo ayudaría, iría hasta los rincones más oscuros para averiguar qué o quién le había dañado y lo llevaría a la luz. Ya no había marcha atrás. Me había entregado a Rob y ahora lo daría todo, sucediera lo que sucediese. Eso era el amor ¿no?, dar todo a cambio de nada. Bueno yo me conformaría con las pequeñas dosis de amor que me había estado dando desde ayer hasta hoy.


        Después de nuestra conversación, Rob se calmó y seguimos comiendo como si nada hubiese ocurrido. No era tan difícil estar con él. Cuando no tocábamos los temas tensos, daba conversación e incluso era divertido. Sin duda, era muy diferente al que había conocido los meses anteriores. En la intimidad era más abierto y sociable. Un estilo Leo, el personaje que interpretaba. Sí, podía decirse que tenía un parecido a él. No le había dicho todavía que tenía la intención de irme esa misma tarde al hotel. Habíamos pasado un tiempo juntos pero yo quería que la relación fuese tranquila, paso a paso. No quería que ninguno de los dos nos agobiáramos tan pronto. Al final, se lo dije en cuanto me preguntó qué quería hacer esa tarde. No se lo tomó bien, pero en el fondo sabía que tenía que volver al hotel y más, cuando al día siguiente teníamos una sesión de fotos en el estudio y yo necesitaba coger ropa. Rob me dio una mochila para guardar mis cosas y una vez que él se hubo cambiado de ropa, me llevó hasta el garaje de su casa.


        No recordaba que la noche anterior guardara el coche en un garaje, pero cuando entramos y vi su nuevo transporte, lo entendí. Mis ojos se abrieron como platos y comencé a chillar como una niña con zapatos nuevos, bueno mejor dicho con deportivas nuevas prestadas de Rob.


        —¡Joder tienes una moto, tienes una moto! ¡Dios mío es una moto italiana, una Ducati, una Ducati! —di saltitos como una niña.


        —Ya veo que estás más locamente enamorada de mi coche y mi moto que de mí —bromeó Rob.


        —Oh nene, no me hagas elegir entre tu coche, tu moto o tú porque te aseguro que saldrás perdiendo —dije totalmente seria.


        —¡Que decepción! Mi propio coche y moto son capaces de arrebatarme a mi chica —admitió Rob sonriendo.


        —Espera, espera, ¿has dicho “mi chica”? —repetí sorprendida.


        —Mi chica —confirmó él.


        —Pues tu chica, quiere que la lleves en esa moto ahora mismo —pedí con una enorme sonrisa llena de felicidad.


        —Vale, ahora mismo mandona —contestó sin parar de sonreírme.


        Rob subió a la moto y la arrancó para ponernos en marcha. El sonido del motor retumbó en todo el garaje. Esta moto de color negro, era impresionante y tenía unas ganas enormes de montarme en ella. Cuando ya estaba preparado, me pasó el casco de la moto y me ayudó a subirme a ella. El asiento era pequeño así que tenía que ajustarme bien al pequeño habitáculo. Bueno, y ya de paso a Rob, ya que él iba a ser la única sujeción que tendría. Dios, estaba más nerviosa que en ningún otro momento en mi vida. Nunca había montado en una moto así. Lo máximo había sido alguna Scooter con algún gamberro del colegio y siempre con mil ojos para que mis padres no se enteraran. Y ahora estaba montada nada más y nada menos que en una moto de competición.


        —Vas a tener que agarrarte bien fuerte a mí, nena. Quiero sentir tus dedos en mi abdomen mientras conduzco —me provocó.


        —Encantada —acepté sin poder quitar mi enorme sonrisa de la cara.


        Me agaché sobre él y metí mis manos bajo su ropa, agarrándome bien a los fuertes músculos de su pecho. Una vez que él notó que estaba lo suficientemente agarrada, hizo rugir la moto y salimos de allí a toda velocidad. En cuanto la moto se puso en marcha, todo mi cuerpo se echó hacia delante pegándose a la espalda de Rob. Mi adrenalina había pasado de cero a doscientos en menos de tres segundos. Si sentir el cuerpo de Rob pegado a mi cuerpo ya era emocionante, sentir el viento y la velocidad era una sensación excitante. La velocidad corría por cada poro de mi piel. Menos mal que Rob me había dejado una de sus chaquetas, porque el aire te congelaba. Pero sin lugar a duda, la emoción y la adrenalina te hacían sudar por dentro.


        Lo tenía claro, con este hombre mis emociones iban a estar en un viaje continuo en la mejor montaña rusa del mundo, Rob.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 25 El pasado siempre vuelve para hacerte recordar


        
          
        


        


        Mis manos sujetaban con fuerza los tensos músculos de Rob mientras conducía su moto. Su piel, a pesar de no llevar mucha ropa, ardía de calor. Pero su calor no superaba el mío. Sentir su espalda pegada a mi cuerpo, junto con la sensación de velocidad, creaba en mí una nueva excitación. Ir por Los Ángeles en moto era una ventaja. Los paparazzi no nos seguían ni podían reconocernos y encima, por si fuera poco, evitábamos todo el tráfico. Cada vez que Rob paraba en un semáforo, posaba los pies en el asfalto, soltaba las manos del manillar y las metía bajo sus ropas para unirlas con las mías en leves caricias. Su contacto era cálido y cercano. Estaba sacando de nuevo su lado dulce y cariñoso y yo estaba completamente enamorada de esa nueva faceta de Rob. Bueno, de esa y de todas, porque incluso cuando yo supe que él me había atado a la cama sin ningún remordimiento, no huí de él, todo lo contrario, eso hizo que me acercara más a él. Estaba loca, sí, ese podía ser mi diagnóstico. Una sonrisa salió de mi cara al pensar en ello.


        Cualquier chica que viera los serios problemas de dominación y control que Rob tenía sobre mí, seguro que decía algo como ¿estás jodida de la cabeza?, sal de ahí echando leches. Sí, eso es lo que diría Helen sin lugar a duda. Pero, de momento, a ella no le contaría esos pequeños detalles ya que la veía capaz de llamar a un psiquiátrico para que me ingresaran. Estaba claro que Rob tenía problemas de confianza y que seguramente marcaría su territorio delante de los demás ahora que habíamos empezado a estar juntos. Aun así yo también tenía mi carácter y sabía que me iba a poder imponer ante sus exigencias. O al menos, ganarme su confianza. Sí, ahora eso era lo más importante, darle mi confianza.


        Cuando la moto de Rob entró en el parking subterráneo del hotel, sabía que mi maravilloso y excitante viaje en moto había terminado. Esto tenía que repetirlo sí o sí. La idea de montar en la moto de Rob por segunda vez me hacía sentir un hormigueo de nervios continuo. Rob aparcó muy cerca de las puertas del ascensor. Apagó el motor mientras puso el gato de la moto, alzó su mano para ayudarme a bajar y yo la acepté encantada. Ambos nos quitamos el casco y yo le di el mío, pero él no se bajó de la moto. Se quedó observándome con una pequeña sonrisa aunque se le veía tenso y algo nervioso.


        —¿No me acompañas? —le pregunté señalando el ascensor.


        —No, si subo contigo en ese ascensor sé lo que va a pasar, y eso significará no dejarte dormir en toda la noche —supuso Rob serio.


        —Ah, vale —respondí sorprendida por su respuesta.


        —Ven nena, acércate. Necesito besarte —pidió mostrándose sincero.


        Mi cuerpo no tardó ni medio segundo en reaccionar ante su petición. Empezaba a pensar que iba a hacer cualquier cosa por complacer a este hombre, cualquier cosa. Rob me agarró la cara con sus manos y comenzó a besarme con entusiasmo y necesidad. Su lengua entró directamente hasta el fondo de mi boca y sus labios comenzaron a devorarme de tal forma, que mis piernas empezaban a flaquear. Una de sus manos abandonó mi rostro la dirigió a la parte de atrás de mi muslo izquierdo. Su mano subía peligrosamente por detrás de mí mientras su boca me saboreaba con ganas. Al final, su mano encontró mi culo. Cuando llegó hasta él, lo pellizcó con fuerza y empujó mi cuerpo contra el suyo. Ahora tenía una de sus piernas entre las mías y el simple roce de mi ingle contra su pierna, ya me estaba llevando a la locura. Él, sus hambrientos besos, su fuerte agarre en mi culo y el roce de su pierna muy cerca de mi sexo, era suficiente para caer rendida y querer más.


        —Rob… —supliqué en su boca.


        —Nena, ahora mismo lo único que quiero es atarte ambas manos a mi cama y retenerte en ella un día entero para follarte sin parar. No dudes en que daré mucho uso a esas esposas —advirtió Rob en mis labios.


        —Rob si me dices eso no podré ni llegar al ascensor, me desmayaré antes por un golpe de calor —dije de forma exagerada pero consecuente.


        —Prométeme que mañana estará todo igual que hoy entre nosotros.


        —Te lo prometo —cerré mi promesa con un beso en sus labios.


        No supe de dónde salieron las fuerzas para separarme de Rob en aquel momento, pero después de mi beso, me giré y me metí en el ascensor. Él no esperó a que subiera. En cuanto me separé de él, arrancó la moto y se alejó. Buff, sin lugar a dudas este hombre era muy intenso. Apenas llevaba veinticuatro horas seguidas con él, y mi cuerpo ya le echaba de menos como si fuera algo necesario para vivir. En cuanto llegué a la habitación, supe qué tenía que hacer. Le debía una llamada a alguien antes de que entrara en histeria. Así que, cogí mi teléfono y llamé a Helen.


        —Hola guapa —saludé con mi nivel de alegría por las nubes.


        Silencio, silencio, más silencio.


        —He dicho hola Helen —repetí en tono más serio.


        Silencio. Vale, estaba claro que lo había cogido y que estaba al otro lado del teléfono porque podía oír su respiración. Sí, me estaba ignorando totalmente.


        —Vale, ya sé que me odias por la decisión que he tomado. Pero ahora mismo estoy mucho más que feliz, ¿no estás contenta por tu mejor amiga? —tanteé en tono inocente.


        Nada. Tenía que idear una táctica para que me hablara o no conseguiría nada. Llevaba ya varios días pensando en darle la gran noticia y sabía que podía chantajearla con eso.


        —Bueno, vale, si no quieres hablar conmigo entonces no podré decirte que día sale tu vuelo, que por cierto, ya le tengo comprado gracias a un adelanto de Chris, para que vengas a visitarme —supe que mi chantaje la haría hablar.


        —Maldita seas Samantha Rose, te odio —habló por fin enfadada.


        —Me odias, pero en el fondo me quieres amiga.


        —Ya no sé si podré quererte después de la decisión que tomaste, ¿qué fiebre mortal te entró? —gritó desde el otro lado del mundo.


        —No lo sé de verdad, simplemente me demostró que quería estar conmigo sin dañarme y pues yo… —dudé en decírselo o no.


        —Tú, ¿qué?


        —Helen no te asustes pero creo que me he enamorado de él —confesé con voz inocente.


        —¡¿Qué?! No, por favor, dime que no caíste rendida a su red pegajosa y llena de veneno. Amiga, espabila, no me fio de él así que no cierres los ojos y no te quedes ciega de amor.


        —Helen, de verdad, conmigo se ha comportado muy bien y sé que yo le gusto. No me va a hacer daño.


        —No, hay algo malo en él. Creo que oculta algo, Samantha, y no me da confianza. Por favor, prométeme que mantendrás la alarma anti-Rob encendida solo por si acaso —pidió algo más calmada.


        —Te lo prometo —intenté tranquilizarla.


        —Pero yo puedo seguir con mis páginas web de odio a Rob ¿no? Encima ahora tengo información de una fuente muy cercana —puso voz de gatito perdido.


        —Puedes seguir con tus páginas, pero ni pienses que voy a dejarte que publiques nada íntimo amiga, ya lo sabes —avisé con un tono muy serio.


        —Vale, está bien. Ahora cuéntale a tu mejor amiga los detalles de ese viaje y hazla feliz.


        Helen no estaba de acuerdo en que saliera con Rob pero, al menos, lo aceptaba y me escuchaba. Ya era un gran paso. Sabía que de momento no podía contarle a Helen los problemas de Rob, pero su sexto sentido ya podía intuir algo. Aun así, si le contaba algo, estaba segura de que me impediría seguir con él. Helen me quería y sobre todas las cosas no quería verme sufrir. Los problemas de Rob podrían llegar a causarme problemas pero estaba dispuesta a soportarlos. Ya lo había decidido. Estaba enamorada de él y si me ataba en la cama o me encerraba en un cuarto o le daba por hacer cosas raras, simplemente lo aceptaría e intentaría ayudarle.


        Después de eso, Helen y yo estuvimos hablando de su visita aquí. Tenía muchas ganas de verla y de estar con ella. Además, ahora ya no tenía que ir al estudio a grabar. Solo nos quedaba la sesión de fotos para la promoción de la película y luego visitaríamos algunas cadenas de televisión para dar publicidad a la película. Sí, se podía decir que ya estaba de vacaciones, al menos hasta la gira mundial de la película, pero eso no sucedería hasta verano. Había comprado el billete de avión de Helen para ese mismo fin de semana por lo que el viernes por la tarde ya la tendría aquí conmigo durante una semana. Una semana con Helen podía ser un verdadero caos: fiesta, alcohol, comer, tiendas, chicos y más chicos. Sí, estaba segura de que Helen venía con un solo propósito: ligarse algún chico y que yo hiciese de Cupido. Tardó bastante tiempo en colgarme. Su ilusión por venir aquí produjo un no parar de hablar sobre lo que íbamos hacer o la ropa que tenía que llevar.


        Cuando la colgué, vi que tenía un mensaje de Rob y eso, me hizo sonreír a la pantalla de móvil.


        << Nena, todo ¿ok? Dime que no estás ya en la otra punta del país…>>


        Al leer su mensaje no pude evitar reírme. ¿En la otra punta del país? ¿A quién se le podía ocurrir eso después de la sesión de sexo, amor y pasión que habíamos tenido? En cuanto lo leí, le di a contestar. Tenía que hacerle ver que ese no era mi estilo y que no me iba a ir a ninguna parte.


        << Sí, estoy en la otra punta del país, o al menos, creo que esa es la distancia entre tu casa y mi hotel, porque la siento demasiado lejos…>>


        Podía imaginarme la cara de Rob al leer la primera parte del mensaje, se iba a volver loco seguro. Esperaba que no fuese tan obtuso como para no terminar de leer el mensaje. Bueno, si así era lo comprobaría. Pero no sucedió nada. No me contestó el mensaje ni supe nada de él. Probablemente estaría intentando luchar contra sus propios demonios. Quería estar allí con él y abrazarle para que viese que no ocurría nada malo, pero algo dentro de mí me decía que también era bueno para ambos poner distancia. Yo no me agobiaría y él aprendería a que estar separados, no suponía cogerme el primer vuelo a la otra punta del mundo.


        El cansancio y el intenso sexo con Rob, estaban empezando hacer mella en mi cuerpo, así que no dudé en meterme pronto a la cama y dejar que mi mente viajara al mundo de los sueños. Por suerte, tanto mi mente como mi cuerpo descansaron y se alejaron de sueños raros y pesadillas. A la mañana siguiente, me levanté como nueva e inicié mi ritual de siempre. Cuando bajé abajo para salir hacia donde me esperaba siempre José, alguien se puso en mitad de mi camino. Era el botones al que había salvado de la furia de Rob.


        —Señorita, perdone, su chofer la está esperando en el parking debido a que la entrada está llena de reporteros. Por favor, no salga por ahí —informó amablemente.


        —Ah, vale gracias, eh… —hablé cortada intentando averiguar su nombre.


        —David —me sonrió leyéndome la mente.


        —Gracias, David —agradecí guiñándole un ojo.


        No me arrepentía, ni por un segundo, haber salvado el culo de este chico. Me estaba devolviendo mi favor con creces. Efectivamente, en cuanto salimos José y yo del garaje, una enorme masa de gente comenzó a fotografiar el coche y a lanzar preguntas que, obviamente, no iban a tener respuesta, prefería no oírlas. Al menos, los alrededores del estudio y el propio estudio, estaban vacíos. Se notaba que ya había finalizado el rodaje. En cuanto entré, fui directa a mi camerino y allí empezaron a prepararme para la sesión de fotos. Ya tendría tiempo de ver a todos después, incluido a Rob. Nuevamente, batieron un nuevo tiempo record en prepararme, estaba claro que hoy iba a ser un día largo e intenso y que tenían prisa por empezar. Los maquilladores abrieron la puerta dejándome sola en mi camerino. Justo en el momento que me giré para salir fuera, alguien tropezó conmigo y me agarró por la cintura. Rob. Sin decirme una sola palabra se abalanzó encima de mí, me cogió por las piernas con fuerza y me dejó en la mesa que había detrás de mí. Una vez que estuve sentada, se abrió paso entre mis piernas con su cuerpo y agarró mi rostro llevándome directamente hasta sus labios.


        Hoy no era el Rob dulce y calmado. Su boca se abría paso de forma exigente y salvaje, y su lengua entraba hasta el fondo de mi boca. ¡Dios mío, con que ganas se levantaba este chico! ¡Que intensidad! Ni siquiera me daba tiempo a devolverle sus besos, solo podía dejarme llevar por él. Una de sus manos siguió ejerciendo fuerza en mi cara para no dejar nada de espacio entre nuestros rostros mientras que su otra mano me envolvió las caderas para que nuestros cuerpos se rozaran. Le di lo que quería enrollando mis piernas alrededor de él. Ahora podía sentir como su dura erección rozaba las costuras de mi pantalón activando mi sexo. En cuanto Rob notó el roce de nuestros sexos a través de los pantalones, gruñó en su garganta y dejó de besarme para ver como su erección estaba pegada a mi cuerpo.


        —¿Sabes lo difícil que es ver mi cama completamente vacía y no poder sentir tu cuerpo desnudo alrededor del mío? —cuestionó Rob serio y pegado a mi cara.


        —Solo ha sido una noche Rob, has pasado el resto de noches de tu vida sin mí —le respondí tratando de quitar importancia a sus palabras.


        —Te aseguro que esa única noche que he pasado contigo ha hecho que, por primera vez, adore estar en ella para hacer cualquier cosa mientras sea contigo. Antes de dormir tú en ella, a veces, ni la utilizaba, no me servía ni para dormir. Pero ahora lo único que quiero es estar contigo, desnudos en ella todo el día —aseguró mirándome intensamente.


        —Así que, tú y tu cama me echasteis de menos anoche ¿eh? —dije en tono juguetón.


        —No te haces a una idea.


        —Y yo que pensé que ayer te habías ido a la otra punta del país a buscarme —le piqué por su mensaje de ayer.


        —Te aseguro que ayer tuve que contar hasta mil para no ir de nuevo a tu hotel, darte unos buenos azotes y follarte hasta dejarte inconsciente por jugar conmigo de esa forma —amenazó en tono serio y castigador.


        No me dio tiempo a replica, Rob me volvió a besar de nuevo con su lengua salvaje. No había sido buena idea recordarle lo del mensaje ya que ahora me la estaba devolviendo con esos besos matadores. Mi cuerpo comenzaba a exigir más, estaba deseando que el castigo de Rob se hiciera realidad. Sin darme cuenta, mi cuerpo se pegó más a él y mis brazos le atrajeron. Mi boca empezó a coger poco a poco el control. Ahora era yo la que le besaba de forma salvaje. Justo cuando era yo la que estaba empezando a marcar el ritmo el ruido de una cámara de fotos de móvil hizo que parara. Chris estaba apoyado en el marco de la puerta de mi camerino fotografiándonos a Rob y a mí con su móvil.


        —No os hacéis ni a una idea de lo que puedo ganar vendiendo estas fotos. No sé quién pagaría más si Izan o la prensa —dudó Chris con una sonrisa en los labios.


        —Chris, no, ni se te ocurra. Yo… —advertí en tono de disculpa.


        —Hazlo. Ya es hora de que la gente se entere de lo nuestro —confirmó Rob serio.


        —¿Qué? Ni hablar —solté enfadada.


        —¿Cuál es el trato? —preguntó Chris a Rob.


        —Quiero una copia de la foto y el cincuenta por ciento de los beneficios. ¡Ah! Y elegir la revista que lo publique —negoció Rob con Chris.


        —El treinta —contestó Chris desafiando a Rob.


        —¿Hola? Estoy aquí y he dicho que no. ¿Estáis locos? —les interrumpí alucinando.


        —El cuarenta —dijo Rob ignorándome.


        —Hecho. Cuando quieras te paso la foto morbosa. A ver qué haces con la foto en tus tiempos libres, ¿eh, Rob? —bromeó Chris partiéndose de risa.


        —¿Tú que crees? —sugirió Rob picándome.


        —¡Oh, por favor! Estáis peor de lo que pensaba. Yo me voy, no vaya a ser que se contagie —me despedí saliendo del camerino.


        Antes de poder salir, ya podía oír sus risas detrás de mí. Más les valía a esos dos estar de bromas o les mataría. Enseguida nos pusimos con la sesión de fotos. Chris nos iba dando explicaciones sobre lo que teníamos que hacer o que se tenía que reflejar en las fotos. Algunas implicaban únicamente una mirada mientras que otras exigían un roce o una caricia. Rob no dudó en ayudarme cuando mi cara estaba demasiado tensa y Chris me pedía más inocencia y naturalidad. Él solo tenía que soltar una de sus perlas y mi cuerpo reaccionaba a su antojo.


        —Rob sácala un poco los colores —pidió Chris a Rob.


        ¿Más? Mas ya era casi imposible, sentí como Rob se acercaba lentamente a mi oído creando una mayor expectación.


        —¿Sabes que esta noche voy a utilizar esas esposas en tus preciosas manos? Nena, te ataré toda la noche a mi cama mientras devoro tu hambriento sexo con mi boca muy lentamente —susurró Rob en mi oído.


        ¡Santo cielo bendito! En cuanto mi mente captó el significado de sus palabras, mis pómulos se tiñeron de color rojo, mi cara volvió a ser la que tenía con trece años, cuando me explicaron lo que era el sexo, y mi cuerpo tembló. Al menos la mano de él y la mía estaban unidas, ese era mi punto de apoyo en caso de que mis piernas fallaran.


        —Gracias Rob. Efecto conseguido —agradeció Chris sonriendo complacido.


        —Un placer —respondió Rob con media sonrisa burlona.


        ¡Mierda, maldita sea! Estos dos hombres estaban revolucionando mis hormonas y eso no era bueno. Rob era capaz de conseguir que mi cuerpo reaccionara a su antojo aunque mi mente quisiera impedírselo. Pero tenía que controlarme, no podía dejarle el control absoluto de mi cuerpo o me perdería para siempre. Cuando por fin terminamos las fotos de pareja, Hugo se unió a nosotros. En cuanto le vi, fui abrazarle. Tenía esa carita de cachorrito perdido y sabía que era porque nos había visto a Rob y a mí en la sesión de fotos con mucha complicidad. Se merecía un abrazo de oso.


        —Hola guapo —saludé apretándole contra mí.


        —No puedo respirar —protestó Hugo en broma.


        —¡Serás debilucho! —le di un pequeño golpe en el brazo.


        —Ah, ¿sí? Pues espera a que el debilucho te dé uno de sus abrazos y luego me cuentas, eso si sobrevives claro —presumió él.


        Al girarme y caminar hacia Rob junto a Hugo, me di cuenta de que sus ojos estaban fijos en mí y su cuerpo demostraba tensión. Tenía claro que Rob estaba enfadado por lo que acababa de ver, a Hugo y a mí abrazándonos y hablando en un idioma que él no entendía. Pero me daba igual, ya se podía ir relajando porque lo iba a seguir haciendo me mirase como me mirase. Hugo le saludó con un breve movimiento de cabeza y Rob lo imitó mientras yo me ponía entre ellos. Si iban a estar los dos así de tensos, las fotos iban a ser una porquería. Nos colocamos y Chris nos fotografió a los tres juntos. Hizo unas cuantas, pero yo no estaba cómoda con esos dos sujetándome. Rob me agarraba con fuerza, como si tuviera un imán para pegarme a él y Hugo me agarraba con dulzura y delicadeza, todos sus movimientos parecían una caricia para mi cuerpo.


        —Bueno chicos, cambio de postura. Samantha necesito que parezcas más débil de lo que ya pareces —asestó Chris en tono irónico.


        —Ja, ja, muy gracioso Chris —repliqué enfadada.


        —No será difícil hacerte la débil si has hecho lo de todas las mañanas, no desayunar —me riñó Hugo.


        —¿Qué? ¿Nunca desayunas? ¿Pero estás loca o que pasa contigo? —me riñó Rob con más fuerza.


        —No, no suelo tener hambre por las mañanas —respondí con sinceridad.


        —Para nuestro trabajo tienes que venir con toda la energía posible y eso implica desayunar en condiciones —habló Rob frunciendo el ceño.


        —Yo se lo he dicho un millón de veces pero no hace caso a nadie —informó Hugo a Rob.


        —Sí, eso ya lo sabemos —desafió Rob a Hugo.


        Me quedé mirándoles pasmada y con los ojos como platos. ¿Perdona? Lo que me faltaba. Ahora estos dos se unían para echarme la bronca. No se hablaban desde Dios sabe cuándo y lo hacían para reñirme. Increíble. Desde luego Chris era un experto en desviar la atención y conseguir que el ambiente entre los dos se relajara. Aunque eso supondría que ambos se fijaran en mí. Viéndolo por el lado bueno, si se iban a llevar bien porque yo no desayunara, no desayunaría nunca.


        —Espero que en algún momento alguien la haga cambiar ese hábito —habló en alto Hugo confiado.


        —Te aseguro que yo lo conseguiré sea como sea —insistió Rob mirándome desafiante.


        —Eso tendrán que verlo mis ojos, te apuesto veinte pavos a que no lo consigues —retó Hugo a Rob.


        —¿Hola? Hoy es el día de vacilar a Samantha o ¿qué? —los miré alucinada por el comportamiento de ambos.


        —Que sean cincuenta, sé que será difícil. Así lo hacemos más emocionante —desafió Rob riéndose.


        —Ya lo creo. Hecho —Hugo estrechando la mano a Rob.


        Vale, debo de estar soñando o quizás alguien me drogó y yo no me enteré. ¿Hugo y Rob bromeando sobre mí? ¿Estamos locos? Esto era imposible. Cuando los gritos de Chris me sacaron de mis pensamientos, supe que era real. No sabía si esto lo había conseguido Chris, yo o quien, pero era un verdadero milagro. A partir de ahora, tendría que portarme mal para que ambos se llevaran bien. Mejor eso a verlos enfrentados y pegarse. Sí, sin duda mucho mejor. El resto de la sesión de fotos fue de maravilla. Hugo y Rob no pararon de meterse conmigo y con mis malas costumbres, pero a pesar de ello yo estaba feliz. Hasta Chris se quedó asombrado de la buena sintonía que mostramos los tres juntos.


        La sesión de fotos duró todo el día, solo tuvimos una hora para poder comer. Incluso allí Rob y Hugo seguían observando y contando las calorías que me metía. Al final comí rápido y me escondí unos minutos en mi camerino, lejos de esos dos. Cuando entré, revisé mi móvil y vi que tenía un mensaje de Helen.


        << Se me olvidó preguntarte ayer si le contaste a Rob lo de tu tratamiento para curarte y el problema de no poder quedarte embarazada. Ya sabes que si tienes relaciones tienes que tener cuidado y contárselo a la otra persona para que lo sepa. Tienes que hacerte revisiones ¿ok? Lo digo por tu bien… Besos, TQ >>


        Al leerlo los malos recuerdos y mis dolores más ocultos me invadieron. No, no podía contárselo a Rob. Dolía demasiado y él podía dejarme por ello.


        << No Helen, no se lo he contado y de momento no lo haré. No creo que ahora le importe eso a él y tampoco quiero que lo sepa aún. Iré a una revisión antes de verano, ¿ok? Aunque ya sabemos que no serán buenas noticias… TQ >>


        El mensaje de Helen me hizo devolver al presente todos mis demonios pasados. Siempre lo dejaba en el fondo de mi cabeza aunque por mucho que intentara olvidarlo, no podía. Eso siempre viviría conmigo y no había remedio, pero recordarlo dolía. El resto de tarde me sentí más deprimida. Lo único que me animaba eran las bromas de Hugo y Rob. Aun así, algo me hacía recordar que mi interior no estaba bien del todo. Cuando acabamos la sesión ya era de noche y lo único que quería era dormir y no pensar en nada más, pero alguien me agarró por detrás para posar sus labios en mi oído.


        —Nena has estado muy apagada esta tarde, ¿te ocurre algo? —preguntó Rob abrazándome por detrás.


        —No tranquilo, estoy bien. Solo un poco cansada —le oculté parte de mi mal estado.


        —Bueno, ¿que te parece si dejamos las esposas para otro día?, te vienes a mi casa conmigo, nos damos un pequeño baño relajante y luego te duermes en mis brazos. ¿Te parece buen plan? —propuso Rob de forma dulce.


        —Me parece genial —asentí con sinceridad.


        —Vale, cámbiate y te espero fuera.


        Rob me besó en el cuello y se alejó de mí. A pesar de que aún me sentía algo decaída, cuando estaba con él me sentía bien y podía olvidarme de mi problema. Una escapada a su casa esta noche podía ser la cura definitiva para volver a dejar esos pensamientos en el fondo de mi mente. Él me haría olvidar lo que yo no podía.


        Caminé decidida hacia mi camerino con ganas de salir de allí cuanto antes y reunirme con Rob. Justo cuando estaba en el pasillo donde se encontraba mi camerino y el de los demás, vi a una chica salir de uno de ellos. No podía decir exactamente de cuál de todos ya que las puertas estaban muy juntas. Cuando la chica siguió andando y se acercó, la reconocí. ¿Qué hacía ella aquí?


        —Hola —saludó Andrea la querida amiga de Rob sonriéndome.


        —Hola, ¿qué haces en la zona de camerinos? —pregunté extrañada.


        —Ah, es que Rob me pidió que le cogiera la cartera de su camerino. La necesitará para nuestra cena de hoy —comentó ella con la sonrisa más falsa del mundo.


        —No sabía que había quedado para cenar —respondí molesta.


        —Bueno en realidad cenamos casi todos los días juntos y por eso, hoy como todos los días, le vine a buscar. Te dejo, que estará fuera esperándome. Chao —se despidió de forma pija y exagerada.


        Vale. Genial. Justo ella es lo que necesitaba para cerrar el día. ¿Qué cenan juntos todos los días? ¿Por qué Rob me había invitado entonces a su casa? Bien Samantha, ya puedes irte despidiendo de una noche tranquila en casa de Rob, te espera tu maravilloso hotel. Ella era su mejor amiga y aunque no me gustaba absolutamente nada esa Barbie de plástico rubia y tetona, no iba a ser la típica chica celosa que alejaba a su novio de todas sus amigas. Pero aun así, me fastidiaba que Rob me hubiese planteado el mejor plan del mundo para luego dejarme tirada. Bueno, yo también tenía a Hugo, así que no iba a dudar en salir a cenar con él otro día. Hoy me esperaba la cama del hotel.


        Seguí andando a mi camerino, entré y me cambié. Cuando fui a recoger mi bolso me di cuenta de que estaba abierto y que mi móvil estaba justo encima de todas las cosas que había dentro. ¡Qué extraño! No recordaba que antes lo hubiera dejado abierto. Intenté recordar el momento en el que había dejado el móvil dentro y la cremallera cerrada pero no me acordaba. Estaba claro que el cansancio no me dejaba pensar con claridad. Daba igual. Tampoco creía que nadie tuviera interés en el móvil. La gente del estudio no era tan cotilla como para mirar móviles ajenos ya que muchas veces nos dejábamos los móviles por ahí tirados y nadie se ponía a cotillearlos, simplemente se preguntaba de quien era para que su dueño lo recogiera y punto.


        Salí fuera del estudio en dirección al coche donde José me esperaba, sabía que Rob ya estaba lejos de allí y encima hoy Hugo se había ido por su cuenta. Por lo que eso me dejaba sola y sin más compañía que la de José. Justo antes de entrar dentro del coche oí a alguien gritar mi nombre. Me giré y vi que Rob venía hacia mí corriendo.


        —Oye ¿dónde estabas? He estado esperándote —cuestionó Rob con la voz acelerada.


        —Estaba dentro cambiándome, pero vi a tu amiga y me dijo que os ibais a cenar juntos. Pasadlo bien —me despedí en tono seco.


        —Nena, lo siento. Antes solía cenar con ella. Me vino a buscar llorando porque se había enterado de lo nuestro por otros y no por mí —se disculpó Rob con tristeza.


        —¿Llorando? —pregunté extrañada.


        —Sí, ¿no la has visto? No le ha gustado enterarse por otros y le debo una explicación.


        —Ya claro, por supuesto —afirmé disimulando mis sospechas.


        —Sé que hoy estás mal y que te he prometido estar contigo, pero tengo que explicarle que ahora tú y yo estamos juntos y no estaré tanto con ella. Te compensaré ¿vale? —prometió Rob con media sonrisa.


        —Sí claro, no te preocupes. Lo entiendo, ella es tu mejor amiga. Pasadlo bien, ya te veo mañana —le di un breve pico en los labios.


        Rob me retuvo un poco más para alargar el beso y después de un eres la mejor, se fue. En cuanto entré en el coche y José arrancó, no pude evitarlo y me eché a llorar. Sabía que Helen me había querido recordar el tema sin ninguna malicia, pero hacer a mi mente recordar todo aquello, lo único que provocaba era revivir un doloroso pasado. Intenté reprimir mis lágrimas pero lo único que conseguí fue llorar más. No lloraba por mi problema, no lloraba por mis malos recuerdos, no lloraba por la maldita amiga de Rob y sus mentiras, no lloraba por el mensaje de Helen. Lloraba porque esa noche iba a tener que enfrentarme una vez más a mis peores pesadillas y Rob no iba a estar allí para espantar mis miedos y curar mis males.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 26 Tú mis más y mis menos


        
          
        


        


        Había vuelto. Esa tristeza que había dejado atrás durante tanto tiempo estaba de regreso conmigo. El martes en cuanto me desperté, lo supe. En el pasado lo viví en mis propias carnes. Semanas y semanas encerrada en mi cuarto llorando sin parar. Era horroroso y ahora tenía la misma sensación que esa vez. Pero no podía caer, ya sabía que ese dolor viviría conmigo durante mucho tiempo, y no podía dejarle ganar esta batalla. Si me encerraba iba a ser mucho peor, tenía que intentar salir y distraerme con algo. Simplemente no pensar. Aunque sabía cuál hubiera sido mi cura más rápida. Sí, él con sus mimos, sus caricias y sus palabras podría haber sanado mis heridas anoche. Tampoco podía culparme por no haberse quedado conmigo, ya que él no sabía nada de lo que en realidad me ocurría. No me hacía gracia que esa rubia mentirosa fuera la mejor amiga de mi chico, pero no me quedaba otra. Yo no podía pedirle a Rob que aceptara a Hugo como mi mejor amigo si yo no aceptaba a su querida Barbie como su mejor amiga. Me gustara o no me gustara.


        Me levanté tarde después del día de ayer. Entre la sesión de fotos y algún video que hicimos para los fans, estaba agotada. Aunque la tristeza era el peor de los cansancios. Decidí que hoy tenía que hacer algo, fuera lo que fuese, pero tenía que salir y distraerme. La primera opción era llamar a Rob pero un pequeño demonio malvado me decía que le hiciera sufrir y que se quedara con su amiga. En cambio, el ángel bueno y piadoso me decía que le llamara y le contara mis males. ¿Ángel o demonio? Ya sabía la respuesta a esa pregunta, por eso cogí mi móvil y escribí un mensaje.


        << Hugo, espero no despertarte. ¿Te apetece que quedemos hoy o demos una vuelta? Necesito salir un poco y distraerme. Avísame, besos;) >>


        Obviamente elegir al ángel era muy aburrido y para nada voy a contarle a Rob lo que me ocurría. Él salió ayer con su amiga y hoy me tocaba a mí. Apenas unos minutos después, mi móvil sonó.


        << Me parece genial y tranquila estaba despierto;) A mí también me apetece salir. Te paso a buscar con José que es más seguro sobre las dos del mediodía ¿ok? Besos >>


        Conteste rápidamente.


        << Ok muaks>>


        Después de eso, hice tiempo dándome un baño con mucha espuma mientras comía un sándwich para ir ya comida. Cuando quise volver a revisar el móvil, vi que tenía varias llamadas de Rob. Lo siento nene, hoy no es tu día. Me vestí y bajé a ver a Hugo. Tenía unas ganas enormes de volver a estar con él como antes y de reírnos de chorradas. En cuanto lo vi, mi cara empezó a sonreír después de tantas horas de tristeza. Hugo tenía el poder de despertar hasta un muerto con su alegría. Por fin volvía a ser el de antes. Además, hoy me había vuelto a poner sus pendientes para recordarle lo importante que era él para mí.


        —Hola Hugo —dije con una enorme sonrisa.


        —Hola Sam, menudos pendientes más bonitos llevas puestos —dijo Hugo abrazándome.


        Esta vez, Hugo me llevó a un club privado a las afueras de la ciudad. Este hombre conocía Los Ángeles como la palma de su mano. Y lo mejor no era eso, sino que conocía miles de lugares donde podías ir y que nadie te molestara aunque te reconocieran. Simplemente te observaban y te dejaban tranquilo. El club al que fuimos parecía ser exclusivo. Nosotros no tuvimos problemas para entrar. Solo con vernos la cara nos abrieron la barrera. Al final, ser famoso iba a tener bastantes ventajas. El lugar era enorme y tenía piscina, cancha de tenis, bar, restaurante, discoteca, sala de juegos e incluso una pequeña sala de cine. Una mini ciudad encerrada en una enorme mansión alejada de todo y de todos. Hugo me llevó hasta una sala enorme la cual se dividía en dos partes, una era un bar donde poder tomarse algo tranquilamente y la otra una sala de juegos llena de máquinas, videojuegos, recreativos, sala de billar… etc. Justo cuando estaba pidiendo algo de beber, noté que mi móvil vibró dentro de mi bolso. Lo miré y comprobé que era Rob. Ya tenía más de diez llamadas y algún que otro mensaje pero daba igual, ahora estaba con Hugo y no iba atender sus peticiones. Apagué el móvil para que no continuara vibrando y así él pillara la indirecta.


        Cuando levanté la mirada, Hugo me estaba mirando atentamente.


        —¿Problemas con Rob? —sospechó el motivo por el cual apagaba mi teléfono.


        —No, no, tranquilo. Simplemente es que ahora estoy contigo y no quiero que nadie nos moleste —me excusé sonriéndole.


        —Vale, pero recuerda que estoy aquí por si necesitas cualquier cosa, ¿de acuerdo? —se aseguró de que todo iba bien.


        —Gracias. Por cierto, tengo un notición —anuncié ilusionada.


        —¿Qué? Cuenta, cuenta —preguntó sorprendido.


        —¿Estás preparado para un fin de semana loco lleno de alcohol y diversión?


        —Depende de la compañía —respondió guiñándome un ojo.


        —Mi mejor amiga Helen viene este viernes y se va a quedar una semana. Estoy completamente segura de que va a querer estar de fiesta casi todos los días, así que necesito tu ayuda —pedí poniendo mi cara de cachorrito perdido.


        —¿Te crees que poniéndome esa carita lo tienes todo ganado, verdad? —cuestionó riéndose.


        —Sí. Eres un buen amigo y sé que me ayudarás. Y yo te voy a querer toda la vida por ello —insistí sin quitar mi carita.


        —Vale pero quita ya esa cara porque causa un peligro desmesurado sobre mí —pidió riéndose.


        Hugo y yo continuamos planificando las salidas que íbamos hacer ahora que venía Helen y los lugares donde podíamos ir sin llamar mucho la atención. Aunque eso iba a ser difícil con tanto alcohol en vena y la continua presencia de Helen. Después de un rato hablando, pasamos a la zona de juegos. Nuestro pique crecía en cada máquina, siempre intentaba ganarme, pero solo lo intentaba porque al final ganaba yo en casi todas las ocasiones. Estábamos riéndonos por su última mala puntuación cuando su móvil sonó. Qué extraño, el móvil de Hugo casi nunca sonaba cuando estaba conmigo. Llegué a pensar que lo apagaba o lo silenciaba cuando estábamos juntos. Él también puso cara extraña, así que dejamos lo que estábamos haciendo y presté atención a su respuesta.


        —¿Sí? ¿Quién es? —contestó Hugo extrañado.


        En cuanto la voz al otro lado de la línea habló, su cara cambió y puso cara de pocos amigos.


        —¿Qué quieres? —preguntó enfadado.


        —¿Y a ti que cojones te importa? Sí, está conmigo ¿tienes algún problema? Ahora está conmigo y no tengo porqué hacerlo. Se lo preguntaré.


        —Es Rob, dice que quiere hablar contigo y que no le coges el teléfono. ¿Quieres que hablar con él o le digo que te fuiste al baño? —tapó el altavoz del móvil para que Rob no escuchase nada.


        —No, está bien. Pásamele o seguirá insistiendo —puse los ojos en blanco.


        Sabía perfectamente que si no cogía esa llamada, Rob era capaz de averiguar dónde me encontraba removiendo cielo y tierra hasta que pudiera hablar conmigo. Sus problemas de control y confianza eran tan graves que era capaz de hacer cualquier cosa con tal de localizarme. Cogí el teléfono de Hugo y me alejé un poco para que no oyera nada. Respira Samantha y cuenta hasta mil.


        —¿Sí? —contesté con delicadeza.


        —¿Dónde cojones estabas? Llevo todo el día llamándote y tú ni siquiera te has dignado a contestarme. He tenido que hacer miles de llamadas hasta que me he enterado que estabas con otro —dijo Rob a gritos.


        —No estaba con otro, estoy con mi mejor amigo —aclaré muy enfadada.


        —Estás con otro en vez de estar conmigo —replicó Rob.


        —Entonces tú ayer estuviste con otra en vez de estar conmigo ¿no? ¡Ah, claro, espera! Yo soy comprensiva y entiendo que tengas que salir con tu mejor amiga pero tú no.


        —No es lo mismo, yo te avisé de ello y tú a mí no. Dime donde estas ahora mismo y voy a buscarte.


        —¿Qué? Ni hablar guapito estoy con mi mejor amigo y hoy no tengo tiempo.


        —¡Joder, mierda! ¿Nunca puedes hacer lo que te pido? No se puede hablar contigo. ¿Cuándo cojones puedo verte entonces? —comenzó a desesperarse.


        —El jueves tenemos ese festival donde presentamos la película ¿no? Pues allí te veré —informé de forma déspota.


        —¿Estás de broma, no? Espera, espera ¿Me estás castigando por lo de ayer? —supuso Rob sorprendido.


        —No —mentí un poquito.


        —Ya claro, hasta por teléfono se nota cuando mientes. ¿Qué tienes que hacer mañana? —insistió en el tema.


        —Tengo que irme a comprar el vestido para el jueves por lo que no tendré tiempo para estar contigo —me hice la loca.


        —Nos vemos mañana —finalizó en tono serio.


        Justo iba a replicarle que una mierda para él porque no me iba a ver, cuando el teléfono me avisó de que la llamada había sido finalizada. Me quedé mirando el teléfono todavía con la boca abierta y las palabras a punto de salir de ella. ¡Maldito Rob y malditas sus manías controladoras! Tenía ganas de gritar y tirar el teléfono para matar a alguien con él, pero contuve mis ganas cuando recordé que era de Hugo. ¡Lo tenía claro si este pensaba que mañana me iba a ver! ¡Sí, hombre! Solo le había dicho que me iba de compras, pero toda la ciudad de Los Ángeles era como un centro comercial. Era imposible que me localizara a la primera. Le haría sufrir y le dejaría que se recorriera todas las tiendas de la ciudad. Solo de imaginarme la cara de Rob intentando localizarme sin éxito, ya me hacía sonreír.


        Volví hasta el lugar donde se encontraba Hugo y este me miró con preocupación.


        —¿Estás bien? ¿Te ha dicho algo malo? —preguntó preocupado.


        —No, tranquilo. Está todo arreglado. Simplemente es un poco, como diría yo… controlador. Pero lo tengo dominado —aclaré guiñándole un ojo.


        —Seguro, ¿no? No seas tonta y confía en mí para pedir ayuda. ¡Ese hombre está mal de la cabeza! Ni siquiera sé cómo ha conseguido mi número de móvil —exclamó Hugo cabreado.


        Después de la interrupción de Rob, Hugo y yo seguimos pasándonoslo como niños en las máquinas y los recreativos. Al final, nos quedamos a comer algo por allí y así ir cenados para el hotel. No quería pensar en Rob ni en sus manías, aunque sabía que la próxima vez que le viera iba a tener su típica cara seria y tensa, y probablemente no estuviera muy contento conmigo. Pero me daba igual, después de la noche anterior que tuve, hoy solo quería divertirme y distraerme. Y desde luego lo conseguí porque cuando llegué por la noche al hotel, mi cara estaba radiante de felicidad y no paraba de sonreír. Tenía que admitir que echaba de menos al Rob de estos días atrás, pero ese Rob se había ausentado él solito.


        Al mañana siguiente, solo pensaba en dormir. No tenía que levantarme pronto ya que la única tarea del día era conseguir un vestido para el festival al que íbamos asistir Hugo, Rob y yo para presentar la película. Pero alguien me sacó de mis profundos sueños golpeando la puerta de mi habitación. No, por favor, lo único que quería era dormir. Los insistentes golpes en la puerta hicieron que al final mi cuerpo saliera de la cama para ver de quien se trataba. Cuando la abrí, un botones entró directamente en mi habitación con un carrito lleno de comida. Buff, Dios mío no. Apenas eran las once de la mañana y ya olía toda mi habitación a comida. Lo único que quería era vomitar. Era inevitable, por las mañanas nunca tenía hambre.


        —Buenos días señorita, le traigo algo de parte del señor Brown —saludó el botones.


        —¿Cómo ha dicho? ¿El señor qué? ¿Marrón? —pregunté en español.


        ¿Quién se apellida marrón, por favor? ¿Qué clase de apellidos tiene la gente? ¿Ahora los colores también son apellidos? Al menos el mío, Rose venía de Rosa el cuál no solo era un color sino también un nombre, pero ¿marrón? De repente, me entró un ataque risa al pensar en alguien que se apellidara así.


        —No conozco a ningún señor Marrón, por lo tanto esto no es mío —me partí de risa.


        —Si le conoce señorita, es del señor Rob Brown —repuso el botones muy serio.


        Espera, espera, ¿Rob se apellidaba Marrón? ¿Enserio? Sin quererlo empecé a reírme con todas las ganas como si fuera un chiste súper bueno, Roberto Marrón. Desde luego, dicho en español parecía un chiste. Todavía con los ojos bañados en lágrimas y sin poder articular palabra decidí contestar al botones que me miraba como si estuviera loca.


        —Pues dile al señor Marrón que yo nunca desayuno y menos todavía si la comida lleva más grasa que la que puede haber en todo mi cuerpo. Huevos, bacón, salchichas, por Dios, ¿los americanos conocéis las galletas o la fruta? Por favor, llévatelo y dile a Marrón que hay que comer más sano, aunque me quedo con el café, eso sí me gusta —informé riéndome.


        —Si señorita, como usted diga —contestó el botones con cara de pocos amigos.


        Aunque el camarero se fue, yo seguí riéndome como si nunca lo hubiera hecho. Así que señor Brown ¿eh? Sin duda cuando le volviese a ver se lo recordaría. Como ya no podía dormir más debido a la juerga interna que se había creado dentro de mi organismo, decidí tomarme el café del señor Brown, vestirme y salir a comprarme el vestido. Esta vez no avisé a José y fui directamente en taxi hacia una galería de tiendas que había visto un día pasando por allí con el coche.


        Nada más entrar en la lujosa tienda, me sentí como Julia Roberts en Pretty Woman, nadie me hacía ni caso. Todas las dependientas me miraban con cara de ni creas que puedes permitirte un vestido de esta tienda. ¡Que las den! Tenía dinero de sobra. Chris se había portado muy bien conmigo y me había dado un pequeño anticipo justo para este tipo de ocasiones en las que tendría que ir algún festival a promocionar la película. El vestido tenía que ser bonito pero tampoco demasiado elegante, quería que destacara pero tampoco en exceso. Justo cuando había encontrado tres modelos de vestidos que me gustaban, una de las dependientas refinadas me preguntó si buscaba una talla. Después de darle mis medidas e ignorar su cara de horror debido a que mis medidas estaban fuera de las habituales, me metí en el probador a esperar la llegada de los vestidos.


        Mientras la impertinente dependienta me traía los vestidos, consulté mi móvil y vi que no tenía ninguna llamada de Rob. Qué extraño, según lo que él dijo, hoy nos veríamos pero estaba claro que él no sabía dónde me encontraba. Bueno, si quería saber algo de mí para eso tenía mi número de teléfono, que me llamara y punto. La dependienta trajo los tres vestidos que la pedí y empecé a probármelos. El primero era el que más me gustaba era en color blanco, con gran escote y abertura en la pierna, tenía un estilo griego que me gustaba mucho y además, tenía remates dorados. El segundo era rojo y muy sensual, con mucho escote, sencillo pero muy llamativo. Justo iba a probarme el tercero cuando alguien abrió las cortinas del enorme probador.


        Instintivamente en cuanto eso ocurrió, me tapé ya que estaba en bragas y sujetador. Pero en cuanto me giré y le vi, mi corazón se aceleró por segundos.


        —¿Qué haces tú aquí? —pregunté sorprendida de verle.


        —Te dije que hoy íbamos a vernos, ¿no? —respondió Rob como si nada.


        —Sí, pero para eso deberías llamar y preguntar primero donde estoy. Vamos lo que hace todo el mundo —me cabreé.


        —Yo no hago lo que hace todo el mundo —se le notaba serio pero a la vez pícaro.


        —¿Cómo me has encontrado Rob? No te andes por rodeos —interrogué tratando de no caer en sus encantos.


        —Te instalé en el móvil una aplicación con GPS que me indica dónde estás en cualquier momento —todo lo que decía era sin importancia. Sin importancia para él, ¿pero y para mí qué?


        —¿Qué? ¿Estás loco? —cuestioné enfadada.


        —Puede que un poco, pero me da lo mismo. Es necesario y punto —aseveró Rob serio.


        —¿Necesario? ¿Para qué? Estás invadiendo mi privacidad y no te lo pienso permitir Rob, borraré esa aplicación digas lo que digas —dije cada vez más enojada con él.


        En ese momento, la vena del cuello de Rob comenzó a hincharse. No le estaba gustando nada lo que le estaba diciendo pero me daba igual, era mi vida y no le iba a permitir tenerme vigilada todo el tiempo. Rob cogió aire y se acercó muy lentamente a mí hasta que mi sudorosa espalda quedó pegada al frío espejo produciéndome un escalofrío por todo el cuerpo.


        —Es necesario cuando mi chica no quiere decirme donde está, como ayer. Si lo activé fue por cómo te comportaste. Y recuerda nena, que ahora tu privacidad es completamente mía —avisó Rob pegado a mi cuerpo.


        —Eso no te da derecho a poner esa maldita aplicación en mi móvil —le desafié.


        —Eres mía y eso me da derecho a todo —insistió Rob serio y con la vena de su cuello más hinchada que nunca.


        Justo en el momento en que mi boca se abrió para protestar sus absurdas contestaciones, Rob me cogió en volandas empotrándome contra el espejo y metiendo su lengua hasta el fondo de mi boca. ¡Dios mío, era un auténtico tren de mercancías! Aunque estaba cabreada por su absurdo comportamiento no podía ni quería pararle, le deseaba, por lo que enrollé mis piernas en su cintura y adapté mi boca a la velocidad de sus besos salvajes. Estábamos en mitad de un probador, yo prácticamente desnuda, devorándonos como locos. Sus labios me besaban de tal forma que los míos apenas les quedaban movimientos que realizar. Rob besaba tan bien que parecía imposible alcanzar su nivel. Cuando sus besos eran salvajes como ahora, su boca era aún más grande de lo normal, su lengua podía recorrerme toda la boca con un solo beso y sus labios sepultaban los míos dentro de su boca. Era puro fuego, podía notar el calor de mis labios y lo hinchados que los tenía. De repente, noté como una de las manos que estaba recorriéndome todo el cuerpo, paró su trabajo y fue directa a la cremallera de los pantalones de Rob para liberar su dura erección. ¿Iba hacer lo que yo pensaba? ¡Este hombre estaba completamente loco!


        —Nena hoy nos saltamos los preliminares, tengo demasiadas ganas de estar dentro de ti —advirtió un Rob ansioso que besaba en mi cuello mientras me mordía el lóbulo de mi oreja.


        —Rob, ¿qué pasa con las chicas de fuera? Nos pueden oír —dije escandalizada.


        —Tranquila preciosa, ya las he pedido que no nos molesten y no lo harán —me tranquilizó serio pero con media sonrisa en su boca.


        —¡Oh, Dios mío! ¡Estás loco! —exclamé confirmando mis sospechas.


        —Sí, estoy loco y tú, y tu espectacular cuerpo, tienen la culpa.


        En el momento que Rob terminó de decir su última palabra, entró dentro de mí hasta que todo su miembro tocó mi más profundo interior. Sin quererlo dejé escapar un pequeño gemido debido al placer que era sentirle tan adentro de mí. Era gloriosa esa sensación. A pesar de que esta era nuestra tercera vez, Rob ya sabía perfectamente cuál era el mejor ritmo para los dos. Así que comenzó poco a poco aumentar sus embestidas, hasta que su velocidad era matadora. Tal y como a mí me gustaba, al principio lento y después rápido y fuerte.


        —¡Oh joder, nena! Siempre estás tan húmeda. Es delicioso sentirte así. Te deseo tanto —jadeó.


        —Ah… —no podía articular palabra.


        Rob sabía que pronto llegaría mi momento y sus hermosas palabras ayudaban a acelerar el proceso. Bajó una de sus manos hasta mi clítoris y comenzó su tortura final que me llevaría hasta el mismísimo infierno. El placer que sentía en manos de este hombre no era normal. Sin poder reprimirlo empecé a jadear suavemente sin importarme el lugar donde me encontraba.


        —Chsss nena, más bajito —pidió Rob en mi boca.


        Pero eso era imposible de parar. No podía contener los jadeos que salían de mi interior. Cada caricia que me proporcionaba en el clítoris, producía tal efecto en mí, que solo quería gritar cada vez más fuerte y perderme en sus tocamientos. Él, al oírme jadear, se ponía todavía más cachondo y aceleraba su ritmo para llegar antes y así acabar con nuestra tortura. Mis jadeos empezaron a ser cada vez más seguidos e irrefrenables por lo que Rob los amortiguó con sus besos, que continuaban siendo salvajes pero ahora los mezclaba con un poco de dulzura y pasión. Esos besos consiguieron acelerarme todavía más junto con el miedo a que nos pillaran. Mis piernas empezaron a temblar ante el inminente orgasmo y con la última caricia de Rob alrededor de mi clítoris y su última embestida dura y profunda, me corrí. Esa hermosa sensación recorrió todo mi sexo y se extendió por mi cuerpo provocándome un pequeño escalofrío. Mi enorme jadeo murió en la boca de Rob y esto fue suficiente provocación para que él también se corriera dentro de mí. Sus labios se apretaron con los míos para sofocar sus gruñidos mientras sus fluidos se inyectaban en mi interior. Los orgasmos con este hombre no eran normales, era un Dios del sexo que podía hacerte alcanzar el máximo placer nunca imaginado.


        Cuando ambos paramos de jadear en la boca del otro, Rob separó nuestros labios y comenzó su ritual de besos dulces y tranquilos. Nuestros labios se chocaban con tranquilidad y pasión. Como si fuera nuestro primer beso. No podía decidirme que besos me gustaban más, si los que nos dábamos antes de hacerlo o los de después. Ambos eran perfectos. Una vez que Rob se aseguró de que nuestras respiraciones eran más normales, fue finalizando sus besos y posándome con cuidado en el suelo.


        —No puedo contigo nena, me llevas la contraria en todo, no aceptas mis reglas y me provocas continuamente. Ya he perdido la cuenta de los castigos que te mereces —Rob volvió a hablarme en tono dulce.


        —Me gustan tus castigos, así que castígame todas las veces que quieras —dije en tono pícaro.


        —Ya basta de provocarme o no saldremos de este probador nunca. Vístete, nos vamos a mi casa y ni se te ocurra replicarme a esto —me pidió Rob en tono serio, no daba opción a una negativa.


        Me vestí como pude ya que tenía la braga rota y los fluidos de Rob dentro de mí amenazando con salir. No tardé mucho ya que hoy no parecía tener muchas reservas de paciencia. Salimos del probador y caminamos hacia la salida de la tienda donde estaban todas las dependientas hablando en voz baja. Rob que iba delante de mí agarrándome de la mano se despidió de ellas y las dedicó una de sus sonrisas arrebatadoras por las que muchas fans se desmayaban. Las dependientas, como locas, le sonrieron quedándose embobadas. Vale, sí es un Dios del sexo, pero es mío, repito mío, arpías babosas. Por suerte, cuando salimos de la tienda, no había ningún fotógrafo o reportero viendo como me subía al coche de Rob, el cual estaba aparcado justo al lado de la tienda. Claro, ventajas de ser famoso, puedes aparcar donde te dé la gana. En cuanto entré en el coche, recordé por qué había ido a esa tienda.


        —¡Mierda, Rob, los vestidos! Me iba a comprar uno de ellos —recordé mi propósito del día.


        —Tranquila, están comprados los tres vestidos y mañana me los traerán a mi casa junto con todo lo que necesites —aclaró Rob mientras salíamos a toda velocidad de allí.


        Vale, confirmado. Tengo un Dios del sexo convertido en hombre perfecto que piensa en todo. ¡Joder esto era mejor que si te tocaba la lotería! De este tipo de hombres había uno cada cien millones de habitantes y yo tenía uno. Gracias Dios por elegirme a mí, seré más buena a partir de ahora, recé mentalmente. No solo tenía este pedazo de hombre, no, este hombre venía con el pack completo de coche que pone caliente a cualquier mujer solo verlo, moto que hace que tu cuerpo vuelva a sentir adrenalina y perfecta casa con todo lo que puedas imaginar. Nunca había sido una persona materialista y Rob me gustaba a pesar de todo lo que tuviese, pero joder, esto era un plus muy grande. Y encima me compraba vestidos para convencerme, si aún no lo estaba, de que era perfecto.


        El camino de vuelta a su casa lo hicimos ambos con una sonrisa en la boca, y por supuesto, con Bon Jovi de fondo. No necesitábamos hablar de lo ocurrido. Lo bueno era que ahora tenía la ventaja de saber lo del GPS de mi móvil, por lo que me pensaría en qué momentos quería que Rob supiera dónde estaba. Estaba claro que siempre tenía la opción de apagar el móvil y de esta forma nunca podría encontrarme. De momento, Rob parecía estar más tranquilo vigilándome y yo no tenía nada que ocultarle, por lo que si a él le ayudaba saber dónde estaba en cada instante, dejaría la fiesta en paz. Lo más importante para mí ahora, era ganarme su confianza.


        En cuanto entramos en su casa, Rob dejó todo tirado en la entrada y me cogió en brazos. Ahora que estábamos solos en su territorio, él no dudaba en sacar su lado dulce y romántico. En su casa era donde se sentía más a gusto consigo mismo, dejando sus problemas y secretos fuera de ella. Aquí tenía algo más de confianza en mí y se mostraba tal y como era, aunque todavía no olvidaba que la última vez que había estado en su casa me había atado para que no me escapara. Caminó hacia las escaleras y las subió conmigo entre sus brazos, después anduvo hasta llegar a su cuarto de baño. Una vez que llegamos hasta su enorme bañera, me posó en el suelo y comenzó a desnudarme.


        —Espero que hoy me dejes hacer lo que el otro día no pude —advirtió Rob con un tono sexy pero muy dulce.


        Ni siquiera pude abrir la boca para contestarle. Simplemente moví la cabeza confirmando su petición y me dediqué a observar cómo me desnudaba. Cada prenda que me quitaba lo hacía con calma, como si fuera una caricia para mi piel. Era muy sexy escuchar el sonido del agua caer en la bañera mientras él me miraba con sus preciosos ojos verdes. Una vez que me desnudó por completo dejó de observar mi cuerpo, y sus ojos subieron hasta encontrarse con los míos. Como si no hubiera nada más. Él era capaz de desnudarme sin tener que mirarme. Su mirada de adoración me hacía sentir guapa y deseada. Como si yo también tuviese la oportunidad de ser perfecta para él.


        Cuando los dos estuvimos desnudos al completo, Rob se metió en la bañera y luego me ayudo a entrar en ella. Una vez que ambos estuvimos dentro de ella, él se tumbó y a continuación yo me tumbé apoyando mi espalda en su pecho. Las burbujas de jabón cubrían nuestros cuerpos pero mis pechos sobresalían por encima del agua. En cuanto sus ojos lo descubrieron, noté como su erección iba creciendo en mi espalda. Aun así Rob parecía querer olvidarse de eso. Su mano derecha, en la cual tenía una esponja, comenzó a cubrir todo mi cuerpo de jabón mientras que su mano izquierda acariciaba los resquicios de piel que no estaban cubiertos por el agua. Mi cuerpo comenzó a relajarse ante aquellos cuidados. Mi cabeza se apoyó en su hombro mientras dejaba que mis ojos se cerraran para notar con más intensidad aquella agradable sensación.


        Los besos que Rob comenzó a darme por el cuello con la máxima delicadeza sin buscar más intenciones, me hicieron retroceder a lo que nos había sucedido estos días. El lunes estaba destrozada y él lo único que quiso fue cuidarme. Por unas cosas u otras, ambos no disfrutamos el uno del otro. Ahora, lo único que hacía Rob era devolverme ese favor que mi yo interior le había estado pidiendo a gritos: que me cuidara y me mimara no solo mi cuerpo sino también mi mente y mi alma.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 27 Las Diosas también tienen pesadillas


        
          
        


        


        Cuando Rob se lo proponía, podía ser el hombre más dulce del mundo. Me sentía afortunada de poder ser una de las pocas personas, por no decir la única que podía ver este lado de él. Antes de conocerle, me había sentido querida y amada por otros hombres, pero cuando sentías eso mismo con Rob, todo era multiplicado por mil. Nuestras emociones eran tan intensas que cada gesto, cada caricia o cada beso que lo sentías como si fuese una primera vez. Esa noche, después de un relajante baño, Rob siguió con sus cuidados y sus mimos. Hablamos, hicimos bromas e intentó picarme pero siempre mirándome con esos ojos que, en el fondo me decían que este chico sentía lo mismo que yo, aunque todavía ninguno de los dos nos lo habíamos dicho.


        Después del baño y una cena ligera nos fuimos a dormir. Él, solamente me atrajo a sus brazos, atrapándome para dejarme sin salida, y con un simple beso se durmió. Incluso mi otro yo exigía una noche de sexo alocado, pero por raro que pareciese los dos necesitábamos lo mismo, simplemente sentirnos el uno al otro. Por lo que cuando la respiración de Rob se convirtió en una relajante melodía, mis ojos se rindieron y mi otro yo, el que pensaba en el sexo, sin darse por vencido, se durmió. ¡Quién sabe! Teniendo a este hombre al lado, igual me despertaba en medio de la noche desnuda, atada a la cama y él tumbado sobre mi cuerpo. Sonreí ante esa idea.


        A la mañana siguiente, cuando los primeros rayos de luz empezaron a iluminar su habitación, me desperté. En cuanto lo hice, intenté abrir mis ojos al máximo y ver si Rob aún permanecía conmigo, y así era. Según él, no podía dormir más de dos horas seguidas, pero esa noche le había sentido pegado a mí todo el tiempo. ¿Había conseguido por fin retenerle conmigo en la cama toda la noche y parte de la mañana? Por la cantidad de luz que entraba en la habitación tenían que ser más de las nueve de la mañana seguro, y Rob siempre se levantaba pronto a hacer deporte. Sí, estaba claro que había conseguido retenerle conmigo en la cama.


        Me quedé mirándole embobada, igual que una niña cuando entra en una tienda donde tienen las mejores golosinas. Este era mi pequeño paraíso. Cuando dormía, todos los músculos de su cara estaban relajados y eso le hacía parecer mucho más joven, y por supuesto, mucho más guapo. Su piel era igual de clarita que la mía, nada morena pero tampoco pálida. Sus cejas y su pelo tenían un bonito tono rubio oscuro casi moreno pero con la luz se podía ver los reflejos dorados de su cabello. Era el mismo tono de color que tenía tanto en las cejas como en los pocos pelos que tenía por su hermoso cuerpo. Mi cabeza estaba apoyada en su hombro y mi cuerpo estaba totalmente atrapado bajo sus brazos y sus piernas. Al estar tan pegados, podía oler aquella maravillosa fragancia que Rob desprendía. No sabía explicar que podía contener su esencia, era un olor semejante al que percibes los primeros días de otoño: hojas secas, hierba mojada, aire fresco. Era como estar en mitad de un bosque rodeada de naturaleza. Sin poder resistirme más, aproximé mis labios húmedos a su pecho para besarle. Le deseaba.


        —Como sigas mirándome así me vas a desgastar, nena —presumió Rob con los ojos cerrados.


        ¡Joder, este hombre estaba en todo, no se le pasaba una! Su inesperada pillada, no me impidió darle ese beso que tanto esperaba. En cuanto mis labios se posaron en su pecho, Rob abrió sus ojos y observó cómo le besaba. Justo en ese momento, él produjo un gruñido que hizo temblar mis labios que aún estaban posados en su piel. Ese ligero cosquilleo me hizo temblar y entonces, con un movimiento brusco y rápido, Rob se tumbó encima de mí. Ahora mi cuerpo estaba atrapado bajo el suyo incluidas mis manos y piernas retenidas a su antojo.


        —¿Qué es lo que me estás haciendo? —preguntó Rob frunciendo su ceño.


        —Besarte —respondí con cara pícara.


        —Preciosa, estás haciendo mucho más que eso. Solo tú podrías retenerme una noche entera en la cama —aseguró Rob devorándome con la mirada.


        —Mis métodos de persuasión son muy eficaces —me confié elevando una ceja.


        —¿Ah, sí? Pues dime como piensas retenerme en la cama lo que queda de mañana si estás atrapada debajo de mí sin poder moverte o tocarme —me provocó.


        Sabía que estaba atrapada debajo de él y que no podía moverme, pero obviamente no me gustaba perder. Las mujeres tenemos mucho más que un cuerpo para tentar a un hombre. Así que utilicé mis palabras para tentarle y ganar mi pequeña batalla.


        —No necesito mover mi cuerpo para convencerte. Tú mismo puedes sentir como de cerca está tu piel de la mía. Como mi cuerpo desnudo está pegado al tuyo siendo uno solo. Como mis pechos están pegados a tu piel y mis pezones endurecidos reafirman el deseo presente. Y como tu dura erección está pegada a mi vientre, cuando su único deseo es estar tan dentro de mí que todo mi cuerpo se arquee ante tal placer —le susurré tentándole.


        Durante mi pequeño discurso, pude notar como el cuerpo de Rob se iba tensando con cada una de mis palabras intentando notar todo lo que yo le estaba diciendo y como su respiración se iba acelerando por segundos. En cuanto terminé, estaba tan excitado que sabía que había conseguido mi propósito. Sin pensarlo dos veces se abalanzó encima de mi boca y comenzó a besarme logrando que perdiera la cabeza por completo, exigiendo más y más con cada beso que me daba, recorriéndome toda mi boca de una forma exagerada y salvaje. Cuando ya no podía aguantar más la respiración, Rob se paró para hablar.


        —Tú… tú... maldita sea, joder, no te vas a ir de mi lado. Dilo —me exigió Rob más serio de lo normal.


        —No me voy a ir nunca, mi amor —dije con dulzura.


        —No pienso dejarte ir, no te irás, tú no. Te…te necesito —habló desesperado pegado a mi boca.


        —Yo también te necesito, Rob. Tú eres el único que puedes curar mis peores pesadillas —dije calmando mis temores.


        —Oh, joder nena, no sabes cuánta razón tienes en eso.


        Rob comenzó a besarme de nuevo mientras mis manos seguían atrapadas en una de las suyas. Intenté soltar mis piernas de sus enredos y cuando lo conseguí, las abrí enrollándolas alrededor de su cuerpo. Quería sentirle, le quería dentro de mí. Él me miró con media sonrisa pícara demostrándome que me iba hacer sufrir y que, ese deseo que tanto anhelaba, lo iba a retrasar hasta hacerme perder la cabeza. Justo cuando empezó su viaje de besos por mi cuerpo, el timbre sonó y ambos paramos de hacer lo que estábamos haciendo.


        —¿Qué pasa? —pregunté dudosa.


        —¿Qué hora es? —respondió Rob con cara de sorpresa.


        —Pues no sé, deben de ser más de las diez y menos de las doce supongo —dije orientativamente.


        —¡Joder, mierda! Me he dormido. ¿Ves lo que provocas en mí? —preguntó Rob confuso.


        —Ya te he dicho que mis métodos de persuasión son muy eficaces —sugerí elevando mi ceja.


        —Pues tu persuasión ha hecho que no te pueda follar en la cama, volver a follarte en la ducha y darte de desayunar con mi propia boca —se justificó Rob claramente enfadado y ofuscado.


        —Respecto a lo del desayuno… —me acordé del día en que me trajo el desayuno el botones.


        —Tengo una apuesta y la pienso ganar. Ya bastante enfadado estoy ahora, no me hagas enfadar más —insistió Rob cada vez más cabreado.


        ¡Dios me libre de enfadar a este hombre! En ese momento, Rob salió desnudo de la cama y poniéndose un pantalón de chándal, bajó a abrir la puerta. Estar en la cama de Rob desnuda y sola ya no tenía ningún sentido, así que le robé una de sus enormes camisetas y bajé hacia la cocina. Cuando llegué, él ya me estaba esperando con el desayuno servido, pero no había ni rastro de la persona que había llamado.


        —Quiero que desayunes, te duches y luego vayas por esa puerta a que te preparen. He traído un grupo de maquilladores y peluqueros para que te pongan guapa para esta tarde, aunque creo que es imposible que lo estés más de lo que estás ahora con mi camiseta como única prenda, deseosa de que te folle y totalmente excitada. ¡Ah! Y tus vestidos y complementos ya están en esa habitación —me miró de arriba abajo.


        —Guau… eh… gracias. Eh… y… eh… tú ¿Qué vas hacer de mientras? —no encontraba las palabras por su excitante discurso.


        —Haré algo de deporte ya que no he podido hacerlo de la forma que más me gusta y luego me prepararé también. Los hombres no necesitamos tanto tiempo.


        —Y yo tampoco lo necesito, prefiero estar contigo —le puse morritos.


        —Nena me encanta cuando pones esas caritas, pero no, no caeré. Quiero que te peinen, que te maquillen y que te relajes unas horas. Quiero verte deslumbrante, aunque te prefiera en mi cama desnuda, sin maquillaje y totalmente despeinada. Luego nos vemos ¿vale? Ahora desayuna, no me gusta perder apuestas y menos viniendo de ese chino, indio o como se llame —se aseguró Rob volviendo a ser él en estado puro.


        Después de eso, Rob se fue y me dejó a solas en su cocina con su desayuno. Esta vez se lo había currado más. Mis quejas habían llegado hasta sus oídos. Delante de mí tenía un plato con fruta variada tan bien decorado que te entraban ganas de no comerlo y solo observarlo, pero la tentación de comer fresas, kiwi o piña era demasiado grande, así que me lo comí. El resto de la mañana pasó volando, después de ducharme bajé hasta la habitación que me indicó Rob. Allí había dos chicos esperándome. Parecía ser verdad lo de que en su casa no entraban mujeres.


        Enseguida entablé conversación con aquellos dos hombres que eran pareja. Eran más serios que Izan y Chris, pero tenían la misma enfermedad que Izan, no callaban ni debajo del agua. Así que en esa habitación pasamos los tres el día, peinándome, maquillándome, haciendo una pequeña parada a comer y después continuando con mi vestuario. Cuando ya estábamos acabando se me ocurrió una idea. Llamé a José y le pregunté si podía venirme a buscar para ir al evento. Quería dejar boquiabierto a Rob pero no aquí, en su casa y en su terreno, sino delante de todos. José aceptó mi petición y cuando llegó a la puerta de la casa de Rob, me llamó por teléfono tal y como yo le pedí, para que nadie se enterara de su presencia. Uno de los dos hombres que me preparó, me ayudó a salir y montar en el coche, mientras que el otro vigilaba si Rob aparecía o no.


        Una vez dentro del coche y alejada de su casa, le envíe un mensaje para que no se enfadara demasiado.


        << Rob voy al evento en el coche de José. No te enfades, así vamos por separado y no levantamos sospechas. No vemos allí, besitos gruñón;) >>


        José tomó el camino largo para no llegar demasiado pronto. Cuando por fin llegamos, los nervios empezaron a hacer mella. Nunca había estado en un sitio así, ni siquiera como público. Solo se podía ver una alfombra roja, miles de personas chillando sin parar y reporteros por todas partes. En cuanto José me abrió la puerta y me ayudó a salir, la luz de los flashes me cegó. No veía nada. Enfoqué mis ojos intentando ver algo o a alguien y entonces le vi. Estaba hablando con una chica que llevaba un micrófono, pero ahora solo estaba mirándome a mí con intensidad de arriba abajo, recorriéndome todo el cuerpo. Él estaba guapísimo, llevaba un traje color verde oscuro, una camisa azul clara y una corbata negra. El traje verde le quedaba de lujo y resaltaba todavía más sus preciosos ojos verdes, estaba para comérselo. Yo, finalmente, elegí el vestido blanco y dorado con una abertura en una de las piernas. El pelo le llevaba sujeto en un recogido despeinado con trenzas. A eso tenía que añadirle que Rob me había regalado unas preciosas sandalias doradas del famoso Christian Louboutin. No sé qué me gustaba más, si las sandalias o el vestido. Siempre había soñado tener unos zapatos de ese diseñador.


        Rob no tardó ni dos segundos en reaccionar después de verme viniendo directamente hacia mí. Cuando llegó a mi lado, se acercó a mi oído y dijo:


        —Los Dioses griegos estarán muy enfadados porque se les ha escapado una Diosa griega del cielo. Estás impresionante con este vestido nena, no te separes de mí esta noche. Eres mía.


        ¿Separarme de este hombre? Ni de coña. Rob me ofreció su brazo y juntos comenzamos a andar por la alfombra roja. Los organizadores del evento nos iban indicando donde teníamos que pararnos para hablar con la prensa. No me hacía mucha gracia hablar con la prensa porque eso suponía tener que separarme de Rob, pero era nuestro trabajo y no quedaba más remedio. Por suerte, la mayoría de las preguntas iban dirigidas a mi vestido o a la película y no a mi vida personal. Justo estaba contestando una pregunta sobre mi vestido cuando alguien me cogió por la cintura y me dijo:


        —Estás impresionante.


        Me giré para saber quién era y cuando vi a Hugo con una enorme sonrisa, me tiré a sus brazos y le abracé. Él iba con un traje negro, camisa blanca y corbata negra. También estaba muy guapo, pero claro, a él no me lo comería.


        —¡Hugo! Tú también estás impresionante. Estás muy guapo vestido de traje —admiré guiñándole un ojo.


        Nuestra conversación fue interrumpida por la reportera que me había estado preguntando hasta que llegó Hugo. La chica al vernos tan efusivos, no dudó en comenzar con otro tipo de preguntas:


        —Son muchos los rumores que dicen que entre vosotros hay o ha habido algo, ¿es esto cierto? —preguntó la atrevida reportera.


        Me giré de nuevo hacia ella al oír aquellas palabras, pero antes de que yo pudiera decir nada, Hugo contestó por los dos.


        —Oh sí, claro, estamos juntos y Samantha ya está embarazada de nuestro segundo hijo. En seis meses nos ha dado tiempo a hacer muchas cosas —respondió Hugo en cachondeo.


        —Muy gracioso Hugo, pero no podéis negar los rumores del triángulo amoroso que se ha creado entre vosotros dos y Rob, ¿verdad? —la chica insistió.


        En ese momento, no pude evitarlo y siguiendo con el buen humor que había creado Hugo contesté:


        —Imagínate, ¿dos guapísimos hombres para mí sola? Un trío con estos dos hombres es lo que siempre soñé y te aseguro que disfruté al máximo.


        —¿Trío? Cariño, ni pienses que yo voy a compartirte con Rob ¿eh? Me has tenido totalmente engañado, yo pensaba que solo éramos tú y yo —dramatizó Hugo haciendo el peor papel de su vida.


        —Cariño, todo ha sido culpa de esta chica, ella nos ha confundido. Creo que es mejor que nos vayamos antes de que se me escape quien de los dos es el padre de la criatura que llevo dentro —seguí con mi actuación.


        —Sí, tienes razón pichoncito. Vayámonos de aquí —me cogió de la cintura y alejó de esa chica.


        Mientras nos alejábamos de ella, Hugo y yo comenzamos a reír sin parar. Vaya actuación nos habíamos inventado en apenas unos segundos. Desde luego, la situación que tenía entre manos era para llorar y no echar ni gota. Yo, relacionada con dos hombres, rumores de embarazo y engaños por todas partes. ¡Ni que mi vida fuera una telenovela! Con el resto de entrevistas que nos tocaron, intentamos que no se centraran más en mi vida personal y que solo se hablara de nuestra futura película. Parecía que todo lo tenía bajo control, pero cuando nos juntamos los tres para acceder juntos al photocall, Rob se pegó a mí y me dijo:


        —¿Se puede saber que cojones habéis dicho tú y ese gillipollas? —aseveró Rob serio.


        —Rob, tranquilízate. Solo hicimos una broma a una chica que no paraba de sacar rumores.


        —A mí no me resulta gracioso que en cada entrevista me pregunten si tú, que eres mi chica, estás saliendo con él y estáis esperando vuestro primer hijo.


        Sin poder evitarlo me eché a reír con todas las ganas. Ver a Rob tan serio y enfadado por eso resultaba gracioso. Su mirada comenzó a endurecerse cada vez más por mi incontenible risa. Intenté disimularlo y ponerme seria, pero no tuve mucho éxito.


        —¿Te parece gracioso? —preguntó Rob cada vez más enfadado.


        —Rob, es una broma, sabes perfectamente que no es cierto —todavía reía.


        —Sí, pero tú eres mía y todo el mundo ya debería saber que tú y yo estamos juntos. Pero por alguna extraña razón eso no es así y lo único que la gente presupone es que estás con él —señaló a Hugo que justo en ese momento nos escuchó.


        —Keep calm y respira un poco, Rob. Tu cara se está poniendo del mismo color que tu traje —soltó Hugo en bromas.


        Pero obviamente, Rob no se lo tomó a bromas y avanzó hacia él para contestarle. Por suerte, mis manos estaban cerca de su cuerpo y le agarré del brazo. Desde luego, este no era el lugar más indicado para montar escenitas de machos que quieren marcar su territorio. En ese momento, pasamos al photocall los tres y nos comenzaron a hacer fotos. A mi derecha tenía a Rob, que estaba agarrándome de tal manera que sus dedos agarraban con fuerza mi cadera. A mi izquierda tenía a Hugo. Rob no le había dejado mucho sitio donde agarrarme así que simplemente apoyaba su mano en mi espalda y se acercaba lo que podía. Después de unos minutos haciéndonos fotos los tres, nos movimos para pasar dentro de la sala donde se iba a retransmitir la gala. Antes de que nuestros cuerpos se alejaran demasiado, alguien entre todos los fotógrafos pidió una última foto, pero solos Hugo y yo. Ambos accedimos mientras que Rob nos miraba con los ojos fuera de sus órbitas y la vena del cuello hinchada.


        —Relájate y no le mires Samy, o será peor. No tenemos una foto juntos y quería tener una, así que sonríe ¿eh? —me sonrió Hugo mientras me agarraba por la cintura.


        Olvidándome de Rob, me giré hacia Hugo y sonreí a las cámaras, que soltaban miles de flashes. Todos querían hacer una foto de nosotros ahora que supuestamente éramos pareja. Estaba claro que mañana estaríamos en todas las revistas como la nueva pareja de moda. A Rob no le iba a gustar, eso seguro, pero era el precio que tenía la fama: miles de rumores falsos que se vendían sobre ti y no eran ciertos. Esperaba que Rob entrara en razón y se olvidara todos los rumores que circulaban.


        Una vez que entramos dentro, Rob no se cortó un pelo y me agarró de la mano todo el tiempo. Durante el rato que estuvimos sentados juntos, su mano no dejó de agarrarme. Sabía que necesitaba sentirme y que todos vieran que él era el que me agarraba de la mano y no Hugo, así que dejé que lo hiciera. Eso le iba a ayudar a tranquilizarse y a dar descanso a la vena de su cuello. La gala estuvo entretenida y las cámaras no pararon de enfocarnos a los tres, ahora éramos la moda, de lo que todo el mundo hablaba. Tenernos allí no solo daba publicidad a nuestra película sino también al propio festival al que asistíamos. Era un festival que reunía a jóvenes promesas, futuras películas y a los cantantes más de moda. Vamos, la crème de la crème. Era emocionante este mundo, lo mismo un día estabas en la habitación de un hotel sola, como al día siguiente conocía a la fría pero maja Taylor Swift o a la atrevida Miley Cyrus o al sexy Ian Somerhalder. Habría sido muy friki traerme una libreta y pedir autógrafos a todos aquellos famosos que, hacía apenas unos meses les veía por la televisión desde mi casa, pero era una tentación muy grande. No quería ni pensar en la cara que iba a poner Helen cuando le contara que Ian Somerhalder me había dicho Hola preciosa española, espero verte por ahí algún día. Se iba hacer pis en las bragas cuando se lo dijera y seguramente después, me mataría por no pedirle su número de teléfono.


        Cuando la gala terminó hubo un pequeño lunch con champán donde seguimos conociendo a gente. Yo intentaba mantenerme en un segundo plano detrás de Hugo y Rob. Ellos conocían mucho mejor este mundo que yo. Lo interesante era que la mayoría de gente que se acercaba a nosotros, les saludaban a ellos dos pero solo hablaban conmigo. Eso provocó que estuviera incómoda el resto de la noche. No me gustaba ser el centro de atención y dejar a los demás a un lado. Mi único refugio era escaparme a por champán cada vez que alguien quería saber más de mí o mi procedencia, pero tenía que controlarme con la deliciosa y fría bebida porque este era el lugar menos indicado para mostrar al mundo una de mis escandalosas borracheras. Así que cuando empecé a notar que el alcohol hacía mella en mí, junto con un dolor de pies impresionante, me pegué a Rob y le dije:


        —Rob, por favor, llévame a tu casa. Aquí estoy incómoda. Entre el dolor de pies y el nivel de alcohol que tengo en mi cuerpo, no me estoy encontrando bien —le pedí con voz cansada.


        En cuanto Rob oyó esas palabras, no tardó ni dos segundos en despedirse de todos y dar puerta a los más insistentes en que nos quedaremos más tiempo. De mientras, me despedí de Hugo y le dije el porqué de mi huida.


        —Te entiendo, tranquila. He visto lo incómoda que estabas después de la gala cuando todos se te han echado encima y sé lo poco que te gusta eso. Descansa y quítate esos zapatos cuanto antes —me aconsejó Hugo con una sonrisa.


        —Gracias Hugo, ¿te he dicho alguna vez que te quiero?


        —Mmm, no. Así que ya estás tardando —contestó impaciente.


        —Bueno, pues te lo diré cuando me ayudes con Helen. Recuerda que viene mañana así que te llamaré para quedar el fin de semana ¿vale?


        —De acuerdo, pero quiero mi recompensa ¿eh?


        Rob llegó hasta nosotros y después de despedirse de Hugo con un leve movimiento de cabeza, me agarró por la cintura y nos fuimos de allí. Mis pies ya no podían más, así que en cuanto estuvimos lejos de los focos, Rob no lo dudó ni un momento y me cogió en sus brazos. ¡Dios, que descanso! Ahora mismo sus brazos parecían el mejor paraíso.


        —Gracias mi amor, ya no podía más —dije agradecida.


        —De nada, preciosa. Esta noche has estado espectacular en todos los sentidos. Les has dejado embobados a todos, pero yo soy el único embobado que tengo la suerte de tenerte —piropeó con dulzura.


        —Lo mismo digo mi chico de ojos verdes. Somos unos embobados con suerte —le sonreí entre sus brazos.


        Mis palabras provocaron que Rob me otorgara la sonrisa más bonita del mundo. Sí, los dos habíamos tenido mucha suerte de encontrarnos. Aunque sin lugar a duda a mí me había tocado el premio más grande de la lotería. Había conseguido que uno de los chicos más deseados del mundo, me estuviese llevando en estos momentos en sus brazos, para montarme en su coche y llevarme a su casa. Joder, ¿cómo lo había conseguido? ¡Soy la mujer con más suerte del universo!


        Rob me metió en su coche y me ayudó a atarme el cinturón, ni siquiera tenía fuerzas para eso. No podía negar que me encantaba ver cómo me cuidaba y mimaba. Cuando terminó de ayudarme, subió al coche y condujo hasta su casa. Él sabía que no me encontraba muy bien, así que por primera vez, decidió ir más lento de lo normal para que no me mareara. Entre su suave conducción, sus caricias en mi pierna, el cansancio y el alcohol comenzaron a parpadear con intención de llevarme al mundo de los sueños. Y así fue. No sé en qué momento me dormí, pero lo hice y de forma profunda.


        Sentí que unos brazos me agarraban pero ni siquiera sabía si era real o lo estaba soñando. Me daba igual. Con Rob sabía que estaba segura por su forma de mirarme, tratarme y cuidarme. Nunca me ocurriría nada si estaba a su lado. Hacía que me sintiera a salvo y amada. Le quería, sí, por fin lo podía decir. ¿Pero, por qué en mis sueños era tan fácil de decir? Todavía no le había dicho a Rob que le quería, pero así era. Estaba enamorada de este hombre y cada día que pasaba, estaba más convencida de ello. Ahora sabía que le amaba y que no quería separarme de él nunca. Pero cuando sus brazos me posaron en la fría cama y un escalofrío recorrió mi cuerpo, supe que era lo que me impedía decirle que le amaba y es que tenía mucho miedo a perderle. A estas alturas ya sabía que yo era algo mucho más importante para Rob que un rollo, pero él tampoco había mostrado sus sentimientos abiertamente. Además, si le decía que le quería y me abría totalmente a él, ya no podría ocultarle por más tiempo mi problema. No, no podía contárselo. Todavía dudaba si Rob iba a querer continuar conmigo cuando le contase lo que me ocurría. ¿Qué hombre querría a una mujer no puede darle hijos? La mayoría de los hombres llegan a un momento en sus vidas en el que quieren ser padres y formar una familia y yo nunca iba a poder dárselo. Igual podría aceptarlo ahora que era joven y su necesidad por tener hijos no le preocupaba, pero cuando madurase y viese pasar los años cambiaría de opinión y entonces, buscaría otras formas de tener hijos sin mí. Siempre pensé que en algún momento Dan me dejaría, él lo aceptó cuando se lo conté, pero desde el primer día que nos conocimos expresó su enorme deseo de ser padre. Por eso sabía que en algún momento me dejaría por otra que sí le pudiera dar lo que tanto deseaba. Ahora, él podría cumplir su deseo, pero Rob no. Tendría que esperar y ver si Rob sería capaz de aceptar eso, aunque ya sabía la respuesta.


        Con esa inquietud y esos nervios por decirle todo a Rob, incluso mis profundos sentimientos por él, alcancé un sueño profundo. A pesar de estar muy dormida podía notar cómo me movía en la cama y cómo ese secreto no me dejaba descansar tranquila. Era una pesadilla. De repente unos brazos me rodearon con fuerza, impidiéndome seguir con mis múltiples movimientos y una voz me susurró:


        —Tranquila nena, estoy aquí. No me voy a ir a ninguna parte, tranquilízate pequeña, es solo una pesadilla. Yo te ayudare a dormir, duerme tranquila —dijo Rob me rodeó con sus brazos mientras me acariciaba la cara.


        Sus palabras me ayudaron a borrar mis peores pensamientos y cuando noté que ya no iban a regresar, mi cuerpo se relajó y me dormí de nuevo. Rob me cuidaría y no dejaría esas horribles pesadillas volviesen. Él me las borraría. La inconsciencia me invadió y perdí la noción del tiempo. Cuando algo empezó hacer ruido mis ojos empezaron abrirse. ¿Qué era ese ruido tan molesto? Abrí mis ojos completamente, vi que era de día y que el molesto ruido era mi móvil. Rob lo había dejado encima de la mesita al lado de la cama, así que desprendiéndome de sus brazos, llegué hasta él y paré el molesto sonido. Sin quererlo mis ojos vieron el porqué de ese insistente ruido:


        << ¡Amiga en dos horas estoy allí! Nos vemos en el aeropuerto. Ya quiero abrazarte >>


        ¡Oh joder, mierda! ¿Qué hora era? Miré el reloj del móvil y vi que eran las dos del mediodía. Me había dormido como un tronco y Rob conmigo. Me saqué las sábanas y vi que estaba desnuda. Sí, Rob me había desnudado anoche mientras yo estaba inconsciente. ¡Doble mierda para mí por desaprovechar tan grata oportunidad! Justo cuando iba a salir de la cama, Rob me atrapó por la cintura y me volvió a tumbar en ella.


        —¿A dónde te crees que vas, nena? ¿Acaso pensabas huir de mí? —preguntó Rob serio.


        —No tonto, tengo que ir a recoger a mi mejor amiga Helen al aeropuerto y con el tráfico que hay en Los Ángeles voy a llegar tarde seguro —intenté salir de debajo de él.


        —Mmm, eso me parece bien, pero mi sesión de sexo mañanero ¿qué? Tenía unos planes para ti hoy muy placenteros —me besó en el cuello.


        —Suena muy bien, pero esos planes van a tener que esperar si no quieres que mi mejor amiga me mate y no me vuelvas a ver en tu vida.


        —¿No te doy pena? —puso morritos y me imitó.


        —¡Eres un copión! Pero aun así prometo recompensarte —le acusé de forma pícara.


        —Te tomo la palabra —recuperó su rostro serio.


        Rob se apartó y me dejó levantarme. Se ofreció a llevarme al aeropuerto y no se lo impedí, sabía que con él llegaría mucho antes que si llamaba a un taxi. Curiosamente Rob, me había comprado ropa para dejarla en su casa, así que con ropa interior nueva, unos vaqueros, una camiseta, una chaqueta y unas preciosas botas ambos nos montamos en su coche rumbo al aeropuerto. Al final tardamos menos de lo que pensaba, sin embargo, no debía de quedar mucho tiempo para que Helen apareciera por allí. Si ella me veía con Rob nada más llegar iba a enloquecer, por lo que tenía que despedirme rápido de él.


        —¿De verdad no quieres que espere contigo? Incluso os puedo llevar después y así conozco a Helen —se ofreció Rob más amable que de costumbre.


        —No, no. Ella sabe lo nuestro pero no creo que ahora sea buena idea presentártela. Ya sabes, estará cansada y todo eso, ya te la presentaré más adelante —o nunca, pensé para mis adentros.


        —Bueno, cuando quieras nena. Llámame ¿ok? No creo que pueda sobrevivir muchas noches sin tenerte en mi cama —puso cara de pena.


        —Buff, con Helen aquí está difícil pero lo intentaré ¿vale? —le dí un pequeño beso.


        Rob intentó retenerme para alargar más el beso, pero al final me dejó ir. Salí de su coche lo más rápido que pude. No quería girarme para verle porque sabía que me daría mucha pena dejarle ahí. Me centré en buscar a Helen. Miré los carteles para saber hacia la puerta tenía que ir. Cuando por fin encontré la puerta, la gente estaba empezando a salir por ella. En cuanto vi aquellas ropas tan familiares, esos anillos en los dedos y un montón de pulseras a ambos lados de las manos, sabía que era ella. Levanté la vista y la vi con una enorme sonrisa corriendo hacia mí. Sin pensármelo un segundo corrí también hacia ella para encontrarnos. Ella, como era algo más alta que yo, me rodeó el cuello y me dio un abrazo produciendo un atascamiento en mis vías respiratorias. Pero eso daba igual, por fin tenía a mi mejor amiga, a esa hermana que nunca tuve y que tanto necesitaba junto a mí. Sin quererlo me di cuenta de que estaba llorando y entonces supe lo mucho que la había echado tanto de menos.


        Después de un rato, nos separamos para mirarnos a la cara y ambas vimos que estábamos llorando como tontas, así que nos echamos a reír.


        —Somos unas lloronas —reí secándome las lágrimas.


        —¡Qué va! Es que se me ha metido algo en el ojo —se excusó.


        —Ya claro, vamos anda. Cojamos un taxi.


        —¿Un taxi? Pues vaya mierda, ¿no eres famosa? Yo esperaba por lo menos una limusina llena de alcohol y de tíos desnudos —manifestó Helen con una sonrisa pícara.


        —Tú nunca cambiarás. De momento soy una simple humana más que coge taxis para ir a buscar a su mejor amiga al aeropuerto.


        —A mí no me vengas con cuentos porque tú vienes de la cama de un hombre, del cual no quiero ni nombrar. Hueles que apestas a colonia de hombre podrido, puag —me acusó Helen haciendo gesto de asco.


        —¿Hablas de ese hombre famoso y deseado por muchas mujeres, con un precioso deportivo color chocolate, con una preciosa casa, una bonita moto y un cuerpo que lo único que hace es darme placer? —la piqué.


        —Oh, por Dios cállate y busca un hombre de verdad a tu mejor amiga para que pueda desfogarse —se enfadó.


        Sí, sin duda la presencia de Helen aquí iba a ser muy divertido. No quería ni pensar las aventuras y los líos en los que nos íbamos a meter en esta semana.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 28 La Barbie que tiraría por la ventana


        
          
        


        


        Tuvimos la suerte de encontrar un taxi a la primera nada más salir del aeropuerto, pero más suerte tuvimos cuando el conductor pensaba que llevaba a dos chicas normales y corrientes hacia un hotel, y no a una famosa y su mejor amiga. Ver las múltiples caras que iba poniendo Helen allá por donde pasábamos, me recordaba a mí la primera vez que llegué a esta ciudad hacía unos meses. La diferencia era que yo no gritaba con cada cosa que creía alucinante, Helen sí. Llegué a pensar que el conductor del taxi cogió el camino más rápido hacia el hotel para no seguir escuchando los gritos de asombro de Helen. Yo, por suerte o por desgracia, ya estaba acostumbrada.


        En cuanto entramos en el hotel y comenzamos a caminar hacia los ascensores, alguien se puso delante de nuestro bloqueándonos el paso.


        —Señoritas, por favor, permítanme que les lleve el equipaje. Este es nuestro trabajo —se ofreció David, el famoso botones que salvé.


        —Hola David, está bien, cógelas —le saludé dejando el equipaje de Helen en el suelo.


        Helen dejó el equipaje que cargaba, y entonces empecé a contar los segundos que iba a tardar en acercarse a mí y preguntarme por David. Uno, dos, tres, cuatro…


        —¿Conoces a este pedazo de hombre? —preguntó Helen devorando a David con la mirada.


        —Es una larga historia, ya te lo contaré. Pero sí, le conozco, es simpático.


        —¿Simpático? ¿Tú has visto ese culito prieto y esos musculazos que tiene capaces de cargar todo mi equipaje?


        —Helen, contrólate un poco. ¡Acabas de pisar tierra!


        Los tres nos metimos en el ascensor y yo ya sentía que algo iba a hacer esta mujer. Miré a David con cara de pena y pensé pobrecito la que te espera. Pocos segundos después, Helen habló, tal y como yo esperaba:


        —Hola David, mi nombre es Helen —se presentó con coquetería.


        —Es mi mejor amiga, ha venido a pasar unos días conmigo —expliqué intentando hacer que fuese menos incómodo.


        —Encantado señorita —le devolvió la sonrisa a Helen.


        —Oye David. ¿Por qué no te animas a salir con nosotras este fin de semana? Iremos a tomar algo y a bailar, nos encantaría que vinieses —propuso ella metiéndome en el lío.


        —Bueno, no sé, no sé de qué turno estoy este fin de semana en el hotel. Pero si la señorita Rose está de acuerdo, buscaré un hueco —esperó mi confirmación.


        Ya está, ya me habían liado. Los dos me miraban como si yo tuviese la respuesta a los secretos más profundos del universo. Empecé a hablar pero dudé. En ese momento Helen me pellizcó el brazo, eso era la señal de lo que podía pasar si decía que no a David.


        —Ayyyyyy, sí, sí. Claro que puedes venir —intenté no poner cara de dolor por el pellizco de Helen.


        —Vale, pues el sábado me pongo en contacto con ustedes señoritas —confirmó David con una sonrisa pícara.


        Llegamos hasta la puerta de mi habitación y entramos. David dejó el equipaje y se despidió de nosotras sonriente. Miré a Helen y ella estaba ya en su mundo imaginario del amor eterno.


        —Helen, ¿estás loca? No le conozco lo suficiente como para que salgamos con él. Puede venderme a cualquier revista o yo que sé. Igual es un asesino en serie —traté de buscar excusas para echarle la bronca a mi mejor amiga.


        —Relájate, es un buen chico. ¿Tú has visto como nos ha mirado? Bueno, la verdad es que te ha mirado más a ti que a mí, así que dile cuanto antes que tienes novio, guapa. Y si por lo que sea es mala persona pue, entonces nos vengamos y listo —explicó Helen poniendo cara de bruja.


        —Oh, por Dios… —resoplé al verla intentando hacer artes marciales encima de la cama.


        Una vez finalizada su clase de artes marciales, la ayudé a deshacer su maleta y a colocar sus múltiples botes de colonia junto con todo su maquillaje en el baño. Se nos fue la mayor parte de la tarde en colocar todas sus cosas. Había traído ropa para tres años en vez de para una semana. Cuando por fin terminamos, le dije que me iba a dar una ducha y la dejé viendo los diferentes canales de televisión. Helen entendía el inglés todavía peor que yo cuando empecé, vamos que no entendía ni papa. Por lo que el entretenimiento de la televisión no le iba a durar mucho tiempo.


        Salí de la ducha y me la encontré tirada en la cama dormida totalmente. Estaba claro que entre el viaje, y el canal de noticias en inglés, la habían llevado al mejor mundo de los sueños. Como yo todavía no estaba cansada, decidí llamar a Hugo para hablar con él un rato. En menos de dos tonos cogió la llamada.


        —Hola Hugo —saludé sonriendo al instante.


        —Hola Samy, ¿qué tal estas? ¿Ya llego el terremoto? —preguntó Hugo riéndose.


        —Bien y sí, ya llegó. La tengo aquí tirada en la cama durmiendo como un tronco.


        —¿Cómo has conseguido dormirla sin que pida fiesta y alcohol?


        —Le puse el canal de noticias en inglés y como no entiende ni jota se ha dormido —me eché a reír.


        —Muy buena táctica amiga.


        Después de eso le conté a Hugo lo que Helen había hecho con el botones. Al principio, Hugo no estaba de acuerdo con que viniese David, a él al igual que a mí, no le hacía gracia salir con una persona de la que no sabíamos si nos podíamos fiar o no, pero como Hugo confiaba en mí, le convencí de que no iba a ver problemas. Quedé en hablar mañana con él para salir, ya que hoy había conseguido dormir al terremoto de Helen. Cuando colgué revisé el móvil y tenía unas cuantas llamadas de Rob y un mensaje.


        << ¿Has visto la prensa de hoy? Tú y tu querido Hugo, salís en todas las revistas como la pareja de moda más feliz y algunas se atreven a decir que estás embarazada de él. Ya estoy harto. Mañana mismo tú y yo haremos un comunicado confirmando nuestra relación. ¿Me has entendido? >>


        Vale, Rob estaba fuera de sí. Como había previsto, el festival de ayer había servido a la prensa para confirmar algo que no era cierto. En parte, había sido culpa de Hugo y mía, pero solo estábamos bromeando. Estaba claro que con la prensa tenías que tener mucho cuidado de lo que decías, porque sino, acababas en todas las portadas con otro novio que no era el tuyo y embarazada sin poderlo estar.


        Decidí escribirle un mensaje para tranquilizarle y que no se volviese loco.


        << Rob, tranquilízate, tú y yo sabemos que eso no es verdad. Pero si necesitas hacerlo oficial, lo haremos, eso sí, hasta que no se vaya mi mejor amiga nada, ¿ok? >>


        Pulsé enviar con la esperanza de que Rob entendiera que ahora no era el momento. Segundos después me llegó su respuesta.


        << ¿Y por qué no? Tu amiga ya lo sabe y me supongo que la dará igual. Samantha, no me niegues esto, lo necesito así que lo haré sí o sí>>


        Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. Rápidamente volví a escribir en mi segundo intento por hacerle entrar en razón.


        << Si sale la noticia estando ella aquí, no vamos a poder salir del hotel sin que nos persigan los fotógrafos. Ella es anónima y no tiene por qué estar involucrada en todo esto. Rob lo haremos, pero la semana que viene >>


        Por favor, que razone, que razone. Me quedé mirando como una tonta la pantalla del móvil mientras rezaba para mis adentros esperando que Rob lo aceptara. Tardó más tiempo de lo normal, pero al final contestó:


        << Ok, como quieras >>


        Vale, ni siquiera sabía si esa respuesta era buena o mala. ¿Lo había aceptado de verdad? ¿O estaría tramando algo? No le creía tan tonto como para actuar a mis espaldas y hacerlo por su cuenta cuando ya lo habíamos aclarado. No, si hacía algo él me lo diría. Confiaba en él. Con ese pensamiento me fui a la cama, bueno a la pequeña esquinita que me había dejado Helen, e intenté dormir a pesar de sus sonoros ronquidos.


        A la mañana siguiente, me desperté con el rostro de Helen mirándome, ya duchada y prácticamente vestida.


        —Buenos días Bella Durmiente. ¡Qué cara más horrible tienes por las mañanas, amiga! —exclamó Helen alegrándome la mañana.


        —Gracias amiga, quizás se deba a tus hermosos y perfectos ronquidos. Menudo concierto me diste anoche —agradecí irónicamente.


        —¿Sabes lo que necesitamos para aliviar nuestras diferencias?


        —¿Dos camas y unos tapones para los oídos?


        —Un día de chicas, así que levántate y muévete. Tengo grandes planes para ti hoy —me animó con las manos e ignorando mis palabras.


        Sabía que la locura había comenzado pero en el fondo echaba de menos esto. Así que me levanté de la cama con una sonrisa, empujando a Helen de nuevo a la cama y yendo rápidamente a la ducha.


        Como preveía, el día fue una locura. No paramos. La mañana la dedicamos a cambiar nuestros looks como dijo Helen. Estuvimos en una peluquería, donde nos cortamos el pelo y yo me animé a dejarme la parte de adelante más corta, una especie de flequillo largo. Después nos arreglaron las uñas de las manos y nos las pintaron. Y por último, pasaron a nuestros pies, dándoles un tratamiento especial aprueba de tacones. Según Helen, lo íbamos a necesitar para esta noche. Cuando acabamos allí, nos fuimos a comer a un restaurante cercano mientras ella me iba contando las últimas novedades de mi ciudad y de la gente que conocíamos. Una vez que terminamos de comer, le envié un mensaje a Hugo caminando de vuelta al hotel.


        << Hola guapo;), quedamos a las ocho en el hotel, vamos a picar algo y luego salimos, ¿te parece? Ni se te ocurra dejarme tirada o te mato. Besitos >>


        Solo faltaba que Hugo me fallara hoy, entonces podía darme por muerta. Sin él iba a ser un poco incómodo estar entre Helen y David. Sabía que Helen iba a estar babeando por el botones y si podía dar el salto, lo iba a dar. Segundos después de enviar el mensaje a Hugo, me contestó y como siempre, no me decepcionó.


        << De acuerdo, allí estaré pero solo porque tú me lo pides ¿eh? Ya estoy pensando como cobrarte este favor jumm…>>


        Este hombre era sin lugar a duda el mejor amigo que se podía tener. Seguimos caminando hasta el hotel y cuando entramos, nos encontramos con David. Él nos confirmó que esa noche no trabajaba y que para las siete u ocho de la tarde estaría fuera. Intentamos quedar en la habitación, pero según él, no estaba bien visto por su jefe que un empleado estuviese en una de las habitaciones para salir con algún cliente. Así que quedamos con él en la puerta del hotel. El resto de la tarde, Helen decidió poner la televisión y reírse de todos los que salían en ella. Obviamente como no entendía nada de lo que decían se inventaba apodos del tipo agapito, cara pony, saltamontes con cresta…etc. Sí, nos reíamos con cosas muy simples, pero así era Helen, sencilla y divertida.


        Ella estaba impaciente por salir de fiesta y conocer a Hugo, así que en cuanto se acercó la hora de vestirse, me arrastró con ella. Esa noche opté por una falda corta de cuero negra y una blusa blanca holgada. Mis queridos zapatos negros de Zara lo completaban. Sencilla pero destacona, como diría mi madre. Helen no dudó en ponerse sus mejores galas. Optó por un vestido negro cortito pero sin escote. Ella, en vez de ponerse tacones se puso manoletinas. Siempre lo hacía así, tenía un complejo con su altura ya que era bastante alta y pensaba que a los hombres no les gustaban las chicas tan altas. Aunque su vestido negro ocultaba su gran escote, disimulaba muy bien sus curvas. Ella nunca se había sentido cómoda con su cuerpo. Sin embargo, a pesar de sus curvas, era una chica guapísima y sus ojos azules eclipsaban a los hombres que no tenían problemas con las curvas. Obviamente no todo es un físico, ni todos los hombres buscan solo eso. Aunque yo fuese mucho más delgada que Helen no iba a ser así para toda la vida, y desde luego yo no tenía esos preciosos ojos con los que hipnotizar a los hombres o esa alegría que residía en ella permanentemente.


        A las ocho en punto, Hugo ya estaba llamando a la puerta. Le pedí a Helen que abriera y se fuese presentando, así podía terminar de maquillarme en el baño. Cuando salí no pude evitar reírme por la escena que tenía ante mis ojos. Hugo estaba totalmente coaccionado bajo los brazos de Helen. Ella lo había agarrado y no se despegaba de él mientras que él la miraba con ojos comprensivos.


        —Dios mío Samantha, me habías dicho que Hugo estaba bueno, pero esto, esto, es un bombanazo latino —piropeó Helen sin dejar de mirar el cuerpo de Hugo.


        —Así que has dicho a tu mejor amiga que estoy bueno ¿eh, Samantha? —sugirió Hugo mirándome por primera vez en la noche.


        En ese momento Hugo me miró y sus ojos viajaron desde sus pendientes, que hoy me los había puesto, descendiendo por todo mi cuerpo hasta detenerse en mi falda de cuero. Sus ojos se detuvieron ahí. Estaba claro que le había gustado mi falda pero su mirada no era la de un amigo mirando a su mejor amiga. Avancé hasta él y comencé hablar para intentar desviar su mirada de mi cuerpo.


        —Helen, suelta ya a Hugo que para una vez que se pone camisa, se la estás arrugando totalmente —desvié la atención de ambos.


        —¡Por mí como si va sin ella! Voy al baño a refrescarme que me han entrado sudores. Cuando salga nos vamos —habló otorgándonos información que no necesitábamos.


        —Hola Hugo —le saludé abrazándole cuando Helen desapareció.


        —¿Sabes que hoy estás especialmente guapa? Una femme fatale es la fantasía de cualquier hombre y esa falda… —advirtió Hugo todavía pegado a mí.


        —Hugo… —me separé de él.


        —Solo espero que no tengas un látigo o unas esposas en tu bolso porque si no… —resopló Hugo con los ojos perdidos en mi cuerpo.


        —¡Hugo, por favor! ¿Qué te pasa hoy? —exclamé riéndome.


        —Solo te digo que hoy voy a tener que apartar a muchos moscones de tu lado.


        Cuando Helen salió del baño, cogimos nuestros abrigos y bajamos. En la entrada del hotel nos esperaba David que, después de piropearnos a las dos y presentarse a Hugo, nos pidió un taxi. La noche empezó bien, primero yendo a bar muy parecido a los que hay en España en el que había pinchos y vino. La cena estuvo muy bien. El que no callaba era David, que no dudó en contarnos que hablaba tan bien español porque tenía familia española. Después, David y yo les contamos a Helen y Hugo como nos habíamos conocido. Tanto Hugo como Helen pusieron caras de pocos amigos cuando nombramos a Rob. Ambos estaban unidos por un mismo motivo: odiarle. Lo peor de la noche estaban siendo las intensas miradas de Hugo, me estaban empezando a preocupar. Eran las mismas miradas que me echaba cuando me dijo lo que sentía por mí. No quería que él volviera a caer en lo mismo y que sufriera de nuevo. Sabía perfectamente que yo estaba con Rob y que eso no iba a cambiar. Aun así decidí dejar pasar su extraño comportamiento y esperar a que se le fuera pasando a lo largo de la noche.


        Una vez que entramos en la discoteca, ya estábamos todos un poco achispados, el vino rosado entraba solo y con pinchos mucho mejor. Los chicos nos dejaron en un reservado con botellas de champán mientras que ellos iban al baño. Así que Helen, la más achispada de todos, aprovechó la oportunidad para soltarme unas cuantas confesiones.


        —Me gustaaa, sip, me gustaa tía —confesó Helen alargando las palabras.


        —¿Quién, Hugo o David? —pregunté confusa.


        —David, tía. Está más que claro que Hugo sigue enamorado de ti y eso no mola. No pienso lanzarme a por un tío que desnuda con la mirada a mi mejor amiga —negó con la cabeza.


        —Estaba, Hugo estaba enamorado de mí, ya no —aclaré la situación.


        —Puf, si claro lo que tú digas amiga, vamos a bailarrrrrr.


        Helen y yo salimos a la pista de baile y comenzamos a bailar. Nunca olvidaría la forma en la que bailábamos mi amiga y yo en las discotecas de nuestra ciudad. Siempre nos poníamos en el centro de la pista, nos pegábamos como lapas y bailábamos lo más provocativamente posible. En menos de lo que duraba una canción, siempre conseguíamos que todo el mundo nos mirara y que todos los tíos se nos pegaran a nosotras. Obviamente estábamos solteras y lo único que buscábamos era diversión y chicos con los que bailar. Aunque ahora era distinto, cuando me quise dar cuenta de cómo estábamos bailando, habíamos causado el mismo efecto. La gente seguía bailando pero nos miraba y ya teníamos a unos cuantos chicos bailando pegados a nosotras. Aun así Helen y yo les ignoramos, ahora estábamos solas ella y yo, pasándonoslo genial y dejando que el alcohol nos impulsara a un nuevo baile.


        —¿Tú crees que le gusto? —me preguntó Helen a gritos para que la pudiese escuchar por encima de la música.


        —Yo creo que David busca lo mismo que tú, divertirse. Así que tú decides —dije siendo sincera con mi amiga.


        —Chica no he venido a por mi príncipe azul. Pero, ¿tú crees que él querrá liarse con alguien como yo? —puso morritos.


        —Helen, no empieces. Eres guapísima tanto por dentro como por fuera, mira todos los hombres que tenemos alrededor queriendo bailar con nosotras. Simplemente lánzate y no lo pienses ¿vale? Diviértete —la animé guiñándola un ojo.


        En ese momento, un hombre me agarró por la cintura y me atrajo hacia él. Pude notar su erección pegada en mi culo y daba verdadero asco. Justo me iba a girar para darle un buen tortazo por sus inquietas manos, cuando alguien dijo:


        —Aparta tus manos de ella o te las quito yo.


        El hombre que estaba agarrándome me soltó y se fue. Me giré hacia él para darles las gracias y a cambio ofrecerle un baile.


        —Gracias Hugo, solo por eso te dejaré bailar conmigo, ¿qué te parece?


        —Que creo que me lo merezco totalmente —aceptó encantado mientras me agarraba por la cintura.


        Casualmente la música movidita había parado y ahora tocaba una canción lenta. Miré hacia donde estaba Helen y la vi muy pegada a David. Tanto que sus caras estaban sin espacio. Justo en ese momento, vi como David se lanzaba y la besaba. ¡Olé por él! Me alegraba de que fuera él el que se lanzara, eso iba a hacer que Helen se sintiese más deseada y segura de sí misma. Hugo miró hacia donde yo estaba mirando y entonces lo entendió.


        —¿Has visto a esos dos? —pregunté a Hugo con una sonrisa.


        —Sí, y me estoy muriendo de envidia —confesó Hugo con la ceja levantada.


        —Hugo, ¿qué te pasa hoy? —inquirí preocupada por sus continuas indirectas.


        —Lo siento, no quería incomodarte y sé que llevo toda la noche haciéndolo. Es que hoy te he visto y no sé, se me han revuelto los sentimientos. No sé, quizás necesite estar con alguien para olvidar lo que siento por ti —me dijo con sinceridad.


        —Mira a tu alrededor, hay cientos de mujeres que estarían encantadas de pasar una noche contigo, Hugo.


        Hugo me miró con esa cara, esa cara que decía: sí, pero ellas no son como tú. Esto no era muy cómodo pero sabía que si me alejaba de él nos dolería todavía más tanto a él como a mí. Esperaba que algún día Hugo lo aceptara y que una mujer consiguiera hacerle olvidar todos los recuerdos dolorosos. Cuando la canción terminó, arrastré a Helen al baño, obviamente me tenía que contar como besaba David, y ya de paso haría pis. Helen empezó a relatarme con pelos y señales todo y ambas empezamos a reír como tontas en mitad del baño mientras esperábamos uno libre para entrar. Justo en ese momento, se abrió la puerta y salió la chica que estaba dentro de uno de ellos. En cuanto la vi, mi cara cambió. ¿No había suficientes discotecas en Los Ángeles que tenía que encontrarme a esa aquí?


        —Ay, hola Samantha. ¡Qué agradable sorpresa! ¿Disfrutando de la noche sin Rob? —soltó Andrea en tono irónico.


        —¿Quién es esta zorra? Se parece a la Barbie que arrojé una vez por la ventana cuando era pequeña —me habló Helen en español y sin cortarse un pelo.


        —¿Cómo has dicho? Es que no hablo muy bien el español —avisó Andrea en inglés.


        —Dice que eres preciosa y que le encanta tu vestido. Andrea esta es mi mejor amiga Helen, ella es la mejor amiga de Rob —las presenté de la mejor forma que pude.


        —¡Ah! Esta es la zorra de la que me hablaste, la Barbie tetuda —volvió a hablar Helen en español.


        —¿Perdona? —interrumpió Andrea tratando de traducir todo lo que salía por la boca de mi mejor amiga.


        —Que dice que si eres famosa, que se nota que te cuidas mucho. Aun así tranquila no le hagas mucho caso, ha bebido mucho —me disculpé por Helen, aunque por dentro estaba partiéndome de risa.


        —¡Ah, vale! ¿Y qué tal con Rob? ¿Te ha abandonado ya? —inquirió Andrea con una sonrisa falsa en sus labios.


        —Perdona, ¿qué has dicho? —pregunté todavía asimilando lo que había salido por su boca.


        —Lo que has oído, guapa. Rob se ha encaprichado contigo pero te aseguro que solo serás una más. Él es mío —aseguró Andrea sin ninguna vacilación.


        —¿Y qué te hace pensar que voy a permitir eso? —la desafié.


        —Mira guapita, Rob y yo llevamos siendo amigos desde hace mucho tiempo. Y la única que ha conseguido calmar sus males y hacerle olvidar, soy yo. Tenemos mucha historia juntos, historia que tú nunca llegaras a conseguir por muy buena que seas en la cama —habló como si fuera una autentica víbora.


        —¡Serás zorra! —exclamé desahogándome por fin.


        —Todo lo que tú quieras, pero yo soy la única que conoce totalmente a Rob, tanto lo bueno como lo malo. Él nunca se alejará de mí, así que ni lo intentes. Y te aseguro que haré todo lo que esté en mi mano para que sea mío, aunque tenga que hundirte y llevarte al mismísimo infierno —amenazó Andrea con los ojos fuera de sí.


        —¿Sabes qué? Inténtalo, veremos a ver quién pierde. De todas formas, gracias por descubrirte, ahora ya sé cómo eres y lo que pretendes. Pero recuerda que soy yo la que duermo en su cama y la que le hago el amor mientras tú solo intentas destruirme. Te aseguro que no me gusta perder y no lo haré —aseguré devolviéndosela.


        —Eso ya lo veremos. Ahora, apártate de mi camino —exigió mientras salía del baño empujándome con su hombro.


        Cuando Andrea se fue, Helen sabía que algo había ocurrido entre nosotras aunque no se hubiese enterado de nada. Mientras entrabamos en el baño le conté todo. Tuve que agarrarla para que no saliera del baño con las bragas abajo y lanzara sus garras a Andrea. Había algo en ella que no me había gustado desde el principio, pero nunca pensé que fuera tan retorcida y víbora. Ella iba a suponer un verdadero grano en el culo porque era la mejor amiga de Rob y tampoco quería ponerle en su contra. No, yo era legal y no iba actuar de esa forma. Tenía que hablar con Rob y saber qué era lo que les unía para poder entender un poco mejor la situación. Y después, tendría que andarme con cuidado y estar preparada. Helen me aconsejó que le contara a Rob cuanto antes mi problema, ya que si esa bruja iba a jugar sucio podría decírselo ella a él antes que yo. Pero era imposible que ella se enterara de ello, solo lo sabían mis padres, Helen y Dan. Ninguno de ellos iba a decir nada, eso lo tenía claro. Aunque en el fondo sabía que, en algún momento se lo tendría que decir a Rob, era mejor que se enterara por mí que por otros.


        Helen y yo salimos del baño y nos dirigimos de nuevo hacia la pista de baile a seguir bailando. Los chicos se habían sentado, obviamente no tenían nuestro aguante ni a esa Diosa del baile dentro de ellos. Seguimos bailando y yo intenté olvidarme de Andrea y de todo lo ocurrido. No quería amargar la noche a Helen por culpa de esa Barbie. Mi mejor amiga estaba aquí después de tanto tiempo y disfrutaría de este momento aunque viniese el mismo Rob suplicándome. En ese instante, alguien me agarró del brazo y me hizo girar para verle la cara. Joder, santo cielo, ni que me leyera la mente.


        —¿Estás bien? —preguntó Rob con cara de preocupación.


        —Hola Rob, ¿qué haces aquí? —le saludé extrañada al verle.


        —Necesito hablar contigo un momento. ¿Podemos salir fuera? —pidió Rob en tono de súplica.


        Vale, estaba empezando a preocuparme. Estas coincidencias son muy raras. Salvo que no fuese una coincidencia y la zorra estuviese detrás de todo esto. Helen se dio cuenta de que ya no estaba pegada a ella y se giró hacia donde yo estaba. En cuanto vio quien era el que me agarraba el brazo dijo:


        —¿Qué hace el estirado-ogro aquí? —me preguntó Helen en español mientras le miraba de arriba abajo.


        —¿Ella es tu amiga Helen, no? ¿Qué ha dicho? —dudó Rob con curiosidad.


        —He dicho que eres un estirado-ogro y que como hagas daño a mi mejor amiga, te corto los huevos —respondió Helen con cara de loca.


        —¡Helen, por favor! Ahora vengo y tranquilízate —la pedí tratando de tranquilizarla.


        Cogí a Rob de la mano y le saqué de allí mientras él miraba a Helen con cara extraña sin saber qué decir o qué hacer, ya que los gestos de ella no eran de lo más amistosos. Después de un buen rato, por fin conseguimos salir. La discoteca se había llenado y estaba hasta los topes. Cuando salimos respiré profundamente y dejé que el aire frío entrara en mis pulmones. Rob se quitó la chaqueta que llevaba encima y me la puso encima. Entonces, me acordé de que él estaba aquí y que su presencia se debía a algún motivo.


        —¿Qué haces aquí Rob? —volví a preguntarle.


        —¿Por qué no me has llamado? —replicó Rob frunciendo el ceño.


        —¿Y por qué o para qué debería de haberte llamado?


        —Me ha llamado Andrea para decirme que habías tenido un problema con un tío en la pista de baile y que Hugo no había hecho nada. Bueno, sí, quedarse embobado mirándote a todos los lados menos a la cara —explicó cabreado.


        —¿Qué? ¿Ella te ha llamado y te ha contado eso? —cuestioné alucinando.


        —Sí, ¿acaso es mentira? —me devolvió la pregunta frunciendo el ceño de nuevo.


        Mierda, no era del todo mentira pero la Barbie ya había empezado sus ataques con armas químicas y me estaba enojando.


        —Es verdad, pero es mentira lo de Hugo. Él sí me ayudo y me quitó ese hombre de encima.


        —Pero sí es verdad que estuvo babeando por ti toda la noche.


        —Rob… —empecé a detener su ataque verbal.


        Rob gruñó y cerró el pequeño espacio que había entre nosotros abrazándome. Cuando eso sucedió, oí un ruido y me puse alerta. ¿Dónde había oído ese ruido antes? Miré hacia el lugar donde provenía dicho ruido, pero en ese momento, Rob me cogió la cara entre sus manos y mi atención se perdió por completo centrándose ahora en sus preciosos ojos verdes.


        —Mira, da igual, lo único que me preocupa es que cuando salgas por ahí se te peguen tíos y toquen lo que es mío sin que yo pueda apartarlos —aclaró Rob con cara de preocupación.


        —A mí también me preocupa que haya por ahí bichejas que se te peguen como una lapa, pero confío en ti Rob —me acordé de su mejor amiga.


        —Es que soy irresistible para cualquier mujer, incluso para ti. ¿O es que todavía no te has dado cuenta? —me provocó elevando una ceja.


        —Creo que saliste de casa con una dosis doble de ego —dije devolviéndosela.


        —Ven aquí, mi chica celosa. Me encanta cuando te pones así —confesó acercándome a él.


        Rob se pegó a mí y, entonces, me besó. Sus labios se abrieron de forma pausada y su lengua entró de forma dulce y apasionada. Hoy tenía a la mejor versión del Rob dulce. No podía evitarlo, sus besos era una adicción para mi cuerpo y siempre necesitaba más. Me pegué a él y comencé a besarle con más ganas dejando que el deseo mandara más que cualquier otro pensamiento. Las manos de Rob comenzaron a bajar por mi falda y se detuvieron en mi culo, donde me dio un pequeño azote. Entonces, volví a oír ese sonido, esta vez Rob también lo oyó y paró de besarme. Se giró y miró hacia el origen del sonido. Ambos pudimos ver como un hombre que estaba enfrente de nosotros, justo en la otra acera, guardaba un maletín en el maletero, se metía dentro del coche y se alejaba de nosotros. Su cara me sonaba, pero no recordaba el momento en el que le había visto. Rob se volvió a girar y me dijo de forma seria y seca:


        —Será mejor que entremos.


        En ese instante, lo recordé, sabía dónde le había visto. Era un paparazzi. ¿Por qué estaba ese hombre allí y quien le había avisado de que, justo en ese momento, Rob y yo estábamos fuera de la discoteca?

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 29 Dos palabras que te hacen cambiar de opinión


        
          
        


        


        Rob y yo volvimos a entrar dentro de la discoteca, pero solo nos quedamos en la entrada, ya que si avanzábamos mas no se oiría nada y apenas podríamos hablar. Haber visto al paparazzi me creaba muchas dudas. Sin poder evitarlo le pregunté directamente sobre el tema, tenía que ver la cara que ponía y saber si se sorprendía o no de ver allí al fotógrafo.


        —Le viste, ¿no? Era un paparazzi, ¿verdad? —pregunté analizando cada gesto de su cara.


        —Sí, era un paparazzi. Me tengo que ir ¿vale?, no te preocupes por él. Lo arreglaré. Ahora pásatelo bien —desvío la conversación dándome un pequeño beso en los labios.


        Y después de eso, se fue llevándose consigo la chaqueta que, hasta hace poco, tenía en los hombros. Ahora estaba más perdida que antes. Su cara no había sido de sorpresa cuando le dije lo del fotógrafo, pero sus palabras me dejaban ver la preocupación que transmitía a través de sus ojos. Esa extraña preocupación me daba a entender que algo se había salido de su control. Estaba hecha un lío y no entendía nada. ¿Quién podía haber sido? La lista de candidatos era grande. En primer lugar, teníamos a Rob, él me había insistido desde que se publicó la falsa relación que tenía con Hugo que teníamos que hacer pública nuestra relación. En un primer momento pensé que él había aceptado mis condiciones de esperar a que Helen se fuera, pero ¿y si no era así? Todavía no conocía del todo a Rob o a su lado más oscuro, quizás lo había hecho sin tener en cuenta mi opinión. Sin embargo, así no era el Rob que yo conocía, él nunca me traicionaría. Luego teníamos a Andrea, sus intenciones eran claras: quitarme a Rob aunque eso supusiese hacerme daño. ¿Y si ella había hecho esto para crear un problema o una discusión entre nosotros? No me fiaba de esa mujer y ese era el principal motivo de que ella fuera mi principal sospechosa. También teníamos a Hugo. Hoy se había comportado de una forma extraña y había intentado tratarme de una forma especial y diferente. Quizás quería hacer daño a Rob. No, Hugo no. Él no era así. No le veía capaz de meterse en el mundo de la prensa para hacer daño a Rob y de esa forma tenerme más cerca. Hugo odiaba ese mundo y él era una persona buena y legal. Nunca utilizaría esos métodos. Y por último, teníamos a David, el chico nuevo. Apenas le conocía y aunque parecía buena gente, el dinero podía nublar a las personas y cambiarlas. Igual solo buscaba un poco de protagonismo y dinero fácil. Aunque si él era el culpable, era muy tonto. Si me enteraba de ello, yo misma llamaría al director del hotel para que estuviese en la calle en menos de lo que cantaba un gallo. Él estaba en deuda conmigo, era muy difícil de creer que pudiera hacer algo así por un poco de dinero.


        La cabeza me daba vueltas y el alcohol y el calor que hacía allí no ayudaba. Solo tenía un camino, así que anduve de nuevo al privado donde estaban todos. En cuanto llegué, Helen se levantó y me animó a salir a bailar un poco más, pero yo ya no tenía ganas. Tenía que desahogarme con alguien y ella ahora no era la indicada. Estaba de alcohol hasta arriba y no quería amargarle la noche. Por ello, le pedí a David con mi cara de súplica si podía ir a bailar con ella un rato. Él aceptó encantado y ella obviamente no se quejó por el cambio. Me senté justo al lado de Hugo y vi que él estaba haciéndome un análisis facial de mi rostro para descubrir lo que me sucedía.


        —¿Qué te pasa? Helen me ha dicho que Rob ha estado por aquí, ¿te ha hecho algo? —se notaba que Hugo estaba preocupado por lo que Helen le había contado.


        —No, no lo sé Hugo —contesté apenada pensando que él podía ser el culpable.


        —Cuéntamelo. Confía en mí. Intentaré ayudarte todo lo que pueda —se ofreció Hugo cogiéndome una mano.


        En ese momento, mi resistencia estaba por los suelos. Tenía que contárselo a alguien y sabía perfectamente que Hugo no había podido ser el causante de este lío. Así que le conté todo, desde lo que Rob me dijo después del festival hasta lo de su amiga Andrea y por último lo del paparazzi. Hugo se quedó en silencio todo el rato que estuve hablando, pero sin duda alguna por sus gestos, podía intuir que su rabia iba creciendo por segundos. Cuando le terminé de contar todo, no dudó en dar su opinión.


        —Siento decirte esto Samantha, pero te lo dije. A Rob le rodea la mierda por todos los lados. No me extrañaría para nada que hubiera sido él el que ha llamado a ese paparazzi —me comentó con cara de decepción.


        —No lo sé, pero cuando se lo pregunté parecía sincero, yo creo que le sorprendió tanto como a mí la presencia de ese fotógrafo allí —respaldé a Rob convencida.


        —Samantha, Rob tiene contactos en la prensa, y no es la primera ni la última vez que le he visto hacer tratos con fotógrafos para salir en la portada de todas las revistas. Muchos famosos lo hacen para que se hable más de ellos y así ganen más fama —me explicó Hugo dejándome de inocente.


        —Puede ser que lo haya hecho en otras ocasiones, pero yo le pedí que no lo hiciera y no creo que sea tan tonto de engañarme de esa forma —defendía a Rob intentando excusarle.


        —Permíteme que lo dude. De todas formas, creo que tengo la solución —recordó algo.


        —¿Cómo? —dije esperando su solución a todo esto.


        —Mientras vosotras bailabais, David me ha contado que su hermana trabaja en una de las agencias más importantes de prensa. Quizás a través de él podamos enterarnos quien fue el causante de todo esto.


        —¿Y tú crees que podemos confiar en él? ¿Y si ha sido David el que ha liado todo esto? —dudé de sus planes.


        —Bueno, si ha sido él creo que le pillaremos en cuanto se lo digamos. Además te debe un favor ¿no?


        —Vale, pues luego cuando lleguemos al hotel se lo preguntamos —dimos por zanjado el tema.


        No quería hablar más de ello sobre todo cuando Helen andaba por ahí feliz como una perdiz con sus bailes y su príncipe de una noche. Aunque intenté volver a integrarme en la fiesta, ya no tenía el mismo ánimo. Mentí diciendo que estaba cansada para quedarme sentada junto a Hugo hablando el resto de la noche. Helen venía e iba a ratos hasta nuestra mesa. Cuando noté que el nivel de borrachera de Helen era alto, les hice a todos una señal de que la fiesta se había terminado y nos volvimos al hotel. Una cosa era beber y pasárselo bien, y otra que acabar tirada por el suelo. No quería que llegara hasta ese extremo, así que antes de llegar a ese momento, los cuatro salimos de allí en busca de un taxi. Esta vez fui yo con Helen en el taxi para cuidar de ella por si se mareaba, y Hugo y David fueron en otro. Una vez que los taxis nos dejaron en el parking privado del hotel, David y Hugo me ayudaron a sacar a Helen del vehículo. Se había quedado dormida y era imposible moverla yo sola, pero entre los dos chicos consiguieron sacarla y ponerla de pie. Mientras Hugo la sujetaba me armé de valor para hablar con David.


        —Bueno chicos, me lo he pasado genial esta noche con vosotros. Dila a Helen que la llamaré ¿vale? —me pidió David mirando con cariño a Helen.


        —Sí, se lo diré, no te preocupes. ¿Puedo preguntarte una cosa? —dudé.


        —Sí claro, pregunta lo que quieras —predispuso David con una sonrisa pero dudando de mis intenciones.


        —Una vez te salvé el culo y no creo que seas tan tonto como para traicionarme y engañarme a mis espaldas ¿no? —insinué algo nerviosa.


        —Samantha, no tengo ni idea de lo que estás hablando. Pero no soy tan tonto como para morder la mano que me da de comer. Tú me ayudaste una vez, ante eso solo puedo estarte agradecido —se notaba con sus palabras que estaba un poco molesto.


        En ese momento, miré a Hugo que estaba sujetando a Helen y él asintió dándome a entender que David era de fiar. Sí, sin lugar a duda sus palabras le hacían salir de la lista de sospechosos o al menos de momento.


        —Entonces, ¿puedo pedirte un favor?


        —Claro Samantha, el que quieras. Estoy en deuda contigo —se ofreció David demostrándome que era una buena persona.


        —Esta noche, un paparazzi estaba fuera esperando a que Rob y yo saliéramos de la discoteca para fotografiarnos. Nadie sabía que estábamos allí, por lo que alguien tuvo que avisarle. Creo que hay alguien detrás de todo esto —comenté molesta.


        —Si nadie sabía dónde estábamos, alguien ha tenido que decirlo. Los fotógrafos no tienen una lámpara mágica que les diga absolutamente todo. Está claro que hay alguien detrás —demostró con sus palabras estar al día en este tema.


        —Sí yo también lo pienso y necesito saber quién ha sido porque mañana esas fotografías estarán en las portadas de todo el país y probablemente circulen por todo el mundo. Hugo me ha dicho que tu hermana trabaja en el mundillo. ¿Podría averiguarlo? —pregunté esperanzada.


        —Puedo preguntarle, ella es redactora jefe de una revista y seguramente tenga los contactos suficientes para averiguarlo. Intentaré darte toda la información posible y espero que te sea de ayuda, ¿te parece? —propuso mientras acariciaba mi brazo intentando consolarme.


        —Muchas gracias David, de verdad. No veas lo importante que es esto para mí —dije emocionándome.


        David al verme así, me abrazó e intentó consolarme. Me prometió que haría todo lo que estuviera en su mano para averiguar quién estaba detrás de todo esto. Lo necesitaba. No quería desconfiar de Rob, pero necesitaba saber si él me estaba engañando u ocultando cosas. David me dio su número de móvil y dijo que mañana me enviaría un mensaje con toda la información que pudiera averiguar su hermana. Después de todo, todavía quedaban personas buenas en el mundo que te ayudaban sin pedir nada a cambio. Por su buena voluntad, sabía que él no podía haber sido, pero claro, eso reducía mi lista a Andrea y Rob, cosa que no me gustaba para nada. Hubiese sido más fácil acusar a David y quitarle del medio, pero las cosas no eran tan fáciles, las personas no éramos tan fáciles.


        Después de darle millones de gracias a David, Hugo y yo llevamos a Helen hasta mi habitación. Hugo me ayudó a meterla en la cama y luego se despidió de mí con un intenso abrazo. Intentó consolarme y decirme que descansara y no pensara en ello, pero ya era demasiado tarde. Me metí en la cama e intenté dormir. Al final, no supe en qué momento Morfeo me atrapó o si llegué hacerlo, porque no paré de dar vueltas y pensar en quien de los dos podía haberlo hecho. En cuanto Helen se despertó y vio mi cara y mis ojos abiertos de par en par, supo que algo sucedía. Incluso con la resaca que debía de tener encima y el dolor de cabeza que aparentaba, se levantó de la cama, se tumbó a mi lado y me abrazó. La necesitaba en ese momento y me alegraba que ella estuviera aquí para poder pasarlo juntas. Cuando la vi más espabilada y con los ojos más abiertos, le conté todo. Tuvo que contenerse unas cuantas veces de insultar a Rob y Andrea mientras yo le iba relatando todo. Una vez que le conté lo último, lo de David, ella no aguantó más y habló.


        —Te juro que como haya sido él, le arranco su miembro más preciado, se lo doy a los perros y luego le quemo su preciosa casa con él dentro —continuaba en su línea de odiar a Rob.


        —Helen, tranquilízate. Supongo que todo tiene un porqué. Sinceramente ahora mismo no sé qué prefiero saber antes, quien es el causante de esto o que es lo que une la amistad de Andrea y Rob. Creo que ahí está la base de todo y cuando sepa eso entenderé muchas cosas —pensé en voz alta.


        —Amiga, creo que tienes que hablar hoy mismo con ese príncipe podrido tuyo. O lo haces tú o lo hago yo, tú verás —Helen me dio un ultimátum amenazándome con su dedo.


        —No puedo dejarte sola. Has venido para quedarte unos días conmigo y no puedo irme con mis cosas sin más —hablé preocupada.


        —Digamos que solo una amiga puede abandonar a otra cuando hay un estado de alerta mundial. Este es uno de los casos, así que tienes permiso —puso media sonrisa.


        —Vale, llamaré a David para ver si puede quedar contigo y sino aviso a Hugo. Llamaré a José para que os lleve donde queráis, si os sigue la prensa, él os ayudará. Y ni se te ocurra replicarme en esto —ordené con voz amenazante.


        —Todo lo que se trate de David, no pienso replicarte —repuso con cara de viciosa.


        ¡Esta mujer se había quedado con ganas de más! Ignoré su comentario y me puse manos a la obra. Primero llamé a José para pedirle el favor, él obviamente no lo dudó ni un momento en concederme mi petición. Sabía que él cuidaría de Helen igual de bien que me cuidaba a mí, y eso me dejaba más tranquila. Después llamé a recepción y pedí todas las revistas que podían salir hoy para saber si realmente se habían publicado las fotos o no. Y por último envié un mensaje a David para ver si se podía quedar con Helen el resto del día.


        << David, necesito ir hablar con Rob pero no quiero dejar a Helen sola. ¿Puedes quedarte hoy con ella? Ya le he pedido a José, mi chofer, que os lleve donde queráis. Pero nada de ir a sitios públicos por si hay fotógrafos. ¿Sabes ya algo? >>


        No sabía si David estaría despierto a esas horas así que mientras me contestaba, Helen y yo desayunábamos leyendo cada detalle de las revistas que nos habían traído con el desayuno. Cuando terminamos de leer todas, y ver todo lo que salía de Rob y de mí, llegamos a la conclusión de que algo había pasado. En ninguna portada de las revistas publicadas ese día, salía la foto de nosotros dos besándonos en la calle. En la mayoría de las portadas la noticia de que Rob y yo estábamos juntos aparecía sin llamar mucho la atención. Habían puesto nuestra foto pequeña junto con un titular pequeño y poco llamativo. Sin embargo, el resto de las fotos relacionadas con otros temas, aparecían en grande y destacaban. No sabía mucho del mundo de la prensa, pero sin duda sabía que algo estaba mal detrás de todo esto. Las fotos de Hugo y mías después del festival salían en las portadas de todas las revistas siendo nosotros los protagonistas absolutos de las portadas. Incluso algunas revistas hicieron un álbum con las mejores fotos de ambos conseguidas en horas de rodaje o cuando salíamos del estudio. Por lo que, la noticia era igual de importante o más que la otra, ya que estas fotos confirmaban nuestra relación, ¿Por qué salían escondidas y en un tamaño minúsculo? Desde luego, aquí olía a chamusquina y alguien estaba detrás de todo esto.


        Antes de que termináramos el desayuno, sí, ese desayuno que me traían todas las mañanas sin yo pedirlo y que venía mandado por Rob, el móvil me vibró avisándome de un nuevo mensaje. Era David.


        << Sí, puedo quedar, no te preocupes yo cuidaré de ella el resto del día y tendremos cuidado con la prensa. Respecto a lo de ayer, mi hermana me ha dicho que Rob, hace unos días, se puso en contacto con una agencia de fotógrafos con la que ha trabajado unas cuantas veces para pedirles un favor, pero ayer mismo llamó a esa agencia para cancelar todo. Sin embargo, poco después les llegó un mensaje con la dirección de donde estábamos, mi hermana está intentando averiguar de quién es ese número oculto. Cuando sepa más te digo >>


        Mierda, mierda y mierda. Era cierto, Rob quería vender unas fotos nuestras para confirmar nuestra relación. Y lo peor de todo es que lo iba hacer sin decírmelo. Aunque luego se arrepintió y lo canceló todo, la intención estaba ahí presente. Pero, ¿quién dice que no fue él el que mandó ese mensaje diciendo el lugar donde estábamos? Quizás a última hora se arrepintió de cambiar de opinión y simplemente lo hizo. Me estaba empezando a cabrear seriamente. ¿Quién se creía él para jugar conmigo y con nuestra relación de esa forma? Me sentía una marioneta en manos suyas y sus amigos fotógrafos, como si fueran ellos los que dirigieran mi vida. Mi vida, mía y de nadie más. Nadie era dueño de mí ni tenía capacidad para decidir sobre mí. Me importaba un pito y medio el jodido problema que tuviese Rob en su cabeza o sus problemas de control. Esto no estaba bien y no iba a ceder, tuviera el problema que tuviera. Una cosa era atarme a su cama, y otra engañarme y vender nuestra relación en secreto a todo el mundo solo para que él se sintiera mejor y durmiera más tranquilo. Si no dormía bien porque nadie sabía que éramos pareja, que se tomara una tila y unas pastillas para dormir.


        No aguantaba más, ni siquiera iba a llamar a Rob para ver si estaba en casa y podía hablar con él. Me presentaría allí y le pediría explicaciones de todo esto y ya de paso, de su amiguita Andrea. Me despedí de Helen y le pedí que me llamara si necesitaba algo. Desde la recepción del hotel me llamaron a un taxi, así que cuando bajé al parking, ya me estaba esperando. Como no recordaba la dirección de la casa de Rob, pero si el camino, fui indicando al hombre que conducía el taxi. Le pedí que me dejara fuera sin entrar al sendero, así me ahorraba las miradas curiosas aunque el conductor no parecía reconocerme, era un hombre mayor que seguramente le importara poco los famosos. Caminé hasta la verja que daba acceso a la casa y llamé al timbre ya que la puerta estaba cerrada. Al cabo de unos segundos la puerta se abrió directamente. Vale, olvidaba los artilugios modernos que tenía Rob. Seguramente tenía cámaras y ya había visto que era yo la que estaba llamando.


        Él estaba en la puerta esperándome, por su apariencia, podía decir que acababa de salir de la ducha, ya que tenía el pelo mojado. Al menos, estaba vestido con una camiseta de tirantes blanca y un pantalón gris de chándal, mejor, menos distracciones.


        —Hola nena, que agradable visita —saludó Rob sonriéndome.


        Que poco le iba a durar la sonrisa, pensé.


        —Te puedo asegurar que de agradable no va a tener nada —puse mala cara mientras él cerraba la puerta de su casa.


        —¿Qué te ocurre? —preguntó frunciendo el ceño.


        Vale, ¿por dónde empiezo? ¿Por lo de Andrea o por lo de las fotos? No, por lo de Andrea no. Este no era el momento. Estaba lo suficientemente cabreada para llamar de todo a esa bruja, y ese tema lo tendría que atacar de otra forma para no salir mal parada, así que no me quedaba otra que hablar de las fotos.


        —¿Me puedes explicar por qué ayer un paparazzi nos fotografió? —interrogué empezando el tema de debate.


        —No lo sé. Simplemente era un fotógrafo más que nos pilló desprevenidos —se intentó excusar.


        —Mm, ¿te crees que soy tonta y que me chupo el dedo? —le pregunté metafóricamente y cabreada por la respuesta que me había dado.


        —No, todo lo contrario. Creo que eres lo suficientemente lista para saber qué es lo que ocurrió y que tú ya tienes al culpable grabado en tu frente —dedujo Rob enfadado.


        —¡Oh claro, disculpa que dude de ti! Pero no he sido yo el que ha llamado a una agencia para realizar un montaje y luego cancelarlo el mismo día que ha sucedido todo —le respondí atacándole.


        —¿Cómo has averiguado eso? —se sorprendió.


        —¿Y tú como eres capaz de hacer eso a mis espaldas? —inquirí molesta.


        —Contesta a mi pregunta —exigió Rob de forma autoritaria.


        —¡Y una mierda! Aquí la única que merece respuestas soy yo, no tú —me defendí.


        En ese momento, Rob dio un paso hacia atrás y llevándose las manos a la cabeza empezó a gruñir y soltar tacos que nunca le había oído decir. Se le veía desesperado y perdido. Yo le estaba encerrando en un laberinto sin ninguna salida. Bueno, con una sola, contarme la verdad. Estaba claro que algo me ocultaba ya que él mismo estaba debatiendo en su cabeza si debía o no contármelo.


        —Tú no entiendes nada —me dijo con enfado.


        —Ya, ese es el principal problema entre nosotros. Que yo no entiendo nada, y cada vez que quiero entenderlo, tú me cierras la puerta.


        —No puedo contártelo, yo… He pasado por mucha mierda y con que lo haya hecho y vivido yo, es suficiente. No hace falta que nadie más pase por ello —se guardó las palabras con cara de tristeza.


        —Una relación se basa en la confianza y si tú no confías en mí, ¿qué hago yo aquí? —le expliqué con tristeza.


        —¿Qué? No, no, no te vayas —dijo Rob cambiando por completo sus gestos.


        —¿Me vas a contar que pasó anoche y quien ha sido el culpable? —volví a preguntarle dándole una nueva oportunidad.


        —Solo respóndeme a esto. ¿Crees que fui yo? —me miró intensamente a los ojos.


        Iba a contestarle que sí sin pensarlo. Todos los indicios le marcaban a él como el culpable. Pero no necesitaba pruebas para saber que él no había sido. La manera en la que me estaba mirando en ese instante, me decía que él no lo había hecho. Ni siquiera podía explicar como lo sabía, era solo una sensación, pero sabía que él no había sido.


        —No —negué siendo sincera.


        —Pues entonces no necesitas saber nada más —le quitó importancia.


        —No, Rob, te equivocas. Sí necesito saber lo demás, necesito saberlo todo. Necesito que confíes en mí y me lo cuentes absolutamente todo. No puedes pedirme que confíe en ti, si tú no confías en mí —le expliqué mucho más calmada que cuando llegué a su puerta.


        —No puedo —aseguró de forma seca y cortante.


        —Entonces no me dejas otro remedio —comencé a girarme sobre mis talones para salir de su casa.


        —¿Qué haces? —se notaba sorprendido por mi marcha, estaba con los ojos muy abiertos.


        —Irme. Cuando confíes en mí, ya sabes dónde estoy —finalicé la conversación alejándome de él.


        —Ni hablar, no te irás de mi lado. Ni creas que te dejaré salir por esa puerta —me negó mi marcha y se le notaba enfadado.


        —¡Y una mierda! Me iré cuando me dé la gana. Y ahora mismo me voy —yo también estaba enfadada por exigirme quedarme cuando no se lo merecía.


        —No saldrás de esta casa. Te aseguro que no voy a permitir que tú me dejes, no, no me dejarás —dijo Rob cogiéndome del brazo a la vez que se le hinchaba la vena del cuello.


        —Suéltame, Rob —ordené forcejeando con él.


        —¡No!


        No me dejaba otra opción que atacarle para poder huir de allí, por lo que saqué mi lado ninja y le di una patada en sus preciosas partes dejándolo K.O. el suficiente tiempo para marcharme. Sabía que luego me iba a arrepentir de todo esto, pero ahora la rabia era la única que mandaba. Así que abrí la puerta y me fui intentando no mirar cómo se retorcía en el suelo por mi eficaz patada. Si le miraba, me arrepentiría e iría de nuevo hacia él. Ni siquiera sabía a dónde me dirigía, pero de momento caminaba. Justo estaba empezando a salir por el sendero de su casa, cuando le oí que corría hacia donde estaba. Correr era inútil, Rob corría mucho más rápido que yo, pero podía defenderme, así que me preparé de nuevo por si tenía que darle otro golpe. En menos de dos segundos, Rob me alcanzó por detrás y me agarró por la cintura. No sé ni como lo hizo, pero antes de que quisiera darme cuenta, me cargaba como un saco de patatas en su hombro mientras me agarraba las piernas para evitar mis patadas.


        —¡Rob! Suéltame ahora mismo —exigí gritándole mientras le daba golpes en su espalda para que me bajara.


        —No permitiré que te vayas Samantha, tú no. Haré lo que sea necesario para retenerte a mi lado —Rob hablaba con tranquilidad.


        —¡Jodido loco de mierda, suéltame ahora mismo! Te denunciaré por secuestro y acoso —amenacé intentando que mis palabras sirvieran más que mis golpes.


        —No podrás hacerlo si no te dejo salir de mi casa. Y no lo haré. No te vas a escapar.


        —¿Qué piensas hacer? ¿Encerrarme de por vida en tu mansión? ¿Retenerme como una prisionera? Sabes que no puedes hacerlo —intenté despistarle de otras formas.


        —¿No me crees capaz? Pues compruébalo tú misma, nena. Puedes seguir insultándome pero no cambiaré de opinión. Creo que la que cambiará antes de opinión seas tú cuando te folle sin parar toda la noche.


        La ira se estaba acumulando en mi interior a toneladas, por lo que no paré de insultarle y darle puñetazos en su espalda a pesar de que sabía que no servía para nada. Rob me llevó escaleras arriba hasta llegar a su cuarto y una vez que entramos, cerró con llave. ¿Qué jodido loco tiene una llave para la puerta de su cuarto cuando vives solo? Me tumbó encima de su cama y en menos de un segundo, ya le tenía encima de mí cogiéndome por ambas muñecas. Intenté quitarle de encima, pero era inútil. Cuando finalmente consiguió su propósito, se quitó de encima y se puso de pie al lado de la cama.


        —¿Crees que es necesario atarme a la cama? —pregunté enfadada.


        —¿Te vas a ir si te suelto? —Rob elevó la ceja divertido por la situación pero él seguía sin responder a mi pregunta.


        —Sí —afirmé con sinceridad.


        —Entonces sí, es necesario. Aun así te iba a atar igualmente. Estás muy sexy atada al cabecero de mi cama —recordó con una sonrisa pícara.


        Intenté moverme y dar patadas a la cama, solo por la rabia que sentía. Pero obviamente no servía de nada. Ahora solo podía tener esperanzas de que Rob hablase y me contase la verdad.


        —Sé que estás muy enfadada conmigo, pero no te muevas o te harás daño en las muñecas y no quiero que eso pase —dijo el Rob serio.


        —Eso haberlo pensado antes de atarme a la cama —le miré con rabia.


        Rob empezó a ponerse nervioso y a caminar por la habitación. Por sus gestos de desesperación sabía que algo estaba tramando. Estaba intentado decirme algo pero se lo estaba pensando. Ya lo conocía muy bien y sabía que, fuera lo que fuera que estuviera pensando decirme, era importante. Al final, se detuvo y se sentó al lado mío en la cama.


        —Te quiero —se declaró con una mirada especial y única que jamás le había visto antes.


        ¿Qué? Dios, dime por favor que esas palabras no han salido de la boca de Rob. No pude evitarlo y dije:


        —¿Qué has dicho? —aún no podía creerme sus palabras.


        —Que te quiero como jamás he querido a nadie y que estoy enamorado de ti —me repitió de nuevo con esa mirada tan especial.


        —Yo, eh, no, no creí que tú pudieras sentir eso por mí —estaba confusa.


        —¿Tanto te extraña que yo pueda enamorarme de ti? —por su pregunta, se notaba que a Rob dolido mis dudas.


        —Pues me extraña que te enamores de mí si todavía no tienes la suficiente confianza conmigo para hablar las cosas —repuse molesta.


        —No lo entiendes. Justo es eso lo que lo complica todo. Lo que siento por ti no lo he sentido nunca por ninguna chica y precisamente por eso no quiero estropearlo con toda mi mierda. No quiero contártelo todo y que salgas huyendo porque ahora mismo la única persona que puede hacerme daño y destruirme eres tú. Y lo harás si sales por esa puerta y no te vuelvo a ver —confesó exponiendo sus sentimientos con ojos suplicantes.


        ¡Oh, Dios mío! Ahora sí que estaba perdida. Las palabras de Rob me removieron todo. Era una completa estúpida. Le estaba pidiendo a Rob algo que yo tampoco le estaba dando. Él no quería hablarme de su pasado para que no saliera huyendo, y yo le estaba ocultando mi problema por el mismo motivo. Rob había sido mucho más valiente que yo al decirme esto mientras que yo simplemente me callaba y ocultaba mi secreto. Sin poder evitarlo comencé a llorar por lo cobarde que me sentía al lado de él.


        —Nena, no llores, por favor. No hay peor cosa en el mundo que verte llorar —me pidió mientras secaba las lágrimas con sus dedos.


        —Lo siento —me disculpé sinceramente pensando en todo, tanto lo que ocultaba yo, como mi forma de comportarme.


        —Yo también lo siento, sé que lo que me pides es normal, pero yo no soy un hombre normal y ni mi pasado tampoco. Así que solo te pido tiempo para afrontarlo y dar el paso que me pides —me pidió con una mirada de lo más tierna.


        —Lo entiendo, esperaré si eso es lo que necesitas —acepté sintiendo un pinchazo con cada una de mis palabras.


        —Fui yo, lo de ayer y el paparazzi, fui yo. Lo hice por rabia y porque quería que todos lo supieran —finalmente Rob dijo la verdad, aunque desvió la mirada.


        Sabía perfectamente que estaba mintiéndome. Se le notaba, ni siquiera me había mirado a los ojos cuando lo había dicho. Podía enfadarme de nuevo con él, pero sabía que si me estaba mintiendo en este momento tan especial, era porque había algo o alguien detrás al que quería tapar y, en vez de desenmascararlo, se estaba echando él las culpas a las espaldas aun sabiendo que yo podía enfadarme más. Pero no podía, algo me lo impedía. Eso sí, averiguaría quién estaba detrás de todo esto y porqué Rob lo ocultaba siendo capaz de echarse culpas que no le correspondían. Intenté mandarle una indirecta con mis palabras para que entendiera que en el fondo le entendía.


        —Está bien Rob, no pasa nada. Pero no quiero que me vuelvas a mentir nunca más, si necesitas algo solo tienes que decírmelo, ¿vale? —intenté que mis palabras le llegaran.


        —Vale, prometo que nunca más volveré a mentirte. No me gusta hacerlo y menos hacerte sufrir —contestó serio mientras me acariciaba el rostro.


        —Si no te gusta hacerme sufrir, podrías soltar las esposas. Te prometo que no me iré —aseguré con media sonrisa.


        —Nena, no te imaginas lo preciosa que estás atada a mi cama. Creo que te dejaré ahí más tiempo —elevó una de sus cejas.


        —¿Y qué puedo hacer para que me sueltes? —interrogué con coquetería.


        —¿Qué te parece una reconciliación en condiciones? Es la mejor parte de discutir con tu novia, ¿no crees? —propuso guiñándome un ojo mientras se agachaba a besarme.


        Rob posó sus labios encima de los míos de forma suave y pausada, una forma clara de pedirme permiso para dar un paso más. En cuanto mis labios le volvieron a rozar, comenzó a besarme de una forma delicada y especial. Era como si con cada beso, me quisiera demostrar lo que sentía por mí y lo arrepentido que estaba por todo. Su lengua apenas invadía mi boca. Todo el trabajo lo hacían sus perfectos labios carnosos que estaban llevándome desde el infierno hasta el mismísimo paraíso. Cuando mi cuerpo empezó a moverse para exigir más de él, Rob se separó un poco de mí y me miró a los ojos y estos decían lo mismo que había dicho antes su boca; me quería.


        —Bueno, ¿y qué tienes pensado para satisfacer este cuerpo que te pide a gritos tus caricias? —sugerí deseosa de que Rob me diera todo el placer posible.


        —Nena, tengo millones de ideas para satisfacerte a ti y a todo tu cuerpo. Pero hay una que estoy deseando hacer desde hace mucho tiempo —mostró tal deseo que pensé que iba a perder la cabeza.


        Ni siquiera me atreví a preguntar qué era en lo que estaba pensando. Rob se alejó un poco de mí y sus manos fueron hacia una balda que había en la mesita al lado de la cama. Cuando Rob sacó aquel bote, no puede evitar sonrojarme al pensar lo que podía hacer ese hombre con el contenido del tarro.


        —Mmm, crema de chocolate, ¿y que se supone que piensas hacer con eso? —dije levanté una ceja.


        —Juntar mis mayores vicios, tú y el chocolate. Nena, pienso comerte entera mientras disfrutas del mayor placer de tu vida. Esa será mi recompensa por haberme hecho enfadar —me castigó con total seriedad y cara de vicio.


        Sonreí para dentro al escuchar sus palabras. Iba a tener que enfadar más veces a Rob para que me proporcionara estos terribles castigos.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 30 Secretos y confesiones


        
          
        


        


        ¡Ay, madre mía! Lo que me iba hacer Rob era lo más sensual, erótico y excitante que me habían hecho en la vida. No sabía cómo había llegado a esta situación, pero estaba desnuda y atada a su cama con unas esposas esperando desesperadamente su ataque. Ya nos habíamos acostado en unas cuantas ocasiones, pero jamás había visto a Rob tan excitado como entonces. Cada músculo de su cuerpo, cada caricia y cada gesto en su cara, demostraba lo excitado que estaba. Y lo peor era que yo me encontraba igual que él o peor. Estaba claro que ya había pensado en este juego en más de una ocasión, y ahora que tenía oportunidad de disfrutarlo, no iba a perder detalle.


        En cuanto abrió el bote de chocolate, yo ya estaba derretida en la cama y expectante. Pero cuando comenzó el juego, supe que ambos íbamos a gozar hasta alcanzar el éxtasis. Rob metió uno de sus dedos en el bote y se lo llevó a la boca, mientras que yo, debajo de él, disfrutaba de las maravillosas vistas de verle desnudo lamiéndose sensualmente su dedo y saboreando el exquisito sabor del chocolate en su boca. Sin quererlo, saqué mi lengua fuera de mi boca y me chupé los labios pensando en cómo iba a disfrutar el sabor del chocolate cuando estuviese en mi boca. Él, al verme hambrienta y ansiosa por saborear sus labios de chocolate, comenzó la provocación.


        —¿Quieres un poco? —me ofreció mientras arqueaba su ceja.


        Olvidándome de todo, obligué a mi cuerpo a levantarse para acercarse a Rob y al bote de chocolate. Las esposas que tenía a ambos lados de las muñecas me recordaron que estaba atada a la cama y que no era yo la que tenía el control de la situación.


        —Nena, ni siquiera lo intentes, no puedes moverte sin mi consentimiento. No te imaginas lo excitado que me pone verte atada y sin control alguno. Creo que voy a tener que atarte más a menudo —advirtió con media sonrisa pícara.


        —Eso si antes me atrapas —intenté imponerme.


        —Después de lo que te voy hacer ahora, te atarás tu sola a la cama. No tendré que perseguirte.


        En ese momento, Rob metió de nuevo uno de sus dedos en el bote, pero esta vez no se lo llevó a su boca, sino a la mía. En cuanto noté su dedo dentro de mi boca saqué mi lengua para chuparlo ansiosa. Primero dejé que su dedo entrara en mi boca y después, mi lengua se enrolló en su dedo mientras que mis labios succionaban los restos de chocolate que mi lengua no lamía. No aparté la mirada de sus ojos en ningún momento. Quería que él viera y notara cada movimiento de mi lengua en su dedo, sabía que le estaba excitando hasta niveles muy peligrosos. Él no pudo contenerse y acabó jadeando en un pequeño gruñido que salió desde lo más profundo de su ser. Cuando no quedaba ni una pequeña gotita de chocolate en su dedo, lo sacó y dijo:


        —Cuento los segundos que quedan por ver como tu preciosa boca me devora y me hace el amor. No te imaginas las ganas que tengo de sentir esa ágil lengua que tienes lamiendo cada parte de mi pene —gruñó de manera sexy en mi oído.


        Tras sus palabras, mi cuerpo se tensó y me quedé muda. Rob siempre conseguía que me sonrojara, pero estaba vez había conseguido mi nivel máximo de sonrojamiento. Jamás había tenido sexo oral con un chico. Cuando empecé con Dan, apenas tenía diecisiete años y por aquel entonces, me pareció una locura. Todo el mundo me decía que era una cosa realmente placentera, pero nunca me atreví a hacerlo con él, primero por vergüenza y con los años pensé que había que ser una experta en ello, y yo me veía torpe e incapaz. ¿Y si le hacía daño con los dientes? ¿Había algún tipo de técnica? Vale, estas preguntas son absurdas pero obviamente yo me las cuestioné durante mucho tiempo. Al final, Dan se cansó de pedírmelo y yo lo dejé en mi lista de cosas pendientes que algún día haría. Ahora Rob, había traído de vuelta ese recuerdo. Llevaba años sin pensar en ello pero dicho de la forma en la que me lo había dicho él, me entraban ganas de intentarlo. Con Rob todo era puro deseo y fuego, quería complacerle igual que él lo hacía conmigo. Ahora mismo él estaba tan cachondo que no se había cortado para nada en sugerirlo, y yo estaba tan desesperada de sentirle que me sentía capaz de hacer cualquier cosa con tal de complacerle.


        Rob no hizo caso de mi sonrojamiento y continuó con su juego. Había comenzado su tortura. Iba manchando mi cuerpo de chocolate en lugares donde sabía que me excitaría. Empezó por mis labios, los cuales los chupó sin dejar ni un solo resquicio de chocolate. Después bajó a mi cuello, a mis pechos y a mi vientre. Verle pasear su lengua por todo mi cuerpo era pura lujuria. Se detuvo tanto tiempo saboreando mis pechos llenos de chocolate, que incluso podía notar dolor en mi sexo debido a los pinchazos de placer que me estaba ocasionando todo aquello. De repente, Rob empezó a bajar más abajo y mi cuerpo se tensó todavía más a la espera de su siguiente ataque. Cuando noté como Rob untaba de chocolate mi sexo una alarma se encendió dentro de mí al saber lo que iba hacer.


        —Rob… no… —pedí en un jadeo sin saber muy bien lo que quería.


        —¿No qué, preciosa? —preguntó Rob deteniéndose y mirándome con unos ojos llenos de lujuria.


        —Yo…nunca… —estaba avergonzada.


        —¿Nunca qué? Dilo —propuso Rob con media sonrisa sabiendo cual era la respuesta.


        —Nunca he tenido sexo oral con nadie —solté totalmente excitada por su forma de mirarme.


        Al decirlo, Rob sonrió aún más, como si fuera gracioso que una chica de veintitrés años nunca hubiera tenido sexo oral con nadie. Pero a mí no me parecía gracioso, más bien vergonzoso. Para mí era algo muy íntimo. Rob subió hasta mi cara y entonces, dijo:


        —¿Me dices enserio que nunca has tenido sexo oral con nadie y que nunca ningún hombre te ha dado ese placer? —me preguntó levantando una ceja mientras sonreía.


        —Ya te he dicho que nunca y no es gracioso —le respondí mirándole enfadada por como se tomaba esa noticia.


        —¿Con qué clases de hombres has estado para que no te den el mayor placer posible? —inquirió extrañado.


        —Igual yo no quería —dije lo que realmente me había sucedido.


        —Bueno, pues ahora eres mía, yo soy el dueño de tu cuerpo y el que se ocupa de darle el mayor placer posible. Me alegra saber que voy a ser el primero en saborear tu delicioso sexo —Rob estaba serio mientras me hablaba, pero con esa cara de pícaro que me derretía.


        —Mi cuerpo es mío, guapo —le piqué.


        —No dirás eso cuando te corras entre mis labios —dijo arqueando de nuevo su ceja.


        Rob no se lo pensó un momento más y antes de que pudiera rechistar ya le tenía entre mis piernas. Sus dedos separaron mis labios más íntimos abriéndolos para su viciosa boca y su lengua se posó en mi clítoris, chupando todo el chocolate que había esparcido en mi interior. En cuanto noté aquel contacto nuevo para mí, me tensé debido a las sacudidas que daba mi sexo de tanto placer. Si sentir los dedos de la persona que te da placer en tu sexo ya era excitante, sentir su boca y su lengua haciendo el mismo trabajo que los dedos lo era aún más. Su lengua se movía con rapidez pero dejaba marcado cada movimiento. De vez en cuando acompañaba los movimientos de su lengua con sus dedos que entraban y salían de dentro de mí. Cuando combinaba sus dedos con el movimiento circular de su lengua alrededor de mi clítoris, alcanzaba mi punto máximo de locura. Cada vez que combinaba ambas cosas, rozaba el orgasmo. Rob, que ya había notado cuando mi cuerpo se tensaba más, jugaba con ello llevándome hasta la punta del precipicio. Justo cuando iba a llegar al orgasmo, se detenía y hacía movimientos más suaves con su lengua y sus labios para frenar mi estrepitosa caída. Me estaba volviendo loca.


        —Tu cuerpo es mío nena, yo decido cuando llegas al orgasmo, así que ríndete a mí —me pidió parando mientras que sus dedos seguían jugando con mi sexo.


        —Rob… —susurré su nombre en tono de súplica.


        —Dilo, mi amor, y dejaré que te corras en mi boca —Rob seguía desafiante.


        —Oh… —gemí sin poder hablar debido al placer que estaba sintiendo.


        —Dilo —insistió en tono más serio y autoritario.


        —Soy tuya, mi amor, mi cuerpo es tuyo —dije complaciéndole para que me diera lo que mi cuerpo deseaba.


        Una vez que esas palabras salieron de mi boca, Rob se volvió loco de satisfacción y volvió a la carga pero esta vez sin detenerse. Me volvió a llevar hasta el extremo y esta vez siguió aumentando los movimientos de su lengua para darme mayor placer. Con el último movimiento circular alrededor de mi clítoris y sus dedos en el interior de mi sexo, alcancé el orgasmo. El placer recorrió cada poro de mi piel dejándome sentir el mejor orgasmo que había tenido en toda mi vida. Solo puede gritar como nunca lo había hecho, haciéndolo tan alto que cualquier vecino podría asustarse, suerte que su casa estaba alejada de la civilización. Mis fogosos gritos de placer hicieron que Rob se excitará mucho más de lo que ya estaba.


        —Oh, joder nena, me encanta oírte jadear de esa manera —dijo Rob abandonando mi sexo y tumbándose encima de mí.


        Él no espero ni cinco segundos y cuando todavía estaba gritando por las sacudidas de placer, me penetró tan adentro que pensé que iba a tener otro orgasmo. Así que no pude parar de gritar mientras él gritaba palabras mal sonantes en mi oído. Era una verdadera tortura sentir tu cuerpo atado a una cama, sin poder moverte ni tocar a la otra persona, mientras sentía como entraba y salía dentro de mí empalándome con cada embestida. Sus ansias por alcanzar el orgasmo lo hacía feroz. Aceleraba cada vez más sus embestidas para llegar antes, no podía aguantarse y yo tampoco. Mis piernas empezaron a temblar de nuevo y antes de que pudiera controlarlo volví a correrme esta vez con jadeos más suaves y reconfortantes. Segundos después, Rob al notar cómo me corría haciendo vibrar su cuerpo, se corrió también. Pude notar cómo se descargaba múltiples veces dentro de mí, mientras estaba tumbado encima gritando en jadeos en mi cuello.


        —Me vas a matar —soltó en un gruñido.


        —Creo que yo moriré antes —dije ante tales sensaciones.


        —Oírte jadear de esa forma por el placer que te doy me vuelve loco nena, me conviertes en un salvaje y hace que solo quiere follarte una vez tras otra —Rob estaba todavía con la respiración entrecortada.


        —Si me das siempre el placer que me has dado ahora, entonces tendré que gritar más a menudo —dije con sinceridad.


        Rob comenzó a reírse en mi cuello y, por décima vez en ese día, me derretí. Me encantaba escuchar el sonido de su risa, era sexy, seductor y divertido. Después de todo lo que había sentido, escucharle reír era el mejor regalo que podía darme. Él sin salir de mí, desató mis esposas y me recostó sobre su pecho. Por fin podía estar completamente pegada a él. Rob cogió mis muñecas, las cuales tenía una pequeña rojez, y las besó con ternura intentando hacer desaparecer aquellas marcas con sus dulces besos. Sabía que eso no haría desaparecer la rojez pero, para mí, sus besos eran la mejor cura.


        Durante un largo tiempo, ambos estuvimos abrazados con nuestros cuerpos entrelazados en la cama en completo silencio. Yo ni siquiera tenía fuerzas para hablar. Estaba agotada. Por lo que disfruté de esa comodidad y de ese silencio mientras Rob no dejaba de tocarme el pelo o la espalda. Su contacto era maravilloso, me relajaba y me hacía olvidar todo lo malo. De repente, Rob rompió ese silencio.


        —Esta ha sido nuestra primera pelea de verdad —a pesar de sus palabras no dejaba de tocarme.


        —Sí, y la verdad, no me gusta discutir contigo. Saca mi lado malo y prefiero que sigas pensando que soy una buena chica —le acaricié el bello de su pecho.


        —¿Y quién te ha dicho que yo pienso que eres una buena chica? —ironizó.


        —Sabes que te tengo engañado —bromeé.


        Rob se quedó de nuevo en silencio. Estaba intentando decirme algo y por eso, estaba dando esos rodeos mentales. Pero si quería decirme algo, estaba vez tendría que ser él el que lo diría, yo no iba a forzarle a decir nada.


        —No puedo permitir que te vayas Samantha, y lo digo completamente enserio. Haré cualquier cosa por retenerte a mi lado —su tono era serio y cargado de misterio.


        Sabía que él se lo estaba tomando enserio. Por cualquier razón que fuera, Rob estaba empezando a tener sentimientos de verdad hacia mí. Y si en algo creía firmemente era que eso le llevaría hacer cualquier cosa para que yo me quedara a su lado. Entonces, se me encendió la bombilla. No podía preguntarle por su pasado, sabía que él no estaba preparado para ello, al igual que yo no lo estaba para contarle mi secreto. Pero sí podía preguntarle por Andrea. Escoger este momento y la debilidad que tenía ahora Rob, era un poco egoísta por mi parte. Si ahora le pedía la luna a cambio de no irme lejos de él, hablaría con la N.A.S.A y programaría un viaje para dos mañana mismo. Sí, era un poco egoísta, pero necesitaba saber que era lo que les unía. Si entendía su relación, probablemente entendería las intenciones de ella y sus posibles maquinaciones. Visto por el lado positivo, no era egoísta, era necesario para que nadie se metiera en nuestra relación.


        —¿Puedo preguntarte una cosa? —formulé la pregunta muy dudosa.


        —Mientras no sea de mi pasado, lo que quieras nena —Rob me respondió acariciándome el brazo.


        —¿Desde cuándo conoces a Andrea? ¿Cómo os conocisteis? —ataqué con las preguntas que llevaban en mi cabeza semanas.


        —¿Por qué quieres saber eso? ¿Acaso estas celosa? —Rob respondió mi pregunta con otra pregunta, pero se notaba que estaba picándome.


        Si tú supieras la arpía que tienes como amiga…, pensé para mis adentros. Era cruel que Rob no se enterara de nada, pero si se lo decía tampoco me iba a creer. Necesitaba pruebas y las pruebas las conseguiría cuando supiese todo sobre ella.


        —Si bueno, estoy loca de celos. No he dormido desde entonces pensando en ello —resoplé.


        —Si no has dormido es porque has estado pensando en mí, en el maravilloso cuerpo que tengo y el placer que te otorga.


        —Sé que llevas un par de días sin recargar neuronas en tu cerebro y por ello, olvidaré tu último comentario, pero no me cambies de tema —le avisé golpecitos con el dedo en su pecho.


        —Vale, te lo contaré. Te he prometido contarte cosas y entiendo que quieras saber qué es lo que nos hace estar tan unidos. Pero tienes que prometerme que no le dirás nada. Lo ha pasado muy mal y no le gusta recordar todo lo que sucedió


        —Te lo prometo Rob, no diré nada —prometí con total y absoluta sinceridad.


        —Cuando la vi por primera vez en la casa abuela María, donde yo también vivía, ambos teníamos ocho años. Ella solo era una niña asustada acompañada de su hermana Katherine —comenzó a explicarme Rob tensándose de repente al decir ese nombre.


        —La casa abuela María, ¿era tu casa? —pregunté algo perdida.


        —No. La casa abuela María es donde acogían a todos los niños que no tenían con quien vivir hasta cumplir la mayoría de edad —replicó Rob tenso y serio.


        Me quedé helada. Sabía que Rob no tenía padres pero nunca pensé que él se había criado en una casa de acogida desde pequeño. Este ínfimo dato sobre él, me confirmaba lo difícil que había tenido que ser su infancia. ¿Sus padres lo habrían abandonado o era huérfano? Daba igual, cualquiera de las dos respuestas eran dolorosas para un niño pequeño.


        —Andrea y su hermana mayor entraron a vivir a la casa abuela María donde las acogieron después de que sus padres murieran en un accidente de coche. Ambas se quedaron huérfanas y sin familia que se hiciera cargo. Así que se integraron como el resto de mis compañeros, crecimos juntos y éramos como una familia. Para mi todos ellos eran como mis hermanos. Y la abuela María, una señora mayor, era la que se ocupaba de cuidarnos, alimentarnos y enseñarnos junto con otras cuidadoras —relataba Rob con la mirada perdida y los ojos tristes, parecía que se había trasladado a esos recuerdos.


        —Continua, mi amor —le animé con cariño al verle con esa mirada.


        —Andrea siempre nos preocupó a todos, no hablaba, no se relacionaba y parecía sufrir una especie de trauma. No quería crecer, era como si quisiera quedarse igual que el día en que entró a la casa para que, si algún día volvían sus padres la reconocieran. Eso es lo único que decía. Siempre sentí que tenía que cuidarla y protegerla. Era tan niña, no sé, la veía como a una hermana pequeña. Poco a poco la fui ayudando a hablar y al final, lo conseguí. Ella me veía como su hermano mayor, a pesar de que teníamos la misma edad, pero al ver que yo la ayudaba y la protegía, empezó a ser una niña normal.


        ¡Qué curioso cómo cambian las personas!, pensé. Andrea había sido una niña con una ternura infinita, era realmente triste lo que la había sucedido a ella y a su hermana. Me la imaginaba como una niña triste y asustada, escondida en un rincón llorando sin parar pensando únicamente dónde estaban sus padres. Pero luego cuando volvía a la imagen del presente, no me lo creía. Ahora era una mujer superficial, fría, operada y bruja. ¿Cómo podían cambiar tanto las personas?


        —Todo iba bien, a pesar de quienes éramos y donde vivíamos, éramos felices. Pero cuando su hermana, dos años mayor que nosotros, cumplió dieciocho años y se fue de la casa abuela María, todo empezó a cambiar. Tomé un camino inesperado para todos, cambié y eso implicó que Andrea también cambiara. Ella volvió a ser la niña que no hablaba y se escondía. Finalmente cuando ambos cumplimos la mayoría de edad y salimos yo… Digamos que yo no me porté bien con ella, la abandoné e hice mi vida. Una vida que jamás tuve que llevar y donde se esconde mucha de mi mierda —me apretó el brazo al recordar su pasado.


        —Todos cometemos errores Rob, lo importante es darnos cuenta de ellos y corregirlos —intentaba consolarle con mis palabras de aliento.


        —Hay errores que ya no se pueden corregir y que los arrastras el resto de tu vida. Yo pago por ellos cada día de mi vida, pero al menos evité que Andrea cayera en todo eso. Cuando su hermana nos abandonó todo cambió y finalmente me di cuenta de mis fallos. Después de que su hermana se fuera, decidí cuidarla, solo me tenía a mí y así ha sido hasta hoy —cuando finalizó la historia vi como soltaba todo el aire que tenía dentro.


        ¿Nos abandonó? En teoría abandonó a su hermana, ¿por qué Rob se incluía en ese dolor? Vale, también sería como una hermana para él, pero apenas había hablado de ella. No parecía sentir nada por ella en comparación con Andrea.


        —Ahora entiendo porque tú y Andrea estáis tan unidos —ahora si estaba convencida de la gran unión que los dos tenían.


        —Digamos que yo hice todo por ella, le di tanto lo malo como lo bueno. Y no puedo volver a hacerle daño. Ya ha sufrido bastante. Con que sufra uno de los dos, es suficiente —comentó de nuevo con la mirada perdida.


        —Rob, tú no tienes por qué sufrir. El pasado se queda, en el pasado, y no tienes por qué revivir cada día los errores que cometiste cuando eras joven —le miré a los ojos mientras le acariciaba la cara.


        —Es fácil decirlo pero difícil de olvidar —le costaba mirarme a los ojos.


        —No te pido que olvides, solo que no dejes que tu pasado te impida vivir tu presente y pensar en tu futuro.


        —No puedo, simplemente no puedo. Todo el que se ha acercado a mí y me ha importado, se ha alejado de mí. Sé que no soy la mejor persona con la que se puede estar, sé que no merezco a alguien tan buena como tú a mi lado. Pero ahora, ya es tarde. Soy un egoísta al no dejarte ir, cuando debería hacerlo —contó serio pero con ojos tristes.


        —Pues sé egoísta y no me dejes ir, porque yo tampoco me quiero marchar de tu lado —le pedí totalmente convencida de mis palabras.


        En ese momento, Rob cogió mi rostro y me acercó hasta sus labios para besarme. Su boca fue decidida hacia la mía, pero cuando sus labios se posaron en los míos lo hicieron dudando, posándolos con una suavidad infinita, como si fueran de cristal. Podía notar cómo se sentía él. Por primera vez desde que conocí Rob, podía ver que en este instante tenía miedo. Cuando le conocí, parecía imposible que un tipo como él tuviera miedo a algo o a alguien. Siempre mostraba seguridad en sí mismo delante de los demás y era un hombre serio, fuerte, frío y distante. Pero eso solo era una fachada, era la forma en la que él quería que todo el mundo le viera para así alejarles. El Rob que yo veía ahora y que estaba empezando a descubrir, era un hombre que había estado perdido durante años, sensible, cariñoso, amable y con muchos miedos que le atormentaban. Lo mejor de todo era que me daba igual que lado mostrara delante de mí, yo estaba enamorada de ambos hombres.


        Al final, acabamos enredados de nuevo, yo debajo de él mientras simplemente nos besábamos. Era lo único que necesitábamos en ese momento, sentirnos el uno al lado del otro. Incluso de vez en cuando, Rob paraba de besarme solo para mirarme a los ojos, un simple gesto que hacía enamorarme más de él a cada instante. Pero nuestro momento fue interrumpido cuando mi móvil sonó. Rob me miró con una cara que decía claramente: no lo cojas. Pensé en no hacerlo, pero también pensé que mi mejor amiga estaba aquí por mí y no podía dejarla tanto tiempo. Él intentó retenerme para que no lo cogiera, pero desistió y me dejó libre para poder cogerlo.


        —¿Si? —pregunté una vez que descolgué, riéndome por las cosquillas que me estaba haciendo Rob.


        —¿Te estás riendo? —inquirió Helen enfadada.


        —No, no, lo siento Helen. Dime —le eché una mirada de odio a Rob para que parase.


        Rob al ver que era capaz de matarle si me volvía a hacer cosquillas, me hizo un gesto indicándome que se iba al baño mientras se reía. Le hice un movimiento con la cabeza, y con mi mano le eché lejos para que no oyese nada.


        —¿Has leído el mensaje que te ha enviado David? —me preguntó cabreada.


        —No, la verdad. ¿Por qué?


        —Pues cuando me cuelgues, lo lees y luego te piensas si es tan divertido haber perdonado a tu novio tan fácilmente.


        —Helen, escucha. Voy ahora para el hotel y te explico, ¿vale? Necesito que hablemos y después juzgues si he hecho bien o no —intenté calmar a Helen.


        —Vale, pero en el fondo sabes que me da igual lo que me digas. Ese chico te está ocultando cosas Samantha, y tú estás dejando que lo haga. Con tantos secretos vais acabar muy mal los dos —Helen estaba prediciendo mi futuro.


        —Sí, Helen, eso ya lo sé. Pero con el tiempo no tiene por qué ser así. Lo hablamos mejor en el hotel ¿de acuerdo? Besos.


        —Como quieras. Besos.


        Nada más colgar vi que tenía un mensaje de David, como Helen me había dicho. Fui a mirarlo, pero entonces vi que Rob me observaba apoyado en el marco de la puerta del baño con media sonrisa. Bloqueé el móvil y entonces le pregunté:


        —¿Por qué me miras así? —cuestioné muy extrañada.


        —¿Cuándo ibas a decirme que tu mejor amiga me odia? —soltó todavía manteniendo media sonrisa.


        —No, no te odia pero… —intenté excusarme.


        —Pero es la presidenta de una web que se llama Todas odiamos a Rob —se rió.


        Al verle que se lo tomaba de tan buen humor, no pude evitarlo y me reí. No era para nada gracioso que tu mejor amiga odiara a tu novio, pero sí lo era la campaña de odio que tenía en contra de él.


        —Bueno, lo siento. Eso te pasa por ser un capullo, te odia desde que le conté lo que paso en el casting —recordé ese momento.


        —Vale, todo concuerda entonces. ¿Sabes que recibí una amenaza en mi correo personal ese mismo día después del casting? ¿Y luego otra pocos días después de Navidad cuando te regalé el anillo? Era una tal HelenodiaaRob@gmail.com pero nunca pensé que sería tu mejor amiga —se partió de risa.


        —Oye guapito, no te rías tanto eh —le advertí alzándole el dedo índice como un aviso, aunque esa sonrisa que ocultaba, me desvelaba.


        —¿Qué no me ría? Tengo una novia, la cual tiene una amiga, que es la presidenta de una web donde todas me critican, lo normal —al menos él seguía riéndose.


        —Bueno la verdad es que hay varias páginas en las que ella participa pero solo es presidenta en esa. Ahora eso sí, se toma muy enserio su trabajo y no ha filtrado nada sobre nosotros, ¿eh? Simplemente te pone verde —le quité importancia.


        —Yo pensaba que había que ganarse el corazón de la suegra para que aceptara la relación con tu chica, pero veo que en este caso, primero me tendré que ganar el corazón de tu mejor amiga.


        —Buff no sabes cuánta razón llevas en eso, tienes un enorme trabajo por delante entonces —me reí.


        —Jumm, encontraré el punto débil de tu amiga y me ganaré su confianza —confió Rob guiñándome un ojo.


        —Eso tienen que verlo mis ojos —pensé en el fracaso que iba a tener.


        —Voy bajando al garaje y te espero allí. Supongo que retenerte aquí en mi casa no ayude a ganarme la confianza de Helen.


        —Exacto —le di la razón mientras le guiñaba un ojo.


        Rob desapareció por la puerta de su habitación dejándome sola, así que aproveché para vestirme lo más rápido posible y así, echarle un ojo al mensaje que me había dejado David en el móvil. Aunque en el fondo sabía lo que ponía. Lo sabía porque era algo malo y que no me iba a gustar. Cuando terminé de vestirme cogí el móvil y leí lo que ponía.


        << Sam, mi hermana averiguó a quien pertenece el móvil que dio el chivatazo de dónde estábamos. La titular de la cuenta es una tal Andrea Stuart, Helen me ha dicho que la conoces. Solo te puedo decir que ha sido ella seguro. Y hay otra cosa. Rob se ocupó de llamar esa misma noche a todas las agencias, y por lo que se rumorea, soltó una cantidad de dinero indecente para que no se publicaran. Pero como puedes entender, era una bomba de noticia, así que se publicó pero con las condiciones que impuso Rob. Por eso no estáis en la portada sino en un lateral y solo hay dos o tres fotos nada más. Esto es todo, besos >>


        Lo sabía, casi pude adivinar lo que iba a poner ese mensaje. Sabía que había sido ella y que él la estaba tratando de encubrir, seguramente debido su instinto de hermano mayor de ocultar las cagadas de su supuesta hermana. Entendía a Rob, pero a ella no. Había iniciado la guerra ella solita y no iba a parar. Ni siquiera sabía cómo la iba a detener ahora que sabía lo unidos que estaban. No iba a poder hacerle daño a ella sin causárselo a él. Solo podía estar preparada y anticiparme a sus jugadas. Así, si pasaba algo yo me adelantaría a su jugada, pero no estaba preparada. Ella tenía demasiadas armas para atacarme y yo pocas para defenderme. Esto iba acabar mal, ahora lo sabía. Yo no iba a poner a Rob entre la espada y la pared, pero ella sí. Y si lo hacía, ¿con quién se quedaría Rob? ¿En quién confiaría más, en ella o en mí? Ya sabía la respuesta a esas preguntas, ella me llevaba años de ventaja.


        Eso sí, no me rendiría tan fácilmente. Que Rob hubiera querido arreglar la cagada de Andrea significaba que le importaba y después de lo de hoy, me había demostrado que me quería. Por lo tanto iba a luchar hasta el final y disfrutar cada segundo en el que él y yo estuviéramos juntos. Lo que tuviera que pasar pasaría, por mucho que yo lo quisiera evitar. Siempre creí en el destino, y aunque el destino me llevó hasta Rob, quizás tuviera pensando algo diferente para mí, a pesar de que ni él ni yo lo quisiéramos aceptar.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 31 Charla de chicas


        
          
        


        


        Cuando Rob me dejó en el parking del hotel, se ofreció a acompañarme a la habitación para saludar a Helen, pero obviamente, no era una buena idea. Probablemente si Rob entraba por la puerta, ella sin pensárselo un segundo empezaría a tirarle objetos a la cabeza y llamarle de todo. No, no era un buen momento, y menos cuando todavía no le había explicado las razones por las que le había perdonado. Por ello, le aconsejé que esperara a otro día. Él aceptó sin rechistar. Se le veía distinto, más relajado y no tan tenso. Realmente pensaba que le había ayudado contarme parte de sus secretos. Bueno, podía ser eso, o que me había dicho que me quería, o que me había hecho el amor de la forma más pasional y excitante, o que se había deshecho conmigo en caricias y mimos. ¿Era muy descabellado pensar que él se estaba enamorando de mi tanto como yo de él? Al menos él, había abierto sus sentimientos y me había dicho que me quería, yo ni siquiera le había dicho nada, a pesar de que estaba locamente enamorada de él. Me había quedado como las vacas viendo pasar el tren, y el tren ya había pasado. Si yo sentía lo mismo que él, o incluso más, ¿por qué no se lo decía?


        Todas las preguntas llevaban a la misma respuesta: tenía miedo. No podía decirle esas dos palabras tan importantes, cuando no estaba siendo sincera del todo con él. Le estaba ocultando cosas y eso impedía lanzarme del todo a los brazos de Rob. En el fondo, tanto Helen como Andrea tenían razón. La relación que tenía con Rob no presagiaba un buen futuro. Ambos nos ocultábamos cosas por miedo, y al final, esos secretos nos acabarían matando. Pero, ¿sería capaz de ver como se rompe lo nuestro por mi secreto? Ahí estaba la pregunta clave.


        Alejé mis pensamientos mientras entraba en la habitación, no quería pensar más en ello. Quería ir solucionando los problemas uno a uno y según como fueran viniendo, no de golpe y a toda prisa. En cuanto entré en la habitación, Helen vino corriendo hacia mí y de pronto se paró en seco. Me observó de arriba abajo y luego asintió como si lo entendiera todo.


        —No hace falta que me expliques nada, ya sé porqué le has perdonado —supuso algo molesta.


        —¿Así? ¿Cómo lo sabes? —cuestioné extrañada.


        —Tu cara de me acaban de follar, lo dice todo —aseguró Helen sin cambiar ni un músculo de su cara.


        —Helen por Dios… —respondí algo avergonzada.


        —Amiga, ya puede tener un buen miembro aquí el churri, y una técnica nivel experto de utilización de este, porque si no, no entiendo cómo te ha convencido para que le perdones —gesticuló como si estuviese loca.


        —Helen, ¿puedo preguntarte una cosa? —sabía la encerrona en la que la iba a meter.


        —¿Qué? —hizo un gesto como si no le importara.


        —¿Te has acostado ya con David? —le pregunté yendo directa al grano.


        —No —Helen negó lentamente la cabeza acompañando a sus palabras y, con gesto triste.


        —Vale, pues piensa un poco en la salud mental de tu mejor amiga y en tus puñeteras hormonas revolucionadas, y tíratelo de una santa vez. Todos, incluso tu cuerpo, te lo vamos a agradecer enormemente —le sugerí soltándoselo por fin.


        Ya estaba, dicho. Esta mujer estaba histérica y lo mejor para ese mal humor era un buen polvo. La iba a dejar totalmente relajada, y Helen necesitaba uno urgentemente, porque si no, o ella o yo, nos acabaríamos tirando por la ventana. Cuando por fin se relajó y su tono de voz volvió a ser el de mi mejor amiga, le conté todo. Omitiendo la parte en la que me peleé con Rob e intenté escapar de él. Si se lo contaba ella no sacaría su lado ninja, no, ella sacaría su lado judoca junto con todas las artes marciales, y machacaría a Rob en un solo instante. Por no decir que Internet ardería con comentarios en contra de él. Le conté por encima que, la forma de relajarnos ambos, fue acostándonos y que después de eso, Rob se sinceró conmigo. Escuchó atenta toda la historia de Andrea, aunque ya sabía lo que iba a decir en cuanto acabara. Y en cuanto lo hice, Helen cambió el apodo de Andrea. Pasó de ser la Barbie bruja a la Barbie mosquita muerta. Para ella, que Andrea hubiese tenido un pasado tan traumático, no justificaba que ahora fuese tan mala. Lo único bueno que saqué de esa historia fue que, por unos segundos, se le ablandó un poco el corazón con el tema de que Rob había crecido en un orfanato. Algo era algo.


        Cuando terminamos de hablar de lo mío, no podía aguantarme. Sabía lo que le estaba ocurriendo a Helen con David y el porqué de no dar el siguiente paso. Así que me lancé a preguntarle que tal iban las cosas con él.


        —¿Qué tal hoy con David? —pregunté queriendo saberlo todo.


        —Bien, la verdad es que es un cielo. Hemos ido a dar un paseo por la costa y luego a tomar algo —me comentó Helen con una sonrisa de tonta.


        —¿Se está portando bien contigo?


        —Si te refieres a si se me ha insinuado para algo más, no, no lo ha hecho. Aunque ya sabes, hemos estado besándonos y tocándonos —miró para otro lado.


        —¿Tocándoos? —inquirí asustada.


        —¿Quién es la mal pensada ahora? Me refería a caricias, nada sexual, ya me entiendes. Sabes perfectamente porqué no doy el paso —comentó con mirada triste.


        —Sí Helen, ya sé que si nunca vas a más con un chico es por las inseguridades que tienes con tu cuerpo. Pero ya te he dicho un millón de veces que las curvas que tienes también les gustan a ellos. Y que tengas más tripa o más culo, no tiene nada que ver para que un chico quiera o no acostarse contigo —le recordé las millones de veces que habíamos tenido esta conversación.


        —Ya, pero también piensa que David sería el primer chico con el que me acostaría, y no sé. En los jueguecitos que he tenido con otros chicos no tenía que desnudarme casi y eso lo hacía más fácil.


        —Helen, David es el chico perfecto para ser el primero. Es dulce y bueno. Y tú a él le gustas, sino no habría hecho todo lo que ha hecho hasta ahora. Piensa que, si es muy malo en la cama, puedes volverte para España y no volver a verle nunca más —la intentaba consolar con otros puntos de vista, porque el del cuerpo a ella no le era suficiente.


        —¿Y si es bueno en la cama? —me preguntó poniendo cara de viciosa.


        —Entonces tienes a una amiga a la que visitar que te acogerá todas las veces que quieras —dije guiñándola un ojo.


        —Hombre visto así… —se lo pensó.


        —Helen, no te comas la cabeza. Él quiere y tú también, disfruta mientras puedas y no te compliques. Acostarte con David no significa firmar un contrato de matrimonio —la animé esperando que al final resultase.


        —Igual si tiene el pene más grande que Rob y lo maneja mejor que él, acepto ese contrato de matrimonio —me sacó la lengua.


        Esta mujer no iba a cambiar. Con lo chispeante que era con las bromas, luego cuando llega la hora de la verdad, se echaba siempre para atrás. No tenía remedio. Pero esta vez, la veía más convencida que otras veces. Estaba segura de que iba a intentar lanzarse con David en cuanto pudiera. Cuando terminamos de hablar del tema hombres, me preguntó qué íbamos hacer al día siguiente.


        —¡Ah! Sorpresa —exclamé haciéndome la loca.


        Sabía perfectamente lo que quería hacer y con quien quería quedar, pero la dejaría con el misterio hasta el último momento. Después de pedir la cena y comerla juntas, ambas caímos rendidas a la cama yéndonos al mundo de los sueños. Como todas las mañanas, nos despertó el despertador del hotel y a los pocos minutos el desayuno que Rob encargaba para mí todas las mañanas. Cuando abrí la puerta, no pude evitar reírme. Ahora que éramos amigos y él era el rollito de mi mejor amiga, ver a David vestido de botones me hacía gracia. Pero mucha más gracia me iba a hacer cuando Helen, que estaba espatarrada en la cama y medio desnuda, se diera cuenta de que David estaba aquí. Le invité a pasar y le hice una seña de que no dijera nada, así el susto sería mayor. Fui hacia Helen y comencé mi pequeña broma:


        —Helen, despierta. Ya está aquí el desayuno y creo que hoy te va a gustar mucho —la desperté de aquel modo, intentando no reírme.


        —¡Oh, por Dios! Aparta tu aliento de dragón lejos de mí —exclamó la bruja de ella.


        —Bueno, al menos yo no me tiro pedos en la cama —la contraataqué encontrando mi venganza mientras me moría de risa.


        En ese momento vi que David se estaba aguantando la risa con las manos para que no la oyera. Me iba a matar por esto seguro.


        —Yo no me tiro pedos, ¿vale? Pero anoche la sopa esa rara me dio gases, odio la comida de este hotel —ella seguía todavía con los ojos cerrados.


        —Recuérdame que nunca te lleve a comer sopa entonces —dijo David lo más serio que pudo.


        Cuando la voz de David llegó hasta los oídos de Helen gritó un: ¡oh joder! Helen abrió los ojos de repente y vio que David está allí, así que le entró la prisa por taparse y salir huyendo. Al final, lo único que consiguió fue enredarse entre las sábanas y caerse de la cama. Sin poder evitarlo, me eché a reír como hacía años que no lo había hecho. Ver a mi amiga en un intento fallido de huir mientras que David la observaba, simplemente era un show. Ni siquiera me podía mover de la risa que me había entrado, así que solo me tiré al suelo y seguí riéndome. David, que también se reía, fue más considerado que yo y fue hasta donde se había caído Helen para ver si estaba bien. Por unos segundos paré de reírme pero cuando oí su respuesta volví con mi ataque de risa.


        —Helen, vaya golpe te has dado. ¿Estás bien? —se acercó David preocupado mientras continuaba riéndose.


        —Ni se te ocurra acercarte a mí, traidor. Y olvídate de Helen, ya no existo para ti —estaba enfadadísima.


        —Oh, vamos. No te enfades, ha sido una broma —le quitó él importancia.


        —Helen, deja al pobre chico, la idea ha sido mía —respaldé a David todavía riéndome.


        —Ah, no, no tú sí que no tienes derecho hablarme. Eres una bruja traidora —avisó Helen con su cara de ahora no te hablo.


        Intenté parar de reírme para que Helen no se enfadara más mientras que David se ganaba su perdón con mimos y buenas palabras. En cuanto él utilizó las palabras mágicas: cenar en mi casa, Helen cambió y le perdonó. Cuando por fin todo se calmó, David se fue no sin antes besarla, y nos dejó de nuevo a solas. Ella estaba tremendamente enfadada conmigo, pero intenté desviar el tema hacia su rollito y que así no me matara. Argumenté en mi defensa que también era una prueba para él. Así podíamos saber cómo reaccionaría al verla recién levantada. Al principio no se lo tragó, pero como seguimos hablando de David, al final se le ablandó el corazón y me perdonó. Lo malo fue cuando Helen descubrió que hoy el desayuno era algo distinto que otros días. Traía más cosas y por supuesto, chocolate. Una clara indirecta de Rob para mí. Pero además también traía dos jarrones con preciosas flores y una nota en cada uno. Rob había comenzado la frase con un: quiero que tu mejor amiga no me odie.


        Primero abrí mi tarjeta y como no, superó mis expectativas:


        << Buenos días preciosa, espero que el desayuno sea de tu agrado y te recuerde a la maravillosa tarde que pasamos ayer. Espero verte pronto. ¡Ah! Y gracias por ayudarme a ganar mi apuesta >>


        Un ooohhh qué bonito, pasó por mi mente. Era tan romántico cuando quería... Miré mis tostadas untadas con chocolate y solo pude sacar esa sonrisa tonta que se te pone cuando estás enamorada de alguien. Había caído totalmente en sus redes. Como si estuviese volando, le entregué su tarjeta a Helen para que la leyera. Pero ella se negó, y además no manejaba muy bien el inglés, así que decidí abrirla yo y leérsela en alto para que al menos, escuchara lo que ponía.


        << Me dirijo a la presidenta de Todos Odiamos a Rob, sé que te tomas muy enserio tu trabajo, por ello estaría dispuesto a que me hicieras una entrevista para tu página web en la que puedo informarte de cosas realmente odiosas de mí y que nadie conoce. Espero conocerte pronto. Un saludo, el odioso Rob >>


        No sabía cuál de las dos tarjetas me había enamorado más, si la mía o la que le había enviado a Helen. Realmente estaba dispuesto a currárselo con ella y conseguir su aceptación. Sin poder evitarlo, miré a Helen con los mismos ojitos que el gato que salía en la película de Shrek, intentando enternecer su duro corazón con escudo anti-Rob.


        —No me mires así, es un verdadero pelota. Tengo que reconocer que es una oferta tentadora su entrevista. Sería un bombazo para la web, pero no —declinó la invitación de Rob poniéndose seria y cruzando los brazos.


        —Anda tonta, no lo niegues. Se está portando bien y es muy mono —traté de convencerla.


        —Como vuelvas a decir esa última palabra vómito, te aviso —avisó señalándome con el dedo.


        Terminamos de desayunar entre risas, bromas y una buena charla. Después de eso, me aseguré de que mi plan para hoy se llevara a cabo. Le llamé, me confirmó que estaba deseando quedar para comer con nosotras y me dio la dirección del restaurante donde íbamos a quedar. Así que en cuanto terminamos de hablar, llamé a José para pedirle que nos viniera a recoger. Helen estaba como loca por saber a dónde y con quien íbamos a quedar para comer. Obvio era una sorpresa, así que mantuve el misterio. Me hacía mucha ilusión juntarles a los dos. Estaba segura de que se iba a crear un clima estupendo en la comida y que nos lo íbamos a pasar muy bien. En cuanto entramos en el restaurante, el olor y la decoración me confirmó que estábamos en un restaurante italiano. Me encantaba la comida italiana, era una de mis favoritas, aunque ninguna superaba a la mexicana.


        Una vez que estuvimos las dos dentro, le vi. Era imposible no verle. Allá donde fueses, si él estaba en ese sitio, le verías, por muy lejos que estuvieses. Cuando terminé de firmar unos autógrafos a los camareros, que me habían reconocido, fui corriendo hacia él y me tiré a sus brazos. Le había echado de menos, su humor, su gracia y sus inmensas ganas de hablar, eran inolvidables.


        —Mi superestrella, que guapa estás —piropeo Izan con una perfecta sonrisa.


        —Oh, Izan, tú sí que estás guapo. Te he echado tanto de menos —respondí con cariño.


        —Uy, es que ahora tengo a Chris en casa más horas y ya sabes que dicen que el sexo rejuvenece —me guiñó un ojo.


        —Vaya, pues me alegro entonces —reí.


        —Venga, preséntame a la famosa Helen —señaló a Helen.


        —Claro. Helen este es Izan, el marido de mi jefe —les presenté.


        —Encantada —saludó una Helen algo tímida.


        —Igualmente preciosa. ¿Marido de tu jefe? Eso me hace viejo guapa, así que dejémoslo en Izan, ¿eh? —me amenazó con su dedo.


        —Bueno, para ser viejo estás muy bien conservado —Helen soltó una bomba.


        Y el mundo se paró. Sí, literalmente la tierra dejó de girar ante el comentario demasiado atrevido de Helen. En ese momento pensé que Izan iba a llamar a la Casa Blanca y le iba a pedir a Obama su súperejercito para destruir a Helen y a su querida familia. Él la miró con el ceño fruncido y lo pensó durante unos minutos. Después de lo que pareció una eternidad, al final habló:


        —Me gusta esta chica, es de las mías, no se calla ni debajo del agua. Tú como agente o manager no tendrías precio —comentó Izan agarrándola el brazo.


        —Buff, ni te lo imaginas —volví a respirar después de unos minutos sin hacerlo.


        —Digamos que siempre digo lo que pienso, aunque reconozco que a veces soy un poco bruta —explicó Helen en español.


        —Helen, Izan no habla español. Intenta hacerlo en inglés.


        —Uy, y encima descarada, ¡me gusta! Tranquilas, si las dos habláis español yo me adapto —tradujo Izan en un español muy raro.


        —¿Has mejorado tu español? —pregunté sorprendida.


        —Te sorprenderías de las cosas que mejoro a diario. Me gusta la cultura española y siempre que podemos, Chris y yo vamos allí de vacaciones.


        Como estábamos parados en medio del restaurante, y encima con unas cuantas personas observándonos, decidimos sentarnos en nuestra mesa. Al menos estaba un poco apartada. Cuando la gente reconocía quien eras, podías llegar a sentirte un poco incómodo por las miradas y los cuchicheos. Por lo que cuanto más lejos estuvieses de todo eso mucho mejor. Los camareros también sabían quién era Izan, según él, este era su restaurante italiano favorito y acudía allí tantas veces que ya era cliente vip. Nosotras nos dejamos aconsejar por Izan, él conocía el lugar y sus mejores platos. Gracias a eso, disfrutamos de una increíble comida. Primero con un plato de tortellinis con salsa carbonara, con los se podía emitir soniditos de placer cada vez que entraban en la boca. Y de segundo compartimos una deliciosa pizza de cebolla, pimientos y gambas. Rematamos la dieta con un increíble postre de chocolate. Juré que algún día volvería a este lugar, era increíble y todo estaba buenísimo. Hasta Helen e Izan estuvieron callados mientras comíamos, era increíble el efecto que tenía un plato de comida bien hecho.


        La tertulia fue justo como me lo imaginaba. Había juntado el hambre con las ganas de comer. Eran incansables, solo callaban cuando tenían comida en la boca, pero el resto del tiempo todo eran risas, bromas y anécdotas. Y como no, Izan tenía anécdotas para escribir una saga de libros con más aventuras que Harry Potter. Aunque la mayoría eran chorradas, cosas habituales como no saber cocinar, la suegra, los paparazzi, los múltiples problemas de su coche y de conducir por Los Ángeles, no podías parar de reírte con cada nueva historia. En realidad, no te reías por las anécdotas, sino por la forma exagerada que tenía Izan de contarlo todo, como si con cada vivencia el mundo llegase a su fin. Era único. Cuando Izan terminó con todas sus historias, comenzó atacarnos a nosotras.


        —Bueno, contadme ¿ya has llevado a esta chica de fiesta, Samantha? —me preguntó Izan dirigiéndose a mí.


        —Sí, y mejor ni te cuento como acabó aquí la socia. La rescaté de la última fase, desmayarse en mitad de la discoteca —le informé.


        —Bueno, tampoco exageres amiga. No fue para tanto, estuve consciente todo el rato —le quitó importancia al asunto.


        —¿En qué punto me dices que estabas consciente: cuando te morreabas con David o cuando Hugo te cargó en sus brazos y te llevó hasta mi cama? —solté para intentar sacarla los colores.


        —¡¿Qué?! Espera, espera. ¿Dos hombres en una sola noche? ¿Y uno de ellos Hugo, mi Hugo? Eres mi ídola —aseguró Izan totalmente sorprendido.


        —Claro, ¿qué Hugo iba a ser sino? —me reí por la cara de sorpresa de Izan.


        —Oh Dios mío, dime qué hiciste el trabajo que tu amiga fue incapaz de hacer con él y te tiraste a ese bombón —habló impaciente.


        —Para, para, que os veo muy emocionados a los dos. Para empezar, ya me gustaría a mí tirarme a ese bombón pero todavía está enganchado a esta, para desgracia del resto de la humanidad —comenzó Helen a defenderse de las preguntas de Izan.


        —Ooooohhh —dramatizó Izan.


        —Y segundo, ni siquiera me tiré a David, aunque sí pasamos una buena noche —recordó con cara viciosa mientras se mordía el labio.


        —Uy cuenta, cuenta. ¿Quién es ese tal David? ¿Es guapo? —preguntó con curiosidad.


        —Tendrás que verle en persona para creértelo, pero sí, es mono. Es alto, moreno, ojos marrones y un cuerpo de escándalo —narró Helen mientras su mente viajaba a otro lugar.


        —Trabaja de botones en el hotel donde me alojo y la verdad es que es un chico muy simpático —ayudé a Helen en su descripción.


        —Si está tan bien como decís, ¿a qué esperas para llevártele a la cama? —Izan fue al grano.


        —Esta noche me ha invitado a cenar en su casa, así que supongo que me lanzaré y daré el gran paso —Helen todavía desde las nubes.


        —Oye chicas, no dudéis en llamarme la próxima vez que salgáis de fiesta ¿eh? Lo estoy deseando —pidió Izan emocionado.


        —Claro, no dudes que te llamaremos. Igual salimos mañana, ¿te animas? —sugerí a Izan.


        —Por supuesto, yo elijo local.


        —Vale, pues mañana me envías la dirección y quedamos. Esperemos poder controlar a la fiestera —acompañando a mis palabras apunté hacia Helen.


        —Bueno, ya la vigilará su bomboncito, después de la noche que le va a dar no se separará de ella, ya lo verás —comentó Izan entre risas.


        —Callaros viciosos —ordenó Helen con media sonrisa.


        —Hablando de bombones, ahí entra el mejor de todos y sin duda, el más apetecible —Izan miró hacia la entrada del restaurante.


        Izan solo se dirigía de esa forma a un hombre, y yo sabía quién era. Pero, ¿qué hacía él aquí? Me giré y le vi caminando hacia nuestra mesa. De mientras, todos los que estaban en el restaurante se le quedaron mirando embobados. Hombres, mujeres e incluso animales. Como Izan decía, él era el perfecto bombón y el más apetecible. Todo el mundo le deseaba, todos querían su atención y que él les ofreciera esa sonrisa que ahora solo dirigía a una persona. Yo al igual que todo el restaurante me quedé mirándole embobada, como una más, deseándole con cada paso que daba. Bueno, sabía que había una persona en este restaurante que ni siquiera le miraba, posiblemente había huido al baño. Daba igual, ahora lo único que importaba era que ese hombre tan deseado tenía toda su atención puesta en mí. Cuando por fin llegó a nuestra mesa, lo primero que hizo fue venir hacia mi sitio y tras un pequeño beso que me supo a gloria dijo:


        —Hola nena, te echaba de menos —me saludó cerca de mi oído y con una sonrisa en los labios.


        —Ho ho hola —todavía sin poder creerme que yo fuera el centro de su atención.


        —¡Oh, que romántico Rob! ¿Así que ya está confirmado lo vuestro, no? —curioseó Izan como si fuera mi hada madrina.


        —Sí, por fin esta preciosidad es mía —confirmó Rob sin dejar de mirarme mientras yo seguía en mi nube.


        —Puag, vomito —soltó Helen sin cortarse un pelo.


        —Tú debes de ser Helen, ¿no? —Rob le tendió la mano a Helen mientras se sentaba entre nosotras.


        —No pienso tocarte —contestó Helen con cara de asco.


        —Helen… —la advertí.


        —¿Helen qué? Si le toco, ¿qué dirían de mí? Como mínimo tendría que dimitir de mi puesto —me hablaba en español.


        —Nena, no te preocupes la entiendo. Al menos, ¿te gustaron las flores que te envié? —preguntó Rob todavía con esperanzas.


        —Horribles, las tiré a la basura —dijo Helen con desprecio.


        —Helen para ya o te juro que te monto en el primer vuelo de vuelta para tu casita —la amenacé ante tal desprecio de mi amiga.


        —Tranquila Samantha, no pasa nada. Ya veo que vas a ser un hueso duro de roer —repuso Rob con media sonrisa.


        —Samantha o quita él esa sonrisa de príncipe de cuento de hadas, o te juro que vomito —insistió de nuevo en español.


        —Vaya, vaya, ya veo que aquí hay tomate del bueno. Vaya lío os traéis vosotros tres —Izan habló en español mientras se reía, parecía disfrutar con nuestro numerito.


        —Me voy, tengo mejores cosas que hacer como prepararme para mi cita con David —se levantó Helen y Rob hizo lo mismo, gesto de caballero que no pasé inadvertido.


        —¿Quieres que te acompañe? —pregunté a Helen.


        —No, tú quédate con tu romántico y caballeroso mosquetero —declinó mi oferta Helen mientras Izan seguía partiéndose de risa.


        —Vale, pero vete con José y luego que te lleve él a casa de David ¿de acuerdo?


        —Encantada de conocerte Izan, mañana nos vemos —se despidió Helen guiñándole el ojo al que no paraba de reír.


        —Si necesitas cualquier cosa me llamas ¿vale? Pásatelo bien y disfruta, mañana me cuentas —hablé a Helen mientras le daba un abrazo de despedida.


        —Mañana te cuento, pequeña. Adiós Rob —se despidió Helen sin mirarle.


        —Adiós Helen —contestó él algo más serio pero manteniendo su media sonrisa.


        Y sin decir nada más por ambas partes, Helen salió del restaurante y se fue directa hacia donde nos esperaba José. Por fin pude volver a respirar tranquila. Que mi mejor amiga sacase sus uñas a la persona que amaba, no era fácil. Pero algo me decía que solo era una capa de defensa y que en el fondo no le odiaba tanto como parecía. Solo se estaba haciendo la fuerte delante de él y ejerciendo como presidenta de una página web que odiaba a Rob. Si él se seguía comportando bien, estaba segura de que al final Helen cedería, al menos se comportaría cuando estuviésemos los tres juntos. Otra cosa sería de cara a la galería. Obviamente ella iba a seguir con su página, pero si conseguíamos que al menos se llevaran bien cuando estuviésemos juntos, ya era un gran paso. Rob me cogió la mano e intentó tranquilizarme sobre ese tema mediante sus caricias. Sabía que él no se iba a rendir con Helen.


        —Bueno parejita, contadme cuando y como comenzó este romance —se interesó Izan sacando su lado cotilla.


        Justo en ese momento, mi móvil sonó. Así que dejé que fuera Rob el que lo contara todo a pesar de su mirada de compasión con la que me estaba mirando en ese instante. Tenía que saber quién era el que me llamaba. Podía ser Helen pidiéndome ayuda. Pero cuando miré el destinatario del mensaje me extrañé. Era de Hugo.


        << Sam necesito hablar contigo, tengo que contarte algo y prefiero hacerlo cuanto antes. Realmente me urge. ¿Podemos quedar esta tarde? Besos >>


        ¡Qué raro! Hugo nunca mostraba tanta impaciencia por quedar o contarme algo. Si lo hacía, era porque realmente tenía algo importante que contarme. Sabía lo mal que lo había pasado el fin de semana anterior por mi culpa y no quería fallarle ahora justo cuando más me necesitaba. Así que no tardé ni un segundo en contestarle que sí. Después de eso, él me envió la dirección donde íbamos a quedar. Sin pensarlo más, me levanté de mi asiento, lo que sorprendió tanto a Izan como a Rob, que tenía su mano apoyada en mi pierna.


        —¿A dónde vas? —Rob me preguntó con el ceño fruncido.


        —Lo siento, pero me ha pedido Hugo quedar de forma urgente y no puedo faltar —me disculpé rápidamente mientras cogía mis cosas y me despedía de Izan.


        —No te preocupes guapa, pero recuerda lo de mañana —Izan se despidió de mí con un abrazo y un sonoro beso.


        —¿Y te vas así, sin más? —Rob todavía estaba asimilándolo.


        —Sí Rob, me voy. Hugo no suele pedirme estos favores y si lo hace, es porque realmente me necesita —quería intentar hacerle entrar en razón.


        —Yo también te necesito —replicó en tono serio.


        —Te prometo que te compensaré, pero ahora me tengo que ir ¿vale?


        —Déjame llevarte entonces, no quiero que vayas en taxi.


        —Vale, pues vamos —acepté mientras él se levantaba.


        Antes de llegar a la puerta del restaurante los vi. A través de la cristalera del restaurante se podía ver una marea de fotógrafos y reporteros. Sin duda alguien había dado el chivatazo de que estábamos allí. Instintivamente me pegué a Rob, como si mi cuerpo necesitara su protección. Él al notarlo, pasó su brazo por encima de mis hombros y me pegó a su cuerpo.


        —Tranquila, no te separes de mí en ningún momento y no digas nada —me aconsejó con voz dulce.


        Después de oír sus palabras, vi como empujaba la puerta del restaurante y salíamos a la nube de flashes y gritos. Aun siendo de día, mis ojos no soportaban los destellos de tantas luces. Nunca había visto a tantos fotógrafos juntos, ni siquiera cuando llegué del aeropuerto después de las navidades. Por no decir las millones de preguntas y comentarios que salían de las bocas de todos aquellos reporteros. Pero daba igual, ahora mismo mi cuerpo estaba centrado en ser protegido por Rob y mi mente solo pensaba en Hugo. ¿Qué sería lo que querría contarme que fuese tan importante para él?
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        Gracias a la masa de fotógrafos que había a la salida del restaurante, nos llevó casi cinco minutos entrar en el coche. Y eso que estaba en un aparcamiento detrás del restaurante. Vamos, a menos de un minuto a paso normal y sin fotógrafos. Rob se ocupó de agarrarme todo el rato, en parte para taparme de los fotógrafos pero también para guiarme y de esta forma no caerme. En este momento podía ser un verdadero pato y caerme en mitad de la calle. Ya tenían los fotógrafos suficientes noticias sobre nosotros, como para darles más cachondeo. Rob me hizo entrar en el coche mientras me tapaba, y a continuación él daba la vuelta hasta meterse dentro. En cuanto entró, salió de allí lo más rápido que pudo.


        —¿Cómo estás? —Rob estaba preocupado mirándome mientras me acariciaba la pierna.


        —Bien, intento no escuchar todo lo que dicen porque si no me tendrías que ingresar en un psiquiátrico —resoplé.


        —Bueno, al menos ya les ha quedado claro que tú y yo estamos juntos —a él no se le quitaba la media sonrisa de sus labios.


        —Sí, ahora solo soy la guarra que se ha tirado primero a Hugo y después a ti, y encima estoy embarazada sin saber quién es el padre —hablé con todo el sarcasmo que podía en aquel momento.


        —¿Embarazada? ¡Ni de coña! No me des esos sustos, ¿eh? No creo que sea padre nunca. Pero tú puedes ser todo lo guarra que quieras conmigo en la cama —confesó elevando sus cejas.


        —¡Cállate pervertido! —exclamé apartando su mano de mi pierna.


        —Uy nena, no sabes tú cuánto… —me regaló una sonrisa pícara.


        Era la primera vez que Rob sacaba el tema del embarazo, y dicho de su boca, solo me provocaba escalofríos. Me sentía rara con el tema y más cuando sabía que le estaba mintiendo. Una parte de mí pensaba que era mejor que a Rob no le gustaran los niños, si yo no podía dárselos y él no quería tenerlos nunca, podía ser una ventaja. Pero por otra parte, si yo estaba haciendo el tratamiento de pastillas, las cuales me las tenía que tomar todos los días, era justo para eso, para que un día mi mal se curara y pudiese tenerlos. Desde que tenía uso de razón siempre había querido ser madre. Y cuando tuve que hacerme cargo de mi primo en cuanto nació, me lo confirmé a mí misma. Era un deseo con el que siempre había soñado. Por eso, cuando me dijeron que no iba a poder serlo, me derrumbé. Una vez más, las cosas se complicaban. Rob no quería ser padre, y yo estaba a dispuesta a seguir un tratamiento para que en un futuro pudiera serlo. Íbamos por caminos totalmente distintos. Estaba empezando a pensar si Rob era realmente mi futuro o solo algo pasajero. No había duda de que le quería y estaba enamorada de él, pero si él no quería ser padre y yo era lo único que deseaba, lo nuestro no iba a funcionar.


        Mi cabeza siguió dándole vueltas al asunto mientras Rob me llevaba hasta la dirección que me había dado Hugo. Él, al verme más callada de lo normal y algo más decaída, intentó animarme con sus caricias y su preciosa sonrisa. Estaba segura de que él pensaba que mi extraño silencio se debía a todo lo que decía la prensa sobre mí, pero la verdad es que eso me daba igual. No me importaba si me llaman guarra o aprovechada o cualquier otra cosa. Lo que realmente me importaba era mi problema, y como iba a contárselo sin salir dañado Rob o yo misma.


        Cuando por fin llegamos a nuestro destino, vi que la dirección que me había dado Hugo no era otra que la de una casa. Estábamos a las afueras de Los Ángeles en mitad de un bosque y rodeados de naturaleza. El lugar era precioso. Había casas, pero estaban lo suficientemente separadas una de la otra para que los vecinos no te observaran. La casa era de madera, parecía la típica casa de campo. Era de una sola planta y no demasiado grande. Una vez que Rob paró el motor, vi que Hugo salía de la puerta de la casa. La cara de Rob era de poema.


        —No me gusta que estés con él a solas en su casa —zanjó Rob sin dejar de mirar a Hugo desde dentro del coche.


        —Rob, tranquilo. Hugo es mi mejor amigo y solo vamos hablar —le prometí cogiéndole de la mano.


        —Realmente no le conoces. Puede que sea un sádico y que lo único que quiera es encerrarte en un cuarto para hacer sado contigo —se le ocurrió decir a Rob que tenía un semblante serio.


        —¿Has leído Cincuenta Sombras? —pregunté mirándole extrañada mientras me reía.


        —Puede. Tranquila yo solo retuve la mejor parte de ese tal Grey —aseguró Rob de nuevo serio.


        —Uy, uy, vale muchachote. Pues espero que me lo demuestres —no podía dejar de reír.


        —No te rías Samantha, esto es serio. No me fio de él. Llámame y luego te paso a buscar —se le notaba algo preocupado.


        —Rob, no te pongas así. Él tampoco se fía de ti pero ha aceptado que esté saliendo contigo. No hace falta que me vengas a buscar. Supongo que luego me llevará él al hotel ¿vale? —acerqué su cara a la mía para que dejara de mirar a Hugo.


        —Vale, pero llámame o envíame un mensaje para saber que no te encerró en esa habitación ¿de acuerdo? —elevó su ceja.


        —Como quieras.


        Le atraje hasta mis labios y le besé. Él, al principio, se dejó llevar por mí pero cuando el beso comenzó a intensificarse, fue él el que tomó el control y me agarró. Al final tuve que separarme yo. Estábamos dando todo un espectáculo. Tampoco quería pasárselo por la cara a Hugo. Así que me separé de él y salí del coche en dirección hacia la puerta donde Hugo me esperaba. En cuanto llegué hasta él, me abrazó y me dio un beso, y en ese momento oí como el coche de Rob salía rugiendo a toda velocidad de allí. Un coche a la altura de su dueño, potencia, velocidad e intensidad, pensé.


        —Hola guapa —me saludó Hugo cuando se separó de mí.


        —Hola Hugo —le devolví la sonrisa.


        —Espero no haberte interrumpido, pasa. Esta es mi casa pero siéntete como si estuvieras en la tuya —me invitó a pasar.


        —Gracias —agradecí mientras entraba.


        Como esperaba, la casa por dentro era igual que por fuera. Era la típica casa que podías ver en las películas cercanas a un lago, enteras de madera tanto por fuera como por dentro. La decoración era simple, apenas había objetos decorativos. La madera era la mejor decoración de todas y la que daba personalidad a la casa. Sin duda, Hugo era un chico de campo, justo lo contrario a Rob, su casa era lo opuesto a esta. A mí personalmente me gustaban ambos mundos. La ciudad para el día a día, y el campo para descansar y desconectar de todo.


        —¿Te gusta? —me preguntó interrumpiendo mis pensamientos.


        —Hugo tienes una casa preciosa, es la típica casa que me gustaría tener para desconectar de todo y descansar —le contesté sinceramente.


        —Bueno, pues puedes venir aquí siempre que quieras —me invitó con media sonrisa.


        —¿Qué ocurre Hugo? ¿Qué es tan urgente? —le pregunté sin andarme por las ramas.


        —¡Qué directa! Déjame al menos ofrecerte algo, ¿un café? —me ofreció dirigiéndose a la cocina.


        —Sí, con leche por favor. Lo siento, pero me tienes preocupada —le miraba mientras me sentaba en la mesa de madera que había pegada a la cocina.


        —No quería preocuparte, pero sí que quería contártelo y compartirlo contigo cuanto antes. Nada más —Hugo vino de nuevo hasta donde yo estaba con el café.


        —Vale, pero cuéntamelo antes de que me dé un ataque al corazón, por favor —casi le estaba suplicando, ¡cuánto misterio!


        —Estoy empezando a salir con alguien —anunció mirándome con miedo.


        En cuanto oí sus palabras, volví a respirar. Dios mío, estaba realmente preocupada. Llegué a pensar de todo, desde que estaba de nuevo colgado por mí, hasta que le había podido pasar algo. Ninguna de las cosas buenas, pero esto era realmente bueno.


        —Dios Hugo, casi me matas del susto. Esto es una muy buena noticia, ¿por qué estas así? —quise saber.


        —Tú eres muy importante para mí y me importa lo que pienses. No sé, pensé que me dirías que no era una buena idea. En realidad no lo es, pero ahora mismo no veo otro remedio —Hugo me hablaba pero estaba mirando hacia otro lado.


        —¿Y por qué crees que no es buena idea que estés empezando a salir con alguien? —no entendía nada.


        —Hombre, no creo que sea bueno para la otra chica cuando todavía sé que tengo sentimientos hacia ti. En el fondo, pienso que la estoy engañando —dijo con voz sentida.


        —Hugo, no la estás engañando. Simplemente estás intentando rehacer tu vida. Y si te sientes mal, díselo. Déjaselo claro y pídele ayuda para que ella pueda hacerte olvidar —intenté ayudarle.


        —Se lo he dicho, y resulta que ella busca lo mismo que yo. Ella también está saliendo de una relación y quiere olvidarse de su ex. Digamos que nos ayudamos mutuamente.


        —Entonces no tienes ningún problema. Tienes a tu lado a la persona que mejor te puede entender en estos momentos. De verdad que me alegro mucho por ti, espero que te vaya genial con ella —le aseguré alegrándome por él.


        —Eso espero yo también, ya veremos que tal nos va —se le notaba que estaba esperanzado con esta oportunidad.


        —Ya verás como os va bien. Bueno y cuéntame, cómo es y dónde la has conocido —dije con curiosidad.


        —Ella simplemente está loca. Literalmente. Es cantante de country. La conocí este fin de semana. Un amigo me pidió que fuese con él a su concierto porque le sobraba una entrada. Allí la conocí y supongo que fue un flechazo o algo por el estilo. Empezó hablarme sin parar, no callaba. Total, que empezamos a beber y beber hasta que al día siguiente me desperté en mi cama desnudo y con ella al lado —conforme lo iba contando se le notaba sorprendido de sí mismo.


        —Guau, estás hecho todo un Casanova —no pude evitar la risa.


        —¡Cállate! Sabes que yo no soy así. Obviamente me debí pensar que el alcohol me ayudaría a prestarle más atención. No callaba y me estaba volviendo loco —se puso las manos en la cabeza.


        —Pobre, ya veo que ha sido muy traumático para ti. ¿Y cómo se llama?


        —Taylor.


        —Espera, espera. Estamos hablando de Taylor, ¿la cantante más famosa de country en Estados Unidos? —ahora sí que estaba totalmente sorprendida.


        —Sí, la misma cabra loca.


        —Joder, te has ligado a un bellezón. Es guapísima, rubia, delgadita y ojos claros. ¿Cómo lo has hecho?


        —Ni yo mismo lo sé. Solo sé que no para de llamarme —resopló con cara de agobio.


        —Bueno hombre, no te agobies. A la chica le has dejado probar el fruto prohibido y quiere repetir —reí a carcajadas.


        —¿Mi fruto prohibido? Alguna está un poco salida hoy, me parece —me miró con picardía.


        —No lo sé, igual sí. Quién sabe —sonreí.


        —Al menos ahora te veo más animada que cuando entraste. ¿Cuándo me vas a decir lo que te ocurre con Rob? —cambió sus facciones a unas más serias.


        —Hugo, ya te he dicho que no me ocurre nada. Estamos bien —pero no pude evitar mirar hacia otro lado.


        —Samantha te conozco, y sé que te ocurre algo con él. No sé qué es, pero sé que tú no estás bien. ¿Por qué no confías en mí? —preguntó con el ceño fruncido.


        Hugo estaba franqueando ese escudo que yo me ponía delante de todos para que no supieran lo que me ocurría. No quería caer en la tentación de contárselo todo. Contárselo sería ver en su rostro el sentimiento de pena, y yo no quería que sintiera pena por mí o mi problema. Pero estaba comenzando a dudar de si tenía que desahogarme o no. Él, al ver que dudaba, acercó su silla a la mía y me abrazó. Ese simple gesto hizo que el escudo desapareciera y me hundiera. Comencé a llorar en su cuello mientras que él seguía abrazándome.


        —Chsss tranquila Sam, estoy aquí. Odio verte llorar, así que por favor no lo hagas. Yo estoy aquí y te ayudaré en todo lo que pueda. Cálmate y cuéntamelo, ¿vale? —me consoló mientras seguíamos abrazados.


        Finalmente, no pude aguantarme y se lo conté todo. Desde el día en que me lo detectaron, hasta el día de hoy. E incluso el miedo que tenía a que Rob se enterara o que alguien se lo dijera, ya que él nunca quería tener hijos. Hugo me escuchó atentamente mientras me agarraba la mano para mostrarme su apoyo. Comencé con miedo, pero acabe contándoselo todo como si fuera una película de terror o algo así. Sentía que no me iba a juzgar o cuestionar las razones por las que callaba y no se lo contaba a nadie. Cuando terminé, él me dio su opinión.


        —Samantha, ¿y qué problemas hay en todo esto? Estás siguiendo un tratamiento para curarte y yo sé que lo harás —me animó apretándome la mano.


        —No sé, no hay ningún problema pero me hace sentir incompleta. ¿Y si no me curo y no puedo tener nunca hijos? —le miré con preocupación.


        —Pues adoptas. Sé que no es lo mismo, pero te aseguro que acabarás amándole como si fuera tuyo.


        —No sé…


        —Lo que me extraña es que la prensa no lo haya sacado ya. Son unas sanguijuelas y normalmente suelen investigar todo tu pasado para vender más —se preocupó.


        —Pues espero que esto no lo saquen nunca. Verme tan expuesta a todo el mundo me haría entrar en pánico y no sé, no creo que pudiese soportarlo —no podía evitar imaginarme ese caos en mi cabeza.


        —Tranquila, eso no tiene por qué pasar. Pero si esa tal Andrea lo sabe o se entera, va a ser un problema.


        —Espero que no lo sepa. Si se entera ella, se enterara todo el mundo —repuse nerviosa.


        —No te preocupes, todavía me queda algún amigo en la prensa. Si ella lo hace público intentaremos callarla, te ayudaré ¿vale? —me aseguró dándome esperanzas.


        Hugo, a diferencia del resto, me aconsejó no contárselo a Rob de momento. Según él, solo debería contárselo cuando estuviese segura de que Rob buscaba una relación estable conmigo. Me aconsejó que esperase a que él se abriera completamente a mí y cuando ambos confiáramos el uno en el otro al cien por cien, entonces, se lo contara. En cierto modo, tenía razón. Sabía que Rob se estaba abriendo a mí, pero todavía dudaba que nuestra historia durara más allá de unos meses. ¿De qué iba a servir abrirme totalmente él, si luego me dejaba? El dolor sería mayor, ya que yo le abriría mi corazón para que luego él me lo rompiese en mil pedazos. Esperaría más tiempo para contarle mi problema.


        Al final, la tarde se convirtió en noche, y Hugo me invitó a quedarme a cenar en su casa. Yo acepté, su compañía era mil veces mejor que estar sola en el hotel. En cuanto terminamos de hablar de lo que me preocupaba, Hugo cambió de tema y empezó a hablarme de chorradas con la intención de hacerme olvidar y sacarme una sonrisa. Las cosas con él eran muy diferentes. En el fondo, sabía que si le hubiese escogido a él en vez de a Rob, él no le hubiera dado importancia a mi problema. Solo me hubiese abrazado haciéndome olvidar todo. Tenía un motivo más para odiarme a mí misma por no haberle escogido. Con Hugo todo hubiera sido más fácil pero con Rob todo era más difícil e impredecible. Estaba claro que el amor a veces te daba lo mejor, pero también lo peor. Te hacía sonreír pero también llorar. Santa mierda.


        Después de la cena, Hugo me ofreció quedarme en su casa a dormir, pero no me parecía correcto, y más ahora que tenía novia. No quería complicarle las cosas, así que le dije que me iba. Él no quería que me fuera en taxi, por lo que me llevó en su coche. A diferencia de Rob, a Hugo no le gustaban los deportivos. A Hugo le gustaban los todoterrenos, coches grandes y amplios. Ni siquiera reconocía la marca pero tenía un interior de lujo, con asientos de cuero y con la última tecnología. Definitivamente él y Rob eran totalmente distintos, como el cielo y el infierno o el agua y el aceite. Cuando llegamos al hotel, Hugo me retuvo un rato más dentro de su coche, intentando darme aún más apoyo a través de sus abrazos.


        —Gracias por confiar en mí y contármelo, ha sido importante para mí que hayas dado ese paso —Hugo cuando terminó de abrazarme.


        —No me des las gracias Hugo, si lo he hecho es porque contigo siento que no me vas a juzgar o a cuestionar por qué lo oculto —pasé mi mano por su rostro.


        Él retuvo mi mano en su mejilla y fijó sus ojos en mí. Ambos retuvimos nuestras miradas en los ojos del otro durante unos segundos, pero ese tiempo me fue suficiente para saber que lo que estaba pasando por sus ojos era amor. Intenté quitar mi mano de él, pero él la retuvo unos segundos más. Después de eso, dio un pequeño beso a mi muñeca y dejó libre mi mano. Yo me quedé mirándole como una tonta, sin saber qué hacer. Tenía sentimientos cruzados, él era tan dulce conmigo y se portaba tan bien que incluso dolía. Sin saber muy bien cómo actuar salí del coche y le dije a adiós sin mirarle a la cara. En ese momento no podía hacerlo, me iba a doler. Él lo daba todo por mí y lo único que pedía a cambio, era mi amor hacía él, y yo no podía dárselo. Ahora que por fin estaba empezando a abrirse al amor no quería estropeárselo, lo que realmente quería era que él fuese feliz.


        De forma automática, llegué hasta mi habitación y después de desnudarme y lavarme los dientes, me metí en la cama. No quería pensar en nada mas, solo quería desconectar de todo y olvidarme por unas horas de mis sentimientos.


        Como todas las mañanas, abrí los ojos con el incansable sonido del despertador del hotel y el posterior desayuno de Rob. ¡Mierda, Rob! Me olvidé totalmente de él anoche, y me dijo que le llamara. Vi que en el desayuno había una nueva nota, instintivamente me lo imaginé gritándome.


        << Más vale que me llames si no quieres que me presente en casa de tu amigo y se lo explique personalmente a base de golpes >>


        Mierda podrida. Sin pensarlo cogí el teléfono y le escribí un mensaje. Sabía que si le llamaba solo oiría gritos, así que un mensaje tenía que ser suficiente para bajarle los humos.


        << Rob, respira. Estoy bien. Hugo no tenía un cuarto de sado, solo quería hablar. Después cenamos y me dejó en el hotel sana y sin ser violada. Esta noche salimos con Izan de fiesta, ¿te apetece venir? Luego te envío la dirección con la hora. Besitos gruñón, te dejo, tu desayuno me espera >>


        Justo cuando estaba terminando de desayunar, alguien llamó a la puerta. Cuando la abrí, ahí estaba Helen. Perdón, ¿he dicho Helen? Quería decir una versión hippie de Helen. Parecía fumada, con una sonrisa tonta en la cara y con el lema paz y amor en su rostro. Vamos, que había follado sí o sí. Helen, en cuanto me vio, me abrazó como si le fuera la vida en ello y después, entró en la habitación como si flotara.


        —No hace falta que me digas que has follado. Creo que es más que evidente —solté riéndome.


        —No, amiga, no. A mí no me han follado, me han hecho el amor unas cuantas veces, el hombre más sexy, dulce y bueno del mundo. ¡Ah! Y con un pene seguramente más grande y más bonito que el de Rob —asestó Helen como si estaría dando un mitin sobre la paz mundial.


        Sin poder evitarlo, me eché a reír. Nunca había visto a mi mejor amiga así y era algo muy cómico. Cuando por fin se le pasó el efecto de la droga llamada David, me contó su maravillosa noche. David había sido muy romántico y dulce con ella. Y ella al verle tan entregado decidió abrirse y contarle que nunca se había acostado con nadie. Así que él, le había hecho el amor de forma dulce y pausada para no hacerle daño. Pero en cuanto Helen cogió el ritmo, no paró en toda la noche. Al final, él acabó agotado, y ella con ganas de más a pesar de sus múltiples orgasmos. Vamos, que mi amiga le había cogido vicio al sexo. David le había prometido más, a cambio de unas horas de descanso para recuperarse. Pobre David, el chico se iba a quedar seco.


        El resto del día, Helen se lo pasó flotando por la habitación o en la ducha o allí donde estuviese. Con tantas historias, el día se pasó rápido y cuando Izan me envió la dirección junto con la hora, me ocupé de reenviárselo a Rob, Hugo y a David. Así todos nos veríamos allí directamente. Yo llamé a José para pedirle si nos podía llevar, y él como siempre, aceptó encantado. Como quedamos más tarde que otras veces, Helen y yo cenamos en el hotel, eso sí, ambas evitamos cenar sopa. Después nos arreglamos y cuando ya estábamos preparadas, bajamos al parking donde nos esperaba José. Helen estaba más emocionada por ver a su David, que por salir de fiesta. Increíble pero cierto. Una vez dentro del local me asombré del lugar. Tenía un ambiente chillout muy bonito. Había una pista central para bailar, pero luego había reservados por todas partes con sofás blancos y cojines por todas partes. Moderno, sofisticado y chic, muy del estilo de Izan. Un camarero nos recogió nuestros abrigos y nos indicó donde nos esperaban todos.


        Entramos en el reservado y vimos que ya nos estaban esperando todos. Helen sin pensárselo dos segundos, se lanzó a los brazos de David. Su efusividad hizo que ambos cayeran al sofá. Todos los miramos y sin poder evitarlo, nos echamos a reír. Busqué con la mirada a Rob y cuando le encontré, vi que él me estaba devorando con los ojos desde arriba hasta abajo. Para esa noche había escogido un vestido de encaje negro con mis tacones preferidos. Lo bonito del encaje era que te hacía enseñar partes del cuerpo, pero sin llegar a mostrarlo todo. Me dirigí hasta Rob para besarle y él se levantó a recibirme. —Estás preciosa esta noche, nena. Bueno sinceramente, no sé cómo lo haces, pero siempre estás preciosa —pegó sus labios a los míos.


        —¿Ya no estás enfadado conmigo? —inquirí sonriéndole en sus labios.


        —Nena, solo tienes que ponerte así de sexy y ya me tienes a tus pies. Imagínate lo que conseguirías si te desnudas para mí —Rob me decía aquello con picardía pegando sus labios a mi oído.


        —Está bien saberlo, ya sé lo que haré la próxima vez que te enfades conmigo —dije saqué un poco la lengua y pasándosela por el lóbulo de su oreja.


        —No seas mala y no me provoques o te juro que te castigaré —bajó una de sus manos a mi culo apretándomele con fuerza.


        —Bueno chicos, que corra el aire ¿eh? Ya tenemos bastante con Helen y David, no os unáis vosotros también al club de los salidos —Izan se abanicaba con las manos cortándonos a nosotros el rollo.


        —Lo siento Izan —me disculpé riéndome mientras me acercaba a saludarle a él y al resto.


        —Yo no lo siento Izan —soltó Rob con una sonrisa de soslayo.


        Uno a uno, fui saludando a todos hasta que llegué a Hugo, al cual saludé como a los demás, pero cuando lo hice, él me agarró por el brazo y me hizo sentarme a su lado.


        —¿Cómo estás? —preguntó Hugo algo nervioso.


        —Bien Hugo, tranquilo. Solo necesitaba olvidarme de todo y volver a la normalidad. ¿Qué tal con Taylor? ¿No viene hoy? —intenté cambiar de tema.


        —No, está de gira. La veré en unos días.


        —¿Te importa dejar de intentar secuestrar a mi chica? Es mía y me gustaría disfrutar de la noche con ella —Rob se sentó entre Hugo y yo.


        —Buff, dos gallos en un corral creo que es demasiado. Me voy a pedir algo a la barra. Helen, ¿te vienes? —la invité a mi huida queriéndome alejar un poco de ambos


        —Sí, vamos —aceptó Helen dejando respirar a David.


        —¿Eh? ¿A dónde vas? Aquí tenéis champán y podéis pedir lo que queráis —me retuvo Rob agarrándome la mano.


        —Me apetece andar un poco y ver la discoteca. Ahora venimos, tranquilo —me solté de él.


        Helen me cogió del brazo y juntas caminos a través de la discoteca hasta llegar a la barra del bar. Cuando llegamos, un camarero, muy sexy por cierto, nos atendió.


        —¿Qué les puedo servir señoritas? —preguntó mirándonos a ambas.


        —¿Qué tal un poquito de ti, cariño? —Helen habló de nuevo en español y con mucho descaro.


        —¡Helen! —llamé su atención riéndome mientras el camarero nos miraba con media sonrisa.


        —¿Qué? Tengo churri pero también ojos, y este está que te cagas de bueno —confesó con total sinceridad.


        —¿Unos Cosmopolitan’s? —ignoré su comentario.


        —Mmm como los viejos tiempos, me gusta —puso morritos.


        —Marchando dos Cosmopolitan’s —anunció el camarero sexy.


        Una vez que tuvimos las bebidas, Helen se ofreció hacer un brindis.


        —Por la noche de sexo salvaje que vamos a tener, amiga —brindó Helen alzando su copa.


        —Brindo por eso —respondí con una sonrisa.


        —Ten cuidado no te vayas a atragantar y te salga mal la noche —atacó una voz femenina conocida.


        Me giré y vi quien estaba detrás de mí: la Barbie bruja. Esto no presagiaba nada bueno. ¿Acaso me seguía? Era un verdadero grano en el culo.


        —¡Joder, la puta! —exclamó Helen en español.


        —¿Qué quieres Andrea? —cuestioné cansada.


        —Solo quiero recordarte nuestro trato —insistió ella mientras pedía una copa.


        —Yo no tengo ningún trato contigo —ignoré sus palabras.


        —¿Ah, no? ¿Se te ha olvidado? Permíteme refrescarte la memoria. Deja a Rob o iniciaré una guerra contra ti. Y te puedo asegurar que te va a doler mucho más que si le dejas ahora —me “recordó” ese no-pacto mientras bebía de su copa.


        —Mira Andrea, sé que Rob y tú estáis muy unidos desde que tú eras pequeña. Yo no me voy a interponer en vuestra relación, y más cuando Rob piensa que eres como una hermana para él —intenté buscar su lado sensible.


        —¿Él te lo contó? ¿Cómo narices ha podido pasar eso? Esa es nuestra historia, nuestra y de nadie más —Andrea empezó a ponerse nerviosa.


        —Lo sé Andrea y siento lo que te pasó, pero eso no justifica que te comportes así conmigo —respondí algo enfadada.


        —Ni se te ocurra poner tu cara de pena por mí. Das asco. Te lo dejaré claro por última vez. Mañana por la mañana llamaré a Rob y él me dirá que lo vuestro ha acabado. Si no es así, mañana mismo saldrá en toda la prensa mundial tu problema de que no puedes tener niñitos. Y te aseguro que lo haré, así que no intentes llamar a la prensa, tengo muchos más contactos que tú y no solo aquí, sino en todo el mundo. Por lo que se publicará sí o sí. Tú decides —Andrea acababa de mostrar sus cartas, dejándolas totalmente boca arriba.


        Ni siquiera pude contestarla, solo la vi alejarse mientras me quedaba de piedra, muda y sin palabras. Simplemente congelada. Ella lo sabía. Cuando dijo que atacaría donde más me dolía, no mentía. Ella conocía mis dos puntos débiles; Rob y mi problema. Y estaba atacando directamente a los dos, sin dejarme ninguna opción. Vi como Helen se echaba encima de ella gritándole todo tipo de improperios mientras la zarandeaba mientras que yo ni siquiera me movía. No sabía qué hacer. Solo tenía dos opciones, o hacer lo que Andrea me había pedido, dejando a salvo mi secreto pero perdiendo a Rob, o no hacerle ni caso y que mañana quedase al descubierto mi mayor secreto a todo el mundo, incluyendo a Rob.


        Tenía esta única noche para pensarlo y decidirme. Solo tenía una cosa clara y segura: si mi problema salía a la luz pública, me hundiría en un pozo sin fondo, no soportaría tener encima la opinión de los demás y caería al mismo agujero negro que caí cuando me lo dijeron por primera vez. Todo el dolor que sentí por aquel entonces, volvería a renacer en mí y me recordaría lo que pasé y sufrí. Pero esta vez multiplicado por millones, la cifra exacta que se iba a enterar de mi problema. Una noche, una única noche. ¿Qué harías tú, si supieses que esa iba a ser seguramente la última noche con la persona que amas? Creo que esa era la única respuesta que podría contestar en este momento.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 33 No quiero cerrar los ojos porque sé que te voy a extrañar


        
          
        


        


        Shock. Esa era la palabra que definía mi estado. Ni siquiera podía pensar en lo que me acababa de decir Andrea. Simplemente estaba perdida y encerrada en un espacio en blanco. Sin salida. Era raro verme en este estado. Cuando alguien me atacaba como lo había hecho ella, solía salir mi lado agresivo y atacaba a cualquiera que estuviese en ese momento delante de mí. Pero esta vez no. Ella había conseguido pararme el corazón por un instante, como si lo tuviese en sus manos y lo manipulase a su gusto. Ahora mismo, lo estaba estrujando para hacerme sentir dolor.


        La gente empezó a golpearme y empujarme. Oía gritos y voces. Ninguna conocida. Espera, sí, una voz la conocía perfectamente. Era la voz de Helen gritando improperios, la misma voz que oía cuando una compañera de clase se metía conmigo en el recreo y ella me defendía con uñas y dientes. Por un instante, sonreí ante esos recuerdos, en los que ambas nos creíamos invencibles. Nadie podía destruirnos o bajar nuestra moral, sino se las vería con nosotras. Desperté de esos recuerdos, miré al frente y vi a Helen en plena pelea con Andrea. De repente, mi corazón volvió a ser mío y me puse en funcionamiento para ayudar a mi amiga.


        —Pedazo de bruja, voy arrancarte hasta el último pelo postizo que tienes en la cabeza —amenazó Helen mientras tiraba del pelo a Andrea.


        —Aparta tus asquerosas manos de mis extensiones, valen más de lo que tú valdrás en tus mejores años de vida —contraatacó Andrea intentando quitar las manos de Helen de su pelo.


        —¿Hay algo en ti que no sea artificial? ¡Ah sí! Espera, tu maldad puta —las palabras de Helen eran arrastradas, se notaba que sentía cada palabra que decía, eso sí, ella seguía tirando más de su cabello mientras la zarandeaba.


        —¡Ayuda, por favor! ¡Quítenme a esta ramera de encima! —pidió Andrea en su intento por salir de las garras de Helen.


        —¿Qué ha dicho? Mira guapita como te empuje te tumbo, peso pluma —Helen estaba fuera de sí.


        En ese momento llegué hasta Helen e intenté apartarla de Andrea. Pero era inútil. Por su complexión, Helen tenía mucha más fuerza que Andrea y yo juntas. Así que lo intenté con las palabras.


        —Helen, déjala. No merece la pena. Está dañada, ¿o no lo ves? —agarré a mi amiga de las manos para intentar separarlas.


        —Pues si está dañada que se vaya al psiquiátrico. Aunque allí creo que no curan la maldad —Helen tiró de nuevo de su pelo.


        —¡Ayyyy! ¡Por favor, que alguien me ayude! —Andrea seguía pidiendo auxilio con un grito de princesa.


        —Helen, por favor, déjala ya. Estamos dando un espectáculo. Ya planearemos nuestra venganza —intenté que eso la hiciera parar.


        Justo un segundo antes de que Helen la soltara, alguien agarró a Andrea por detrás y la llevó lejos de Helen. Andrea se agarró al extraño como su salvación, pero cuando la soltó de sus brazos con poca delicadeza, se dio cuenta de que no estaba en su bando. Ambas nos acercamos hasta David para escuchar lo que le decía.


        —No quiero volverte a ver cerca de cualquiera de estas dos chicas. Si lo haces, te denunciaré por acoso e insultos. Y te aseguro que tienen testigos más que de sobra —dijo David estaba serio y cabreado.


        —Hazlo y denunciaré a tus amiguitas por agresión —Andrea también amenazó con tono altanero.


        —¿Qué agresión? Yo no he visto nada. ¿Y vosotras chicas? —preguntó David mirándonos a nosotras.


        —No —negamos Helen y yo al unísono.


        Andrea dirigió su mirada a la multitud que había presenciado la pelea, pero ahora ya no había nadie. Todos se habían dispersado y ya no les importábamos. Ella veía que no tenía ningún apoyo a su alrededor, por lo que, al menos, esta batalla no la podía ganar. Al ver que no tenía salida, todo su cuerpo se tensó, y dijo lo único que podía decir en ese momento:


        —Tienes menos de diez horas. Tú eliges —me presionó Andrea apuntándome con el dedo.


        Después de eso, se giró y desapareció de nuestras vistas, al menos por el momento. Por fin pude a volver a respirar tranquila. Todo alrededor de ella era puro veneno. Antes de poder girarme hacia Helen, ella avanzó hacia mí y me abrazó.


        —Tranquila, buscaremos una forma de que puedas seguir con Rob y que ella no publique eso —me animó Helen mientras seguía rodeándome con sus brazos.


        —Chicas, ¿qué ha pasado? ¿Esa es la Andrea que avisó a los paparazzi? —David no terminaba de entender nada, su el ceño fruncido lo confirmaba.


        —Sí y ha vuelto con más amenazas —Helen contestó a su chico separándose de mí.


        —¿Qué os ha dicho? —David acercándose a mí me preguntó, y posó su mano en mi brazo.


        Helen me hizo un gesto para indicarme si se lo podía contar a David y yo le confirmé con mi cabeza. Se lo contó todo, omitiendo qué era lo que iba a publicar sobre mí. Simplemente le dijo a David que era una cosa de mi pasado muy traumática para mí y que no quería que nadie supiese. Él escuchó atentamente a todo y cuando Helen terminó dijo:


        —Podemos pararla. Puedo avisar a mi hermana y pedírselo como favor. Seguramente que lo entienda y no publique nada. No solo ella sino la mayor parte de la prensa americana —David entornó sus ojos.


        —David, Andrea no solo tiene contactos en la prensa americana. Aunque consigamos pararla aquí, lo venderá a la prensa española o cualquier otra. Y una vez que una lo publique, lo harán todas —sabía que esa no era la solución.


        —Pues cuéntaselo a Rob. Él es el único que puede pararla —David seguía hablándome con esperanza.


        — Claro, ¿y tú crees que me va a creer cuando le diga que su mejor amiga no es el angelito que él cree y que en verdad es un demonio?


        —Si te quiere, te creerá —respondió él en un tono seco y cortante.


        —Sí, David, pero le mentí, le oculté mi secreto y eso te aseguro que no me lo va a perdonar. Ni siquiera ahora, que me siento amenazada, soy lo suficientemente valiente para ir donde está él y contárselo —confesé acobardada.


        —Entonces, ¿qué vas hacer? —repuso David sin encontrar otra solución.


        —Nada. Disfrutar de mi última noche con Rob y dejarme llevar por mis sentimientos. Después de esta noche, pensaré qué hago. De mientras, os pido que no digáis nada y seáis discretos —pedí dirigiendo mi mirada a ambos a modo de petición.


        —¿Y a Hugo? —preguntó Helen con un halo de esperanza.


        —Especialmente a Hugo no. Creo que él enloquecería más que Rob.


        Cuando ambos prometieron no decir nada, volvimos de vuelta al reservado. En el camino de vuelta, intenté cambiar mi rostro para que nadie notara nada. Si alguien sospechaba algo, empezarían las preguntas y todo se volvería un desastre. Era mi última noche de disfrute con Rob y no la iba a desperdiciar. Fijé eso en mi mente. Ese era mi objetivo mis últimas horas con él. Disfrutar de Rob. Hasta el último segundo de esas diez horas que me quedaban. En cuanto entramos los tres en el reservado, saqué la mejor de mis sonrisas. No me gustaba ser falsa y mentirles a todos, pero en este momento no tenía otra salida. No pasaría mis últimas horas triste o contando una historia sin sentido. Rob al verme empezó a quejarse de lo que habíamos tardado, pero ni siquiera le escuché. Fui directa hacia él sin dejar de mirarle, me senté en sus piernas y le besé. Él se sorprendió, pero en cuanto notó como mi lengua recorría toda su boca con tanta necesidad, se olvidó de todo. Me agarró con fuerza y multiplicó por tres la intensidad de mi beso. Nuestras bocas se devoraban con la misma necesidad que el primer día. En ese momento me daba igual quien estuviese delante, solo le quería a él. Una vez que mi labios se sintieron satisfechos, me separé un poco de Rob.


        —¡Guau nena! ¿Qué te ocurre hoy? —Rob me devoraba con la mirada.


        —Baila conmigo —pedí susurrándole en su oído.


        —Encantado —aceptó mientras besaba el cuello.


        Cogí de la mano a Rob y le dirigí hacia la pista. Necesitaba sentirle pegado a mí. Cuando llegamos al centro de la pista, Rob me pidió un segundo y se fue hasta el DJ. Por sus indicaciones sabía que le estaba pidiendo una canción, quizás nuestra primera canción She will be loved o alguna de Bon Jovi. Mientras los primeros acordes empezaron a sonar, él llegó hasta mí y ambos pegamos nuestros cuerpos. Al principio no había reconocido la canción pero esa voz tan característica era muy fácil de distinguir, era I don´t wanna miss a thing de Aerosmith. No había escogido nuestra canción, ni tampoco una de Bon Jovi, pero esta iba a removerme todos mis sentimientos. Intenté serenarme y no dejar que me afectara. Posé mis manos en su cuello y ambos nos miramos a los ojos, mientras nuestros pies se movían al ritmo de la canción. La mirada que tenía Rob, me estaba derritiendo. Tenía una mirada tierna, dulce y llena de amor. Por primera vez me estaba empezando a arrepentir de no habérselo contado antes. Quizás sí lo hubiese entendido. Pero ya era demasiado tarde, los dos sentíamos demasiado y ahora si se lo contaba iba a doler demasiado. Ambos habíamos cometido el error de ocultarnos cosas. Yo todavía no sabía realmente por qué él era así. No sabía que había en su pasado que le hubiese dañado tanto para tratar así a las personas y ser tan frío. Aunque tenía que admitir que Rob había cambiado, ahora se mostraba mucho más relajado y era mucho más dulce.


        Que Rob me estuviese mirando de esta forma de manera continua, no ayudaba a calmar mis pensamientos. Justo antes de llegar al estribillo, él se pegó más a mí y me dijo:


        —No sé qué me has hecho en tan poco tiempo, pero no quiero separarme de ti nunca, nena. Perder la cordura será un placer si tú te quedas a mi lado —me rebeló sin dejar de mirarme.


        En ese momento no pude aguantar más su mirada y apoyé mi cabeza en su hombro. No podía mirarle más o lloraría. Hice lo contrario a lo que decía la canción y cerré mis ojos, intentando retener este momento en mi mente por siempre.


        No quiero cerrar los ojos,

        no quiero caer dormido,

        porque te echaría de menos, cariño,

        y no quiero perderme una sola cosa,

        porque incluso cuando sueño contigo,

        el sueño más dulce nunca evitaría

        que todavía te echara de menos, cariño,

        y no quiero perderme una sola cosa.


        Rob notó que evitaba mirarle, simplemente no podía, mis sentimientos iban a explotar. Él se apartó un poco de mí y me cogió mi rostro con sus manos para que le mirará.


        —Si he escogido esta canción es porque quiero que no me dejes de mirar. No quiero que cierres tus ojos, mi amor —me pidió en tono serio.


        —Rob, yo… —estaba intentando tragar mis palabras.


        —Solo quiero estar contigo en este momento para siempre, para siempre jamás —Rob estaba cantando justo la parte que sonaba en ese momento.


        —No, no puedo Rob —dije al pensar en todo lo que iba a pasar.


        —¿Por qué no puedes? —Rob frunció ligeramente su ceño.


        El torrente de palabras estaba en mi boca e iban a explotar todas de golpe. Ya no aguantaba más. Sabía que iba a estar mal lo que iba a decir en ese momento, pero no podía retenerlo más dentro de mí, Rob tenía que saberlo.


        —Te quiero —dije nerviosa.


        Rob se paró en seco. Se me quedó mirando como si no se creyera mis palabras. Estuvo unos segundos callado. Realmente me estaba preocupando. Volvió a fruncir el ceño y mirándome de una forma tan seria que dio miedo dijo:


        —Repítelo.


        —Te quiero, Rob —cogí su cara con cariño.


        —No puede ser posible —me volvió a abrazar para seguir bailando.


        No sabía que me dolía más en toda la noche, lo de Andrea o que Rob no pudiera creer que realmente le amara. Si él me quería y me lo había dicho, ¿por qué le costaba tanto creer que yo también podía amarle? Sabía la respuesta. De nuevo el pasado de ambos se interponía entre nosotros. Seguramente, él pensara que, por su pasado nadie podría amarle, pero a mi realmente me daba igual su pasado. Ahora podía ver claramente los abismos que había entre los dos. Nuestros secretos. No era Andrea quien estaba destruyendo esta relación, ella solo estaba acelerando el proceso. Nosotros mismos la estábamos destruyendo con nuestros propios problemas que no queríamos compartirnos.


        En ese momento, levanté la vista y la vi. Estaba apoyada en la barra del bar. Nuestras miradas se encontraron y entonces ella señaló su reloj, recordándome que el tiempo valía oro en estos instantes. Ahora cada segundo contaba para nosotros y yo no iba a desperdiciar ni uno de ellos. Estaba claro que en unas horas no podíamos arreglar lo que nos habíamos ocultado durante meses. Por lo que ahora, solo podíamos disfrutar de nosotros.


        —Rob, sácame de aquí por favor. Llévame a tu casa, solo quiero sentirte —supliqué mirándole de nuevo a los ojos.


        Por un segundo, su mirada me hizo pensar que él realmente sabía que esta era nuestra última noche. Me miraba como si pensara que me iba a perder. Después de eso me dio un pequeño beso, tierno y lento como si quisiera retener el recuerdo de mi piel para siempre.


        —Vamos, salgamos de aquí —se notaba la urgencia en su voz.


        Ambos nos dirigimos hacia el privado donde estaban todos. No sabía que iba a decirles, pero estaba segura de que al menos Helen y David iban a entender nuestra petición. Por suerte, Rob se encargó de hablar, quitándome ese peso de encima. A él le importaba poco lo que pensaran los demás, iba a salir de allí conmigo dijesen lo que dijesen. Pero no dio ninguna explicación, solo dijo que nos íbamos y punto. Lo dijo con tanta seriedad, que nadie se atrevió a decir nada. Helen se acercó a mí un segundo fingiendo que se iba a despedir para decirme algo.


        —Cuando acabe la fiesta voy a ir a casa de David. Te estaremos esperando allí si necesitas un refugio. La dirección la tienes en un mensaje en el móvil. Ahora disfruta de tu noche y ya mañana pensamos en un plan b ¿vale? —Helen me susurró al oído mientras me abrazaba.


        Asentí con la cabeza cuando ella se alejó de mí. Helen era la mejor amiga que una chica podía tener. Ella, ya me había dejado varias puertas abiertas para escapar según la decisión que tomara, y yo ni siquiera sabía lo que iba hacer. Simplemente me iba a dejar llevar por mis sentimientos y luego decidiría. Todo el mundo pareció entender nuestra urgencia menos Hugo, que me miraba con cara de preocupación. Su mirada claramente reclamaba que le explicara que pasaba, pero ahora no tenía tiempo de hablar con él. Ya estaba mintiendo a Rob y lo que menos quería era tener que mentirle a él también. Sin apenas decir nada más, salimos de allí teniendo más prisa que nunca. Yo le había contagiado a él esa prisa que tenía por pasar cada segundo a su lado en nuestra intimidad.


        Rob me ayudó a entrar en su coche y salimos de allí a toda velocidad, pero no iba a perder ese preciado tiempo en su coche de camino a su casa. Por ello en cada semáforo que nos parábamos cuando todavía no habíamos salido de la ciudad, me acercaba a él y le besaba. Bueno más bien le devoraba, tenía hambre de él, de sus labios, de sus besos, de su cuerpo. Estaba más excitada que nunca, podía notar mi sexo empapado y lleno de deseo esperando ser calmado. Cuando salimos de la ciudad y cogimos la autopista, Rob puso el limitador dejando a sus pies y su mano derecha libres. Él, comenzó mi tortura subiendo su mano más y más por mi vestido, hasta llegar a mi sexo. Solo me miraba cuando podía, pero yo le miraba continuamente. Estaba tan excitado como yo. Sus dedos empezaron a masajear mi sexo por encima de mis medias, y aunque lo sentía lejano, me estaba muriendo de placer. Bajé mi mirada hacia su abultado pantalón, y vi la necesidad que tenía su pene por salir y ser liberado. Una idea pasó por mi cabeza. Era demasiado atrevido, quizás nunca me atrevería hacer lo que iba hacer pero ahora, reinaba el deseo y la necesidad. No tenía tiempo y quería hacerlo. Quería darle el mayor placer posible. Sin pensarlo un segundo más, me tumbé hacia su lado y con ambas manos le abrí la cremallera de su pantalón. Mis manos buscaron en el interior de sus calzoncillos su enorme bulto y lo sacaron fuera para liberarlo.


        —¿Nena, que haces? —preguntó Rob con los ojos muy abiertos al imaginarse lo que iba hacer.


        —Chsss, disfruta y coge el volante. ¿Crees que podrás poner alguno de tus sentidos en la carretera? —inquirí con mirada pícara.


        —Yo soy del tipo de hombres que pueden hacer dos cosas a la vez —presumió de sí mismo.


        —Está bien, pues demuéstramelo —le reté mientras agachaba la cabeza.


        Antes de dejarle decir nada más, lo hice. Metí todo su pene dentro de mi boca hasta llegar al fondo. Ni siquiera sabía cómo se hacía esto, pero lo intentaría. Hoy era capaz de hacer cualquier cosa. Solo me quedaban unas pocas horas de disfrute. Intenté cubrirme los dientes con mis labios para no hacerle daño y dejar que mi lengua se moviera a su antojo. El cuerpo de Rob se tensó totalmente cuando mi boca consiguió ocultar toda su erección dentro de mí.


        —¡Oh, joder! Santo Dios ¡Estás loca! —dijo en un gruñido.


        No me detuve. Comencé a mover mi cabeza para sacarla y meterla del interior de mi boca mientras me ayudaba con una mano para darle más placer. Cuando la tenía fuera, sacaba mi lengua y hacía que recorriera cada parte de su miembro, mientras que mi mano seguía con el mismo movimiento. Después lo volvía a meter en mi boca y hacía que mis labios lo succionaran. Seguí con ese movimiento de disfrute durante unos minutos al ver que él se excitaba más.


        —¡Joder, menos mal que no sabías! Eres toda una experta, ¡joder! —dijo cabreado mientras yo sonreía para mis adentros— ¡Oh, Dios Samantha! No pares, nena. Joder me voy a correr, si no quieres que me corra en tu boca, no sigas.


        No me iba a detener en este momento. Siempre pensé que esto me iba a dar asco, pero realmente no sabía mal, ni daba asco. Iba a llegar hasta el final y le iba hacer que se corriera en mi boca, sin importarme nada más. Por lo que aceleré mis movimientos para darle mayor placer y acelerar su excitación.


        —Chica mala —habló en voz baja Rob al saber mis intenciones.


        Noté que empezaba a llegar su orgasmo, cuando eso ocurría, él siempre empezaba acelerar los gruñidos que provenían de su garganta. Entonces lo noté, oí sus desgarradores gruñidos salvajes mientras que un líquido entraba en mi boca. No me paré a pensar y tragué directamente todo lo que entró en mi boca. Cuando terminó, chupé los restos que quedaban a lo largo de su pene y volví a metérsela dentro de su pantalón. Rob necesitó unos minutos para reaccionar y que su respiración volviese a ser la misma. En cuanto eso sucedió, quitó el limitador y aceleró el coche. En menos de dos minutos, ya habíamos cogido la desviación para llegar a su casa. Por primera vez, agradecí que pisara el acelerador, estaba deseando llegar a su casa y que me hiciera el amor toda la noche. Eso me ayudaría a no pensar, solo a sentir. Pero antes de que llegásemos a su casa, justo cuando entró en el camino de tierra, aparcó el coche entre unos árboles y dijo:


        —¡Y una mierda! Tú no llegas a casa sin que te haya follado antes por lo menos una vez.


        Rob alargó sus brazos hacía mí y yo no lo dudé un segundo, fui directa a sus brazos. Con una rapidez increíble, estaba sentada encima de Rob mientras que sus manos destruían mis medias y mi ropa interior. Me coloqué lo más cómodamente posible extendiendo mis piernas a ambos lados del asiento y apoyando mi espalda en el volante. Nuestra necesidad era máxima y Rob se movía con rapidez. En cuanto se deshizo de mis medias y mi braga, me penetró hasta el fondo y sin previo aviso, posando sus manos con fuerza en mis caderas para atraerme más a él. Estaba locamente excitada con la situación, siempre quise que me hiciera el amor en su coche y lo estaba consiguiendo. Y encima de una forma salvaje y excitante.


        —Oh… —jadeaba.


        —Eso es nena, quiero oírte jadear, gritar mi nombre y lo mucho que te gusta esto —me pidió Rob pegándose a mis labios mientras subía y bajaba mis caderas.


        —Oh Rob, sí, tócame —buscando más placer del que ya podía sentir casi le exigí que siguiese masturbándome.


        —Me tienes loco nena. Ver cómo me la has chupado ha hecho que pierda la cordura del todo. ¡Eres perfecta! —aseguró accediendo a mi petición y otorgándome mayor placer.


        Ojalá fuese perfecta. Aunque una cosa si era cierta y es que ambos podíamos rozar la perfección con respecto al sexo. Nos entendíamos perfectamente y conseguíamos darnos placer de una forma única. Rob siguió moviéndome las caderas mientras yo disfrutaba de sus sacudidas y sus tocamientos en mi sexo. El momento, el lugar y la forma en la que nos habíamos excitado ambos, hizo que alcanzáramos el orgasmo en poco tiempo dando gritos salvajes y pronunciando nuestros nombres. Cuando ambos terminamos, Rob comenzó su ronda de besos dulces y pausados. Sin duda, la mejor parte después del increíble sexo con él. Era como si, con sus besos, quisiera protegerme de todo y curarme de cualquier mal que tuviera. Adoraba esos besos post-orgasmo. Fui a quitarme de su regazo para que pudiera conducir hasta casa pero él me agarró y dijo:


        —No, quédate encima de mí. Veo bien y voy a ir en primera marcha para ir más seguros, ¿vale? —me acarició el rostro.


        Yo asentí con mi cabeza y me quedé donde estaba. Rob condujo los pocos metros que le quedaban hasta su casa sin que su miembro saliera de mi interior. Cuando llegamos, Rob me ayudó a salir de encima de él y del coche. Una vez que los dos estuvimos fuera del coche, él me cogió en sus brazos y me cargó hasta su casa. Sí, esa era la segunda ventaja que tenía después de hacer el amor con Rob. Una vez que eso sucedía, él sacaba su lado más romántico y conseguía hacerte especial y única en el planeta. Había millones de ventajas y de detalles que te hacían imposible no amarle para siempre.


        Ambos entramos en su casa, y cuando él cerró la puerta, me depositó en el suelo y comenzó a besarme de nuevo de esa forma tan dulce y tan romántica. Sus labios me besaban de una forma tan delicada y suave que me derretía con solo sentir su contacto. Siguió besándome mientras comenzó a desnudarme. Yo le imité y le fui quitando la ropa. Cuando los dos estábamos desnudos en su entrada principal, Rob dejó de besarme y me cargó de nuevo en sus brazos. Nuestros cuerpos desnudos estaban pegados el uno al otro, mientras que ambos nos mirábamos como si no hubiese nadie más en el mundo. Éramos Adán y Eva en el Edén en este preciso instante, no podía haber un lugar mejor en el mundo que estar los brazos de Rob.


        Una vez que llegamos su habitación, él me tumbó en su cama con delicadeza, y luego se recostó encima de mí. Nos quedamos varios segundos así, desnudos, sintiendo nuestros cuerpos pegados y mirándonos mientras nuestras manos se acariciaban.


        —Creo que es la primera vez en mi vida que siento esto —reveló sin dejar de mirarme.


        —¿El qué? —pregunté extrañada.


        —Miedo.


        —¿Y porque tienes miedo? —cuestioné temerosa por la respuesta que me podía dar.


        —Tengo miedo de no poder corresponderte como mereces aunque ahora te amé hasta sentir dolor. Pero algo me dice que mi pasado me lo va a impedir y no me va a dejar dártelo todo. Y eso lo único que puede conseguir es que sufra el mayor miedo que tengo ahora —me explicó con preocupación.


        —¿Y cuál es? —ahora estaba con tres veces más miedo que él.


        —Perderte.


        Justo esas palabras eran las que no podía oír en estos instantes. Ni siquiera me paré a pensar más en ello y le besé, sabía que eso nos distraería a ambos. Pero no fue así. Al menos no para mí. Era una verdadera estúpida. Me sentía como la peor persona del mundo en esos momentos. Una vez más él me estaba abriendo su corazón, a su manera, y yo le estaba dando la puñalada por la espalda. Me estaba callando y eso me estaba matando. Tenía que contárselo, tenía que hacerlo. Ya no podía aguantar más. Sabía que a estas alturas si se lo contaba, se iba a enfadar conmigo por ocultárselo, pero ya me daba igual. Era mejor eso, que enfrentarnos ambos a nuestro mayor miedo. Se me tenía que ocurrir algo para evitar a Andrea. Una cosa era decirle a Rob mi secreto y otra contarle lo de Andrea. Para eso sí que no estaba preparada, necesitaba más tiempo. De repente se me ocurrió un plan, sabía que ambos íbamos a sufrir, sobre todo Rob, pero si salía bien, ambos saldríamos aireados y yo podría contarle mi secreto.


        Mi mente por fin comenzó a relajarse un poco. Tenía un plan, y podía salir bien. Todos saldríamos ganando, Andrea, Rob y yo. Ahora solo necesitaba disfrutar de lo que quedaba de noche y esperar. Bueno, y cruzar los dedos para que la suerte me sonriera. Me relajé y disfruté de mi momento. Rob, absorto a todos mis pensamientos, seguía besándome y mimando cada parte de mi cuerpo. Al final, acabamos haciendo el amor otra vez, pero esta vez fue muy distinto a las anteriores. Esta vez, ambos nos tomamos nuestro tiempo para intensificar cada caricia, cada beso o cada mirada. Me hizo el amor de la forma más dulce, suave y lenta que podía soportar un mortal. Él nunca era paciente en la cama, pero esta vez había hecho su mayor esfuerzo para conseguirlo. Ambos quisimos sentirnos. Realmente algo dentro de mí me decía que él también sabía que esta era nuestra última noche. Carpe diem. Estábamos haciendo todo lo que se podía hacer en la última noche con la persona que amabas. Todo.


        Después de alcanzar un nuevo orgasmo, Rob se enrolló en mi cuerpo atrapándome debajo de él. Durante un rato más, nos quedamos mirándonos hasta que finalmente, retuve una última vez la imagen de su rostro y cerré los ojos. Intenté fingir lo mejor que pude que dormía. Para que mi plan se pudiera llevar a cabo, necesitaba que él se durmiera. No sé cuánto tiempo tuve que esperar con los ojos cerrados, pero intenté concentrarme para que el sueño no me alcanzara. Si me dormía todo se iba a ir a la mierda. Después de un largo tiempo, abrí mis ojos y ahí estaba él, aparentemente dormido y tranquilo. Estaba mucho más guapo cuando sus facciones estaban relajadas y tranquilas. Para mí, parecía un verdadero ángel. Un inmortal bajado del cielo hasta la tierra. Verle así me hizo pensar en la canción que esa misma noche habíamos bailado juntos.


        Podría estar despierto solo para oírte respirar,

        mirar tu sonrisa mientras estás dormida,

        mientras estás lejos y soñando,

        podría gastar mi vida en esta dulce rendición,

        podría estar perdido en este momento para siempre,

        en donde cada momento gastado contigo,

        es un momento que atesoro


        Recostado cerca de ti,

        sintiendo los latidos de tu corazón,

        y me pregunto qué estarás soñando,

        me pregunto si es a mí a quien estás viendo


        Me moví para comprobar si se despertaba o no, pero no se movió. Salí totalmente fuera de la cama y observé su reacción. Rob estaba tumbado en mi lado y agarrando mi almohada como si fuese mi cuerpo. Me reí al verle de esa forma, pero realmente me entristecía. Cuando se despertara, iba a comprobar que, lo que sujetaba, no era mi cuerpo sino la almohada. Al menos, había conseguido una cosa desde que dormía con Rob: que ganara horas de sueño. Al principio de nuestra relación, no podía dormir más de dos horas seguidas y cualquier movimiento le despertaba. Ahora, dormía toda la noche de un tirón, y como podía comprobar en este momento, el movimiento no le despertaba.


        Aproveché y corrí hacia su escritorio para escribirle una nota. La nota en la que le rompería con él. Tenía que ser creíble. Rob tenía que creer que yo le había dejado para que en cuanto Andrea llamara, le dijera la verdad: que ya no estábamos juntos. De esta forma, ella tendría lo que quería y yo, una vez que se pasara la tormenta, iría donde Rob, le contaría la verdad y por qué lo dejé. Pensé en las palabras que le iba a poner en esa nota, no quería hacerle daño, pero tenía que ser contundente. Cuando las palabras vinieron a mi mente, dejé que mi mano escribiese.


        Rob,


        Sé que estoy cometiendo la mayor estupidez de toda mi vida y que seguramente ni tú, ni yo misma, perdone nunca lo que voy a hacer. Pero necesito hacer esto. Necesito alejarme de ti y romper lo que tenemos. ¿Por qué? Tú mismo me has dado la respuesta antes, por miedo. Yo también tengo mi pasado y mis problemas, y creo que eso, me está impidiendo seguir contigo. Quiero alcanzar ese “más” contigo, pero algo dentro de mí me lo impide. Tengo que solucionar mi pasado para poder tener un futuro y de momento, no es posible si estoy contigo. No me llames, no me sigas, simplemente hazte a la idea de que me fui para siempre. Espero que tú también soluciones tus problemas.


        Siempre estarás en mi corazón, Samantha.


        Las lágrimas empezaron a caer por mi rostro y sin darme cuenta mojé el papel que había escrito, haciendo que la tinta de las últimas palabras se corriera. Si estaba llorando era porque, realmente, esta nota era creíble. Podía ser totalmente cierto que cualquiera de los dos abandonáramos este barco por las razones que yo le había escrito. Pero no me dolía lo que ponía en esa nota porque sabía que no era real, al menos para mí. Lo que realmente me dolía era imaginarme la cara de Rob cuando la leyera. Sabía que se iba a volver loco. Aunque solo fuera por unas horas iba a hacer que se cumpliera su mayor miedo, perderme.


        Con ese sentimiento de tristeza y de culpa, dejé la nota encima de la mesita de noche y me alejé. Recogí la ropa que estaba en la entrada de su casa y me vestí. Salí en silencio y comencé a caminar fuera de la casa de Rob. Una vez que estuve en el camino de tierra fuera de su casa, me derrumbé. Caí al suelo y comencé a llorar. Era muy doloroso dejarle ahí, solo y con esa nota. Sabía que esto solo iba a ser por unas horas, que solo estaríamos lejos el uno del otro para que Andrea se lo creyera y que luego regresaría a él. Pero, aunque mi mente me decía que en un día volvería a estar con él y que todo iba a salir bien, mi corazón intuía que nada de esto iba a salir bien.

      


      

    

  


  
    
      
        CAPITULO 34 Un cuento de princesas reales


        
          
        


        


        Sé que en algún momento conseguí sacar mi teléfono y llamar a un taxi. Sé que me monté en él, le di la dirección de mi nuevo refugio al conductor y minutos después llamé a la puerta de dicha casa. Y también sé que cuando la puerta de esa casa se abrió y vi a Helen mirándome con esos ojos, me derrumbé. No sé cómo conseguí hacer todo aquello, ni siquiera sé de donde saqué las fuerzas para alejarme de esa casa y llegar hasta la de David. Solo supe que algo malo había hecho y que probablemente nunca me perdonaría por ello. Lo que más me dolía era el dolor que le iba a causar a Rob por todo ello. Él solo me había pedido dos cosas en nuestra relación, tiempo para asimilar su pasado y que nunca me fuera de su lado. Bueno, pues le había robado ese tiempo y me había ido de su lado. Al menos aparentemente eso era lo que él se iba a imaginar. Él solo iba a saber que me había ido para siempre.


        Helen y yo nos quedamos tumbadas en el sofá, abrazadas la una a la otra y sin decir nada. Ella ya sabía lo que me pasaba. Agradecí que David nos dejara a solas sin decir nada. Ahora mismo no era muy buena compañía para nadie, solo quería llorar, gritar y pegar a alguien. Helen lo sabía. Cuando me ponía así no había remedio ni cura, solo el tiempo podía calmarme. Pero ella nunca se rendía conmigo. Siempre estaba ahí para ayudarme y apoyarme aunque hubiese cometido la mayor cagada del año. Por eso se quedó conmigo toda la noche. Ninguna de las dos pudimos dormir, yo por mis pensamientos intranquilos y ella simplemente por acompañarme. En algún momento de la mañana, me dormí en aquel sofá y alguien me quitó los zapatos y me tapó con una manta. Aunque conseguí dormir, en ningún momento alcancé el sueño. Por lo que, en cuanto Helen y David se pusieron hablar en la cocina les escuché.


        —¿Cómo está? —preguntó David hablando en bajito.


        —Jodidamente mal. Nunca la había visto así —le contestó Helen también sin alzar la voz.


        —¿Qué plan crees que tiene? —dijo David confuso.


        —No lo sé, esta chica está realmente mal de la cabeza. Pero apuesto el cuello a que lo ha dejado, y seguramente mientras él dormía.


        No podía seguir haciéndome la dormida mientras les escuchaba hablar de mí y de la locura que había cometido. Me levanté y fui a la cocina. Les encontré con cara de sorpresa al verme levantada tan temprano.


        —¿Y qué esperabais que hiciera? —inquirí directamente a ambos.


        —Yo creo que hubiese sido mejor habérselo contado todo —David con delicadeza y sinceridad me dijo lo que le rondaba la cabeza.


        —Para empezar, si le cuento mi problema y le digo que se lo he estado ocultando, se va a enfadar conmigo. Segundo, mi problema es bastante serio y es probable que, dependiendo como se lo tome no pueda seguir con él. Y tercero, no puedo ir donde él y decirle que su mejor amiga y hermana es un demonio y me está chantajeando sin tener pruebas. Pensará que soy una mentirosa por todo ello y que solo quiero separarles. No es tan fácil —analicé mi horrorosa situación.


        —¿Cuál es tu plan? —Helen intentaba entenderme.


        —Para empezar quiero que apagues tu móvil Helen, yo ya lo hice. Tú, David no hace falta. Rob no sabe quién eres, como pudiste comprobar, ni siquiera te reconoció cuando te vio ayer.


        —Creo que estuvo más preocupado de otras cosas y por eso no me reconoció —dijo David con doble sentido.


        —Vale, ¿y ahora qué? —volvió a hablar Helen impaciente por saber mi plan.


        —Le dejé una nota en la que básicamente ponía que le dejaba y me iba para siempre —recordé con tristeza.


        —¡Lo sabía! ¿Tú estás mal de la cabeza? —Helen ya había gritado.


        —No Helen, no lo estoy. Lo que intento es hacerle creer que ya no estamos juntos, para que hoy, cuando Andrea le llame, diga la verdad y ella se lo crea. Dejaré pasar el día y mañana me pondré en contacto con él de alguna forma para contarle la verdad —expliqué intentando hacer que lo entendieran.


        —¿Y esa verdad incluye contarle lo de Andrea? Porque ahora tienes pruebas, yo lo presencié todo y puedo ratificárselo en caso de que no te crea —David trató de ayudarme.


        —No, lo de Andrea no entra en mis planes de momento. Aunque, si es necesario contárselo para que crea mi historia, lo haré. Pero lo haré a mi manera, porque sé que le va a doler y le va a costar creérselo —comencé a imaginarme su cara al decírselo.


        —Creo que tu plan es una mierda —saltó Helen con esa sinceridad arrolladora.


        —Gracias Helen —una sonrisa falsa se instaló en mis labios por las palabras de mi amiga.


        —Pero creo que puede funcionar. Aunque tengo que decírtelo, amiga: escogiste el camino más difícil y doloroso para ambos —comentó Helen dándome una palmadita en la espalda.


        —Ya sabes que me gusta complicarme.


        —Sabes que esto no se va a quedar así. Rob removerá cielo y tierra hasta encontrarte. Ese chico no se quedará sentado esperando a que le llames —David dijo lo que todos sabíamos, y es que Rob no me iba a dejar tan fácilmente.


        —Lo sé, pero él no te conoce. Solo sabe que te llamas David pero nada más, y Helen y yo tenemos los teléfonos apagados. No creo que me encuentre. Solo necesito un día —até todos los cabos sueltos.


        —¿Y por qué hasta mañana? Díselo hoy mismo —él no entendía el porqué.


        —Tiene que ser mañana porque quiero que tú te asegures de que ni hoy ni mañana se va a publicar eso. Quiero ver que Andrea cumple su palabra primero. Si hoy mismo me reúno con Rob, ella puede pensar que es una trampa y publicarlo mañana mismo. Necesito que vea que aunque Rob me busque, yo le ignoro. Y una vez que Rob se aburra de buscarme, me pondré en contacto con él de alguna forma —volví a repetir mi plan en voz alta, ellos tendrían que entenderme.


        —Está bien, hablaré con mi hermana y le diré que me mantenga informado. Si la llega algo a sus manos me lo dirá —aseguró David cogiendo su móvil.


        —Gracias David por todo lo que estás haciendo por mí. Sin duda ya te debo más de lo que nunca me deberás tú a mí en una vida.


        David me sonrió e intentó consolarme con un abrazo. El día que le salvé de estar sin trabajo, no sabía que al hacerlo él me iba a devolver el favor multiplicado por mil. A veces no nos dábamos cuenta de que, haciendo pequeñas acciones que podían estar en nuestras manos, la vida nos devolvería ese pequeño esfuerzo en un gran regalo para nosotros. Aunque sin duda, el mayor regalo era sentirte satisfecho por haber ayudado a esa persona y haberla hecho más feliz. Y ese era David.


        Helen y David trataron de distraerme todo el día con películas, palomitas y series. Pero mi cabeza estaba en otro lado. Simplemente no paraba quieta. Me levantaba y caminaba por toda la casa como si fuese un león encerrado en una jaula. Por un momento, estuve tentada de encender el móvil y ver los mensajes que seguro tenía de Rob. En menos de un segundo, cambié de idea. Sabía que si encendía el móvil, la aplicación de GPS que él me había puesto, se activaría y le diría donde estaba exactamente. Justo observaba mi móvil como una tonta, cuando un móvil sonó. Yo salté del susto como una tonta pensando que mi móvil era capaz de encenderse solo y hacer que sonara. David corrió y cogió su móvil. Le miré y pregunté quién era antes de que lo cogiese. Hugo. Él cogió el móvil para responder y le hice señas para que no le dijera donde estábamos. Confiaba en Hugo, pero no en Rob. Podía ser capaz de contratar a alguien para que siguiera a Hugo, o incluso podía haber puesto micrófonos en su casa. Pero, ¿qué me pasa? ¿Me estoy volviendo loca? Rob no es James Bond.


        Me acerqué a David y pegué mi oreja lo máximo posible para oír qué decía.


        —Hola Hugo, dime ¿qué sucede? —saludó y preguntó David haciéndose el loco.


        —No te hagas el tonto y pásame con Samantha. Sé que está contigo —exigió un Hugo muy enfadado.


        —Hugo, no se a qué te refieres. Samantha no está aquí, no sabemos nada de ella —David estaba haciendo el mejor papel de su vida.


        —Dila que se ponga ahora mismo o llamo a Rob y le cuento donde está. Te aseguro que me lo agradecerá —pidió Hugo con una voz que daba miedo.


        Por su tono sabía que Rob no estaba con él en ese momento, pero no sabía si su desesperación por encontrarme, le llevaría a ser capaz de unirse a Rob. Por lo que, no me lo pensé dos veces y le quité a David su teléfono.


        —Hugo… —dije su nombre con voz suave.


        —Samantha, Dios, menos mal. Por fin te he encontrado. Dime por favor que estás bien —imploró Hugo con un tono mucho más suave que antes.


        —Sí, dentro de lo que cabe, estoy bien. ¿Cómo has sabido que estaba aquí? —no quería preocuparle.


        —Sencillo. Rob me ha hecho descartar todas las opciones —me explicó en pocas palabras.


        —¿Cómo? ¿Rob sabe dónde estoy? —ahora sí estaba asustada.


        —No, que yo sepa. Pero sabe que estas aquí en Los Ángeles, escondida en algún lugar. Digamos que ha estado buscándote por todos lados —dijo algo nervioso.


        —¿Ha ido a tu casa? —no podía evitar estar preocupada por el estado físico de Hugo.


        —Más que eso, ha comprobado cada milímetro de mi casa para asegurarse de que no te tenía escondida, y después de eso. Me ha amenazado prácticamente de muerte, si no le ayudaba a encontrarte.


        —¿Estás bien? —pregunté al imaginarme a un Rob fuera de sí.


        —Sí, pero explícame esta locura Samantha. Rob me ha dicho que le has dejado y te está buscando por todas partes: hoteles, hospitales, casas de amigos como la mía o la de Chris e Izan. Incluso ha llamado al aeropuerto para saber si habías cogido un avión. ¿Qué ha pasado? —se preocupó.


        Sabía que podía confiar en Hugo y contárselo. Sin embargo anoche no hubiera podido aunque quisiera con todo lo que sucedió. Así que le conté todo lo relacionado con la noche anterior y la amenaza de Andrea si no dejaba a Rob. Como era de esperar, Hugo no entendió que no se lo hubiera dicho esa misma noche. Estaba enfadado conmigo por haberle dejado fuera de mis problemas. Pero si se lo hubiera contado esa noche, todo se hubiese vuelto un caos y yo, probablemente, no hubiese podido disfrutar de Rob como lo hice. Cuando le terminé de contar todo a Hugo estaba más que enfadado, le había visto así conmigo.


        —Te lo dije Samantha, te lo dije. Rob solo trae problemas a tu vida. Su vida está llena de veneno y de malas personas. Y tú te metiste en ese agujero de sanguijuelas —se cabreó


        —Hugo, por favor. Él no es el problema sino lo que tiene alrededor y el pasado que vivió. Cuando está conmigo es otro, y sé que yo puedo ayudarle —no había perdido aún la esperanza.


        —Nadie puede ayudarle, Samantha. Está de mierda hasta las orejas y rodeado de gente que nunca le va a ayudar. Por mucho esfuerzo que tú pongas, él tiene que poner de su parte.


        —Él está poniendo de su parte Hugo y sé que lo va a conseguir. Solo espero que mi problema no le trastoque —me entristecí.


        —¿Pero tú te estás oyendo? —Hugo estaba fuera de sí.


        —Sí, creo.


        —Pues no lo parece. Estás pensando en cómo se tomará Rob tu problema. ¿Es que tiene que tomárselo de alguna forma, Samantha? Pues no, lo único que tiene que hacer es apoyarte y ayudarte con ello. No es algo que haya que criticar, y si él lo hace, es que es un completo gilipollas —respondió cada vez más molesto.


        En cierto modo, Hugo tenía razón. Puede que Rob tuviera derecho a enfadarse por no contárselo, pero tenía claro que si él no me apoyaba con mi problema me hundiría hasta lo más profundo. Pensar en eso, solo me hacía tener cada vez más miedo. Desvié mi atención a intentar calmar a Hugo. En cuanto él oyó que mi voz cada vez estaba más triste, paró. Era lo que adoraba de Hugo, siempre pensaba en mí antes que en sí mismo. Y aunque quisiera echarme el sermón del año, si él veía que eso me hundía, paraba en seco sin pensárselo. Le convencí de que no se presentara en casa de David. No era seguro. Pero prometí llamarle y mantenerle informado de todo. Lo único que quería era que pasara ese horrible día. Por primera vez en toda mi vida, tenía ganas de salir y de contarle todo a Rob, aunque temiera su reacción.


        El día pasó horriblemente despacio. No ayudaba estar encerrada en una casa y sin nada que hacer, solo pasear de una esquina a otra. Cuando la noche llegó, Helen y David trataron de convencerme de comer algo, pero yo no podía, tenía el estómago cerrado por los nervios. Entonces ocurrió algo. David recibió un mensaje de Hugo y en cuanto vi su cara, sabía que algo iba mal. Él me lo dejó para que lo leyera.


        << Sam, algo ha ocurrido aunque no sé muy bien él qué. Rob me ha llamado muy cabreado hace poco diciéndome que le da igual si estás conmigo o no y que pasa de buscarte. Que no quiere saber nada y que hagas tu vida. Me parece muy raro el cambio tan repentino. Hace apenas unas horas estaba buscándote desesperado y ahora esto. Por favor, no cometas una estupidez y espera. Besos >>


        ¿Esperar? ¿Realmente Hugo creía que me iba a quedar parada cuando Rob había decidido dejarme hacer mi vida y alejarme de la suya? No, obviamente algo raro ocurría y me temía lo peor. Rob no cambiaba de opinión tan radicalmente sin un porqué. ¿Y si se había enterado de mi problema? Andrea. Sí, ahí estaba la cuestión de todo.


        —David, llama ahora mismo a tu hermana y pregúntale si tiene novedades. Presiento que sí —dije nerviosa esperando no tener razón.


        —Vale —aceptó.


        Helen vino hasta mí para intentar consolarme diciendo que no iba a tener razón y que todo estaba igual que antes. Pero yo sabía que no. Sabía que algo había ocurrido. Estaba segura de ello. En cuanto David le preguntó a su hermana y vi su cara, lo supe. Y el pánico empezó a invadirme. Solo las palabras de David dejarían que mi mal terminara de invadirme. Pero no fue así.


        —Te ha vendido. Andrea ha vendido tu noticia a todas las revistas y periódicos más importantes del país y algunos europeos —comentó David con cara de tristeza.


        —Zorra, hija de… La voy a matar —maldijo Helen cerrando sus manos en puños.


        —Cuánto tiempo tengo —dije en modo automático.


        —Lo ha enviado esta noche, por lo que saldrá mañana a primera hora en todo el mundo —David ratificó lo que ya me temía.


        Horas. De nuevo las decisiones más importantes de mi vida dependían de horas. En menos de un día todo el mundo iba a conocer mi problema contado por la boca de Andrea. Todo el mundo. Toda mi vida tapándolo, ocultándome yo misma de ello para no enfrentarlo a cada segundo, para no recordar el dolor que sentía y ahora, todo el mundo me lo iba a recordar a cada momento. Puse mi modo automático de no sentir el dolor. No podía derrumbarme ahora, aunque lo más oscuro de mi ser me estuviese arrastrando hacia ello. Tenía que hacer algo. Era mi última oportunidad. Después de esto ya no podría hacer nada. David y Helen me hablaban de mis opciones, pero yo no oía. Estaba trazando mi propio plan, el único que tenía. Podía buscar a Andrea por toda la ciudad y matarla, era una opción gustosa pero eso no arreglaría nada. Sabía que solo había una opción, tenía que ser fuerte y enfrentarme a ella.


        —Voy a ir a casa de Rob a contarle todo —interrumpí la conversación de David y Helen.


        —Creo que es lo correcto —David me otorgó la razón.


        —¿Qué? Ni hablar. ¿No has oído lo que te ha dicho Hugo? Él ya lo sabe Samantha, estoy segura. Por eso se comporta así. Y si se comporta así quiere decir que va a ser tan capullo como para no entenderte. Se ha rendido —Helen cabreada no atendía a razones.


        —Tengo que intentarlo, Helen. Él tiene que saber mi versión. Luego es libre de elegir que creer y decidir lo que quiera —respondí apenada.


        —Samantha, no lo hagas. Sabes que no saldrás viva de esto —con toda sinceridad Helen me habló, aunque no con demasiado tacto.


        —¡Y si no lo hago tampoco saldré viva, Helen! Respeta mi decisión. Me voy y punto —grité cogiendo mis cosas y saliendo de la casa de David.


        Siguiendo con mi defensa puesta, sin dejar que nada me afectara, cogí mis cosas, salí de esa casa y llamé a un taxi. No quería pensar, no quería sentir, solo iría hasta casa de Rob y le contaría todo. Después dejaría salir mis emociones y me hundiría en mi pozo sin fondo, aunque para ser sinceros, todavía esperaba que Rob me rescatara de él. Le pedí al taxi que me esperara. No me iba a quedar en su casa, solo se lo diría y me iría para dejarle su espacio. Curiosamente cuando llegué, la puerta del exterior estaba abierta, por lo que entré sin llamar. Mientras iba caminando por el acceso de entrada, vi que al lado del coche de Rob había otro coche. Un elegante descapotable en color blanco, un coche muy femenino. Todo el cuerpo me tembló. No estaba solo, había una mujer con él. Según lo que él me dijo la primera vez que entré en su casa, ninguna mujer había entrado a excepción de la mujer que cuidaba de la casa. Solo podía pensar en una mujer con ese derecho y que fuese lo suficientemente importante para él como para entrar libremente por su casa. Entonces, ¿me había mentido? ¿Andrea entraba libremente por su casa siempre que ella quería?


        La curiosidad me mató. Si llamaba a la puerta ambos cesarían su conversación y no me enteraría que era lo que tramaban. Por eso, rodeé la casa y fui por la parte de la piscina. Sabía que tanto la cocina, como el salón, tenían una ventana por la que se accedía a la piscina. Desde ahí podría observar que era lo que le estaría contando esa bruja a Rob. Pasé con cuidado por la ventana de la cocina, pero ahí no estaban, así que avancé a la siguiente ventana, la del salón. Me asomé con cuidado ya que la ventana estaba ligeramente abierta, y miré. Allí estaban los dos, de pie en mitad del salón. Rob aparentemente cabreado y sin parar de moverse, y ella, espera ¿ella estaba en bata? No me lo pude creer, así que volví a mirar y lo confirmé. Ella llevaba una blusa de seda que le llegaba justo hasta debajo del culo y luego por encima una bata, también de seda, y totalmente abierta. Zorra. Estaba en casa de Rob, medio desnuda y mirándole con ojitos. Desde luego, la chica no perdía el tiempo. ¿Tendría la intención de pasar la noche con él? Si estaba en pijama, bueno con esa tela que le tapaba lo justo, tenía pinta de que sí. No entendía nada.


        Afiné mi oído e intenté escuchar de qué hablaban. No podía evitarlo, estaba tan sorprendida que solo quería averiguar lo que estaba pasando.


        —Todavía no me puedo creer lo que me estás contando Andrea. Es increíble que ella me haya ocultado algo así —Rob se llevó una mano su pelo.


        —No te miento Rob, sabes que yo nunca lo haría. No podía saber lo que sabía de ella y ocultártelo. Tú y yo nunca nos hemos ocultamos nada mi ángel, ya lo sabes —Andrea hablaba pasando a la vez una mano por su pecho.


        ¿Su ángel? ¿No mentir? Dios, esto era peor de lo que pensaba. Andrea era una mentirosa y manipuladora. Estaba manejando a Rob a su antojo. ¿Cómo podía él no darse cuenta? ¿Cuánto sentía por ella para no darse cuenta de ello?


        —¿Enserio Andrea? ¿Ya te has olvidado de que me ocultaste lo del montaje de las fotografías? —preguntó Rob irónico, y mirándola con enfado.


        —Ángel, eso sabes que lo hice para ayudarte. Tú querías confirmar lo tuyo con ella pero tu conciencia no te dejaba. Yo solo lo hice por ti, por eso llamé a los fotógrafos. Te lo conté y me perdonaste —explicó ella con una dulzura máxima.


        Si volvía a oír la palabra ángel de su boca, vomitaría. Andrea solo confirmó lo que ya sabía, ella era la culpable de la trampa de los fotógrafos. Lo había hecho para que yo pensara que había sido Rob y así, me enfadara con él y ella le había dicho a él que solo intentaba ayudar. Falsa, pensé.


        —Y, ¿cómo te has enterado de esto? —inquirió Rob dudando mientras no paraba de moverse.


        —Sabes que tengo miles de oídos por ahí. Simplemente lo oí y luego lo confirmé de sus labios —le explicó ella quitándole importancia.


        —¿Ella era sabedora de que tú tenías esa información? —Rob seguía sin poder creérselo, su cara y el tono de su voz lo demostraban.


        —Sí, como ya te he dicho fui a preguntárselo directamente. Creo que es un problema que os concierne a los dos, por eso la pregunté. Y ella me lo confirmó pero me pidió que no te lo contara —Andrea hablaba con mucho convencimiento. Era una encantadora de serpientes.


        —Increíble, no me puedo creer que ella me ocultara algo así —repitió Rob cabreado.


        Estaba a punto de entrar en esa habitación y matarla allí mismo con mis propias manos. Era una mentirosa. Obviamente le había contado la versión que a ella le interesaba para tener a Rob de su lado y, de esa forma, alejarle de mí.


        —Rob, acéptalo. Ella solo te quería usar. Quería probar si su tratamiento era efectivo. Quiere quedarse embarazada a toda costa. Obviamente no puede, pero ese tratamiento la ayuda a conseguirlo. Tú has sido su conejillo de indias para ver si el tratamiento funcionaba o no.


        —Ahora lo entiendo. Ella nunca me pidió que me protegiera cuando lo hacíamos y lo que me extrañó es que yo tampoco la vi nunca protegerse. Quería quedarse embarazada y nunca me lo dijo —afirmó Rob con la mirada caída.


        —Sí, exactamente eso es lo que ella pretendía —Andrea se la notaba muy feliz.


        —¡Pues lo lleva claro! Nunca tendré hijos, nunca. Que se busque a otro ahora que es libre, porque este tonto no lo hará —despotricó cabreado.


        Si todo lo anterior me había dolido, esto había llegado directamente a mi corazón haciéndole pedazos. Él tenía en su cabeza una idea totalmente equivocada de mí, pero en el fondo tenía razón. Yo quería quedarme embarazada y tener hijos, por eso tomaba esas pastillas, para curarme. En lo que él se equivocaba era que no iba a tenerlo ahora, primero, porque no estaba curada y segundo, porque no era el momento de quedarse embarazada. Me dolía que dudara de mí y mis intenciones, cuando nunca fueron esas. No me conocía para nada, yo nunca le haría eso ni a él ni nadie. ¿Acaso estos meses me había llegado a conocer de verdad? Porque no parecía así. Pero eso ya daba igual ahora. Él lo había dejado claro, nunca tendría hijos y jamás haría eso por mí. La defensa que levanté desapareció, dejando que los sentimientos me invadieran y se alojaran en el lugar más oscuro de la tristeza. Podía entender su opinión de no querer tener hijos, pero sus palabras dolían. Me quemaban por dentro. Así que dejé que todo saliera y comencé a llorar. Era una verdadera estúpida por creer que él lo iba a entender, por pensar que podía vencer a Andrea cuando ella estaba jugando con las mejores armas. Solo quería salir de allí. Ya sabía lo suficiente para decidir que era mejor dejarlo así y poner distancia entre los dos. Pero entonces, oí mi nombre y me giré por miedo a que me hubiese pillado.


        —Olvida a Samantha. Ella quiere algo distinto a lo que nosotros queremos. Tú y ella no seguís el mismo camino. Nadie puede entender lo que hemos vivido Rob —la voz de Andrea era melódica y dulce.


        —Pensé que ella sí lo entendería pero ya veo que no. Una vez más, me doy cuenta de que solo puedo apoyarme en ti Andrea y en lo que hemos vivido —se notaba que Rob estaba triste.


        —¿Es que no lo ves, mi ángel? Ambos seguimos el mismo camino, el destino nos unió por algo y fue para estar juntos. Solo nosotros podemos afrontar nuestro pasado si estamos unidos —hablaba acercándose cada vez más a él y tocándole la cara.


        —Andrea ya sabes lo que siento, yo no puedo… —Rob la rechazó, aunque seguía mirándola a los ojos.


        —Chsss, déjame ayudarte. Déjame estar a tu lado y cuidarte, por favor, no me apartes mi ángel —suplicó acercándose más a Rob.


        Entonces, sin pensárselo un segundo más, vi como Andrea se lanzaba encima de Rob y le besaba. Él, sorprendido, no le dio tiempo a apartarla y no la tocó, pero tampoco hizo nada por impedir que ella le besara. Ya me daba igual, esta era la última estaca que podía soportar mi corazón para hundirme hasta lo más profundo. Esto era todavía peor que todo lo anterior. Sus palabras dolían pero ver sus labios, los cuales habían recorrido todo mi cuerpo, besar a otra dolía más. Viendo que segundos después, sus labios todavía continuaban unidos, solté un pequeño grito ahogado de dolor mientras mi cara se bañaba en lágrimas. Ese sonido hizo ambos pararan en seco su beso, y miraran hacia donde yo estaba. Durante medio segundo, la mirada de Rob se cruzó con la mía. Yo le miré llorando como una estúpida, sin poder creerme todo lo que había sucedido y él me miraba con cara de sorpresa y confusión. No dejé que ese cruce de miradas duraran más tiempo y comencé a correr.


        —¿Pero qué cojones…? —soltó Rob desde dentro de la casa mientras que yo me alejaba.


        Corrí hacia la entrada y vi que Rob había apretado el botón para que la verja se cerrara, así que intenté sacar todas las fuerzas que me quedaban dentro y correr antes de que la puerta se cerrase del todo. Pude oír al mismo tiempo que corría, como Rob salía de su casa y comenzaba a correr detrás de mí gritando mi nombre. Aceleré todo lo que pude mi paso hasta llegar al taxi. No podía dejar que él me alcanzara, ya no. No quería volver a saber nada más de él en mi vida. El daño que me había causado, ya era incurable. Pero él no se rendía, siguió corriendo detrás de mí. Ambos pasamos la verja sin que nos llegara a atrapar. Al final, conseguí meterme en el taxi sin que Rob me atrapara.


        —Por favor, arranque y no pare en ningún momento. Necesito salir de aquí lo más rápido posible —le pedí al conductor del taxi que rápidamente se pudo en marcha.


        Justo cuando el taxista arrancó el coche y empezó a avanzar, Rob llegó hasta mi ventanilla y empezó a golpearla y gritar.


        —Samantha, no huyas. Dime qué cojones está pasando. Hablémoslo, me debes una explicación.


        —Por favor no se detenga, salga de aquí —le dije al hombre que iba al volante sin mirar a Rob, no podía.


        —Lo que has visto no es lo que piensas, joder. Baja del puto taxi y dame la explicación que me merezco —el Rob autoritario y cabreado había vuelto a emerger.


        No se merecía esa explicación. Quizás si se la mereciera antes de que escuchara todo lo que había escuchado, pero no ahora. Él ya había elegido su destino y su camino. Uno muy distinto al mío. El taxi aceleró a fondo, como le pedí, y salimos de allí mientras oía los improperios de Rob justo detrás mía. Una parte de mí quería detener el taxi, correr hasta él, explicarle todo y besarle. Pero otra parte más oscura, me decía que esos labios tenían todavía la huella de otra mujer, y que por mucho que le explicara, él había dejado claro cuál era su postura.


        Me sequé las lágrimas e intenté poner de nuevo mi modo automático y no mirar atrás. No iba a derrumbarme en un taxi con un tipo que había presenciado una escena así. Ya le había dado espectáculo y chismes para un mes. Mi mente se reactivó de nuevo y pensó cual iba a ser mi siguiente paso. En unas horas saltaría la bomba y ya no estaba segura en ningún lugar de la ciudad. Sabía dónde tenía que ir y cuál era el único lugar en el que me sentiría a salvo. Cogí mi móvil y le envié un mensaje a Helen.


        << Necesito que estés en el hotel en quince minutos. Por favor, no le digas nada a nadie, ni a David, ni a Hugo. Pon cualquier excusa y ven, te necesito. Besos >>


        En menos de un minuto Helen me contestó.


        << Ok, allí te veo. Les contaré cualquier chorrada y me libraré de ellos. Ahora nos vemos. Te quiero >>


        Todo sucedió muy rápido. Llegué al hotel, subí a mi habitación sin detenerme y sin pensar. Cuando llegué, Helen ya estaba dentro del dormitorio. Solo con ver mi cara lo entendió todo, ella ya sabía que todo había salido mal. Sin decir nada, vino hasta mí y me abrazó. Solo eso provocó más a mi lado oscuro. Quería salir, invadirme y hundirme por completo. Pero de nuevo le hice esperar, me aparté de Helen y le conté mi plan.


        —Helen, quiero que entiendas que no es necesario que me acompañes. Tú puedes quedarte y terminar tu semana de vacaciones aquí, y luego encontrarnos —dije intentando que no se viera obligada a cuidar de mí.


        —Samantha no se te ocurra pedirme que me quede. Me necesitas y sé que es ahora cuando más ayuda y apoyo mereces. Me voy contigo —se notaba a Helen totalmente convencida.


        —Pero David… —comencé a decir, intentando convencerla.


        —David es un chico genial, pero solo es un chico con el que he pasado un buen rato. Tú eres mi mejor amiga, mi compañera y mi hermana. Somos un equipo, ¿recuerdas? Si tú caes yo caigo contigo —recordó Helen con media sonrisa.


        Ninguna de las dos dijo nada más. Ella quería venir y yo la necesitaba aunque no quisiera admitirlo. Hicimos las maletas lo más rápido que pudimos y llamamos a un taxi. Durante todo el camino hacia el aeropuerto, Helen me cogió de la mano intentando transmitirme su fuerza a través de una simple caricia. Al menos, eso me ayudó para retener un poco más mis demonios, pero sabía que estaba aguantando demasiado, y que cuando esta adrenalina que vivía parase y ya no sintiera que nadie me perseguía, me hundiría hasta el fondo del pozo.


        Tuvimos suerte y a pesar de ser de noche, había un avión que salía rumbo a Madrid en menos de una hora. Así que compré los billetes con el resto de ahorros que me quedaban, y subimos a ese avión. Una vez que llegáramos a Madrid compraríamos otro vuelo de vuelta a Santander. De vuelta a casa. Sin duda, el mejor lugar y el que ahora mismo necesitaba, aunque tenía otros planes. Iba a ser muy fácil para los periodistas encontrarme en mi casa en cuanto vieran que había huido de Los Ángeles. Por lo que huiría a esa preciosa casa rural perdida en los valles Asturianos alejada del mundo sin más contacto que la naturaleza. Ya había estado una vez con Dan y nos habíamos hecho muy amigos de la dueña que alquilaba esa casa. Estaba segura de que si le pedía el favor, ella accedería encantada.


        Me senté y abrí la persianita que había en la ventana del avión. Bajo mi gorra y bufanda que ocultaba casi por completo mi rostro, observé la ciudad. Solo cuando sentí que el avión volaba lo suficientemente alto, pude respirar tranquila. Estaba a salvo. Huía de esa preciosa ciudad y de los que habitaban en ella. Esa ciudad me lo había dado trabajo, sueños, esperanza, amor, amistad. Pero también me lo había quitado. Había roto mis sueños y mis esperanzas. Había conseguido sacar lo mejor de mí, pero también lo peor. Aun así no me arrepentía de nada. En Los Ángeles había hecho realidad mi sueño de ser actriz. Y lo más importante, me había hecho creer de nuevo en el amor, el amor verdadero. Ese que te hace cosquillas en el estómago, sonreír a todas horas y pensar que no hay nada más en el mundo. Solo tú y esa persona. Estaba orgullosa de todo lo que me había dado esta ciudad. Pero esto no era el cuento de hadas que te cuenta tu madre cuando eres pequeña, en el que el príncipe y la princesa se quieren para siempre, viven felices y comen perdices. No iba a negar que, por un tiempo, me sintiera así, como una princesa. Afrontémoslo, esto era la realidad donde lo bueno siempre se terminaba. La realidad no siempre te ofrece el mejor final, ese final de princesas con el que todas soñamos tener algún día.
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